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JNTRODUCCI6N 

·' 

Escribir un trabajo en donde la categoría de la dependencia desempeiia un 
papel central en el análiSis, exige del autor una clara definición. Esto es 
necesario no sólo por las imposiciones del método científico, sino también 
por el uso que se ha dado a la categoría. 

La dependencia como categoría de análisis fue rescatada del marxismo por 
una serie de estudiosos latinoamericanos, especialrnente por Fernando H. 
Ca;rdoso y Enza Faletto, 1 con el fin de hacer frente a la crisis en que se 
encontraban las teorrÍas positivistas en su intento de explicar el desarrollo 
latinoamericano, crisis que fue motivada por el estancamiento en que en­
tró la mayoría de los países de la región. 

En el desarrollo de la categor·ía, se realizó el análisis crítico más serio 
sobre las teorías de la modernización, al menos, entre los realizados en la 
América Latinp, y, al mismo tiempo, se marcaron las líneas del análisis 
científico de la dependencia. 

N o obstante, el concepto- comenzó a ser ampliamente usado por las 
diferentes corrientes del pensamiento sociológico, así como por ideólogos 
del nacionalismo. Este uso indiscriminado rodeó al concepto de una serie 
de adherentes ideológicos obscureciendo el contenido ~ientífico del mismo, 
hasta el grado de que algunos de sus críticos han propuesto S?-t · desapari­
ción de los análisis sociales, cotr- lo cual tiran al niño junto con el agua de 
la bañera. 

Para aclarar debidamente el problema, conviene hacer 1t~a breve enu­
meración de los diferentes usos que se le han dado al concepto de dependen­
cia. E1t primer lugar, estaría aquel que rescató el concepto y lo inscribió 
en la teoría marxista de la historia y la sociedad como un elemento, como 
una contradicción, indispensable para la c01nprensión de la problemática 
del desarrollo del capitalismo en los países subdesarrollados. Esta corriente 
es en verdad la que da origen a la discusión sobre el problema de la rein­
terpretación de la realidad latinoamericana. 

1 Véase su conocido libro: Depena'encia Y desarrollo en América Latina, Siglo XXl 
Eds., México, 1969. 
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En segundo lugar, vendría la corriente que utilizó y utiliza el concepto 
de la dependencia como una arma ideológica en la denuncia del imperia­
lismo, con lo cual suele confundir ambos términos, reduciendo el concepto 
de la dependencia a la variable externa que limita o condiciona el desa-
1-rollo de los países subdesarrollados. En sus extremos, esta corriente da al 
concepto el carácter absoluto en la explicación de todos los problemas de 
la realidad. Este uso del concepto puede estar justificado como propagan­
da de los grupos de izquierda, con el fin de hacer evidente un problema a 
los trabajadores, pero debe ser perfectamente demarcado de su acepción 
científica. 

En tercer lugar, estaría la corriente que utiliza a la categoría también 
de una manera ideológica, pero revestida de u~. ropaje tecnocrático que 
pretende distinguir obstáculos al desarrollo "autónomo" de los pooes sub­
desárrollados en la órbita del capitalismo; en esta corriente se enmarcarían 
algunos estudios parciales sobre la tecnología, las inversiones extranjeras 
o las compañías multinacionales, para sólo citar algunos temas, los cuales 
son tratados como fenómenos aislados ·del resto de la realidad social y 
dando, con algunas recetas, falsos caminos para garantizar el supuesto 
desarrollo "autónomo". En el fondo es una variante del nacionalismo· bur.,- . 
gués o pequeño burgués en contra del imperialismo, en contra del abuso 
de los grandes sobre los pequeños. Dentro de esta corriente se. puede 
ttbicar el uso que hacen algunos gobernantes lationamericanos del concep­
to, como parle .de una ideología que justifica su política, generalmente 
de tipo reformista. · 

Las dos últimas corrientes son las que han traído a la discusión sobre 
la dependencia una carga ideológica que, hasta cierto punto, ha provoca­
do la paralización de la discusión científica, induciendo, además, serias des­
viaciones. 

Son, pues, esos usos ideológicos del concepto los que obligan a todo 
autor que trate sobre el tema, a definir la categoría de una manera explí­
cita con el fin de evitar ma•yores confusiones. 

En mi entender, el uso del concepto debe ser aclarado cuando menos 
en relación con tres problemas. En primer lugar, debe establecerse su 
relación con la categoría del imperialismo, en segundo lugar, su relación 
eón-el análisis de lo.S clases sociales, y finalmente el sentido estricto que 
~ebé darse a la contradicción entre los intereses por la autonomía y la 
depenclenCÍI! de la economía. 
; En la rehuión con la categoría. del imperialismo es necesario distinguir 
dos planos. Por una parte está su relación teórica, es decir, cuál es la 
función de la categoría de la dependencia; ¡no fn.tplica el tratamiento de 
la misma problemática bajo conceptos diferentes? ¡Ambos conceptos se com­
plementan o son diferentes en cuanto a la problemática que tratan de 
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explicar? Por la otra parte, está la llamada '1/ariable externa, esto es, la 
forma de operación mecánica del imperialismo o la dependencia. Está en 
la base de la relación entre lo interno -sociedad dependiente- y . lo 
externo -imperialismo- en el seno de la primera. 

E11, términos teóricos, la relación entre el imperialismo y la dependencia, 
ambas como categorías, es de complementación. Lenin define al impe­
rialismo como la fase monopolista del capitalismo: "Esta definición -es­
cribe Lenin- comprendería lo principal, pues, por una parte, el capital 
financiero· es el capital bancario de algunos grandes bancos monopolistas 
fundido con el capital de los grupos monopolistas ind~estriales y, por otra, 
el reparto del mundo es tránsito de la política colonial, que se extiende 
sin obstáculos a las regiones toda'IJÍa no apropiadas por ninguna potencia 
capitalista, a la poUtica de dominación monopolista de. los territorios del 
globo enteramente repartido." • 

Más adelante Lenin señala los puntos fundamentales para la defini­
ción del imperialismo: "1. La concentración de la producción y del capital 
llegando hasta ~tn punto tan elwado de desarrollo¡ que han cread() los 
monopolios, los c'ttales desempeñan un papel decisi'Uo en la 'Uida económi­
ca. 2. La fusión del capital bancario con el industrial y la creación, sobre 
la base de ese capital financiero, de· la oligarquía financiera. 3. La ex­
portación de capitales, a diferencia de la exportación de mercancías, ad­
quiere una importancia particularmente grande. 4. La formación de aso­
ciaciones internacionales de monopolistas de capitales, los cuales se reparten 
el mundo, y 5. La terminación del reparto del mundo entre las potencias 
capitalistas más importantes del mundo." 8 

El fenómeno descrito por Lenin se ubica en las potencias capitalistas 
más importantes y, sin duda, describe los rasgos más sobresalientes de 
sus fuerzas producti'Uas y de las modificaciones que se gestan en la clase 
dominante; de igual manera describe los efectos del imperialismo sobre el 
proletariado de las metf'ópolis. Sin duda, Lenin también apunta al fenó­
meno que marca el rumbo del capitalismo mundial, el imperialismo sub­
oYdina a los sistemas produc.ti'llos de los demás países no imperialistas a 
.sus necesidades; es decir, que el imperialismo caracteriza el desa"ollo 
mundial del capitalismo. 

Pero ¡qué acontece con los países sometidos? ¡El imperialismo explica 
lo que sucede. en su interior o son necesarios otros conceptos para c01n­
prmder su dinámica? La respuesta a esta inte"ogante, por parte de algu­
nos marxistas, sería que en efecto, es necesario el uso de otros conceptos, 
en pocas palabras el uso riguroso del análisis marxista. Pero cabría pre-

2 V. I. Lenin, El imperialismo, fase superior del capitalismo, Ediciones Lenguas 
Extranjeras, Moscú, p. 98. 

a Idem, p. 99. 
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gu,ntar: si ¿la situaci6n de dependencia (el término, en este sentido, lo 
usaba Lenin para caracterizar a los países independientes políticamente, 
pero controlados en su economía por el imperialismo, y citaba el caso 
de Argentina) no da alguna particularidad a la eStructura de las clases 
sociales, así como a su relación? Aquí me parece que la respuesta debe ser 
necesariamente afirmativa; en las situaciones de dependencia parte de la 
burgruesía imperialista pasa a formar parte de la clase dominante y no 
necesariamente de una manera hegem6nica en el sentido leninista del 
término. La presencia de la burguesía imperialista en el seno de la clase 
dominante crea necesariamente una especificidad a la lucha de clases en 
las sociedades dependientes. 

La manera más evidente de esta especificidad ·es la contradicción que 
se genera entre el. deseo de autonomía del Estado y el control de las 
fuerzas productivas por el imperialismo, contradicci6n que desde luego se 
hace sentir en el resto de las relaciones sociales. 

Esta especificidad no autoriza de ninguna manera a que se hable de una 
teoría de la dependencia, este término nunca fue usado por ninguno de 
los autores que se han ocupado de la dependencia de manera científica,· 
fue usado por algu'l'liJs personas con el fin de sintetizar los aportes que 
el enfoque de la dependencia creó, pero acabó siendo aceptado en forma 
acrítica por muchos intelectuales de izquierda y de derecha oponiéndolo a 
la teoría marxista de una manera artificial. La categoria de la dependen­
cia únicamente dentro del marxismo, y s6lo ahí, puede encontrar una 
funci6n científica. 

De esta manera, la categoría de la dependencia se inscribe dentro del 
marxismo como un concepto subordinado al de imperialismo, al mismo 
tiempo que como. su complemento . 

.Con respecto al segundo plano de lá relación, entre el imperialismo y 
la dependencia, es decir, a la llamada variable externa, se hace referencia 
más a un problema ideológico que teórico. La variable e%terna implica que 
lq acci6n del imperialismo se haée sentir en el interior de los países depen­
dientes sin ningún tipo dé tnediaci6n interna, y ade'/1UÍ,s implica que todo 
lo que sucede en el seno de la sociedad dependiente es debido a la acción 
del imperialismo. Esta interpretaci6n identifica los co11ceptós de dependen­
cia· e imperialismo en uno solo, o tal vez habria q~te decir que los anula, 
y además echa a un lado todos los determinantes de la sociedad de­
pendiente,· es decir, excluye del análisis a la lucha de clases. Esta inter­
pretación tiene que se¡y desechada, pues sólo enturbia el análisis científico 
de lá realidad. En ftltimo análisis se trata de una relación mecánica entre 
la dependencia y . el imper'Íalismo al nivel de 1wciones, y de ninguna ma­
nera de una relaci6n diatéctica. 

La única forma de superar esos análisls mecánicos es emprendiendo 
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estudios concretos, en donde el análisis de clases ocupe el lugar que le 
corresponde en la teoría marxista. 

Lo anterior instaura el probletna de la relación e1ttre la categoría de la 
dependencia y el análisis de las clases sociales. 

Cuando se afirmaba antes que las situaciones de dependencia implican 
una especificidad en la estructura de las clases sociales y también en sus 
1·elaciones, se estaba señalando una situación real, que es la presencia de 
la burguesía imperialista en el seno de la clase dominante del país depen­
diente; lo cual no modifica, en lo más mínimo, el análisis de las clases 
sociales; me refiero a su parte metodológica. La. presencia de la burguesía 
imperialista, tal y como _lo he señalado, es un hecho indeterminado que 
es necesario precisar en la realidad,· que necesita ser concretado. 

Para efectuar tal proceso, no hay otro camino que, el 1naterialismo his­
tórico; la presencia de la burguesía imperialista debe ser especificada en 
sus bases materiales, esto es: ¿qué sectores de las fuerzas ·productivas 
controla? ¿Cuál es su impqrtancia en el conjunto de la economl.a?, así como 
también deben ser especificados en esta parte todos los mecanismos de 
transferencia de la plUS'llalía creada en el país dependiente hacia las metró-. 
polis imperialistas. De la misma manera debe ser especificada su acción. polí~ 
tica; ¿mál es su relación en un momento deter:minado frente al Estado? 
¿Cuáles son sus aliados internos y por qué razón?, asimismo debe ser especi­
ficado cuát es el efecto de la acción de las otras clases, sociales sus aliados y 
sus enemigos, sobre sus relaciones. Estas especificacion·es, su1naria~!nte 
señaladas con el fin de ejemplificar, sólo es posible hacerlas por medio 
del análisis de las clases sociales, y más específicamente, . de sus luchas. 
Sólo por medio del estudio de la acción de las clases sociales puede 
ser encontrado el sentido que una lo económico con lo poUtico. La trans­
formación· de un mecanismo de trmtsferencia de plUS'llalía -o de cualquier 
otro que produzca la' situación de dependencia,- en un hecho político sólo 
es· posible a tro:vés de la mediación de las Clases sociales. 

De. esta m.anera, se llega a la conclusión, absolutamente necesaria, de 
que la dependencia sólo señala una situación que ilebe ser· explicada, y 
ftO hay otro camino para ello que la aplicación del marxismo, la concre­
ción de las contradicciones del· capitalismo en una formación social con­
creta. 

Resta por aclaro;r el sentido de la contradicción entre los inteteses por 
la autonomía del Estado· y la economía dependiente. En· primer lugar, debe 
señalarse que su contenido es específico de los países dependientes, y que 
en sus términos más extremos podría ser representada como la oposición 
entre la conservación de una nación negada por la internacionalización 
de la economía. La presencia de las corporaciones transnacionales es evi­
dencia de la realidad de esta oposición. 
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También debe ser aclarado que la contradicción no señala un polo posi­
tivo -como podría ser el proletariado en su contradicción con la burgue­
sía--, en el hecho de que se apunten los intereses sobre la autonomía por 
parte del Estado y en ocasiones por algunos de los sectores de la clase 
dominante; no implica, de ninguna manera, que el autor esté en favor 
del nacionalismo pero sí implica la ezistencia de ese nacionalismo en ·el 
Estado. 

M arz ya había señalado este proceso en La ideología alemana cuando 
escribió: " ... cuanto más vayán enendiéndose, en el curso de esta evolu­
ción (del sistema capitalista}, los círculos concretos que infl~tyen los unos 
a otros, cuanto más vaya viéndose el primitivo aislamiento de las dife­
rentes nacionalidades destruido por el modo de producción, del intercam­
bio y de la divisi6n del trabajo que ello hace surgir por la vía natural 
entre las diversas naciónes, tanto más va la historia convirtiéndose en 
hsstoria universal, y as.í vemos que cuando, por -ejemplo,_ se inventa hoy 
una máquina en Inglaterra, son lanzados a la calle incontables obreros 
en la India y en China, y se estremece toda la forma dt;! ezistencia 
,Je estos pa"íses, lo que quiere decir que aquella invetzeión constituye un 
hecho histórico universal" . .f 

Y '~ adelante continúa: "Finalmente, ·mientras que la burguesía de 
cada nación sigue. manteniendo sus intereses nacionales aparte, la gran 
industria ha creado una clase en todas las naciones animada por el mismo 
interés y en la que ha quedado ya destruida toda nacionalidad; una clase 
que ·se ha desentendido realmente de todo el viejo mundo y que1 al mismo 
tiempo, se enfrenta .a él!' 6 

Como se ve, la oposición -autonomía-dependencia-- no representa 
nada nuevo; sólo en los países dependientes se welve contradicción, ya que 
en las grandes potencias era el camino bacia el. imperialismo, es decir, 
hacia el desarrollo del capitalismo, que redundaba en el fortalecimiento 
de la burguesía nacional imperialista. En cambio, para los países subdesa­
rrollados la situación es di$tinta, no sólo porque dicha burguesía que se 
internacionaliza está représentada por la burgueSía imperialista, acampa­
fiada de algunas rémoras nacionales, sino debido a que en lugar de repre-: 
sentar un avance para el país se constituye en un obstáculo al desa"ollo 
de sus fuersas producti'Vas y en una negación del carácter nacional de 
Estado dfll p(lls dependiente, negación en la medida que dicha burguesía 
·intenta imponer al país, al E.stado, las nonntÚ que f(J'Uorecen la expansión 
mundial del capitalismo y que no siempre llevan consigo beneficios inter-

4 Carlo11 Marx y Federico Engels, La ideologla Glt!fflltma, Ed. Pueblos Unidos, 
Montevideo, 1968, p. 50. 

&Jdem, p. 69. 
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nos, e incluso contrarían los intereses del Estado o de algunos sectores 
de la burguesía nacional. 

Esta contradicción es para la sociedad dependiente una contradicción 
secundaria, y por ello subordinada a las contradicciones fundamentales 
del desarrollo capitalista, como la e~istente entre el desarrollo de las fuer­
zas productivas y las relaciones de producción, o la contradicción entre 
el proletariado y la burguesía. La contradicción entre los intereses por la 
autonomía y el desarrollo se encarna entre partes de la clase dominante, 
entre el Estado y ·sectores de la burguesía, y aun cuando afecta a las 
clases dominadas éstas no intervienen en su desarrollo sino tangencial­
mente. Entretanto, cabe -aclarar que al estar subordinada esta contradic­
ción a la é~i_stente entre el proletariado y la burguesía, al solucionarse 
ésta se soluciona también la anterior y en este sentido las clases dominadas 
se convierten en el actor principal. Por ello, la solución de la contradicción 
típica de la dependencia dentro del capitalismo (que dicho set;~ de paso 
sólo podrá darse con la supresión de la nación dependiente, dado q1-ee por 
el lado del Estado no hay sol1-eción posible como lo veremos en este . tra­
bajo) no resolverla las contradicciones básicas del capitalismo, cambiando 
simplemente el conte~to de su desarrollo. 

Sin embargo, el análisis de esta contradicción secundaria resulta suma­
mente importante, pues ~ ella se manifiestan las relaciones entre lo interno 
y lo e~terno, por así decirlo, o para emplear otras palabras, entre el im­
perialismo y las fuerzas nacionales, tanto en el plano económico como en 
el político; y en la medida en que determina ciertas situaciones o cit?"a 
política, sobredetermina al resto de la sociedad. 

Dado que no conviene caminar demasiado por este camino abstracto, 
me detengo aquí; en todo caso, el lector tendrá la oportunidad de replan­
tear el problema a lo largo del trabajo. 

Habiendo aclarado mi posición ante la categoría de la dependencia, paso 
a e~plicar cuáles son los límites de este trabajo en relación con la. misma 
categoría. 

Para empezar, cabe advertir que· no se encuentra en el libro un análisis 
cuantitativo de los mecanismos que producen la dependencia. Para poner 
un ejemplo, no hay un análisis de' los efectos cuantitativos que tiene la 
dependencia tecnológica so_bre la · economía mencana, así como no hay 
una cuantificación del monto que se transfirió al imperialismo por con­
cepto de pérdidas en las relaciones de intercambio; no me interesaba, ni 
me interesa, cuantificar la dependencia, tarea q2u por lo demás pueden 
realizar con mayor propiedad los economistas, o los tecnócratas del go­
bierno interesados en conócer la magnitud de los obstáculos que impiden 
el desarrollo "autónomo" del país y que después de conocer los resultados 
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los guardan bajo siete llaves temerosos de que se sepa la "verdad" y los 
hombres de izquierda encuentren motivos de ataq~te al gobierno. 

N o existe tampoco en el libro un análisis sistemático del imperialismo, 
ni en cuanto a su evolución, ni en cuanto a su intervención sobre el país 
en sus múltiples aspectos. La razÓifl; de esta ausencia es que resulta muy 
difícil incluir, en el mismo libro, los dos fenóm-enos; por ello me limité 
a señalar aquellas intervenciones del imperialismo o aquellos cambios en 
su seno cuya influencia en los destinos del país fue importante, o en al­
gunos casos cité hechos con el único propósito de ejemplificar. 

Mi interés se centro fundamentalmente en el análisis de la lucha de 
clases y en el desarrollo de las fuerzas productivas con el fin de precisar 
los momentos y las razones de los cambios en la situación de la dependencia 
del país. Traté de destacar los mecanismos de cada situación, sin intentar 
profundizar en ellos, como ya lo indiqué, y concretar las clases o sectores 
de clase que más se beneficiaban con 'ellos. De la misma manera, intenté 
un análisis de la relaci6n entre el Estado y las clases sociales a fin de 
concretar la muchas veces· referida contradicción entre los deseos de auto­
nomía del Estado y la economía dependiente. 

Al final, tengo la impresión de que la tarea ha teniilo é.rito, y he podido 
demostrar el proceso por medio del cual el país se tornó dependiente 
y la ·eiio!teCión de esta situaCión a lo largo de su historia· hasta 1970. 
Así también, me parete que queda demostrado que para M é~ico, dentro 
del' capitalismo, no hay otro camino para su desarrollo que una mayor 
dependencia del imperialismo, y finalmente también creo que quedó claro 
que sólo el proletariado podrá arrancar al país de la dependencia . 
. Quiero aclarar antes de dar a conocer al lector c&mo está dividido el 

libro, . que no e.riste. una definición unívoca de lo que es dependencia, 
y por ello no · hay· una confrontación paso a paso, como en el . análisis 
formal, siendo la situación una realidad dialéctica, también lo es el concepto 
y por ello antes que confrontar, se trataba de conocer .los cambios, de 
ver los cambios de la realidad y concomitantemente el enriquecimiento 
de la categoría. 

El libro está dividido en cinco capítulos, que identifico con periodos 
de la historia del País. En el primero de ellos (el periodo que va de la 
independencia ~1821~ hasta la llegada de Pórfirio Píaz a la presidencia) 
trato de ~izar los hechos qué dieron la· base para la situación dé depen­
dencia; corresponde, asimism.o, a la fo.rmación de M é~ico como nación 
' ti l~ formación. de su Esta4o,· son por ende tres procesos concomitantes. 

B..n el segundo capítulo, trato lo referente -íillargo periodo conocido co1no 
el porfirioto (1876~1910), procurandó ver las razones que llevaron a la 
c<msolidadón de ll;l dependencia, bajo el modelo primario e~portador y 
Zas razones. de su Frisis. 
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En el tercer capítulo, presento lo referente a la Revolución M e~cana 
y al periodo de contrarrevolución que le sigue (1910-1934), el divisor 
entre los dos procesos está dado por la promulgación de la Constitución 
de 1917. Pese al intenso proceso social de este periodo, la dependencia del 
país llegó al final del mismo prácticamente inalterada, la presión del impe­
rialismo se impuso a las fuerzas revolucionarias. 

En el cuarto capítulo, dedicado al cardenismo, estudio el proceso refor­
mista que motivó no sólo el fin de los latifundistas, sino también un cambio 
fundamental en la situación de dependencia del país, forzando al imperia­
lismo --dentro de circunstancias muy especiales- a aceptar las nuevas 
reglas del juego y obligándolo a a.bandonar algunos de los enclaves, como 
el petrolero, y sentando ltis bases para que abandonara otros, como en el 
caso de la electricidad. 

Es interesante notar aquí, que hasta 1940, año en que termina este 
periodo, gran parte de las luchas sociales del país estuvieron orientadas 
hacia la supresión de los sectores más retrógrados de la clase dominante; 
primero fueron los españoles, después los siguió el clero y finalmente 
los terratenientes. Fueron necesarios más de cien años para acabar con los 
sectores precapitalistas de la clase dominante qu~ heredó el país de 
la colonia. 

En el quinto capítulo, analizo lo que podría llamarse el periodo actual, 
que aún no termina, pero que por motivos de información detuve en 
1970. En este último capítulo, dada su actualidad, el análisis fue más , 
minucioso, traté de esclarecer la nueva estructura del poder que se venía 
formando desde la revolución pero que se consolidó en este periodo; 
la posición de las clases sociales frente a dicha estructura, tratando de 
preciSar las alianzas de clases, los grupos que son más favorecidos por 
el Estado, traté, asimismo, de la base material de cada sector de la burguesla 
para conocer su poder, y en especial el de la burguesía imperialista y de 
sus aliados, y finalmente esbocé el papel que las clases dominadas han 
desempeñado durante este periodo. 

Finalmente quiero agradecer a todos aquellos que me ayudaron de muchas 
maneras a la realización de este libro. Quiero agrq.decer en particular a 
María Marcia que siempre me apoyó y con sus críticas me ayudó a superar 
algunos obstáculos, a Pablo González Casanova qu.e me permitió hacer 
este trabajo en el Instituto de Investigaciones Sociales y que mucho me 
orientó con sus consejos y con sus crtticas, muchas de las cuales no pude 
atender,· pero que sin duda me serán muy útiles en próximos trabajos, 
a Raúl Benítez Z., que, como director del Instituto, tuvo la paciencia 
de esperar a que terminara, brindándome todo el apoyo necesario. Agra­
dezco también a Octavio lanni, Juárez Brandlio López, Sergio de la 
Peña, Agustín Cueva, Gilberlo Silva R., Enrique Contreras_ Suárez, Iris 
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Santa Cruz Fabila, Luis Giménez Cacho, Edmundo Salazar P.~ Javier 
Rosas S., todos ellos leyeron parte de los manuscritos y me hicieron 
críticas y observaciones que en mucho me ayudaron. Los aciertos de este 
trabajo en parte son debidos a ellos, los errores y deficiencias del mismo 
no corresponden a nadie más que a mí. 

Agradezco especialmente a Sergio· Zermeño que colaboró en la recolec­
ción del material y con quien mantuve innúmeras conversaciones que en 
mucho me ayudaron a esclarecer la problemática de la dependencia. Igual­
mente agradezco de manera especial a Juan Carbajal, quien con increible 
paciencia y enorme compa1ierismo me ayudó a superar muchos problemas 
de redacción. 

Quiero también agradecer a las secretarias del Instituto de Investiga­
ciones Sociales y en especial a Estela Abad GarCía, que tuvo la paciencia 
de descifrar mis manuscritos. 

Septiembre de 1975 
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CAPÍTULO I 

ORíGENES DE LA DEPENDENCIA 1821-1876 

De la Independencia de- México al Plan de Tuxtepec, que da el poder 
a Porfirio Díaz, ocurre un proceso que bien puede definirse· como la 
formación de México como nación. Al triunfo del movimiento de inde­
pendencia siguió un intenso periodo de lucha entre grupos que represen­
taban fracciones de la clase dominante. La lucha estaba orientada por 
los intereses de cada grupo para imponer al resto de la sociedad la orga­
nización que más le favoreciera tanto política como económicamente. 

Por ello y en consecuencia, el periodo comprendido en este capítulo 
corresponde también al de la formación del Estado mexicano, que sólo 
cristalizó con el triunfo de los liberales; con la derrota de los españoles 
que pretendían para el país un gobierno monárquico ligado. a la nobleza 
europea, con la derrota de los conservadores que mirando hacia el pasado 
entregaron el gobierno a un noble extranjero, con la derrota de este 
gobierno monárquico y, fundamentalmente, con la derrota del clero y la 
supresión de su poder económico con las Leyes de Reforma. 

Paralelamente y en estrecha relación, durante este periodo se sientan 
las bases de la dependencia del país. La lucha entre los grupos sociales 
no era únicamente para obtener el poder, se buscaba fundamentalmente 
imponer una organización económica al país, una organización que centra• 
lizara los esfuerzos productivos hacia un objetivo; para unos era la pro­
ducción interna de los productos que necesitaba el país, para otros la 
incorporación al mercado mundial, aceptando la especializáción del país 
como productor de materias primas y comprador de bienes manufacturados. 
El triunfo liberal significó el triunfo del segundo, significó el inicio de la 
subordinación del país al imperialismo. 

De esta manera se impuso la fuerza del capitalismo en expansión; y 
la acción del imperialismo, tanto inglés como americano, no sería ajena 

a ello. 
En este capítulo intentaré analizar el desarrollo de este proceso. 
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Algunos antecedentes 

El. año de 1821, en que se consuma la Independencia de México, puede 
ser considerado como la fecha en que se inicia un nuevo ·periodo en el 
desarrollo histórico del país; sin embargo el cambio tiene raíces más 
atrás; posiblemente coincidan con las reformas administrativas introducidas 
en los años 1778-1782 por el rey Carlos III de España, que implicaron un 
cambio en la organización interna de las colonias y también en sus rela­
ciones con la metrópoli. Como escribe Halpering: "En estas reformas 
estaba explícito por una parte la admisión de que el tesoro metálico no 
era el único aporte posible de las colonias a la metr(lpoli; por la otra 
parte está el descubrimiento de las posibilidades de las colonias como 
mercado de consumo." 1 

El dinamismo que las reformas introdujeron en la economía colonial 
Y las guerras napoleónicas que asolaban a España, provocaron de una 
manera u otra la polarización de los grupos criollos (terratenientes y· 
mineros) y españoles (gobernantes, clero, comerciantes.) desatando su 
lucha para quedar como legítimos herederos del poder del rey. 

La revolución popular, iniclada por Hidalgo en 1810 y después conti­
nuada por Morelos, al mismo tiempo que unió momentáneamente a la 
clase dominante, dejando su conflicto para ser resuelto después de impo­
ri'érse al movimiento popular, provocó que la lucha entre los grupos domi­
nantes se resolviera en situaciones muy diferentes, sobre todo por el caos 
económico en que la larga lucha por la independencia sumergió a la 
Nueva España. 

En efecto, antes de desatarse la revolucion de Hidalgo, la Nueva España 
presentaba una situación bonancible, así: prestaba dinero a la metrópoli; 
la minerí~, una de las actividades económicas principales de la colonia, 
era financiada con fondos locales y el comercio exterior era favorable a 
esta parte de las Indias, .como lo señala el trabajo de Miguel Lerdo de 
Tejada. 2 El hecho de que los comerciantes del puerto de Veracruz hayan 
formado dos aseguradoras marítimas 8 dan una evidencia del auge comer­
cial. La producción minera anual de oro y plata llegó en 1810 a 19 millones 
de ~esos, y para 18Z1, consumada la independencia, eta sólo de 6 millo­
nes. 4 

'-c._.s ~! ... T _ _,~io Halpering Dongh~ Historia tontemp-ordnea tle América Latina, Alianza 
~!!il, :Qarcelona, 1969, p. 18. -

2 :Mtpel Lerdo de 'tejada: Comercio exterior tle Mézico Banco Nacional de 
Comercio· Exterior, Méxi~, 1967, pp. 25 y 27. ' 

a 1 detn, p; 24. 
'Manuel L6pez Gallo, _Economía :v política en la hiStoria tle México Ed. Él Ca-

ballito, Mbioo, ];). P.; 1!910; p. 59, . ' -

----------·--. ~--------------------------~-------~_, ___________ _ 
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La destrucción material de las fuerzas productivas fue enorme. En 
la guerra de independencia, como señala J ean Basant, Hidalgo encontró 
los tesores de la Alhóndiga de Granaditas, calculados en no menos de 
5 millones, de los cuales al final no pudo disponer, pero fueron destruidos, 15 

igualmente se apoderó de los $ 400,000 depositados en la catedral de Gua­
dala jara. Por su parte, los realistas siguieron un camino parecido; Calleja, 
por ejemplo, confiscó en San Luis Potosí $382,000 que había en las 
cajas reales, y con ellos formó su ejército. 

La deuda pública creció rápidamente hasta llegar en 1814 a más de 68 
millones. 

Después de este año, restablecida la paz en España, salieron dos convoyes 
a la exmetrópoli, cargado uno con 5 y el otro con 4 millones de pesos. 

De esta manera, según el doctor Mora, se destruyó más de la mitad del 
capital nacional, 6 siendo los mineros y los comerciantes los grupos más 
afectados. 

En estas condiciones encontraron criollos y españoles a la nación recién 
independizada. Situación que el propio Iturbide se encargó de agravar,. 
cerrando las posibilidades de crédito al apoderarse de propiedades perte­
necientes a comerciantes españoles con valor de 525,000 pesos; lo que si 
bien ayudó a consumar la Independencia, rompió la confianza de ese grupo, 
que junto con el clero eran la mejor fuente de crédito. 

Para citar un ejemplo que da una imagen fiel de la situación que guar­
daba el país, en 1822 los ingresos fiscales fueron de 9.328,749 pesos 
inferiores a los obtenidos en 1810, y los egresos fueron de 13.455,377 
pesos superiores a los de 1810. De la misma martera, el ejército profesional 
estaba constituido en 1823 por 20 500 hombres, el doble del existente en 
1810; sin duda, ésta era la razón principal del déficit. Así pues, el inicio 
del México independiente se dio bajo una crítica situación financiera, que 
sin lugar a dudas agravaría el conflicto entre los sectores de la clase domi­
nante para apoderarse del Estado e imponer sus interese& de clase a.l resto 
de la sociedad. 

Las clases sociales 

Antes de iniciar el análisis del conflicto entre criollos y españoles, me­
parece necesario presentar cuál era la estructura de clases, a fin de enmar­
car en el contexto general el conflicto referido. 

6 J ean Basant: Historia de la deuda exterior de México ( 1823-1946), El Colegio· 
de México, 1968, pp. 11 a 19. · 

e Citado por Jean Basant, op. cit;, p. 13. 
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De acuerdo con Luis Chávez Orozco: 7 "las clases sociales novohispanas 
estaban de este modo: 

CLASE EXPLOTADORA 

No capitalista 

Capitalistas 

Terratenientes (señores feudales) 
Artesanos (maestros) 

Mineros· 
Industriales (dueños de obrajes) 
Comerciantes 
Agiotistas 
Clero 

CLASE EXPLOTADA 

No proletarios 

Proletarios 

Peones (siervos) 
Ejidatarios 

Jornaleros mineros 
Jornaleros industriales 
Oficiales artesanos 

Chávez Orozco da paralelamente a su clasificación un ordenamiento 
de los grupos de acuerdoc con la magnitud de las ventajas que obtenían de 
_,J,a. explotación y que resulta muy interesante para relacionar la estructura 
.de clases con .'la del poder. El ordenamiento es el siguiente: "1. Clero; 
2. Capitalistas, tomerciantes y asentistas; 3. Capitalistas minéros; 4. Terra­
tenientes (señores semi feudales); S. Capitalistas industriales (dueños de 
obrajes); 6. Artesanos (maestros); 7. Artesanos (oficiales); 8. Joma­
letos mineros; 9. Jornaleros industriales; 10. Ejidatarios; ll. Peones 
(siervos)". 1 

Las dos primeras categorías y la quinta (clero, capitalistas y capitalistas 
industriales) eran ocupadas únicamente por españoles; la tercera y cuarta 
categoría (terratenientes y capitalistas mineros) eran ocupadas prefe­
rentemente ·por criollos, la sexta (artesanos maestros) y la séptima 
(artesanos éficiales) eran ocupadas por españoles o criollos; de la octava 
a la 0neeava1 (jema:leros ~ineros y jornaleros industriales, ejidatarios y 
peones) etan ocupadas por indios o por las eas'tas. De esta .manera los espa­
ñ'oles éonstituian la fracción más poderosa de la clase dominante. 

~ - . . . 

'i' Luis Ch~vei Oroz~O; Jl;.rtótia económica y social de M lsico. Ensayo de inter .. 
prelación, Ed. Botas, México, 1938, pp. 2.l.y . .ss. ' ·· 
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Según López Gallo entre 1800 y 1810, 8 la población se dividía de 
la siguiente manera: indios 40%; mestizos 40%; criollos 19% y españoles 
peninsulares 1 %. 

Según la división anterior, vivían en México por aquella época 2 400 000 
indios, igual número de mestizos, 1 400 000 criollos y 60 000 españoles 
(el número de éstos se debe haber reducido bastante, pues a partir de 
1814 muchos regresaron a España). 

La distribución del ingreso era increíblemente desigual, concentrándose la 
mayor parte en los españoles (clero y comerciantes, dueños de obrajes, 
etcétera), lo que evidenciaba su poder económico y político. 

La distribución de la _tierra entre 1810 y 1821 suponieny que no 
hubo cambios significativos para la segunda fecha, era la sigu1ente: 

Terrenos y comunidades indígenas incluyendo fondos 
legales, propios, ejidos y pequeña propiedad particu-
lar de indígenas. 18 000 000 Has. 

Terrenos de los pueblos no indígenas, incluyendo el 
ocupado por ciudades, villas, minerales, etcétera, y . 
las propiedades de pequeña y mediana extensión de 
sus habitantes. 5 000 000 Has. 

10 438 haciendas y ranchos 70 000 000 Has. 

Baldíos. 100 000 000 Has. 

Total 193 000 000 Has. 

Dejando aparte los terrenos baldíos se puede observar la enorme con­
centración de la tierra; pues $Oponiendo que las 10 438 haciendas perte­
necían a un número igual de propietarios• éstos corresponden al 0.02% 
de la población, el c~al tenía el 76% del total de la propiedad ocupada. 

La estructura de clases señalada por Chávez Orozco me parece correcta 
en lo fundamental, .exceptuando la caracterización de feudal que implica y 
cuya fundamentación aún se discute, p~ro aceptando la diferencia entr~ 
precapitatista y capitalista así com(? el realce dado al aspecto étnico --crio­
llos, españoles, mestizos, indígena&"- que para aquel periodo era fundamen­
tal; ya que en buena medida las relaciones inter~tnicas encubrían la!¡l relacio­
nes y conflictos de clase, igualmente resulta útil la clasificación de los grupos 
según las ventajas obtenidas, pues permite identificar la estructura del 
poder. 

8 Manuel López Gallo, op. cit., pp. 49 Y 51. 
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a) Las clases dominantes y la estructura del poder 

El grupo más poderoso era la Iglesia que mantenía inmensas propie­
dades agrícolas, inmuebles urbanos y rurales, y el control de la usura. 
Además como acertadamente lo señala López Cámara, 9 era el único 
grupo cuyas propiedades cubrían toda la nación, lo cual le permitía una 
influencia mayor sobre la población. A este poder económico del clero, 
correspondía un enorme poder político incrementado no sólo por el ascen­
diente moral sobre las masas, sino también porque al· desaparecer los 
vínculos entre la colonia y la metrópoli se suprimió, para la Iglesia, el 
control q~ el Estado ejercía sobre ella, pasando a operar como un 
poder par\lelo al del Estado del México independiente. 

Los grandes terratenientes, que controlaban parte de la tierra, dada 
la condición c;Ie los péones, que eran semisiervos, controlaban también 
grandes contingentes de la población. A diferencia de la Iglesia, estos 
grupos estaban organizados regionalmente en formas de cacicazgo, y en 
cuanto tales hacían jugar sus intereses en el gobierno central. 

Entre el grupo de los terratenientes y la Iglesia, si bien se apoyaban 
y se unían en los partidos conservadores, no dejó de haber pugnas y 
conflictos, provocados en buena medida por el agio que ejercía la Iglesia 
sobre los terratenientes, muchos de los cuales tenían hipotecadas sus tierras 
a favor del clero. Asimismo contribuía al conflicto el afán expansionista 
de los terratenientes sobre las tierras de la Iglesia, afán que se perseguía 
más con fines de prestigio y poder que con fines económicos. 

En este grupo precapitalista de la clase dominante estaba el sector 
propietario de los obrajes, ligado a los grupos anteriores pero con un 
peso político mucho menor, y que como veremos más adelante fue dura­
mente golpeado por el desarrollo industrial del país y por las libres 'impor­
taciones. 

En el sector capitalista estaba en primer lugar, el grupo de los comer­
ciantes españoles (posteriormente sustituidos por ingleses, franceses y ame­
ricanos), que realizaban el monopolio del comercio tanto internacional 
como naciona:t. Jj:ste sector, caracterizado como capitalista por su afán 
de gatiáñcia y sus efectos de acumulación, establecía el puente económico 
al nivel del mercado entre el sector capitalista, y el sector precapitalista. 
Su relación básica con el comercio mUl'rdial lo hacía portador y defensor 
del tiberaí:ismo, cuiüquier ttaba, o medida proteccionista, afectaba a sus 
intereses. Este grupo encontró su aliado y vocero en los intelectuales 
libetates. 

En el sector eapitalistá. :se ubicaba. el propietario ·industrial de reciente 

9 L6pez Cámara, Franclseo, La estructura éconómica y social de M é.rico en la 
época de la Reforma, México, Siglo XXil E&., J.967, p. 3.91. 
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andar, el cual dependía para su desarrollo de la protección arancelaria 
y por ello se alió a los conservadores enemigos del liberalismo libre­
cambista; al mismo tiempo contaba con la oposición de los artesanos a 
quienes perjudicaba el desarrollo industrial, pues al desplazarlos del mer­
cado los tendía a proletarizar. 

Finalmente, estaba el sector propietario de las minas, que, como vimos, 
fue de los más afectados por el movimiento independiente, dado el ahcmdono 
de las minas, su inundación, etcétera. Este grupo fue luego sustituido 
por capitales extranjeros, en su mayoría ingleses, que se aliaron al grupo 
conservador más por intereses políticos que por intereses económicos. 
Este aspecto lo veremos más adelante. , 

Esta caracterización en líneas muy generales, desde luego, no es exacta, 
pues al interior de estos grupos había contradicciones; conocidas son, 
por ejemplo, las divergencias entre el alto y el bajo clero, cuyas diferencias 
en los modos de vida, de control de la riqueza y el poder eran. enormes. 
Diferencias que a lo largo de años de lucha provocaron divisiones internas, 
induciendo a que parte del bajo clero abrazara ideas liberales. Asimismo, 
entre los terratenientes había diferencias internas. Mientras que los grandes 
terratenientes eran, como dijimos, conservadores, los medianos terrate­
nientes eran, según la opinión de El Monitor (periódico de la época), la 
base del partido liberal. 10 Incluso algunos caciques, como Juan Alvarez, 
defendieron la causa liberal. 11 

Entre estos sectores de la clase dominante en pugna oscilaba el ejército, 
cuyos jefes pasaban de un bando a otro con relativa facilidad; sin duda 
el mejor ejemplo es el de Santa Anna, quien no obstante, a lo largo 
del periodo desempeñó un papel mucho más conservador que liberal. 

b) Las cl,ases dominadas 

Dentro de las clases dominadas, separadas también en precapitalistas 
y capitalistas, estaban en el primer sector los peones indígenas, las comu­
nidades indígenas y .los artesanos; en el segundo sector había los obreros 
mineros e industriales y un proletariado numeroso en las ciudades. 

En el sector precapitalista los peones,:· en su mayoría indígenas, y los 
indígenas que vivían en comunidades, representaban los niveles de vida 
más bajos de la sociedad. De los primeros hay innumerables descripciones 
de su situación semiservil. De los segundos, también son numerosas las 
historias sobre el despojo de sus tierras comunales o de sus pequeñas 
propiedades. 

10 Hale A. Charles, El liberalismo mexicano en la época de Mora 1821-1853 
Siglo XXI Eds., México, D. F. 1972, p. 37. ' ' 

11 Díaz y Díaz Fernando, Santctna '.Y Juan Alvar$8 frente 'ct fr~te; Sep-setentas, 
México, D. F., 1972. 
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Para ·ambos grupos la única reivindicación era la tierra, y por etla 
lucharon hasta la muerte. 12 En ocasiones estas luchas revestían intereses 
más amplios propiamente sociales, pero en general se reducían a la lucha 
por la tierra tomando características de luchas entre castas. Lo cual era 
aprovechado por las clases gobernantes para descalificarlas dando a sus 
movimientos el carácter de irracionales cuando el movimiento presentaba 
perfiles más amplios, como en el caso de Sierra Gorda en el año de 
1848-49, 13 jra desde entonces se les calificaba como comunistas, como 
atentatorios contra la. propiedad privada a la cual se les negaba el derecho. 

Ahora bien, si es cierto que había algunos liberales que defendían sus 
intereses, como Luis de la Rosa, Ponciano Arriaga, .. lgnacio Vallarta (cuya 
posición después cambia) y José María Castillo Velasco, la verdad es 
que tanto el grueso de los liberales como los conservadores, básicamente 
miembros de Ja clase dominante, tenían intereses opuestos a los indígenas 
y a los peones. De ahí se desprende que no fueran- partidarios ni de unos 
ni de otros, dándose el caso, del todo comprensible, de que estos grupos 
defendieran, o al- Jl)enos fueran ·favorables;· al I111perio de Maximiliano, 
que dictó algunas leyes en su defensa. Su. . interés era la tierra y por · 
el1o fueron siempre reprimidos violentamente tanto por los liberales como 
por los conservadores durante todo el periodo. 

Los artesanos no propietarios, oficiales y aprendices, vieron su suerte 
ligada· a la de su.s maestros, luchando por conservar su posición la cual 
era destruida tanto por los proyectos conservadores de industrialización 
como por los liberales librecambistas, esto es, favorables a la libre impor­
tación. Su suerte no erá otra que la proletarización o el desempleo. 

Los grupos dominados capitalistas, fundamentalmente el proletariado 
minero e industrial, era numéricamente poco importante y muy desorga­
nizado; no es sino hasta después de la Reforma cuando se inician algunas 
organizaciones orientadas básicamente a la det"ensa de ·sus intereses y a 
mantener la dignidad del obrero como persona. La alianza entre obreros 
Y artesanos es típica de esa época, lo cual ocasiona que las organizaciones 
no fuesen democráticas (pot ejemplo en algunas los aprendices no tenfan 
derecho á voto) o que centraran su lucha sobre la dignidad, en lugar 
de la lucha de elases basada ert la ·explotación. 

En general se puede decir que la contradicción entre dominantes y 
dominados, aparecía én segundo plano durante este periodo caracterizado 
por las luchas en el seno de la clase dominante. 

11 Véase el interesánte trabajo de J ~ Meyer: PróbleflttU campesinos '1 reweltas 
Qgraf'ÚiG· UB~M9UJ), Sep~setentas, :&Uxice; D. F., 1963. · · 

ta J¡:an Basant, o-;. cit., p. 27. 
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e) Los intelectuales 

Este grupo, es necesario considerarlo aparte dada su importancia en la 
defensa del liberalismo y su lucha hasta implantar su ideología a toda 
la sociedad. N os referimos a los intelectuales y políticos, desde Gómez 
Farías hasta J uárez, desde Mora hasta Melchor Ocampo. La mayoría 
de ellos eran profesionistas liberales, pertenecientes a las capas medias de 
la sociedad que lucharon a través de la prensa, del Congreso, en la guerra 
y desde diferentes .puestos del gobierno (como: gubernaturas de estados, 
la vicepresidencia e incluso la presidencia) para intentar realizar su 
proyecto, hasta que logr?ron el control del Estado y llevaron a cabo la 
Reforma. Su gran importancia radicaba, quizás, en que gracias a su 
ideología copiada del liberalismo inglés, era el único grupo que tenía inte­
reses nacionales, es decir, que tenía un proyecto de or~nización y des­
arrollo de todo el país que incluía a todas las clases sociales. Esa ideología 
y ese proyecto tenían su apoyo material en los intereses objetivos de los 
comerciantes y algunos grupos de terratenientes, intereses que eran en 
última instancia l~s que determinaban los límites y alcances del proyecto 
liberal. 

Así pues, ese fue el grupo que enfrentó un proyecto nacional a la 
Iglesia y era por ello que la contradicción principal aparecía entre estos 
dos grupos como vanguardias de los liberales y los conservadores. Mientras 
la Iglesia y con ella los conservadores luchaba por mantener sus intereses 
y privilegios, los liberales encabezados por los intelectuales buscaban la 
abolición de dichos intereses; la desamortización de los bienes de las corpo­
raciones civiles y eclesiásticas para establecer la propiedad privada y 
movilizar los factores de la producción. Este enfrentamiento a:nimaría a 
la ·sociedad mexicana durante este periodo. 

Pugna entre crioUos y españoles 

La primera manifestación de la lucha dentro de la clase dominante fue 
la pugna entre españoles y criollos; 

La pugna entre españoles y criollos ya. eta antigua, en 18121os españoles 
se opusieron a .ser tratados ~omo iguales a los criotlos en la Constitución 
de Cá.ciiz del mismo año."' 

Sin embargo, la razón fundamental del conflicto era la oposición de 
intereses económicos. En efecto, como ya lo señalé, el monopolio del 
comercio exte.rior pertenecía a los españoles y éstos especulaban en forma 
inmoderada con las mercancías. . 

"Para que pueda notarse fáciti:'nente la exactitud de este acierto, escritJe 
M. Lerdo de Tejada refiriéndose al mismo problema, bastará examinar 
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los precios que están estimados en las balanzas comerciales del consulado 
(Veracruz), los géneros y los frutos que formaban entonces el comercio 
de importación, pues desde luego se verá que todos son exagerados, y 
que algunos suben al doble o más de lo que podían costar en Veracruz, 
aun calculando los grandes gastos y gravámenes que tenían las mercancías 
hasta su arribo a aquel puerto." 14 

Según el cálculo hecho por Miguel Lerdo de Tejada, de 1796 a 1820 
la suma con que México contribuía para hacer la fortuna de los comer.:. 
ciantes españoles y extranjeros ascendía a tres y medio millones de pesos 
al año. 

Así pues, en la base del odio contra los españoles estaba la "explotación" 
que hacían de la población mexicana, y entre '"ella, los criollos fueron 
los que tomaron en sus manos la "reivindicación nacional". 

Después de la independencia, las relaciones cambiaron poco, los odios 
seguían latentes; fue el 23 de enero de 1824 cuando se dio ~1 primer 
movimiento contra los españoles, pronuncián~ose el general D. José María 
Lobato al frente de la mayor parte de la guarnición de la plaza de México, 
pidiendo: "la renovación del Poder Ejecutivo con americanos de acredttados 
sentimientos". Pero en esta ocasión el Congreso pudo dominar la situación 
expidíendo un decreto de indulto. 15 

"Con tales sentimientos mutuos, dice Chávez Orozco, tenía que des­
embocar en el propósito previo de organizarse, cada uno dentro de su 
grupo, pues fortaleciéndose de este modo podían vencer al adversario. Los 
criollos sumados a los antiguos insurgentes, se afiliaron en el seno de la 
logia de los yorkinos y los españoles y sus amigos, en el seno de los 
escoceses." 16 

Se desató la lucha, primero· verbal y luego más activa con el fin de 
destruirse lo más rápidamente. Los yorkinos, más numerosos y mejor 
organizados, más audaces y mejor dirigidos, trataban de monopolizar 
los cargos públicos. Esta política culminó con el decreto del 10 de mayo 
de 1827, que obligaba a los españoles a abandonar sus empleos para que 
:hieran ocupados por .criollos.. Los yotkinos no se contentaron con esta 
conquista y reclamaron el ostracismo de los españoles, lo cual consiguieron 
por el decreto del 20 de di<;iembre de 1827. 17 

El referido decreto motivó la sublevación de don Manuel Montaño, 

14 ldem, p. 86. • 
lii M. Ler~o de 'fejada, o p. cit., p. 26. 
16 Véase . FcHix F. Palavicini, M éKico historia de su evolución constructiva, Dis­

tribuidora Editoriál ''Libro, S. de R. L.'' México, 1945, t. t, p. 275. 
17 El comercio eKterior .:v la eKpu/si6n de los espo.Woles, Colecciáti de documentos 

para ~a. Historia liel Comerc;io. Exte.rior !Je ~é~ico, segurtda serie, II, Prólogo por 
Luis Chávez Otéi>2!co, PubUcaci6n del Banco N aciana! de Comercio Exterior, S. A., 
l&éxiéo, 19~6, p. 28. · · 
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dirigida poco después por Nicolás Bravo, entonces vicepresidente. Entre 
otras cosas pedía la disolución de las sociedades secretas y la expulsión 
del país del ministro Poinsett, embajador de Estados Unidos e inspi­
rador de los yorkinos, pero vencido por Vicente Guerrero, el movimiento 
fracasó, salvo en la posterior expulsión de Poinsett. 

Finalmente el 20 de marzo de 1829, once días antes de que tomara 
posesión de la presidencia Guerrero, el Congreso expidió una ley expul­
sando a los españoles del territorio de la República. 

Antes de ver las consecuencias de la expulsión de los españoles, es 
necesario señalar otro aspecto ligado a las logias y que se refiere a 
la lucha interimperialista entre Inglaterra y Estados Unidos, los pri­
meros identificados con los escoceses y los segundos con los yorkinos. 

La Gran Bretaña había logrado sus aspiraciones de penetrar en la 
economía con la fórmulación del arancel de aduanas de 1821, que el propio 
Miguel Lerdo de Tejada calificó como el más liberal que tuvo el país. 
Sin embargo, los efectos negativos que tuvo para el artesanado provocaron 
que dicho arancel se modificara tres años después. 

Los ingleses no se alteraron ante tales modificaciones, pues veian la 
posibilidad de compensar las pérdidas que ocasionaban las modificaciones 
en el comercio de exportación, con las cuantiosas ganancias que les darían 
sus inversiones en la minería y con las ganancias que se obtenían con 
los empréstitos colocados en el mercado londinense. 

Los norteamericanos, que pretendían el dominio de América Latina en 
general y de México en lo particular, tal y como .fue expresado en la 
doctrina Monroe, y aun cuando económicamente eran más débiles que los 
ingleses, se enfrentaron a éstos por el control del país. 

El conflicto se inició en 1824; el motivo fue que México exigía en 
los contratos de comercio con las otras naciones que se aceptara la cláusula 
de la nación más favorecida a otros países de América Latina. Ward, 
el ministro . inglés, la aceptó, pero no el americano Poinsett, que declaró 
que era denigrante para su paí$, y que si Ward la aceptaba era para 
dividir a los americanos. 

Ante el apoyo que Ward tenía en el poder, Poinsett se dio a la tarea 
de organizar una oposición, y para ello reunió a los amantes de los prin­
cipios republicanos y federalistas y los organizó en la logia masónica del 
rito york. . 

El primer golpe contra· Ward, lo dio con la publicación de un folleto 
titulado: "Si no se van los ingleses hemos de ser sus esclavos." Había 
pues que luchar contra el imperialismo inglés. 

Luis Chávez Orozco, caracteriza esta lucha en los siguientes términos! 
"Esta pugna anglonorteameri~a constituye un hecho importantísimo 
por ser quizás, la primera manifestación de la lucha de un pueblo que 
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exporta su capital sobrante para la explotación de un país económicamente 
débil, frente a otro pueblo que no puede competir en ese terreno, como 
exportador de capital, pero que manifiesta su fuerza formulando aspira­
ciones territoriales de una magnitud que nos parece, aún hoy, incalcu­
lable." 18 

Este primer enfrentamiento fue ganado por los ingleses, que firmaron 
el tratado de amistad, navegación y comercio con México el 22 de octubre 
de 1827. 19 

Por su parte Poinsett fue expulsado del país en 1829, en buena parte 
por la denuncia de injerencia en los asuntos internos del país hecha por 
el derrotado Nicolás Blavo. 

Queda, pues, clara la intromisión del imperialismo, tanto yankee como 
inglés, en la pugna entre criollos y españoles cdh el fin de obtener para 
su país las riquezas generadas en México. 

Volviendo al conflicto' entre los españoles y los criollos, se puede ver 
que las consecuencias de la victoria criolla fueron diversas. Por una parte 
se confirmó la posición de Morelos y Guerrero, quienes fueron los únicos, 
o si no los principales, que comprendieron que nada significaba para 
el pueblo la independencia política si no se conseguía que éste se eman­
cipara del poder económico de los españoles. En buena medida la expulsión 

· daba a los criollos el poder de una nación independiente. 
Pero, por otra parte, la expulsión del grupo económico más poderoso 

(aparte de la Iglesia) traería consecuencias de suma gravedad para México. 
El país se descapitalizó, pues los españoles salieron llevando consigo 
sus riquezas; provocó la ruptura del comercio exterior al desaparecer 
el monopolio que tenían los españoles; la expulsión limitó el grado de 
competencia que tenían los comerciantes locales con el capital extranjero, 
de lo que resultó que el comercio eXterior cayese bajo el control de 
otros grupos extranjeros (ingleses, franceses y americanos) relegando a 
los nacionales al control del comercio al menudeo en el interior. 20 

En buena medida, se logró la independencia económica de los españoles, 
para caer en la dependencia de otros grupos extranjeros miembros de 
las nuevas naciones más poderosas, que pasaron a formar parte de la 
clase dominante, ·y por ende a influir en la política nacional pata lograr 
sus intereses. 

Sin embargo, la modificación en la estructura de clases fue mucho 

18 ldem, pp. 34 a 45; F6lix Palavicini, o p. cit., p. 299. 
19 El comercio exterior y el artesanado mexicano (1825-18:30), Colección de Do­

cumentos para lá Hi!;toriá del Comercio Exterior de México, segunda serie, I, intro­
ducción di¡: Luis Chávez Oro2;<;:o, Pli!blicaciones dl;l Banco Nacional de Comercio Ex­
terior, S. A., México, i965, p, ~5. Los datos sobre el conflicto en gran parte fueron 
sacado$ dé esta fuente. 

2o Idem, pp. 28 y 29. 
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más profunda que la apuntada en los párrafos anteriores. La estructura 
de poder fue radicalmente modificada. La destrucción de los grupos urbanos 
comerciantes y administradores burócratas daba fin al dominio urbano y 
éste se transfería al_ campo. Los terratenientes, fundamentalmente criollos, 
que durante el orden colonial habían sido mantenidos en posición sub­
ordinada, ahora ascienden al poder. Esto no sólo fue debido a la expulsión 
de los españoles; también influyó la forma en que se desarrolló la guerra de 
independencia, la cual dio a los terratenientes el control de las masas 
rurales, en alguna medida armadas, aumentando su poder. 

En resumen, ·Jos criollos tenían el poder basado en el latifundio y 
las milicias, pero la situación económica del país era tan mala que difí­
cilmente pudieron sostenerse en el poder. La lucha por la hegemonía aún 
sería larga. 

La lucha entre liberales y conservadores 

Terminado el conflicto con los españoles, surgió la oposición entre los 
liberales y los conservadores. Los primeros, comandados por los intelec­
tuales, aglutinaban a los comerciantes, a los medianos terratenientes y a 
algunos otros sectores de la población como parte del clero bajo. Los 
conservadores estaban formados básicamente por el clero, los grandes 
terratenientes, los industriales, y contaban con el apoyo del imperialismo 
inglés. · 

La lucha entre liberales y conservadores presentó diferentes frentes, 
de acuerdo con los intereses que eran afectados. Entre etlos destacan: a) la 
lucha entre proteccionistas y librecambistas, que escenifica la lucha entre 
los sectores ligados al comercio exterior y aquellos otros que procuraban 
desarrollar la producción interna, fundamentalmente los industriales; b) 
la lucha que se da alrededor de los intereses del clero, mientras éste trata 
de conservarlos, los liberales procuraban acabar con ellos desamortizando 
las tierras; e) la lucha por imponer al país una administración federa­
lista o centralista aparecía como . el reflejo ideológico de los conflictos 
fundamentales, ésta tuvo consecuencias importantes, como la separación 
de Texas del territorio_nacional, y d) la lucha para controlar el gobierno 
y desde a.hí intentar imponer al resto de la sociedad sus intereses. 

Las páginas siguientes ·están dedicadas al análisis de este conflicto entre 
liberales y conservadores y a sus consecuencias sobre la dependencia del 
país. 

a) La lucha entre proteccionistas y librecambistas 

A partir de 1824 con la reforma del Arancel de Aduanas de 1821, se 
desata una lucha entre proteccionistas y liberales que en buena medida. 
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había de influir en la inestabilidad del periodo. Dentro de esta lucha 
se desarrollarían también los esfuerzos de Atamán por industrializar al 
país. 

El primero de abril de 1829, fecha en que asumió el poder Vicente 
Guerrero, éste pronunció un discurso ante el Congreso y dirigió un 
Manifiesto al pueblo. Sobre todo en el segundo se declaraba decidida­
mente a favor del proteccionismo a la industria. En dicho manifiesto 
se lee: "La aplicación bastarda de los principios económicos, y la incon­
siderada latitud que dio al comercio extranjero, agravaron nuestras nece­
sidades, y es uniforme el grito de todos los puntos de la República que 
se levanta contra un sistema ruinoso en sus bases y resultados. Para 
que la nación prospere es preciso repartir aun manos laboriosas en todas 
las ramas de la industria, y particularmente que. las manufacturas sean 
protegidas por prohibiciones sabiamente calculadas." 21 

Esta forma de pensar de Guerrero que aun cuando liberal introducía 
ciertas tesis proteccionistas en defensa de los productos internos se oponía 
al pensamiento de los liberales puros como Zavala, su ministro de Hacienda, 
que escribía en su crítica a Atamán, vocero de los conservadores y prin­
cipal defensor del proteccionismo: "Cuando la Hacienda Pública tiene 
un déficit de ocho millones de pesos anuales y una deuda de treinta y 
dos millones en el exterior, cuando la agricultura y cría de ganados se 
hallan en un estado de atraso que reclama las primeras atenciones del 
que intente con recta intención . ocuparse de las útiles mejoras de la 
República, cuando los caminos están intransitables y la conducción de 
efectos es tan difícil de uno a otro punto, parece una extravagancia 
que el Gobierno se ocupe en establecer manufacturas y talleres, cuyas 
máquinas no podrán transportarse ni manejarse con utilidad y acierto." 22 

Sin duda éste era el pensamiento ligado a los grupos que controlaban 
el comercio exterior, para los cuales la producción interna de manufacturas 
era una competencia ruinosa una vez que era protegida. · 

Con esto, se recrudece la lacha entre proteccionistas y librecambistas 
que se había iniciado con la refornia de 1824 al arancel aprobado en 1821. 
La lucha era básicamente entre industriales y comerciantes. 

Las posiciones eran cle hecho opuestas; en la posición proteccionista 
estaba la idea de que la independencia económica del país radicaba en 
el esfuerzo de crear una industria que surtiera de manufacturas al país 
y así depender ~enos del comercio exterior. Sin embargo, su visión 

21 López Gallo, op. cit., p. 63. 
. 22 Citado por Luis Cháve:t Orozco ·en su prólogo a: El Banco de Avío y el 

Fqmentode la lndu.rtria Nacional, Colección de Documentos para la Historia del Co­
mercio Exterior de México, Segunda Serie, 11!, Publicaciones del Banco N aciana] 
de Comercio Exterior, S. A., México, 1966, p. 9. 
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-como veremos cuando analicemos la viabilidad de la industria textil­
era incompleta, no consideraba la economía en su conjunto, sobre todo 
con respecto a la estructura agraria, así su análisis sobre la industria 
era parcial. 

La posición liberal, consideraba- dentro de la libertad absoluta de comercio, 
la tesis de que el país debía dedicarse a la producción de aquellas mer­
cancías con las cuales el país pudiera competir internacionalmente sin 
ninguna protección, es decir debían aceptar desde entonces su papel de 
productores de mat~rias primas en la división internacional del trabajo. 
El argumento preferido de los liberales para oponerse al proteccionismo, era 
que éste se oponía a la _libertad individual del consumidor al obligarlo 
a consumir mercancías más caras y de menor calidad de lo que se podían 
obtener en el mercado mundial. En este sentido la intervención del Estado 
en la economía también debía ser repudiada. 

Esta ideología tenía su base, como ya lo he señalado, en los intereses 
de los comerciantes, a los cuales afectaba directamente cualquier tipo de 
impuestos sobre el comercio exterior reduciendo sus ganancias, indirec­
tamente afectaba también a los grupos que producian para el mercado 
exterior, pues el establecimiento de barreras arancelarias a algunos pro­
ductos importados provocaba que en los países en donde se vendían 
sus propios productos también se les pusieran aranceles, cuyo costo 
debía ser compartido con los comerciantes. En cambio, entre los grupos 
que se oponían al librecambismo se encontraban fundamentalmente el 
de los industriales que no podía competir con los productos importados, 
y el gobierno -aun los lib~:rales- que dependían de los impuestos al 
comercio exterior para financiar el gasto público. 

Ahora bien, la ideología liberal si por una parte beneficiaba los intereses 
de algunos sectores de clase, sin duda los más fuertes y en ello está la 
razón de su triunfo, por la otra comprometía a toda la sociedad a aceptar, 
dentro de la división internacional del trabajo, el pa.pel de productor 
de materias primas y de consumidor de productos manufacturados, negando 
así, desde el inicio, la posibilidad de un desarrollo autónomo de las fuerzas 
productivas del país y por ende recon.óciendo su carácter dependiente. 

La fuente de inspiración de esa ideología fue el lib~ralismo decimo­
nónico. 

El liberalismo de Adam Smith, corresponde a la Inglaterra que ya tenía 
hecha no sólo su revolución industrial, sino que contaba con un sistema 
industrial desarrollado. Los países que como México se encontraban en 
la época preindustrial tal vez debían haber recurrido al liberalismo del 
siglo xVI, al liberalismo que veía en el Estado un protector de la naciente 
burguesía. Cuando la burguesía inglesa fue hegemónica no sólo dominó 
al Estado, sino que exigió del mismo su marginación de las relaciones 
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de producción; el libre juego de la oferta y la demanda tenía como trasfondo 
la libertad de la burguesía para explotar la mano de obra, para aumentar 
o disminuir la jornada de trabajo, para abusar del trabajo a domicilio, y 
para abrir las fronteras de los demás países, es decir para expandir el 
capitalismo. 

El adoptarla como teoría viable para México era algo parecido al suicidio. 
Era establecer su status de nación exportadora de materias primas, e 
importadora de bienes de consumo y capital; era aceptar para la nación 
su carácter dependiente, aun cuando esto significara el beneficio de algunos 
sectores de la clase dominante. 24 . 

La Iglesia, sin duda el grupo más poderoso económica y políticamente, 
no se oponía al liberalismo en cuanto a lo que implicaba el libre cambio, 
esto es, no era defensora del proteccionismo, sino por otra razón íntima­
mente ligada que era la negación de la propiedad" a todo tipo de corpora­
ciones en beneficio de 1la propiedad privada individual, y al rechazo de 
los privilegios de las corporaciones. Esta circunstancia fue la que per­
mitió .de urta manera paradójica la alianza entre el clero y los industriales 
en contra del movimiento liberal. 

El presidente Guerrero impuso' su ideología ordenando que se dictara el 
decreto de 22 de mayo de 1829, que prohibía la entrada de urt determinado 
número de mercancías. 28 

El 5 de diciembre del rhismo año (1829) el vicepresidente Anastasio 
l3usta1Ilante se levantó en armas en contra de Guerrero con un plan 
conservador; se trataba de imponer el centrali5tno. El Congreso declaró 
que Guerrero no tenía condidories de continuar en la Presidencia, y la 
cedió a Bustamante el 19 de enero de 1830. ' 

El resto de los escoceses y los· "hombres· de bien" que había entre 
los yorkinos, el dero, ·el ejército y toda la clase propietaria apoyaron a 
Bustamante. El partido opuesto, los yorkinos, ante la pérdida de su 
prestigio, y de muchos de sus miembros, se lanzó nuevamente a las 
armas. De aqui nació la desastrosa guerra del sur, a consecuencia de 
la cual pereció el propio Guerrero. . 

La situación económica era pésima sobre todo porque Guerrero en su 
corto periodo había pretendido acabar con el agio que otorgaba préstamos 
al Gobierno dando sólo tina quinta parte del pté$mo reconocido. Para 
téfier una idea de la sitUación financiera el presupuesto de egresos de, 
1829 se estim6 en $ 13.624,005. Nueve tnillone$ se· dedicaron a guerra 

. ta¡def;¡.l P• 2$, 

. 24 ~~~~r.d~e ·QUe UJI¡;t de las base$ de lá dependencia radica precisamente en la 
incompletitud de l;t ~ta. ec:on61l'lica, en ta carencia del sector p!,"oductivo end!r• 
gado de la fabriaadí<i;n de aquellbs bienes que repre$en~ la fase más adelantada 
det listemá eapi~ · · 
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y marina, dos millones al pago de la deuda y el resto, dos y medio 
millones, a los otros ministerios. 

En estas condiciones Bustamante aswne la presidenda, para dejarla en 
1833 con el primer asalto de Santa Anna a la primera magistratura. 

b) Los primeros intentos de industrialización y su fracaso 

Durante este periodo el ministro de Hacienda Mangino presentó con 
base en las ideas de. Ildefonso Maniau y Lucas Atamán un proyecto 
que reforma el decreto a~ancelario de 1829, proyecto al que por razones 
políticas se le adjuntó el problema fiscal, la industria y la colonización 
de Texas. 

Es posible considerar las ideas de Maniau sobre el problema arancelario 
e industrial como las más avanzadas de su tiempo, pues planteaban, más 
que un sistema proteccionista, un sistema para ~odernizar la industria; 
sin embargo, el resultado aprobado por el Congreso fue muy diferente. 26 

De este proyecto resultó la creación del Banco de Avío. 28 que pretendía 
el fomento de la industria nacional, para lo cual disponía de un capit3.1. 
de un millón de pesos que había de integrarse con el 20% de los derechos 
devengados y que en lo sucesivo se devengaran por los derechos de 
importación a los artículos de lana y algodón. 

No obstante, el Banco de Avío fracasó, y con él el proyecto proteccio­
nista, por diferentes causas: "tropezó con la incomprensión del pequeño 
sector acaudalado, .Vinculado más que con la actividad industrial, con la 
agrícola y la minera. Tropezó también con un hecho terrible, la burla y el 
desprecio de los verdaderamente ricos, cuya riqueza se incrementaba 
con los préstamos usurarios que desde 1821 hacían al ·Gobierno. Tro-

. pezó con el sarcasmo de Lorenzo de Zavala, qúe dedicó en su Ensayo 
histórico una página terrible a los esfuerzos industrializadores c'Íe don 
Lucas Atamán.'' 2T · , 

Otro fenómeno importante con respecto al fracaso del Banco de Avío, 
es la oposición. de los ~omerciantes extranjeros, efi su mayoría ingleses 
y franceses, importadores de mercancias europeas; que a lo largo de poco 
más de una década habían conseguido desempeñar, eri. el seno · de la 
República, el mismo papel monopolista y especulador que desempeñaron, 
en medio del odio general, los comerciantes españoles en la colonia. Chávez 
Orozco en su Historia económica y social de M é~ico señala el factor fun-

25 Véase M. Lerdo de Tejada, p. 33. 
28 Sobre este proyecto véanse los comentarios hechos por Luis Chávez Orozco · 

en su prólogo a El Banco de Amo :V el Fomento de la Industria Nacional, ·op; cit., 
pp. 15 a 18. 

27 Para una descripción detallada del Banco véase Idem, p. 19, y Luis Chávez 
Orozco, Historia social ••• op. cit., pp. 129 y ss. 
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damental: "El fracaso del Banco de Avío, éscribe, ideado por Atamán, 
estaba en la naturaleza de las cosas. En tanto que el Estado estuviera 
apremiado por la necesidad de pagar a sus tropas, por el riesgo que corría 
de no hacerlo con puntualidad y en tanto que las arcas públicas estuvieran 
vacías, por la índole de la economía de que sacaba su mayor provecho 
el clero, nada podía hacerse para la institución del crédito industrial. 

"Esto y no otra cosa, es lo que nos demuestra que la política de Gómez 
Farías estaba mejor orientada que la de Atamán. Para aquél la incipiente 
burguesía no se consolidaría con ningún artificio legal ni resolvería su 
apremiante problema, sino atreviéndose a conmover las bases de la econo­
mía nacional." 28 

En efecto, Chávez Orozco tiene toda la razón;··era necesario un cambio 
de todo el sistema; voy a demostrar la áseveración del citado autor con 
datos de la industria teXtil. 

De acuerdo con el trabajo de J ean Basant sobre la productividad de la 
industria algodonera me:xicana 1843-1845 29 se puede ver que en cuanto 
a los problemas de la productividad y costos, la brecha entre la industria 
nacional y la americana o la británica era pequeña. Los salarios, compa­
rados con el testo de los gremios eran altos, las trabas legales de los 
obrajes habían desaparecido desde 1812, etcétera. Se podía decir que la 
situación de la industria textil en cuanto tal era buena y bien podía diver­
sificarse. La industria eta lÓ que se puede decir un "buen negocio". 

Sin embargo, el mercado determinado por el resto de la economía, en 
gran parte precapitalista, era muy estrecho y poco dinámico y frenaba 
el desarrollo industrial. El producto de la industria textil, la manta grue­
sa, sólo era consumida por los indios varones (2.000,000) dado que las 
mujeres (2.000,000) usaban otro tipo de telas como cambayas, rayadillas 
y rebozos, y el resto de la población (3.015,509), o sea poco más del 
40% de la población, consumía telas importadas. Dada la escasa capacidad 
de consumo de las masas in,dias, pt:onto se saturó el mercado. Al respecto 
escribe Basant: "Compensando un,o con otro (diversos recursos de los 
indios), tomemos un corte an,¡al como ba.se, .ahora bien, yo calculo cada 
corte completo -calzón y camisa- como de 6 varas (S metros) lo que 
arroja 5-6 cortes por pieza ( .•. ) , de modo que las 300,000 piezas fabri­
cadas en 1842. se convirtieron en 1.500,000 hasta 1.800;000 cortes una 
cantidad evidentemente suficiente para 2.000,000 hombres sobre la base 
de un corte anual. Peto al año siguiente se hicieron ya 500,000 piezas, de 
.las que salieron entre 2.500,000 y 3.000,000 cortes o sea utJ.o y medio 
por cada consumidor, otro año más y ya alcanza para dos cortes, para 

lB Luis Chávez Orozco, "Pr6logo" a El Banc() de Amo •• . o p. cit. p. 20. 
18 Luis Chávez Orozco, Historia econ6mica, o p. cit., p. 129. ' 
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sobrepasar ese número en 1845, es que la producción crecía mucho más 
· aprisa que la población." 80 

En otras palabras, la industria no tenía condiciones sociales para reali­
zar la acumulación permanente y trabajaba en una especie de "reproduc­
ción simple", dado que sus productos se vendían en un mercado determi­
nado por la agricultura precapitalista de escaso dinamismo; la ampliación 
del mercado resultaba imposible, pues tanto sus insumas de producción, 
por escasos que fueran, así como el consumo de los propietarios, se satis­
facían con importaciones del extrajera, rompiendo la dinámica de creci­
miento del empleo y por ende del mercado, es decir la nueva demanda se 
satisfacía en el exterior Y. no con la creación de empresas de producción 
internas que ampliaran la mano de obra ocupada y con ello el mercado. 
Éste respondía casi exclusivamente a los flujos de las actividades orien­
tadas a la exportación, pero aun éstas dejaban sin mover a las masas 
indias. La otra posibilidad de la industria, la diversificación, topaba con 
la falta de capital -los intereses sobre los préstamos alcanzaban tasas de 
hasta un 25% anual y con la competencia de los productos importados y 
el contrabando. 

Había otros factores que se oponían al avance de la industria, Mariano 
Otero los resume de la siguiente manera: "La industria, si bien no está 
en ruinas, tampoco hace más que lentísimos progresos, porque la falta de 
los primeros materiales que da la agricultura, y la misma dificultad de los 
transportes, impide la realización de grandes establecimientos; a más: 
el consumo es limitado y los procedimientos torpes; con lo que nuestra 
verqadera industria, aquella de que estamos en posesión y que consiste 
en groseros artefactos, sólo cuenta con cortos capitales, y por la miseria 
de sus especulaciones tampoco atrae nuevos emprendedores. En cuanto 
a la verdadera industria, es decir en cuanto a la naturalización de la indus­
tria europea, esto está por hacerse; y a más de la dificultad de las materias 
primas y del inconveniente de los malos transportes tiene que vencer la 
lucha obstinada del comercio europeo. La historia de nuestras fábricas 
de hilados y tejidos ordinarios de algodón lo comprueba perfectamente, 
y su malestar actual y la desaparición del espíritu de empresa que brilló 
un momento, prueban nuestra triste situación." 81 

De esta manera, sin un cambio. en la tenencia de la tierra, desamorti­
zación de los bienes del clero, creación de la pequeña propiedad, redistri­
bución de la riqueza, imposible en la época analizada, era difícil el 

80 J ean Basant, "Estudio de la productividad de la industria algodonera mexicana 
en 1843-1845" (Lucas Alamán y la Revolución industrial en México), puhlicacla en·: 
La Industria Nacional y el Comercio E.-rterior (1842-1851). Colección de Documen­
tos para la Historia d~l Comercio Ext.erior de. México, Pri~1~ra serie, VII, Publi­
caciones del Banco Nac10nal de Comercio Extenor, S. A., Mex1co, 1962, pp. 29 a 85. 

81 I dem, p. 43. . 
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crecimiento industrial. Por tanto la industrialización no era viable sin 
un cambio total. Es en este sentido que aseguraba que el proyecto de los 
proteccionistas era parcial, pues no veía el problema en su conjunto; ade­
más en su alianza con los conservadores impedían las reformas que eran 
indispensables. El fracaso de la industrialización dejaba al modelo agro­
minero exportador defendido por los liberales, como el más "dinámico" 
de la economía, con lo cual se sentaban las bases para el desarrollo depen­
diente. La industria crecería a remolque del sector orientado a la economía 
y con el auxilio d~l capital extranjero. 

Para ~tonces la minería funcionaba al menos en buena parte gracias 
a la inversión de capitales ingleses, la parte comercial de la agricultura se 
orientaba más al mercado externo, cuyo comercio-estaba también en manos 
de extranjeros, y el resto del capital nacional, en buena parte representado 
por el clero, se destinaba más a la usura y a la especulación con préstamos 
al gobierno que a la inversión en la industria u otras actividades produc-
tivas. · 
· Esta orientaciÓn del capital hacia la agricultura cuya propiedad era la 
base del poder, y a la usura y especulación que les daba amplias ganancias, 
trajeron como-consecuencia que el país aceptara de hecho el papel de 
proveedor de materias · pr.imas dentro de la división internacional del 
trabajo, renundando a su vez a la posibilidad de lograr un desarrollo 
interno de la -producción de manufacturas para surtir al raquítico mercado 
interno, cubriendo sus necesidades por la vía de la importación. Así 
pues, la· dependencia del mercad'O exterior para la realización de los 
productos y para abastecer el consumo internó, el control incipiente del 
capital británico en la minería, y el contrbl del comercio mayor por extran­
jeros, cónfigtlraban ya el modelo de desarrollo dependiente. 

e) Los antecedentes de la Reforma 

En 1833, Santa Anna, aprovechando el caos a~inistrativo del gobierno 
de Bustamante, asaltó por primera vez la presidencia de la República. 

Santa Anna fue eletto presidente y Gómez Farías vicepresidente, el 
cual asumió la presidencia en ausencia del titular el 6 de mayo de 1833; 
a párlit de esta fecha hasta el 28 de enero de 1835, Santa .Ant\a y Gómez 
Farfas se aítetnan tres vetes ert el poder. 

G6mez Farías dictó una serie de leyes que son el antecedente de la 
Reforma, Dichas leyes. prohibían a la Iglesia vender sus bienes sin per­
·1lliso· del gobierno. .4 pritnera prohibición se hace con la ley del 20 de 
noviembre de 1833; qúe tuvo un . carácter claramente retroactivo, pues 
susp~día: "~11 todos sus efectos, como ilegales, hasta la resolución del 
Coogreso, todas las ventas, enajenaciones, imposiciones y redenciones de 
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bienes y fincas de regulares del Distrito Federal hechas desde que se 
juró la independencia nacional". 82 

Después vino la circular del 24 de enero de 1834, por la cual dispuso 
que las rentas de las casas vendidas en contravención de la ley de 20 de 
noviembre de 1833 se entregaran a las cajas del gobierno. 

Con estas leyes se inicia la lucha de los liberales en contra de la 
corporación eclesiástica. Don Lucas Alamán, vocero oficial del partido 
conservador, estima en su historia que ·las leyes de Gómez Farías son 
un gran atentado cf.)ntra la religión: negándose a hacer la distinción entre 
religión e Iglesia, para entonces fundamental. 

La reacción conservadora no se hace esperar, los planes de Escalada 
y Arista de 1833 dan al ejército la facultad de defender la religión. El 
2 de febrero de 1834 aparece otro plan, formulado por los curas dc;>n 
Carlos Tepestoco Abad y don Epigmenio de la Piedra, que propone adop­
tar en México una monarquía moderada y una nueva Constitución. 

Finalmente el 25 de mayo de 1834 apareció un nuevo plan, en Cuerna­
vaca, pidiendo la anulación de las leyes de proscripción, y cuantas se 
hubieran dictado por el poder· legislativo general, o por los Congresos de 
los Estados, con infracción de las garantías propias del hombre y del 
ciudadano. 

La reacción que trataba de nulificar todo lo hecho por Gómez Farías 
triunfó, al menos transitoriamente; Santa Anna abanqona la causa libe­
ral, disuelve el Congreso y retira a Gómez Farías de la vicepresidencia, 
dando inicio al régimen conservador. 88 · 

Las leyes constitucionales impuestas y expedidas en 1835, establecían 
el centralismo y nulificaban los esfuerzos de Gómez Farías. 

Don Ignacio M. Altamirano, califica de la siguiente manera este nuevo 
régimen: "Las clases privilegiadas de México habían llegado, por fin, a 
constituir algo que llenase sus aspiraciones, y que, sin realizar su ideal 
definitivo, era al menos lo que bastaba para ir matando en el pueblo los 
principios de libertad que habían germinado en el periodo anterior. Debe 
observarse aquí que si en la forma, el sistema centralista establecido en 
México, puede parecerse al sistema de la 'República única e indivisible' 
establecida en Francia durante su revolución del siglo pasado, en el fondo 
nada había más diverso; para comprenderlo basta comparar las consti­
tuciones y la índole de ambos pueblos. Lo que se establecía en México, 
donde la mayoría de la población se compone de indígenas incultos 0 de 

82 Luis Chávez Orozco. Advertencia al trabajo·: La industria nacional ..•. op. cit., 
p. 18. 

ss Véase: Jean Basant, Los bienes ele la Iglesia en México (1856-1875). Aspectos 
Económicos y Sociales de la Revolución Liberal. El Colegio de México, México, 
D. F., 1971, p. 27. 
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propietarios mestizos, era en realidad una oligarquía opresora y exclusi­
vista: mejor dicho, una monarquía disimulada, bajo .la influencia del 
ejército, del clero y de los ricos, más expuesta todavía que el régimen 
democrático a las constantes conspiraciones palaciegas y a las asonadas 
militares, especialmente en un país devorado por el virus de las revolu­
ciones." 84 

Aquí es necesario hacer un paréntesis para comentar las diferencias 
entre el federalismo y el centralismo propuesto como forma de Estado por . 
liberales y conservadores respectivamente. 

El centralismo conservador representa el afán por restablecer la monar­
quía, y la forma de gobierno anterior a la independencia que garantizaba 
sus intereses y subordinaba el resto de la sociedad a ellos. El grupo más 
interesado en eso era sin duda la Iglesia. 

En cambio el federalismo liberal, si bien era una copia del existente 
en los Estados Unidos, correspondía a otro tipo de intereses. Dada la 
falta de vías de comunicación en el país, la gran extensión del territorio 
y sobre todo la forma de propiedad sobre la tierra en grandes latifundios 

. poco integrados entre sí, se crearon íormás regionales de poder político, 
organizadas como cacicazgos cuyos intereses eran prácticamente omní­
modos en su región, salvo, claro está, en relación con la Iglesia. Eran 
pues estos intereses los soportes del federalismo, y no el principio demo­
crático que supone al federalismo como una forma de asociación de los 
individuos para elegir a sus gobernantes en el municipio, el Estado y la 
federación. Ello explica que en la implantación de centralismo varios Esta­
dos desearan separarse de la nación. 

Estas diferencias son importantes en cuanto explican puntos de con­
flicto al menos entre terratenientes o caciques y la Iglesia, que serían 
aprovechados por los liberales para derrotar al clero.· 

d) El gobierno conservador 

De 1835 a 1854,· el gobierno es mantenido por los conservadores a pesar 
de la enorme inestabilidad política y la penuria económica. 

Durante este periodo se suceden la indepeildenda de Texas, la guerra 
con Francia denominada "de los pasteles", y la guerra con los Estados 
Unidos. 

De estos acontecimientos sólo me ocuparé de sus consecuencias, dado 
que poco tienen que ver con la dependencia, sobre todo los dos últi­
mos, que son accidnes de tipo imperialista, y en donde el país desempeña el 
papel de víctima; a no ser que se quiera ver en la falta de interés de los 

il4 Citado por Félix Palaviclai, op. cit., t :t, p. 332. 
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conservadores por el territorio nacional sobre el cual no tenían propiedad, 
ni eran sus deseos gastar fondos en este tipo de guerra como sucedió con 
el clero; o en la actitud poco patriota de Santa Anna, factores de la de­
pendencia; me parece que éstos son factores secundarios en la definición 
de este periodo de la historia. Quiero decir, que la dinámica interna fue 
un factor secundario frente al imperialismo, sobre todo en la pérdida del 
territorio. 

Sin embargo, las conse·cuencias de estas guerras sí están ligadas estre­
chamente con el problema de la dependencia, y es aquí donde el concepto 
de imperialismo y el de dependencia aparecen ligados dialécticamente. La 
acción de uno afecta al otro y viceversa, y aun cuando de manera desigual 
y asimétrica, el uno depende del otro. 

La pérdida de más de la mitad del territorio nacional, que para aquel 
entonces no tiene una importancia económica inmediata pues eran terri­
torios despoblados e inexplorados, y aun cuando significaran la pérdida 
de una enorme potencialidad futura, no tiene una influencia directa para 
definir la época, en cambio ~~y otros elementos que sí tienen una gran 
relación. Tal vez la más importante es que al acercarse la frontera a la 
zona poblada del país intensificó el contrabando, presentándose como el 
mayor obstáculo para el desarrollo de la producción interna, tanto porque 
introducía productos más ,baratos (se calcula que ascendían a un tercio 
de las importaciones) que los producidos en el país, como porque burlaba 
al fisco negando los impuestos derivados de los impuestos a la importa­
ción, que sin duda constituían la fuente más importante de ingresos del 
gobierno. Este contrabando sería constante hasta principios del siglo xx. 

El contrabando anuló el proteccionismo y obligó a madi ficar el arancel 
de 1856, provocando el cierre de muchas fábricas y la disminución en el 
ritmo de producción de otras; es decir, retard6, si no es que nufificó, los 
esfuerzos para industrializar al país. Sobre todos los de la Junta Directiva 
dC' la Industria Nacional. También fundada y dirigida por Lucas Atamán. 

Otro efecto importante de estas guerras fue que acabaron de arruinar 
]a economía nacional y sobre todo el erario, creando mayores descontentos 
y mayor inestabilidad en el gobierno. 

Como ejemplo de la situación económica tenemos que el ingreso pro­
medio del gobierno de 1842 a 1846 fue de$ 10.377,235 y el de los egresos 
de $21.852,360, o sea que había un déficit de $11.205,125, mayor aún 
que los ingresos. 85 

En cuanto a la inestabilidad política provocada, los siguientes datos son 
sumamente claros. De 1837 a 1847, cambió 10 veces el presidente, 48 . 

85 Idem, p. 388. 
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veces el secretario de Relaciones, 61 veces el secretario' del Interior, 41 ve­
ces el de Guerra. 

Esto permitió que en el año de 1846 Gómez Farías tomara nuevamente 
la presidencia, otra vez como sustituto de Santa Anna, y aprovechando 
el breve periodo que gobernó, cuatro meses, dictó la ley del 11 de enero 
de 1847 llamada "de manos muertas", que autorizaba al ejecutivo a pro­
porcionarse hasta 15. millones de pesos, a fin de continuar la guerra con 
Estados Unidos, hipotecando o vendiendo bienes del clero en subasta 
pública. 

Esta ley fue derogada el 29 de marzo del .mismo año por Santa Anna, 
que como ya hemos señalado s~ había convertido en el·defensor del clero. 

La guerra sostenida con Estados. Unidos tuvo efectos contradictorios 
en las relaciones de poder entre los conservadores· y los liberales. 

Por una parte, la indemnización que los . Estados Unidos dieron, al 
gobierno· de México, así como el fondo r~sultante de la venta de la 
Mesilla, 22 millones en total, permitieron. que el gobiert?.p éonservador se 
mantuviera por má~ tiempo en el poder. . . · 

Por la otra parte, hJ. guerra aumentó el odio de la población contra 
los consenradores, sobre todo por la pér:di~' del tet;titorio y. por las vergon­
zosas derrotas militares sufridas por Santa Anna, líder de los conserva­
dores. Al mismo tiempó, en los territorios ocupados por la invasión 
americana se implantó el libre comércio total, obviamente favorable a los 
imperialistas y a 1~ dependencia del país, pero que creó adeptos en las 
clases ri~as que se beneficiaban con la política liberal del invasor y que se 
identificarían también con . el partido liberal del país. 

Habiéndose agotado por la guerra civil d~ 1~51, los fondos de la indem­
nización y de la venta de La Mesilla, el go()bierno conservador estaba 
nueVam~nte en bancarrota, con lo cual ei factor positivo que la guerra 
había tr:aíd~. a los conserv~dores desaparecía; en cambio los factores nega­
tivos contin.uaban en plerui' vigencia~ 

Por lo. anterior, se puede decir,· simplificando, que este periodo de 
guerras internacionale~, sobre t9do la realiz~da con Estados Unidos, ayudó 
a precipitar el triunfo de la Reforma. ~ 

e) El gobierno Uberal y ~ Reforma 

En el año de 1855 ·los liberales toman el poder con Juan Alvarez; · el 
mismo año, el 22 de noviembre, se promulga la Ley Juárez, por la cual 
quedan abolidos lós fl:ieros eclesiástico y militar.. Después se dispuso la 
extin..ció.n de la· Compañía: de jesús. Posteriormente, el 25 de junio de 
1857 se expidió la llamada Ley Lerdo, sobre desamortización de bienes 
eclesiásücos y la Constitución Liberal de 57. 
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Era la lucha de los liberales contra los privilegios y en pro de la 
liberación de las fuerzas productivas que permanecieron en manos del 
clero y de las comunidades. Era la lucha del régimen de derecho contra 
el régimen basado en el privilegio. Era la lucha para acabar con las 
trabas para el desarrollo del capitalismo. 

Después vendría la Guerra de Reforma y la intervención francesa, de 
las cuales no me ocuparé. Sólo deseo resaltar que a finales del imperio 
la intención de los Estados Unidos para reservarse el dominio de Amé­
rica Latina parecía clara. A su protesta, basada en la doctrina Monroe, 
se debe que Austria no mandara refuerzos a Maximiliano después de que 
fue abandonado por los. franceses. 

El gobierno de Juárez al frente de la República Restaurada buscó: 
"En lo internacional ( ... ) la concordia. entre las naciones en un plano 
igualitario. En el orden político se propuso la práctica constitucional, la 
reorganización de la burocracia, la hacienda pública y el ejército además 
de la pacificación del país. En lo económico procuró atraer capital extran­
jero, impulsar la inmigración de colonos agrícolas y construir ferrocarriles, 
canales y carreteras. En el orden social quiso hacer de cada campesino 
un pequeño propietario y de cada trabajador un ser libre. En el caso 
de la cultura, se empeñó en la educación de las masas, el restablecimien­
to de un nuevo orden jurídico mediante la expedición de leyes civiles y 
códigos, y el fomento a las cienci~s y al nacionalismo artístico y litera­
rio." 36 La cita reproducida da una imagen fiel de los deseos de Juárez. 
Su obra, no obstante el empeño con que la acometió, fue limitada en sus 
alcances; sin embargo sentó las ,bases del desarrollo económico que se 
consolidaría en el periodo del _porfiriato, asimismo inició los intentos 
de pacificación del país, que también se alcanzarían durante el periodo de 
Porfirio Díaz, pero con una concepción política muy diferente; la dicta­
dura tomaría el lugar del afán democrático de Juárez y su política social 
la reinstalación de los privilegios a los grupos de la clase dominante y la 
sobrexplotación de los. trabajadores. 

Analicemos más de cerca los factores señalados del period,o de J uárez. 

La situación P9lítica después de la Réforma 

Debemos ·tener presente que desde la independencia hasta el adveni­
miento de la República Restaurada, el cttos de las finanzas gubernamen­
tales y de la enorme inestabilidad política se traduce en una fuerte debi­
lidad del poder central, y que la pérdida del proceso económico en la 

86 Luis González, "La era de Juárez", en La economla mexicana en la época de 
Juáre11, Secretaria de Industria y CQntercio, México, 1972, p. 46. ·, 
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ciudad de México implicó un proceso de ruralización de la sociedad. 
Al lado de esta ruralización, o mejor dicho, como parte de ella, se da un 
fortalecimiento de la economía provinciana. Fortalecimiento que se refleja 
en el sistema de aduanas y en la facultad que se atribuyeron los Estados 
para gravar la introducción de mercancías en su territorio. 

Durante el periodo de 1821 a 1867., prosp·era y se consolida el caci­
quismo, expresión política de esta descentralización económica. 

Este fenómeno había creado una segmentación tanto del poder econó­
mico como del político. Contra ello lucharía J uárez en su intento de 
volver el poder al gobierno central, al gobierno federaL 

Las facultades extraordinarias, con las cuales gobierna Juárez la ma­
yor parte de su periodo, son en buena medida explicadas por la oposición 
(política y no de política económica) que encontraba el presidente en el 
Congr~o que reunía a loS' representantes de los poderes locales; este hecho 
ha sido utilizado para justificar la determinación de J uárez de acordar 
poderes más amplios y discrecionales del ejecutivo. Este hecho es rele­
vante, pues es el origen del dominio del ejecutivo sobre los otros poderes; 
que se traduce en la dictadura porfirista y más tarde en el presidencia­
li&mo que rige después de la Revolución de 1910. 87 

El gobierno de Juárez dicta primero la ley del 16, de diciembre de 
1861 y después la del 30 de mayo de 1868, referentes a impuestos que 
pretenden favorecer a la federación. Estas medidas legislativas acompa­
ñadas de la creación de una numerosa burocracia administrativa depen­
diente de la federación, .. sientan las bases para la creciente centralización 
del poder. Juárez logra incluso la desaparición de las alcabalas y aduanas 
internas, en los estados de Coahuila, Chiapas, Tamaulipas y campeche, 
pero fraca.&a en el conjunto. 

La situación económica después de la Reforma 

Con respect() a la economía, Juárez trata de' impulsar la tninería, el 
comercio y los transportes. 

Sobre la minería escribe Enrique Flores Cano: " ... además de una 
legislación inadecuada, esta actividad se hallaba estancada por causas de 
la falta de inversión, de los trastornos políticos y el atraso tecnológico. 
De todos estos frenos, el más pesado era. ·sin duda el fiscal, generado 
por una legislación interesada más en la consecución de impuestos que 
en impulsar la industria. Asi, los mineros tenían· prohibido por ley, la 
exportación de plata y oro en pasta, y de piedra mineral sin beneficiar, 

87 :E:ñrique FTores Cano y Mat[a del Rosario Lanzagotta, "Políticá econ6mica" en: 
La ;conomÚJ me.ricana en la ipo"Ca ·de Juáres, op. cit., p. 96. 
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lo cual les afectaba seriamente, puesto que no podían enviar sus metales a 
Inglaterra o Alemania, donde su beneficio resultaba incomparablemente 
más barato que en México. La causa de esta prohibición era que el go­
bierno había otorgado el monopolio del beneficio de los metales a los 
arrendatarios de las casas de moneda por el hecho de que éstos le adelan­
taban fuertes cantidades de dinero a condición de que se mantuviera la 
prohibición. Por esta razón el minero se veía obligado a dejar un 12% 
del valor del producto beneficiado en las casas de moneda, además de 
pagar los costos de transporte y de resguardo de los metales". 88 Dicha 
situación era una barrera para la reinversión o para atraer nuevos inver­
sionistas a la minería. 

El gobierno de J uárez procuró reanimar la minería por medio de la 
legislación; en 1868 se expidió una ley que liberaba a la minería de una 
serie de impuestos; sin embargo, los impuestos a que renunciaba la fede­
ración, y por lo cual se produjo el primer déficit de la .República Res­
taurada, fueron establecidos por los estados, con excepción de Durango. 

En 1872, haciendo uso de . sus facultades extraordinarias, redujo el 
derecho de exportación que gravaba los minerales mediante un nuevo 
arancel de aduanas marítimas y fronterizas. 

El esfuerzo desarrollado para impulsar la minería, no existió para la 
industria manufacturera. 

Según datos citados por Romeo Flores Caballero, la situación indus­
trial del país permaneció estable entre 1854 y 1876; en efecto, en 1817, 
la producción industrial, que en verdad debe haber estado constituida 
por el artesanado, según informes de Sebastián Quiroz, ascendía a poco 
más de $ 60.000,000; en 1855, según estimaciones de Lerdo de Tejada, 
la producción alcanzó $ 100.000,000, y R. García la calculó en 1868 en 
$ 110.000,000 aproximadamente. Es posible, aun con la fragilidad de la 
información, que el valor de la producción manufacturera del país no 
variara considerablemente hasta 1872. 89 La explicación de este estanca­
miento fue dada en las páginas anteriores. 

Los esfuerzos de J uárez no se orientaron de una manera decisiva a 
fomentar la industrialización; el modelo económico predominante era el 
exportador, y hacia él dirigía su poHtica. 

Otro elemento importante eran las comunicaciones. Las carreteras, por 
donde circulaban básicamente los arrieros encargados del transporte de 

88 J dem p. 94. Desde el punto de vista de la indust'rialización, este procedimiento 
-que se 'remonta a la colonia- puede ser considerado como un predecesor del 
proteccionismo, que beneficiaba a los dueños de las casas de moneda. 

89 Romeo Flores Caballero, "Etapas del desarrollo industrial", La economía me.ri­
cana en la época de Juáres, op. cit., p. 119. 
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mercancías, fueron ampliamente desarrolladas, habiéndose multiplicado las 
rutas. 40 

Sin embargo, era el ferrocarril en donde los hombres de la Reforma 
veían una especie de talismán cuya posición podía arreglar todos los 
males y a su construcción dedicaron sus esfuerzos. En 1857, Comonfort 
inauguró el primer tramo, México-Villa de Guadal u pe, de lo que sería 
el ferrocarril mexicano que vendría a unir la capital con la frontera 
de Estados Unidos y que fue terminado durante el porfiriato. Juárez 
continuó esa política que más tarde, en mejores condiciones económicas, 
proseguiría Lerdo de Tejada, quien inauguró el ferrocarril a Veracruz. 
Después Porfirio Díaz lo consolidaría con la participación total del capital 
extranjero. 

Sobre la participación del capital extranjero en la economía durante el 
periodo de la República Restaurada, aun cuando no hay datos, se sabe que 
controlaba el comercio exterior y el interior al mayoreo, los ingleses 
tenían capitales en la minería, y controlaban el único banco existente, 
Banco de Londres México y América del Sur, creado durante la inter­
vención francesa que fue el primer banco .que emitió billetes. El gobierno 
de Juárez, al igual que el anterior gobierno de Comonfort, concedió faci­
lidades a los extranjeros comprado~es de tierras mexicanas con el fin de 
fomentar la inmigración de "hombres activos e industriosos de otros 
países", para poner en producción las tierras fértiles y despobladas de 
medio México. En 1864 Juárez cedió a una compañía estadunidense la 
mayor parte de Baja California, pero esta compañía, fuera de rapar los 
campos de orchilla, (líquen tintoreo muy apreciado por la industria inglesa 
de casimires), no hizo gran cosa por el progreso demográfico y econó­
mico · de lá. extensa península. 4i 

Otro aspecto importante que se debe analizar es el referente al comer­
cio exterior, pues da una imagen fiel no sólo del desarrollo interno del 
país, sino también del desarrollo d~l ·modelo primario exportador. 

Él monto general. del comercio exterior fue en promedio, para los años 
1825-1828, de $25.000,000; en 1856 había ascendido a $54.000,000; para 
descender en 1870-1871 a $ 48.000,000; y posteriormente, en el año fiscal 
de 1872-73 subió hasta $ 60.000,000~ 42 

El descenso sufrido entre 1856 y el año fiscal de 1870-1871. se debe 
pOsiblemente al periodo de 1á guerra civil que afectó sobre todo la pro-

40Véase Romero Flore$ Caballero,. "Comercio .Exterior", La econom!a mexicana 
en lá é"Poca de luáres, op. cit., pp. 168 y 170. 

41 Tomado de Luis González, "La era de Juárez", op. cit., p. 49. 
42 Todos los datos sobre comercio exterior son tomados de: Jues Herrera Cana­

les; "Ct)}lill.el'eia Exterior''• em: La econotn!a mexicqna en la época dé Judréll, o p. cit., 
pp. 1~8 a 158. · 
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ducción minera, y a la desamortización de los bienes del clero, que sin 
duda debe haber provocado una baja en la producción agropecuaria. 

La estructura de las exportac;iones estaba formada en lo fundamental 
por la plata, cuya venta en forma amonedada representaba el 71% del 
total de las exportaciones, y en forma de pasta representaba 5% o más, 
lo que sumaba 76% del total de las exportaciones; más de las tres cuartas 
partes estaban representadas por un solo producto. Otros artículos eran: 
pieles en general 5%, henequén e ixtle 3%, madera de construcción y 
palo de tinte 3%, c:>ro amonedado 2% y otros productos 11%. 

El destino de las mismas para el año fiscal de 1872-1873, eta, en un 
40%, Inglaterra; 36%, Estados Unidos; 15% Francia, y otros países de 
Europa y América Latina recibían el restante 9%. 

Con respecto a las importaciones, los principales productos eran telas, 
abarrotes, ferretería y mercería, y miscelánea. De acuerdo con el Juez 
Herrera, los productos destinados al vestuario, alimentación e industria, 
son en conjunto más del 75% del total de las importanciones, y al parecer 
esta estructur~ no varió entre 1856 y 1872. 

El origen de dichos artículos era muy similar al destino d~ las expor- · 
taciones tomando los datos referentes al año fiscal 1872-1873; Inglaterra 
y Belice veridían a México el 35% de s1;1s importaciones, Estados Uni­
dos el 26%, y Francia el 16%. El restante 10% era surtido por otros 
países de Europa y Américi !:.atina. 

En términos generales se puede decir que el modelo primario expor­
tador que se refleja en esta etapa de la República Restaurada (pero que 
en verdad, salvo algunos cambios en el volumen, corresponde a todo el 
periodo) es sumamente simple, y tan poco desarrollado como· diversificado. 
Ello es así debido fundamentalmente al escaso desarrollo de la economía 
interna y también a lo estrecho, en aquel entonces, del mercado mundial. 

No obstante, la relación entre los productos que se exportan (plata 
amonedada y materias primas) y los que se importan (medios de consumo 
no durable, algunas herramientas e incluso· en mínima medida bien~s 
de capitál), apüntan ya las conttadicdoiles básitas del desatrollo depen­
diente en su forma más simple y a la vez más ciara. 

Así, tenemos que el país se abastece asimismo de los ·productos agríco­
las básicos para su alimentación · (en buena parte fuera de la . economía 
'de mercado, es decir como autoconsumo), y la minería y parte de la 
actividad agrícola comercial se orientan a mercado externo. Además una 
gran proporción de los bienes manufacturados que se consumen en el país, 
y gue abarcan todas las modalidades, 4esde bienes de consumo no dura­
dero y bienes intermedios hasta bienes de capital, son obtenidos en el 
exterior. 
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Encontramos que la economía, haciendo a un lado la parte de autocon­
sumo, se divide casi en forma absoluta en dos esferas cuya determinación 
fundamental se encuentra en el exterior; en el caso de los artículos exporta­
dos, la circulación se realiza en el exterior, y es ahí donde se fijan los 
precios, perdiendo el producto interno parte de su plusvalía :n e~e proceso 
de circulación. En el caso del consumo de bienes en el mercado mterno, la 
producción se lleva a cabo, casi en su totalidad (pues ya hemos visto 
las limitaciones de las industrias nacionales), en el exterior, con lo cual 
otra parte de la acumulación interna se transfiere a los centros metro­
politanos. 

En este sentido, no cabe duda que el modelo es ya dependiente, a lo 
cual hay que agregar que el capital extranjero qu,e funciona en la minería, 
y el control del comercio al mayoreo detentado por extranjeros, repre­
sentan otras fuentes de. transferencias de recursos al extranjero. 

Esto implica desde luego, independientemente del volumen, que el ritmo 
de acumulación se ve reducido por ese conjunto de transferencias de 
plusvalía. 

Por otra parte, en la. m.edida que ~1 consumo interno responde casi 
unilateralmente a los flujos de capital del sector exportador, la economía, 
en su conjunto (recuérdese qu~ no considero al sector de autoconsumo) 
se ve afectada positiva o negativamente por los ciclos internacionales de 
precios y por 1a capacidad del mercado para absorber la producción del 
sector exportador. Además el escaso dinamismo del mercado consumidor 
aparte de los otros factores particulares de México que ya hemos seña­
lado, hace muy difícil el proceso de industrialización, el cual sólo podrá 
imponerse siendo impulsado bien por el capital extranjero o por el Esta­
do o por ambos, con medidas protec<;ionistas, financieras, etcétera; que 
conforman, más tarde, el modelo de substitución de importaciones. 

e onsecuencias de la desamortización de bienes del clero 

Hemos querido dejar para el final el análisis de la desamortización de 
los bienes del clero, que sin lugar a dudas es el hecho más importante 
de la política liberal. 

Durante la desamortización había, en la época, la idea general de 
que el gobierno se haría de una gran riqueza, pues incluso algunos llega­
ron a calcular la riqueza del clero como representando la mitad de la 
riqueza nacional. La. verdad estaba muy lejos de estas ilusiones, la riqueza 
del clero no era tan alta como se imagina,ban. 

Jean Basafit 48 estima el valor de losbienes de la Iglesia en aproxima-

48 Je:m Basant, Historia de la deuda .•• , o p. cit., p. 79. 
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damente 50 millones de pesos para el año de 1833; la estimación de Mora 
era de 150 millones. De acuerdo con esta cifra, Basant dice que el valor 
en 1860 probablemente era menor que en 1833, antes de comenzar la 
confiscación oficial. Las causas de esto según Justo Sierra eran: la des­
amortización de 1856, las "confiscaciones realizadas por ambos bandos 
durante la guerra civil de 1859-60, y el hecho de que el gobierno de Juárez 
había realizado en Veracruz considerables operaciones rematando bienes 
eclesiásticos a precios bajísimos. 

De acuerdo con Basant, en el año de 1861 durante el cual se realizaron 
las "operaciones principales", el gobierno debía recibir en diferentes for­
mas 16 millones, o sea un tercio del valor de los bienes de la Iglesia en 
1833; sin embargo, el producto total de la venta ascendió en cifras redon­
das a 3 millones de pesos. Es decir que los bienes valuados en 16 millones 
se vendieron al 20% de su valor. 

"El poco numerario que por operaciones de nacionalización ingresó 
a las arcas públicas -resume Justo Sierra- apenas bastó para atender a 
las principales necesidades. Lo que a propios y extraños dejaba atónitos 
era la bancarrota irreparable de nuestro erario al día siguiente de la nacio­
nalización de los bienes del clero." 44 

Durante la intervención francesa, dado que las leyes de Reforma no 
fueron desconocidas, se realizaron algunas ventas y sobre ·todo la revi­
sión, * que como la venta, dio pocos resultados financieros. 

Para el año de 1861, señala Basant, citando en folleto titulado "Obser­
vaciones sobre la ley de 26 de febrero y sobre su reglamento" de autor 
anónimo, que de las fincas, hipotecas y lotes de conventos vendidos en 
el Distrito de México hasta fines de mayo de 1863 (las ventas fueron. de 
hecho suspendidas con la llegada del ejército ocupante) por $ 24.822,321; 
$10.300,150 compraron los conservadores mexicanos, $5.502,040 com­
praron los liberales mexicanos y $9.020,131 fueron a pasar a manos de 
extranjeros_."¡ · 

Así los más beneficiados por la R~forma fueron sus acérrimos oposi­
tores; los conservadores, los terratenientes que ampliaron sus propiedades. 
Después los eXtranjeros que eran emigrantes o especuladores, y por ende 
no tenían repercusiones _para la dependencia, pues no representaban intere­
ses de sus países de origen, y por último sus promotores, los liberales. 

Finalmente, después del 21 de junio de 1867, en que el ejército repu­
blicano toma la capital, se continuó con la desamortización hasta 1900, 
en que se dio por terminada. 

44[ dem, p. 81. 
* La revisión era de las operaciones realizadas antes del imperio, que para ser 

legalizadas debían pagar impuestos adicionales. 
45 Jean Basant, Los bienes de la Iglesia, op. cit., p. 287. 
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Si bien, como lo he señalado, la desamortización no tuvo el efecto 
económico esperado por el gobierno, seria absurdo afirmar que tampoco 
lo tuvo para el resto de la sociedad. 

Siguiendo a Basant 46 en sus consideraciones sobre los efectos econó­
micos de la desamortización en la sociedad, se puede observar que la 
hacienda eclesiástica, en cuanto a su estructura económica, se asemeja a 
la particular, pero cori la desamortización y la nacionalización cambió 
su situación en la medida en que un arrendatario vuelto propietario o 
dueño de una hacienda liberada de los gravámenes hipotecarios, empieza 
a hacer mejoras que hasta entonces no hacía. Se creó, en consecuenciaj 
una base que- bien puede eninarcarse dentro del proceso de acumulación 
originaria sobre la cual la agricultura pudo evolucionar después, ayudada 
por la institución de un gobierno estable, el aumento de la población, 
la introducción de los férrocarriles, la instalación de industrias modernas 
y la consecuente ampliación del mercado. En este sentido la "nacionali­
zación" coadyuvó a la postre a lograr el desarrollo económico durante 
el porfiriato. 

En cuanto. a las ciudades, en la compraventa de bienes eclesiásticos 
se acumularon capitales que fueron invertidos después en la industria­
lización del país. Pero la mayor parte de los compradores eran comer­
ciantes que dejaron amortizar sus. capitales o los consumieron~ Parece 
que salvo excepciones, esas fortunas particulares, en vez de convértirse 
en otro tipo de riqueza, se quedaron inmovilizadas en bienes raíces. 

Las ·rentas recibidas tampoco parecen haberse invertido productiva­
mente; más bien fueron dedicadas al consumo. En los años que si~ieron 
muchas propiedades cambiaron de mano, pero pronto se llegó a una esta­
bilización, y los últimos compradores ingresaron a la clase terrateniente. 
"La propiedad quedó amortizada de nuevo" con un esquema de produc­
ción aún muy atrasado, precapitalista pero cuyos productos se realizaron 
dentro de la circulación capitalista, esto es en el mercado mundial. 

"Posteriormente las grandes inversiones extranjeras en México fueron 
hechas posibles no sólo por la existencia de un gobierno relativamente 
estable sino porque este gobierno defendía en cierto modo el liberalismo 
en la esfera. económica y social. En otras palabras; la Reforma M encana 
facllit6 la penetrotí&JiJ del capitalismo industrial, y condujo así el creci­
miento de la economla mezicana durante el régimen de Porfirio Días." 4T 

Así, la Reforma Mexicana coadyuvó al fortalecimiento de la forma 
dependiente del capitalismo en el país, y sentó las bases para su desarrollo. 

Por otra parte la Reforma, si bien tuvo efectos económicos importantes, 

46 /dem, p. 313. 
4T Idem, p. 315. El subrayado es mio. ,. 
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como acabamos de ver, en el plano social tuvo influencia sobre todo por 
la destrucción del clero, principal fuerza conservadora; pero la enorme 
desigualdad social permaneció. igual. 

La estructura de clases sufrió cambios; entre ellos cabe resaltar que 
al desaparecer la Iglesia como propietaria, y por ello al perder su poder, 
la clase terrateniente queda como el sector principal de la clase dominante, 
r aun cuando no ejerce el poder directo con Juárez y Lerdo, es lo sufi­
cientemente poderosa para evitar que su propiedad pudiera ser fraccionada. 
Después estaría el sector comerciante y agiotista, continuando el sector 
minero y finalmente el industrial, este último prácticamente relegado en 
la estructura del poder. 

Al mismo tiempo se ·había creado una pequeña burguesía formada 
por los propietarios urbanos industriales, pequeños comerciantes, artesa­
nos y algunos sectores medios como la burocracia, así como parte de los 
letrados (abogados, periodistas, etcétera). 

La clase explotada también había sufrido cambios significativos, se 
había formado un proletariado industrial con organizaciones propias como 
las mutualidades o las hermandades, con órganos periodísticos; el prole­
tariado minero también creció y se organizó. En el campo la destrucción 
de las comunidades indígenas había liberado mano de obra que fue absor­
bida por las haciendas manteniendo a los campesinos en condición de peo­
nes acasillados; si su condición cambió fue hacia un mayor grado de 
explotación, dados los nuevos requerimientos de la producción en las ha­
ciendas. El indio tiene un camino descendente durante todo el periodo, 
salvo en el Imperio de Maximiliano. 

En esta estructura de clases y en la falta de presión que había sobre 
la tierra para producir más, dada la estrechez del mercado interno y tam­
bién del externo, se encuentra la explicación del fracaso de la idea de 
Juárez, y en general de los liberales, de crear la pequeña o mediana pro­
piedad como tenencia básica de la tierra; es por esto que del latifundismo 
eclesiástico se pasó al laico, de una forma de amortización se pasó a otra; 
resulta obvio que las condiciones cualitativas eran diferentes. Quizás en 
estas condiciones esté la razón del fracaso del proyecto liberal --dar 
libertad a todos los mexicanos- y concomitantemente, la razón del triunfo 
de Porfirio Díaz. 

La estructura de la dependencia, finalmente, estaba consolidada; se 
había formado una dependencia de los bienes manufacturados (tanto para 
el consumo directo como para la producción) producidos en las metró­
polis industriales, se había definido la participación en el· mercado mun­
dial como abastecedor de materias primas, y se creaban las condiciones 
para que el capital extranjero se hiciera cargo de todas aquellas activi~ 
dades que les fuesen atractivas. La burguesía extranjera empezaría . ~ 
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tratar de imponer sus intereses a la sociedad mexicana, haría de su acti­
vidad una exigencia para· obtener privilegios y ventajas especiales. 48 El 
Estado quedaba como el principal defensor de la nación, como el único 
que podía controlar al.sector extranjero; se iniciaba la contradicción entre 
el Estado-nación y la economía dependiente, entre el desarrollo econó­
mico y la autonomía política. 

48 Le<$Glda Solls, sefiala que en. la épo«ilL de la reforma, la mineria el comercio 
iaterie.r y hasta el ·agte estaban c:ontralad,os, ;ti metws ~ parte, por ~tranjeros, así 
é:Qmo la industria estaba c:ada véz ttlás presionada por el c;ontrabando. La realidad 
tconmca . me~cana: tetrO'l.liSión y petspectivas,, Siglo XX1 Eds., }.fe:xic:o, D. F., 
iieg¡m~ eciior6n, 1971, pp. 36 y ss. 
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CAPÍTULO II 

EL PORFIRIATO Y LA CONSOLIDACióN 
DE LA DEPENDENCIA 1876- 1910 

El ascenso al poder de P!lrfirio Díaz rompió con los pruritos igualitarios 
del liberalismo juarista e instauró un régimen de privilegio para la clase 
dominante. Los grandes terratenientes compartían el favor del dictador 
con los comerciantes, los industriales, los mineros y los medianos terra­
tenientes. Al otro lado de la balanza estaban todos los grupos dominados 
cuya situación socioeconómica tendió a agravarse a lo largo del periodo. 
Esta clara diferenciación de las clases sociales en dominantes y dominados 
trajo a la escena sociopolítica la contradicción fundamental del capita­
lismo: la lucha entre opresores y oprimidos. 

Sin embargo, tanto los dominantes como los dominados tenían diferen­
cias internas, no sólo significativas sino también contradictorias. La pre­
sencia de diferentes modos de producción, precapitalistas en parte de la 
agricultura y capitalista en la minería, la industria, los transportes -en 
especial los ferrocarriles- y algunos sectores de la producción agrope­
cuaria, fue motivo de tensiones en el seno de la clase dominante. 

Asimismo, la entrada del capital extranjero que desplazó a grupos de 
propietarios nacionales en la minería, la industria y el comercio, y que 
controlaba actividades nuevas, como el transporte ferroviario o la extrac­
ción de petróleo, generó otro tipo de tensiones entre algunos grupos de 
la burguesía nacional, de la clase media y los capitalistas extranjeros. 

Las clases dominadas también sufrieron estas diferencias haciendo di­
fíciles las alianzas entre ellos, provocando que sus enfrentamientos con las 
clases dominantes fuesen siempre aislados y localizados en · actividades 
específicas de la producción. Su primer movimiento simultáneo fue sufi..: 
ciente para acabar con la dictadura. . 

En medio de estas contradicciones la dictadura de Porfirio Díaz logrÓ 
mantener el orden y fomentar el desarrollo económico del país durante 
34 años, cierto es que a costa de ·un enorme costo social y de una también 
enorme dependencia. . 

St 
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La estructura del poder en el porfiriato 

Durante su primer periodo de gobierno, 1876-1880, la principal preo­
cupación de Díaz fue la pacificación del país por medio del equilibrio de 
las fuerzas políticas que representaban la autoridad. A diferencia de Juá­
rez y Lerdo, Díaz abandonó toda tradición legalista, abandonó el apego a la 
Constitución de 1857 que había limitado a sus antecesores. Para Díaz 
la fuente del poder no estaba en la legalidad, sino en su prestigio militar 
y en el apoyo que le brindaba el ejército. La paz y el orden se imponían 
como principios a la libertad. 1 

Díaz conservó las leyes en su pura expresión f.ormal, y comenzó a con­
centrar en sus manos todo el poder subdividido, diseminado hasta enton­
ces en todo el aparato,.gubernamental. "Poco a poco -escribe Molina 
Enríquez- se abrogó el derecho de elegir a los gobernadores, e hizo que 
éstos se abrogaran el elegir a los funcionarios interiores, todo sin derogar 
una sola ley electoral, y sin que siquiera dejaran de hacerse con regu­
laridad .las elecciones en algúp punto de la República, consiguiendo con 
esto poder hacerse obedecer por todos esos funciona,rios. Del mismo modo, 
Úíaz comenzó a abrogarse todas las prerrogativas del Poder Legislativo 
Federal, haciendo que los gobernadores se abrogaran a sus legislaturas, 
y de igual modo, aunque indirectamente se ha abrogado las prerrogativas 
del Poder Judicial, eligiendo él, o los funcioñarios que de él dependían, 
a todos los funcionarios del poder judicial de la Federación, haciendo 
que los gobernadores hagan lo mismo en los Estados, y aun interviniendo 
en casos especiales, directamente en los fallos de los jueces, cosa que los 
gobernadores hacen también en sus respectivos estados. En resumen ha 
concentrado el poder en manos del gobierno federal, y especialmente en 
las del presidente de la República y de sus secretarios de Estado que 
forman un Consejo semejante al de los soberanos absolutos." 2 

. Con el mismo fin de lográr la centralización del poder, Díaz continuó 
el licenciamiento del ejército que había iniciado Juárez. Verificada la 
renovación de gobernadores, en virtUd del principio de no r~elección y 
sustituidos por militares incondicionales o civiles enteramente manejables, 
el'general Díaz paternalmente les indicó que en vez de gastar la mayor 
párte de las rentas públicas en "soldaditos", debían emplear el importe 
de sus presupuestos de guerra en el pago puntuc¡.l de empleados, instrucción 
pública o mejoras materiales. Aceptada esa manifestación tan patriótica, 
(os gob~rnadores lic~ciaron sus respectivos ejércitos, y sucesivamente 

. . 

1 Ver: ]ósé Maria· Calderón, GéneSis del Presidentialismo ~ México, Tesis 
:Profesional, Faeo de Ciencias Políticas y Soc. UN AM, México, 1970, pp. 17 a 21; 

lil Andrés Malina Enrlquez, Los grandes problemas nacionales, Ed. Instituto Na .. 
cional de la Juventud Mexicana, México, 1964, pp. 87 y 88. 
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fueron entregando al "Príncipe" su artillería, su armamento, sus muni­
ciones, su oficialidad y toda su vergüenza. 

Díaz movió a todos los oficiales de mando de un lado a otro de la 
República, desligados de sus influencias regionales y contrarrestando su 
poder con el de los gobernadores y viceversa. 

Una evidencia incontestable de lo anterior son los siguientes datos: 

CUADRO 1 

LAS FUERZAS ARMADAS 1867-1876 

Categoría Núm. de hombres 

Ejército Federal 30 000 
Guardias Nacionales de los estados organizados 

como ejércitos personales de los caudillos 22 000 
"Veintenas", que en realidad, eran alrededor de 

diez individuos armados por cada pueblo 
(S 000 pueblos) 50 000 

Total 102 000 

CUADRO 2 

FUERZAS ARMADAS 1910 

Categoría 

Ejército Federal 
Rurales de la Federación 
Fuerzas de Seguridad de los estados 

Total 

Núm. de hombres 

18000 
2700 
5000 

25 700 

FUENTE: Cuadros 1 y 2: Francisco Bulnes, El verdadero Días 
y la revolución. Editora Nacional, México, 1967, 
pp. 291 y 296. . 

A pesar de que la capacidad combativa era mayor en 1910, los datos 
dan una idea precisa de cómo se centralizó el ejército subordinando los 
estados a la Federación; igualmente se debe destacar la eficiencia del 
control político que permitió al dictador el lujo de contar con un ejército 
tan pequeño. 

Los caudillos regionales, base de la antigua estructura de poder, suma­
mente dividida, fueron en buena medida nulificados por la reorganización 
del ejército. Buena parte de ellos fueron cooptados por Díaz y los que se 
negaron a cooperar fueron militarmente aniquilados. Las prebendas y 
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privilegios dados a los caciques fueron enormes. Grüening captó la esencia 
de las oportunidades que'se ofrecían a los caciques que aceptaban coope­
rar con Díaz, lo mismo que su propia escala de valores, en el siguiente 
texto: "El general Bernardo Reyes, jefe de operaciones de los vastos 
estados de Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila y Durango; era también 
el gobernador civil de Nuevo León y recibía ambos sueldos. Además, 
recibía una 'gratificación' de dos mil pesos mensuales de la cuenta de 
gastos extraordinarios del Departamento de Guerra; tenía a su disposi­
ción, sin tener que rendir cuentas, ocho mil pesos anuales para una 
corporación llamada los Rurales de Tamaulipas y más· de cien mil pesos 
para una fuerza armada similar en N u evo León. Eso era lo que los 
archivos de la hacienda nacional mostraban oficialmente; estas sumas sólo 
representan una fracción de sus ingresos. En Nuevo León, bajo su go­
bierno civil, la justicia civil y penal pasaba por las manos de su yerno, 
con el que había que arreglarse si se quería ganar. En Puebla, el general 
Mucio Martínez, que fue gobernador ·durante dieciocho años poseía una 
docena de casas de juego, las que estaban prohibidas legalmente. También 
tenía el monopolio de los suministros de pulque en el Estado. Su puesto 
de gobernador le valió 4.000,000 de pesos. El general Luis Torres de 
Sonora especulaba con los (indios) yaquis, vendiéndoles armas a precios 
muy altos por medio de intermediarios, arrasando con los gastos de cam­
paña en las guerras que se sostenían contra ellos y recibiendo un tanto 
por ciento por cada uno de los yaquis que se vendían como esclavos en 
Yucatán; también salió cuatro veces millonario. Los generales Carlos Pa­
checo, Carlos Díaz Gutiérrez, Rafael Cravioto, Manuel Mondragón, Fran­
cisco Cantón y Jerónimo Treviño, empezaron sin nada y acabaron millo­
narios." 8 

La venalidad y corrupción de ,.Juncionarios públicos fue una de las 
armas de Díaz para controlar el poder. 

Otro elemento que ayudó a Porfirio Díaz a la centralización del poder 
en sus manos fue, sin duda, el cambio que imprimió en la relación entre 
el Estado y la Iglesia. De la oposición absoluta en la época de la Reforma, 
se pasó a la· convivencia amigable¡ la Iglesia se abstenía de participar en 
la política del Estado y Diaz se mostraba tolerante con las actividades 
educacionales eclesiásticas, al mismo tiempo que rehusaba ·aplicar una 
política de confiscación de los bienes que aún quedaban en poder del clero. 

Su relación con los grupos sociales fue igualmente basada en el compro­
miso perSiíJRal con el dictador. Al respecto escribe Molina Enríquez: "El 

8 Gruenbtg, M,ncó and it.r beritage, New- York, Century Co., 1928, p. 28. Citado 
por Ro~er_D. llaásen: La Póltlica drl de.ra1'7'ollo mexicano, Siglo XXI Eds., Mb:ico, 
1971, p. 193. 
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título que desde el advenimiento del señor general Díaz al poder hasta ahora, 
se ha invocado como el primero y primordial, es el de amigo. El haber 
encontrado en la amistad un poderosísimo lazo de cohesión ha sido, a 
nuestro entender, verdaderamente genial. Entre nosotros el patriotismo 
no ha sido jamás una noción suficientemente precisa y clara para que pu­
diera servir de lazo de unión entre todas las unidades sociales." 4 

Molina Enríquez describe de manera magistral las relaciones políticas 
entre el Estado y las clases sociales, haciendo uso de categorías raciales 
que bien pueden aceptarse pues están siempre definidas en relación con 
la actividad productiva que les es propia. 

Resumiendo su argumentación, tenemos que los mestizos (rancheros, 
empleados, profesionistas y revolucionarios) que habían hecho posible el 
triunfo liberal y el ascenso de· Díaz al poder, y en los cuales el dictador 
veía a los suyos, a la nacionalidad, al porvenir, fueron objeto de preocu­
pación especial. Para saciarlos, los incluyó a todos en el presupuesto. 
El ejército y la burocracia fueron ocupados por estos grupos. 

Los criollos conservadores terratenientes no pedían nada ni han pedido 
otra cosa que el respeto a su gran propiedad: Díaz se los concedió. Los 
criollos moderados, sí pidieron y obtuvieron su parte en la casa pública, 
pero en la forma que les es peculiar, es decir, la palaciega ( consejales, 
diputados,. senadores, diplomáticos) y pocas veces tuvieron puestos de 
acción. 

Los criollos nuevos o criollos liberales (terratenientes medianos, ca pi-
.. talistas, industriales, mineros, etcétera), haciendo valer sus servicios en 

la intervención, han sido más difíciles de contentar aunque ya bien favo­
recidos pedían más y han obtenido mucho más de lo que pedían, gracias 
a su condición intermedia, entre criollos señores, por una parte y los 
mestizos y los indígenas por la otra. Con mayores impulsos de progreso 
que el resto de los criollos, han sabido interesar a sus naciones de origen 
en el país. De ahí la atracción de capitales en que ellos han hecho las 
comunicaciones, y han formado 'Y estimulado la gran industria nacional 
en todos sus ramos. Han contado con el privilegio, el monopolio, la sub­
vención, la exención de impuestos, todo bajo la forma de la concesión 
administrativa. 

Los indígenas, los campesinos en general y los obreros, no recibieron 
de Díaz ningún privilegio; por el contrario, fueron · víctimas del abuso 
y la represión. 

Por otra parte Díaz tenía al mismo tiempo un mecanismo para castigar 
o mejor dicho nulificar la acción de cada grupo. Malina Enríquez escribe 

4 Malina Henríquez, o p. cit., p. 89. 
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;al respecto: "Si para quebrantar y derribar las grandezas de los caci­
·cazgos el señor general Díaz ha sido diestro, para infligir castigos lo ha 
sido también, siempre, por supuesto, tratándose de los perturbadores de 
la paz. Ha castigado a los mestizos salientes, a los vigorosos, a los héroes 
de nuestras revoluciones, con la muerte; a los mestizos menores con la 
-cárcel, o con el abandono, que para muchos ha sido el ha~bre; a los 
mestizos pequeños con la ley fuga; a los criollos conservadores, con la 
falta de protección para sus intereses; a los criollos moderados, con la des­
titución y con la indiferencia; a los criollos, clase superior de la Iglesia, 
-con el menosprecio de sus dignidades y con el ataque a sus dogmas; a 
los criollos reaccionarios con el olvido; a los criollos nuevos con el des­
favor y con la ruina; a los indígenas clase inferior del clero, con la 
rigidez de la Reforma; a los indígenas soldados con los palos de la orde­
nanza; a los indígenas propietarios, con el arrasamiento de sus pobla­
ciones; y a los indígenas jornaleros con el contingente." 5 Habría que 
agregar que a los obreros con la represión, con la cárcel e incluso con la 
muerte. 

· Falta mencionar un grupo que tenía todos los privilegios y parecía no 
tener castigos: los extranjeros. La relación de poder con ellos -señala 
Molina Enríquez- es sumamente difícil, pues incluso implican un peligro 
para la integridad y autonomía del país. Estos intereses en caso de ser 
-comprometidos, si son europeos, se acogerán a la protección americana 
en nombre de la civilización, y si son americanos, la abrazan por cuenta 
propia, lo cual quiere decir en resumen que todos los intereses extranjeros 
se harán sentir por la acción de Estados Unidos. Ahora bien, escribe 
-el mencionado autor: "que estos intereses están vinculados en los de los 
·criollos, no puede tampoco dudarse, y es natural que temamos, y el señor 
general Díaz lo ha temido y teme aún (razón de sus reales complacencias 
«:On Estados Unidos y de su aparente subordinación con los criollos) 
que éstos (extranjeros al fin) nos repitan el caso de Cuba o cuando 
menos el de Panamá". 6 

Así pues, Porfirio Díaz logró formar un Estado basado en la centra­
lización del poder en su persona, por todos los mecanismos descritos, 
basado en el privilegio .a las clases propietarias, basado en la incorporación 
al presupuesto a los sectores medios (mestizos) y basado en la represión 
y el castigo a las clases dominadas. Tal Vez el mayor privilegio de los 
propietarios era el poder para sobreexplotar, sin ninguna contemplación, 
.a los trabajadores tanto urbanos como rurales. 

$6 

Con los extranjeros la relación no fue tan lineal como lo señala Molina 

IS 1 dem, p. 96. 
6 1 dem, p. 303. 
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Enríquez, sobre todo al final del periodo, como lo veremos más adelante. 
Díaz trató de nulificar el poderío de los americanos dando mayores conce­
siones al capital inglés. Su gobierno ciertamente trató de mantener un 
equilibrio entre las fuerzas de la clase propietaria incluyendo a los extran­
jeros quienes al menos al final del periodo, no fueron la excepción. 

La ideología dominante 

La estructura de poder y las relaciones sociales estaban complementadas 
con una ideología ampliamente desarrollada y estructurada. 

La ideología producida durante el porfiriato, que justifica y reafirma 
el sistema de dominación y de desarrollo de las fuerzas productivas du­
rante el periodo, fue generada fundamentalmente por el grupo conocido 
como los "científicos" dentro del positivismo de Comte y Spencer. 

Esta corriente del pensamiento europeo introducida en México por 
Gabino Barreda, quien la aplicó fundamentalmente a la educación. 7 

La idea fundamental de Barreda era que por medio de la enseñanza 
formal se podría crear un nuevo tipo de hombre, el burgués, que sin 
duda era uno de los ideales de J uárez. Son sus discípulos, los llamados 
científicos, los que con base en el positivismo generan la ideología política 
del porfiriato. 

Antes de presentar los puntos centrales de su pensamiento, me parece 
necesario caracterizar la posición social de este grupo, a fin de que el 
lector pueda juzgar con mayor precisión el significado social de su pen­
samiento. 

Lqs científicos, o al menos una buena. parte de eJ}os, fueron diputados 
durante la República Restaurada y vieron en Porfirio Díaz al líder político 
que ayudaría a implantar su ideología política. Al mismo tiempo, el 
dictador los utilizó como ministros de su gobierno y como ideólogos de 
su régimen. Como sucedió con el resto de la clase domi~ante, los favo- 1 

reció con enormes ganancias pero nunca permitió que atentaran contra 
su poder. 

Gracias a su posición privilegiada en el gobierno, paulatinamente se 
convirtieron en el grupo más destacado de la clase dominante. Manuel 
Calero realiza una acertada descripción de este proceso. "Vemos de esta 
suerte -escribe-, cómo los que de entre ellos constituían la fracción 
profesional, reforzados con algunos hombres nuevos, fueron poco a poco 
adueñándose de los más pingües negocios del país hasta convertirse 
prácticamente en árbitros de la prosperidad de los mexicanos. Esto último 
llegó a realizarse cuando por medio del sistema bancario que los mismos 

7 Un análisis de este pensador puede consultarse en : Alejandro Martínez, "La 
expansión de la Educación primaria en el desarrollo de México (1865-1965)", me­
canografiado, Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM, México, 1972. 
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científicos organizaron bajo la suprema dirección de Limantour _;_minis­
tro de Hacienda durante los últimos gobiernos de Porfirio Díaz- domi­
naron por completo las fuentes mteriores del dinero y el crédito" 8 y 
López Portillo acrecienta: "Estrechamente ligados con Limantour, que 
tenía las llaves del tesoro, y que dominaba prácticamente a los demás 
ministros, por medio de una ley que él inventó para tener injerencia en 
los gastos y proyectos de las demás secretarías, eran los hombres de la 
situación, y en sus manos estaba la suerte de casi todas las empresas ( ... ) 
Eran apoderados de grandes compañías extranjeras, principalmente ingle­
sas, americanas y francesas; arreglaban concesiones de bancos locales, 
de minas ricas, de explotaciones petrolíferas y de todo género de empresas 
opulentas." 9 

Así pues, el grupo de los científicos era una especie de aristocracia, 
remedo del capital financiero, y sus ideas las más representativas y reac­
cionarias de la clase dominante. 

Su primer objetivo fue atacar la ideología liberal que había triunfado 
en la Reforma. Según los científicos el liberalismo había cumplido su 
cometido al hacer la revolución, al terminar con el grupo de conserva­
dores ligados a la Iglesia, pero su proyecto de sociedad era, según ellos, 
utópico, pues el país no estaba preparado para un gobierno democrático 
basado en la libertad; 

Los principios de la igualdad y la libertad eran cambiados por los de 
orden, paz y progreso, y en tanto a éstos se agruparían todos l9s sectores 
de las clases dominantes, los nuevos y los viejos. El militarismo y el 
clero, viejos enemigos de la "burguesía mexicana", como denominaba 
Justo Sierra a la clase mestiza, entrarían al servicio del nuevo orden. 

No obstante, dicha colaboración no implicaba que todos participaran 
de la política, por el contrario se trataba de que los mexicanos orientaran 

· sus actividades por rumbos que no fueran la política. La política está 
corrompida, dirían los científicos, porque los mexicanos han hecho de 
ella una fuente de privilegios personales. Por ello veían necesaria la 
creación de un partido del orden que se ocupara de la política para que 
el resto de los mexicanos pudiera dedicarse al engrandecimiento material 
de México. Un partido que no sirviera a ningún. caudillo) sino a la socie­
dad y cuyo programa reconociera por bases principios científicos. , 

Ésta idéa sobre el partido dd orden, aun cuando intentaron ·llevarla a 
la realidad fracasó ante el poder de Díaz; sin embargo, e1 gobierno del 

. 8 Manuel Calero, Un .decenio de política mexicana, :New York, 1920, p. 19. Citado 
por Leopoldo Zea, El positivismo mexicano, Fondo de Cultura Económica, México, 
19 ... ' p. 428. 

11 J. L6pez Portillo y Rojas, EltfJación .:v caída de Portirí'O Días, México, 1921, 
citado. por LeopGldo Zea, op; cit., p; 429, 
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dictador vendría a cumplir la misma función de crear una camarilla dedi­
cada a la política haciendo partícipes del poder a todos los grupos domi­
nantes y excluyendo a los dominados, y sobre todo garantizando el orden 
a los primeros. 

El orden de la burguesía mexicana sólo sería posible, pensaban, si se 
estableciera un gobierno capaz de hacer respetar los intereses de ella. 
Sería menester "un gobierno fuerte en derredor del cual puedan agru­
parse los elementos conservadores de la sociedad. Es decir, un gobierno 
que garantice los intereses de estos elementos y que por la misma razón 
los agrupe a su derredor". 10 

Dicho gobierno debería estar centrado en un ejecutivo fuerte sin trabas 
del legislativo. Gobernar debería ser tarea de técnicos y no de políticos. 
J ust? Sierra pedía el establecimiento de un voto suspensivo otorgado al 
ejecutivo, para que éste pudiera suspender aquellas leyes que emanaran 
del Congreso, no exceptuando las que se refiriesen a asuntos financieros. 
Además debería consignarse en las reformas constitucionales la respon­
sabilidad política del presidente. Sierra quería que no fuera el presidente 
el que respondiera de los actos de sus ministros, sino que fueran éstos 
los responsables. 11 

N o se quería un dictador sino una dictadura, para ellos al menos for­
malmente la persona del dictador no importaba, la dictadura podía ser 
impersonal; lo que les importaba era la existencia de un Estado fuerte 
para hacer guardar el orden, protegiendo al mismó tiempo a los grupos 
sociales considerados como impulsores del progreso. De este hecho con­
creto surgió su apoyo y admiración por Díaz. 

La proposición era la dictadura de la clase dominante; Justo Sierra 
escribe, respecto a la renovación política que significaba la implantación 
de sus ideales, y en contra de la idea de la igualdad: 

"Renovación política que no tomara como punto de partida la añeja 
preocupacton de que la función del gobierno es hacer la felicidad del 
pueblo, resto de las antiguas concepciones antropomórficas de la divini­
dad, sino de que sólo está llamado a administrar justicia, es decir, en 
reconocer como límite de la acción social y de la acción individual el 
derecho del individuo." 12 · 

Leopoldo Zea, parafraseando a Justo Sierra, continúa el razonamiento: 
"El Estado no puede ser ya un creador de bienes para el pueblo, sino 
un guardián de los bienes del individuo. El Estado debe estar al servicio 
de los intereses del individuo, cada individuo tiene lo que es capaz de 

10 Leopoldo Zea, o p. cit., p. 268 .. 
11 Idem, pp. 273 y 274. 
12 Justo Sierra, "La escuela preparatoria", en La Libertad, a. 1, núm. 2, México 

1878, citado por L. Zea, op. cit., p. 238. 
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merecer por su propio esfuerzo. El Estado tiene que hacer respetar los 
frutos de ese esfuerzo. La función del Estado es la de proteger tales 
intereses y no la de hacer la felicidad de todos." 18 

Obviamente, la revolución era fuertemente atacada, para en su lugar 
colocar la idea de progresó. Justo Sierra escribe: "Si por revolución se 
entiende solamente la transformación de una sociedad menos adelantada 
en otra más adelantada, esto es· más bien progreso, frecuentemente com­
batido hasta su esencia misma por las revoluciones." 14 

La revolución quedaba condenada, como en toda ideología burguesa, 
como la peor enfermedad de la sociedad, y el Estado era el encargado 
de evitarla y combatirla;· contra ella la violencia del Estado estaba total­
mente justificada. La paz y el orden de los dominantes estaba primero. 

La definición de los intereses de· este grupo encargado de realizar ·el 
progreso se ve claramente· definido en los siguientes episodios sobre la 
propiedad. La obligación que imponía la Iglesia a los ricos de dar limosna 
a los pobres es tomada por los científicos como un ataque a la propiedad. 
Telésforo García escribe al respedo: "Las declaraciones del periódico 
católico --se refiere a la obligación señalada- nos hacen comprender 
que se trata de un programa social en forma que no desdeñaría ni Lasalle 
ni Karl Marx ( ... ) Ahora ·los socialistas y católicos quieren lo mismo 
limitar el derecho de propiedad privada. El comunismo negro -die~ 
García refiriéndose al clero- comulga, pues, con los mismos errores que 
el comunismo rojo. Los católicos apoyan al comunismo cuando pregonan el 
derecho al trabajo en condiciones económicas convenientes, porque para 
el logro de estas condiciones, es menester imponer al capitalista el deber de 
proporcionar ese trabajo, determinando qué remuneración ha· de· tener, 
en cuyo caso estamos francamente en pleno reparto de la propiedad. De 
esto a declarar que el Estado es el único propietario, con obligación 
de atender a las necesidades de cada uno, no hay diferencia de ninguna 
especie." liS 

Aceptaban la existencia del Estado y de la Iglesia pero únicamente 
como instrumento puesto al servicio de sus intereses. Qué clase de dere­
chos podía tener el obrero frente al patrón o qué clase de deberes tenía 
el rico para con el pobre, era alg~ que no podía ser señalado por ninguna 
ley social ni divina. La propiedad privada no podía ser objeto de coacción 
de ninguna especie. Cada individuo era libre de manejar sus propiedades 
como mejor conviniera a sus intereses. · · 

18 Leopoldo Zea, o p. cit., p. 242. 
14, Justo Sierra, "Teoría de la Revolución", en La Libertad, a. 1, núm. 12, citado 

por L. Zea, op. cit., p. 242. 
"16 Telésforo Garcla,. "El Comúñismo Ultramontano", en La Libertad, a. 2, citado 

por L. Zea, op. cit., p. 292. 
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Eran éstos los intereses que el Estado debía guardar y proteger, y que 
en efecto guarda y protege. 

En cambio para las clases dominadas negaban cualquier derecho a la 
libertad. "Nuestra ley fundamental -escribe Justo· Sierra refiriéndose 
a la Constitución de 1857- hecha por hombres de raza latina que creen 
que una cosa es cierta y realizable desde el punto de vista en que es 
lógica; que tienden a humanizar bruscamente y por la violencia cualquier 
ideal, que pasan en un día del dominio de lo abstracto al de lo relativo, 
sin transiciones, sin matices y queriendo obligar a los pueblos a practicar 
lo que resulta verdad en la razón pura; estos hombres, nosotros somos· de 
ellos quizás, que confunden el cielo con la tierra, nos hicieron un código 
de alianza elevado y noble, pero en el que todo tiende a la diferenciación, 
a la autonomía individual llevada a su máximo, es decir, al grado ert que 
parece cesar la acción de los deberes sociales." 16 

Otro de los científicos Francisco G. Cosmes, escribe: "¡Derechos t 
La sociedad los rechazó ya: lo que quiere es pan. En lugar de esas Cons.:. 
tituciones llenas de ideas sublimes, qúe ni un solo instante hemos visto. 
realizadas en la práctica, y que nos muestran sólo en el papel felicidades 
que no vemos jamás de bulto, el pueblo mexicano, y por tal entiendo la 
clase laboriosa, honrada y de buen sentido, prefiere un poco de paz a cuyo. 
abrigo poder trabajar tranquilamente, alguna seguridad en sus intereses, 
y saber que las autoridades, en vez de lanzarse a la caza al vuelo del ideal,. 
ahorcan plagiarios, a los.ladrones y revolucionarios que extienden la deso• 
lación sobre el país." 17 · 

N o se niega, . pues, el derecho a la libertad; lo que se niega ·es que 
México estuviera capacitado para tener tal derecho. Se han concedido 
una serie de derechos para los cuales los mexicanos no tenían aptitudes~ 
Así pues, mientras se hacían acreedores a tales derechos babia que pro.-
tegerlos con una férrea dictadura.· . 
· A los indígenas, que constituían la mayoría de la población, los consi­
deraban como seres inferiores sin derechos, pues estaban incapacitados 
para sostenerlos. La redacción <Jel periódico La Libertad· escribe: "Mal 
pueden los indígenas eXperimentar un sentimiento patriótico que difícil­
mente se puede probar que hayan tenido en otra época, y que denot~ 
un adelanto intelectual a que nunca han llegado." 18 

Y más adelante la redacción continúa respecto de la lucha de los in~í-

16 Justo Sierra, "Reservas", en La Libertad, a. 1, núm. 42, citado por L. Zea,. 
op. cit., p. 253. 

17 Francisco G. Cosme, "Editorial", en La Libertad, a. 1, núm. 182, citado por L. 
Zea, op. cit . .; p. 255. . · 

18 La Libertad, a. 1, núm. 19, citado por L. Zea, o p. cit., p. 295. ·. 
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genas para recuperar sus tierras: • Y cuando se trata de semejantes re­
voluciones sin ideal de ninguna clase -la redacción supone que la tierra 
es para producir riquezas- para la sociedad, para el progreso y que el 
arraigo para mantenerla como autoconsumo no justifica la lucha y promo­
vida por una raza de tan cortos alcances intelectuales, que no pueden com­
prender la razón y la justicia; cuando es imposible explicarle lo que es 
una prescripción, principal derecho que se puede alegar contra la usurpa­
ción que pretenden los indios haberse hecho en lo que nunca han poseído 
con los caracteres de propiedad, no hay más que apelar, para evitar ma­
yores males, al recurso único que tiene la civilización contra la barbarie: 
a la fuerza." 19 

Este téxto, aparte de mostrar la condición reservada a los indígenas, 
era una justificación ideológica de la acumulación originaria que reali­
zaban los terratenientes sobre las castas dél indígena. Es pues reflejo de 
un proceso real y no un simple producto de un prejuicio sicológico en 
contra del indio. 

El mismo razonamiento que se da entre ricos y pobres de acuerdo con 
la educación, con .la inteligencia, con la capacidad de tener derechos, se 
repite en su análisis entre naciones. "Junto a nosotros, escribe Justo 
Sierra, vive un maravilloso animal colectivo para cuyo enorme intestino 
no hay alimentación suficiente, armado para devorar, mientras nosotros 
cada día ganamos en aptitud para ser devorador. Frente a este coloso 
estamos expuestos a ser una prueba de la teoría de Darwin, y en la lucha 
por la existencia, tenemos contra nosotros todas las posibilidades." :ao 

Nosotros, anota Sierra, necesitamos entre otras condiciones indispen­
sables para poder velar por el desarrollo de la planta, apenas naciente 
de nuestra prosperidad, que nuestros amables vecinos se sirvan volver 
resueltamente a la vaina la espada de Damocles que han tenido estos 
últimos años en inquietante diversión de tener colgada sobre nuestra 
cabeza con motivo del estado de nuestras fronteras. En esa actitud, diría, 
entra como determinante un elemento sano, la vigilancia natural en una 
zona propensa por su situación a las depredaciones y a los actos de van­
dalismo, y un elemento malsano que consiste en los apetitos desordenados 
de nuestros antiguos parientes los tejanos, apetitos que sólo pueden satis­
facer algunos bocados de nue~?tto territorio . 

. Otro autor retrata la misma problemática con las siguientes palabras: 
"N u estro ideal, pues, debe sintetizarse en seguir por esta vía en que la 
paz fecunda y el trabajo honrado sean la base de nuestro progreso; 

19 'clem. 
20 Justo Sierra, "El progratna de LIJ Libertad~', a. 11, núm. 205, citado por, L. 

Zea, op. cit., p. 397. 
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así, mientras la fuerza del vecino que es y que ha sido un movimiento 
de desconfianza se debilita, la nuestra, acrecentándose, nos hará más 

. .respetados y preciados. Por eso decía al principio que el 'peligro yankee' 
más que yankee es 'mexicano'. Si nosotros no somos formales y juiciosos, 
si dada la necesidad de ese pueblo no sabemos portarnos con él, y si 
mañana o pasado recaemos en el estado que tan mal nos hacía . aparecer 
en el concierto internacional, culpa más nuestra que suya será el vernos 
orillados a .conflictos y hasta a una guerra que, como tal, siempre traería 
aparejadas gravíshnas consecuencias." 21 

Y más adelante continúa: "Hay que tomar nuestras precauciones pero 
más reza con nosotros mismos, y por eso precisamente; porque han creído 
que somos los de ayer ante los ojos del gobierno ail,lericano. Para nosotros 
el 'peligro Yankee', es más que yankee, mexicano, Si sabemos ser una 
nación moral; si tenemos derecho a una vida nacional porque sepamos 
cuidar por la viabilidad de la patria conservando nuestra paz interior, 
fomentando nuestro progreso, acrecentando nuestra riqueza, y elaborando 
quieta y pacíficamente por nuestra evolución y en el concierto universal, 
debemos creer que nada tenemos que temer, del pueblo fuerte hasta la 
congestión, orgulloso y ·activo y prepotente que se levanta a nuestro norte 
pero que, a pesar de todo es un pueblo hermano ( ... ). Si por el contrario 
mañana o pasado abandonamos el camino por el que los pueblos llegan 
a. disfrutar de las consideraciones y del re~peto de l~s otros, si a la .mora­
lidad de hoy sucede la inmoralidad, y en vez de preocuparnos por vivir 
y ser, preferimos la violencia a la prudencia, en la vida política interior y 
exterior, entonces .... no será el 'peligro Yankee' el que; b9rre del catálogo 
de las nuevas Naciones vivas a nuestra Patria,. sino que habremos sido 
nosotros, .los mexicanos, indígenas para tener el det:echo de poseer una 
nacionalidad." 22 

Como se .puede observar también entre las naciones privaba ·la idea 
de que el derecho pertenece al . más fuerte, at más desarrollado, al . más 
educado, principip básico del positivismo y s.obre todo del organicismo: 
es la ley del más fuerte. Al igual que los .individuos, las naciones no nacen 
con el derecho de ser libre~ o dé ser iguales, por el' cÓrttrario, estos dere­
chos sólo pertenecen . a qtiienes se hayan hecho acreedores a ellos. 

No obstante, .. esto no significaba un retonocimiertto perpetuó de la infe­
rioridad, por el corittario · sostenían la tesis del progreso; las naciónes, 
como todos los organismos; evolucionan, y ·por ello para el país ·no había 
otro camino que el progreso, y a él deber.ían subordinarse todos los ~trós 
valores. En otras palabras, su tesis de la inferioridad no implicaba el re-

21 G. Maqueo Castellanos, Algunos Problemas Nacionales, -México, Eusebio 
G6mez· de. la Ftiente, Librero editor; '1910; P• 57. 

1a2 1 dem, p. 66. · 
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chazo de la autonomía nacional, pero ésta se tenía que obtener por medio 
del progreso y de la paz. 

La idea de la autonomía estaba siempre presente: los siguientes textos 
sobre la "doctrina Montoe" son un claro ejemplo de ello. Justo Sierra 
escribe: "N esotros no podemos olvidar que a una aplicación enérgica de 
la doctrina Monroe debemos en parte haber vuelto en los tiempos de la 
intervención francesa al ejercicio pleno de nuestra autonomía nacional, 
y en prueba de que no olvidamos tamaño servicio, hemos solicitado y 
recibido con aplausos cuantas tentativas se han hecho para aclimatar en 
nuestro suelo la concurrencia americana a las empresas europeas. Hacer 
más que esto es imposible para nosotros, porque nos pondría en el rango 
de tributarios • . . protestamos contra todas las declaraciones de la prensa 
a{Ilericana que tienden a alejar los intereses europeos del suelo hispano­
americano, por otros medios que los que la lucha fecunda y noble del 
comercio y de la industria ofrec~, porque tenemos una voluntad soberana 
en nuestros casos interiores y porque nosotros entendemos que la fórmula 
más ingenua de la doctrina Monroe y que no nos excluye, es esta América 
para los americanos, y no esta otra que nos htimilla y nos afrenta: Amé- , 
rica para los yankees., 28 

El propio Porfirio Díaz, en su mensaje al Congreso del año 1896, 
reafirma lo anterior: "Mas no entendemos que sea suficiente, para el 
objeto a que aspiramos ~se refiere a la independencia política-• el que 
sólo a los Estados Unidos, no obstante lo inmenso de sus recursos, 
incumba la obligación de auxiliar a las demás repúblicas de este hemis­
ferio, contra los ataques de Europa {si aún se consideran posibles), sino 
que cada una de ellas, por medio de una dec).aración semejante a la del 
presidente Monroe, debería proclamar que todo ataque de cualquier poten­
cia extraña dirigido a menoscabar el .territorio o la independencia, o a 
cambiar las instituciones de una de. las repúblicas americanas, sería consi­
derado por la nación declarante éomo ofensa propia, si la que sufre el 
ataque o amenaza de. este género, reclama el auxilio oportunamente. 

"De esta manera la doctrina hoy llamada Monroe vendría a ser doc­
t~ina americana en el sentido más amplio; y, si bien engendrada en los 
Estados Unidos, pertenecería al derecho internacional ~n toda América.'' 24 

Sin analizar si los conceptos son equivocados o no, cuestión que no 
cpr:responde a ·este trabajo, creemos que queda .claro el afán por la auto­
nom-ía. Para ttíerecerJ,a, d progréso y la paz son indispensables, es el único 

ll8 Justo Sierra, "El Istmo de Panamá y la Doctrina Monroe", en Obras com-
pletas, UNAM, México, 19 ¡ t. ~11 . p. 397. · 

#4 Citado por Félix Palavicini, México:: Historia rle "' evolución consfructiua 
EQ. op. cit,, t, n, pp. 95 y 96. · · · · - · ' 
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camino para ser respetables y para que le reconozcan a la nación su 
derecho a ser autónoma. 

Dichos conceptos: progreso, paz y orden, están estrechamente · vinc;u-:­
lados en el pensamiento de los ideólogos del porfiriato. La industria 
era para ellos el mejor instrumento para evitar la· discordia nacional, 
para canalizar las fuerzas que se venían dedicando a la violencia y a la 
lucha por el poder. Al mismo tiempo, el orden era una condición indis­
pensable para que la "burguesía nacional" pudiera dedicar sus esfuerzos 
a la construcción nacional. La unión de todos los grupos antiguos o nuev:os, 
terratenie~tes, Iglesia e industriales en torno al progr~so es indipensa,ble 
para alcanzarlo, aceptar· la colaboración tanto del capital nacional como 
del extranjero era fundamental, dando al último una importancia excep­
cional. 

A reserva de ampliar más este tema en el apartado. sobre la inversión 
extranjera, es pertinente anotar aquí que este tipo de inversión era visto 
como la única posibilidad de alcanzar el progreso económico. La absoluta · 
libertad que se dio a este capital responde en parte a esta idea y en parte, 
tal vez la más importante, a la presión imperialista. 

Este señalamiento es teóricamente relevante ya que indica nítidamente 
una de las contradicciones centrales de la situación de dependencia~ Me 
refiero ·a la contradicción entre el principio de la autonomía por una 
parte y la creciente economía dependiente por la otra. Un término es 
sin duda el opuesto del otro en el contexto del subdesarrollo. En el caso 
concreto del porfiriato es palpable, se desea lograr la autonomía nacional 
y para ello se percibe el progreso material como indispensable. Pero, para 
lograr dicho progreso, la única vía es el capital extranjero, que sin duda 
influirá en la pérdida relativa de autonomía. 

Esta contradicción que se desarrolla en el plano supraestructural se ~ 
a desarrollar hasta nuestros días sin resolverse. Se reflejará constant~ 
mente en los esfuerzos por crear una burguesía nacional y su creciente 
negación por el tipo de desarrollo dependiente, cada vez más controlado 
por la burguesía imperialista. 

La base material de esta contradicción está en otra de carácter principal. 
La producción nacional de plusvalía y la apropiaci.ón de buena pa1te de 
ella por la burguesía imperialista, con lo cual la acumulación nacional 
es siempre insuficiente para el desarrollo autónomo, haciendo indispen­
sable, en cada nueva etapa del desarrollo de las fuerzas productivas, el 
auxilio del capital extranjero; con lo cual la contradicción se recrea cons• 
tantemente. Pasaré ahora a ver cómo sé llevó a cabo dicho progreso ·mate­
rial, así como sus consecuencias sobre las clases sociales y la- dependencia. 
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El de$arrollQ de las fuerzas productivas 

. ~el periodo del p~rfi~ato ·se conjugan una s~rie de factores intern~s 
y eXternos que posibilitm él crecimiento de la economía. En lo interno di­
chas condiciones se empezaron a formar durante el periodo anterior. 
·tomo ya lo hemó.s visto, la formación del Estado-Nación, ia integración 
de ios grupos clofuiilaÍttes alrededor de un proyecto común de desarrolló, 
pertenecen en ~u oi:igen a la República Restaurada. Asimismo pertene:. 
ceii ai periodo anterior, lá desamortizaCión de los bienes c;lel clero y de 
las cotntirtidadés indígenas que liberan tierras y mano de obra para la 
'ciconorilía de mercado; la desamortización también logró poner en circula­
ción capitales disponibles para la inversión productiva . 

. Durante el porfiriato los procesos ·anteriores continúan. La consolida­
ción del Estado y su respectivo orden, vienen a dar la impunidad necesa­
A"ia a .las · clase-s dominantes para continuar la acumulación originaria, 
·fundamentalmente sobre las comunidades indígenas, y para realizar la 
sobre .explotación de la mano de obra tanto en. el campo como en las 
ciudades. El· Estade .. también pasa a .desempeñar otro papel importante 
dentro de la acumul~ción priginar.ia, permitiendo el enriquecimiento ilí• 
cito en su seno, la i.mnoralidad de. los funcionarios, la corrupción d~ la 
.administración, ·las preberidas a grupos· e~peciales y la usura, son l:llgunos 
de los mecanismos conc;retqs. para , lograr dicha acumulación. Grupos ya '· . . . . . . .. 
menc.ionados, como el de los científicos o los. gobernadores de los Estados, 
acumularfut grandes fortunas con base en este proceso. 

Por otra parte, el Estado crea tina serie· de cond~ciones indispensable~ 
para cl desarrollo. Modifica lá. legislación · minera,· industrial, bancai-l.a, 
e~céterá; creando condiciones insuperables para re.ducir al minimo los 
riesgos déi capitalista· y dótárlo de' las mhimas facilidades y de la mayor 
seguridad sobre su propiedad: Al' mismo tiempo, desarrolla la poHtiéa 
de ·construcción de 'fetrocartiles ·pata facilitar la integraCión del país y la 
ootnet'ci.a:lizacló~I inter:ria ·y extetná aé los productos, y con el mismo fih 
.son •abolidas las alcábalas ·internas. · 
· .: Eñ cuanto; ·a los factores ·atemos, el más importafite es el desarrolló 
de la economía americana, que consolida .los monopolios y desarrella 
ampllatn~nte la teqtología,~:llevando·a est.e país a .una: política imperialista 
que iiñtuye ·cde dif.erentes m~:ras. en el crecitniebto de las fuerzas produc­
'tivas.: · 
, La 'b0l.Úianta que el Estado mexicano brinda al inversionista extra~jero, 

l,i)or ~· pár-t-e; y¡ par ·ta otra, la expansión · del imperialismo y su conse­
cuen·te prQsióp para tQntr,oJar. la economía mexic:ana, logl"aron la llegada 
ck' grande~. eapitale$ que se· ubitatil ·en todas las· ·rámas de la economia 
basta :~vert;itse ft, ·e~: capital tn.áyodtari0 ·en todas ellas, salvó ~ la 
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producción agropecuaria. · La confianza que logró el gobierno de Porfirio 
Díaz en el extranjero le permitió la obtención de créditos extranjeros 
para financiar tanto las necesidades del· Estado. como las del ·desarrollo 
económico. 

Algunos aspectos particulares son claves para entender el desarrollo 
de algunas actividades; así, por ejemplo, el desarrollo de la tecnología 
minera permite la producción de algunas minas que eran consideradas 
como improductivas_ con la tecnología anterior. Algunas medida,s =protec­
cionistas .de Estados Unidos, crearon las condiciones para que el mis­
mo capital extranjero instalara en México empresas para la fundición. de 
metales. ·La enorme demanda de metales industriales en los paíse& impe­
rialistas dio la pauta para su producción en el país. La presión imperi~ista 
para obtener productos mexicanos y colocar sus productos en el p~ís influ­
yó en el crecimiento y orientación de la construcción de vías fér.reas. , . ' . . . . . 
etcetera. . 
· La mayor parte de los capitalistas mexicanos continuaron , ~a-~teni~pdo 
sus inver~iones en el agro; no. obstante algunos d,e ellos; apr~;ye~at,tdo 
la coyuntura, crearon empresas indu~triales y lograron establec~r el si~te­
ma bancario del país. Buena parte de es~os último~. re~.liió . SU, ac~viQ.ad 
asociándose al capital extranjero y acogiéndose a su prqtección. ·.. · 

El modelo de desarrollo que se generó fue fundamentalmente el agro­
minero exportador; no obstante, durante el periodo se realiz~ la.p_r~m~ra 
sustitución de importaciones creando una industrialización incipiente .de­
pendiente de los flujos del sector exportador para su 'desarroilo. ' . : . 

El modelo creado llegó a su agotamiento en la última década defperio~o. 
primera del siglo xx, influyendo decisivamente en el advenimie-nto del 
movimiento revolucionario de 1910 que daría fin al porfiriato, al exacerhar 
la lucha de clases. · ·· · · 

Por ló anterior; el análisis de la política económica del gobierno de' la 
dictadura, la influencia del imperialismo en el crecimiento y del· modelo 
económico que se genera, son importarttes para la comprensión del ·des­
arrollo de las fuerzas productivas. 

La polítíca económica del porfiriato 

Como quedó esbozado antes, la política del gobierno estuvo orientada. 
a remover todas las barreras para el desarrollo del capitalismo, en general, 
y en particular para la realización de una rápida ac,umulación primitiva. 

Los principales ítems en que. se puede dividir dicha , política son,~ a) 
la normalización de relaciones extranjeras del país, en especial. cQn las 
potencias imperialistas; b) la .legislación referente al control de· tás ~~ti­
vidades productivas, particularmente en lo referente a 1~ ·agricultura y 
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, a la mine~a¡_ e) el fomento de- los transportes que facilitaron la supresión 
.de las al~balas y la int~gración socioeconómica del país; d) la política 
. bancaria. y el gasto público, y e) la deuda externa. En este orden haré 
su presentación. 

a). La ·normalización de las relaciones extranjeras 

Para regularizar el comercio exterior, para reiniciar los pagos de la 
·deuda externa, y para contratar nuevos empréstitos, el gobierno debió 
· norinalizar relaciones diplomáticas con· las grandes potencias. Con Francia 
reanudó relaciones en 1880, acordando que ni ... México debía nada a 
Francia, ni esta última a México; esto es, se aceptó el desconocimiento 
de las deudas adquirida~ . por el Imperio de Maximiliano y las reclama­
ciones de guerra por causa de los daños causados por la intervención. 

Con Inglaterra la reanudación fue más difícil, pues había cuatro obs­
táculos que vencer: a) cuál de los dos países deb~ría iniciar las conversa­
Ciones; b) la oposición del Comité de Tenedores de Bonos a que se reanu­
:daran las relaciones antes de hacer un arreglo sobre la· deuda; e) la tesis 
dél gobierno meiicano de que la participación del Reino Unido en la 
interv~ción habla dejado inexistente el Tratado de Amistad, Comercio 
y Nav~gación de 1826, y d) la convención de 1851, a la que se pretendía 
dar carácter int~rnacional. 15 

Las barreras comenzaron a debilitarse por causa del interés mexicano 
en obtener otro préstamo de treinta millones de pesos. Así, en agosto de 
1884 se firmaron los preliminares para la reanudación de relaciones. 

' El _gobierno de Estados Unidos exigía al gobierno de Porfirio Díaz 
el arreglo totát de las principales cuestiones pendientes: el pago puntual 
de .las. reclamaciones falladas por la comisión mixta, creada por la con­
vención de 4 de julio de .1868; el pago de los daños y perjuicios causados 
en las persqnas e intereses de ~us nacionales en ocasión de las revueltas 
de la Noria y Tuxtepec; el compromiso de que los préstamos forzosos 
no afectarían a los ciudadanos norteamericanos; la derogación de las dis­
posiciones legales que impedían a éstos adquirir bienes raíces en la zona 
fronteriza; la abolición de la zona libre y, sobre todo, la pacificaCión de 
la frontera:, es decir, acabar con las incúrsiottes criminales de los "indios 
bárbar()s", y eJt:tirpar el abigeato y el bandolerismo. A estas condiciones 
Porfirio· Díaz se opuso terminantemente, lo que le valió que Estados 
Unidos guardaran hacia él la conducta -tnás hostil. 

.. Sin ~bargo, después de algunos añQs Estados Unidos cambiaron su 
. . . . . 

-V éastu JJean Basant, op. til., .p. 112. · 
\ 
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política, sobre todo porque México pagaban puntualmente los abonos de 
la deuda de 1868 y en 1884 se reanudaron las relaciones. 

El gobierno de Díaz también reanudó relaciones con las siguientes na­
ciones: Alemania~ Italia, Bélgica, Holanda y España. 28 

b) La legislación 

En la agricultura, se continuó con la concentración de la tierra en manos 
de los grandes latifundistas nacionales y extranjeros. La Ley Lerdo de 
1875 sobre colonización fijaba: 1) una extensión de 2 500 hectáreas para 
una sola persona en la· enajenación de terrenos baldíos, 2) los precios 
oficiales de los terrenos que se otorgaban atendiendo al derecho de pose­
sión, 3) su pago debía ser hecho con un 67% en efectivo, pudiendo cubrir 
únicamente un tercio con bonos de la deuda pública. La caída de Lerdo 
por el golpe de Estado de Díaz dejó prácticamente inoperante esta ley; 
no obstante algunas comisiones fueron hechas para "deslindar terrenos". 27 

La nueva ley del 15 de diciembre de 1883, expedida bajo la presidencia 
de González, ofreció una serie de incentivos a los colonos nacionales y 
extranjeros y a las compañías que se formaran con ese fin. Tal vez la 
prestación, más importante era que el ejecutivo tenía la facultad de otorgar 
hasta una tercera parte de los terrenos que habilitaran; el límite de tierras 
que podían ocuparse era de 2 500 hectáreas igual que con la ley anterior. 

La especulación que creó la nueva ley, llevó a que nunca se respetara 
este límite, ni la posesión de la tierra, ni ninguna otra medida. El derroche 
de los terrenos baldíos quedó sancionado en la ley de 1894, que suprimió 
el límite de 2 500 hectáreas y la obligación de cultivar y poblar las tierras 
deslindadas. "De 1867 a 1910 se deslindaron 40 millones de hectáreas, la 
quinta parte del territorio nacional, con frecuencia en perjuicio ele las 
pequeñas propiedades y, sobre todo, de las tierras comunales de los indí­
genas, no siempre bien tituladas." 28 

Las leyes evidenciaban el triunfo total de la hacienda sobre los pueblos 
y la pequeña propiedad. La descomposicit'm ele los comuneros aumentó 
el nttmero de peones acasíllados, al mismo tiempo que los aparceros se 
veían en situaciones cacla vez más difíciles y en el sureste debido a las 
necesidades de la economía de explotación los trabajos forzados se incre­
mentaron. 

En la minería la legislación fue sumamente benévola para los capita­
listas y contraria al interés nacional. 

26fdc11t, p. 112. . 
27 Véa~e: López Gallo, op. cit., p. 249. 
28 Moisés González Nav;~rro, ef al., Historia clocumental de Mb:iro, UNAM, 

Instituto de Investigaciones : i~téJdcas, México 19f:4. · 11, /.a era ·Jnodt•rna, p. 343. 
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· · Desde la colonia sé consideraba la propiedad del subsuelo como perte-: 
neciente a la nación; por primera vez en el código de 1884 el presidente 
González asignó la propiedad del subsuelo a los particulares. Dicha pro­
piedad se daba pór tiempo ilimitado. Poco después, el 6 pe·junio de 1887, 
-se concede por ley un subsidio a las compañías ferrocarrileras para el 
transporte de los minerales; subsidio que el gobierno federal debía. incluir 
en su presupuesto de cada año para cubrirlo. 

El 4 de junio de 1892 se. dittó la nueva ley que derogó el código de 
1884, dejando en pie todos: sus preceptos sobre la propiedad del subsuelo 
y aceptando el pleno derecho de los extranjeros para adquirir este tipo 
de propiedad, declarada poco después, como ·irrevocable y perpetúa. Por 
otra parte; se deja en plena libertad al propietario ·para realizar su explo­
tación como y cuando quiera. El artículo 22 decía: "La explotación de 
las substancias minerales ··o .•. ), queda sujeta a todas las medidas que 
dictará el reglamento de esta ley, respecto de policía y segurid~d de las· 
mismas explotaciones; pero ·cu\:npHendo con estas reglas, los dueños goza­
rán, por otra parte de completa libertad de ·acción industrial, para trabajar 
de la manera. que mejor les convenga, activando, retardando o · suspen­
diendo por má!!! o menos tiempo sus labores;· énipleando en ellas ef número 
de operario~ ·que quieran y en el punto que les párez~ 'más oportuno; 
y siguiendo por último, los sistemas que prefieran, de disfrute, extracción, 
desagüe y ventilación, . según lo juzguen más conveniente a sus propios 
intereses ... " 29 

Dos días después de la. nueva ley, se dictó un decreto estableciendo el 
monto del timbre, diez pesos por cada pertenencia de 10 QOO metros cua­
drados, pagaderos ~ualmente, único impuesto aplicable pues de los demás 
se exentaba .. L6pez Gallo comenta atinadam~te: "La voz corrió como 
reguero de pólvora en la estrecha calle de Wall, por el rumbo de Manhat­
tan: En México se pueden comprar diez mil metros cuadrados de subsuelo, 
uno de los más· rico$ <l.el orbe, ~ .diez pesos moneda mexicana.'' ao 

Las íacilidades otorgadas al capital no podían ser mejores; se les rega­
laba el suelo y el subsuelo del país. 

e) Los transportes 

Sirt lugar a dudas el transporte ferroviario fue una de' las actividades 
económicas más importantes del periodo, dada su capacidad para integrar 

29 Diario Oficial del 9 de junio de 1928, pp. 5 y 6, citado por López Gallo op cit 
p. 296. - . . • • .• 
. ao Op di., p. 296. 
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al país y generar otra serie de empresas económicas que sin un transporte 
eficiente serían incosteables. 
· Para impulsar. la ·construcción de ferrocarriles, desde los días de la 
República restaurada, se adoptó la política de otorgar concesiones a las 
empresas privadas, al final casi todas ellas extranjeras, para que constru­
yeran y pusieran en explotación las líneas. El gobierno otorgaba subsidio 
de magnitud variable, según las dificultades para la construcción y al 
poder de la compañía, por cada kilómetro de vía que tendieran. Es decir, 
quedaba en manos de los' particulares la iniciativa de crear las redes 
ferrocarrileras y la· tarea ,de manejarlas. La excepción fue el Ferrocarril 
Nacional de Tehuantepec, que el gobierno construyó por su cue.nta, por 
motivos de seguridad nacional, aunque luego lo arrendó :a una compañía 
inglesa. 31 

Las concesiones dadas a nacionales, en primera instancia fueron fre­
cuentemente utilizadas para la especulación y vendidas a compañías ex­
tranjeras. Esto fue precisamente lo que hizo el gobernador· Pedro Díaz 
Gutiérrez en 1888. El gobernador de San Luis Potosí que acumuló in­
mensa fortuna mientras alternaba la gubernatura del Estádo con su herma­
no durante dos décadas, vendió su concesión en 5,000 pesos por kilómetro 
de vía. Esta línea pudo haber enlazado el complejo· minero del norte de 
Matehuala con el eje agrario de Río Verde; los ingenieros norteameri­
canos, siguiendo sus intereses, concluyeron el tramo más corto y más 
barato, el que enlaza las minas de Matehuata con la línea troncal norte-sur 
que conecta a Laredo (Texas) con la ciudad de México. 

La primacía dé los ferrocarriles para · ori~ntarse más hacia: lá frontera 
americana (sin cuidar una racionalidad mínimá. entre las terminales nacio­
nales que tocaba cada ruta) sería una constante en la construcción de las 
vías ferroviarias hasta 1898, en que el ministro de Hacienda José I ves 
Limantour presenta un plan para la política ferroviaria, el cual fue apro­
bado y puesto en práctica en el periodo de 1889-1911. El plan intentába 
ceñir la construcción de los ferrocarriles a las necesidades económicas del 
país, al interés ·federal y a la urgencia de la construcción. Este último 
periodo se caracterizó, primero por los intentds de platteációrt hechos por e1 
ministro de Hacienda, que dieron buenos resultados; en segundo lugar por 
la competencia entre las principales empresas, que se manifestó en una 
doble política, de construcción de vías y de tarifas; y en tercero por 
una serie de fusiones entre empresas y la absotdón de las pequeñas 
por las grandes, hasta que en marzo de 1908 culminó con la creación de 
los Ferrocarriles Nacionales de México, en los cuales e1 gobie~o obt\.tvo 
mayoría absoluta, ya que poseía 1150 022 p.ccioneE;~ de los 2 300 000 emi-

111 Moisés González Navarro, op. cit., p. 418. 
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ti dos.· La adquisición del Nacional· y el Interoceánico habían costado 9 
millones de dólares en 1904; en cambio, en 1907-1919, años de crisis, el 
gobierno no. tenía los 8 millones de dólares necesarios para comprar las 
200 000 acciones del Central y tuvo que aceptar la hipoteca general de la 
nueva empresa por un poco más'.de 100 millones de pesos, lo cual dio 
origen a la onerosa y complicada "deuda ferrocarrilera" que tantos pro­
blemas había de causar a los estadistas mexicanos después de la Revo-
lución. 82' '. . ' · 

De cualquier manera, los ferrocarriles ligaron las regiones más impor­
tantes de la nación tanto con la capital como con los puertos del Golfo y 
con la frontera de los Estados Unidos. De esta manera se pudo, en lo 
fundamental, unificar la República; fue posible· que el ·lo. de julio de 
)896 cayeran las aduanas interiores heredadas del régimen colonial que 
obstaculizaban la circulaéión del comercio, elemento básico en la promo­
ción del mercado interior de cualquier país, 33 

l-.~· 

Por otra parte, durante el porfiriato el gobierno se vio en la necesidad 
de subvencionar algunas compañías navieras para que realizaran el comer­
cio exterior de .México. Así,· por ejemplo, en 1878 el gobierno de Díaz 
renovó un contrato. con la compañía · Alexander · & Sons para que ésta 
realizara 18 viajes al año entre el puerto de Veracruz y· el de Nueva 
York, por lo cual el gobierno le daba una subvención de $ 70,200 y exen­
ciones de impuestos por valor de $ 8,700. Por el mismo estilo se hicieron 
contratos con otras empresas. 34 

Con esta política de fomento a tos transportes, el gobierno de Díaz 
creó no sólo las condiciones para la circulación de las mercancías, tanto 
en el interior como al exterior del país, sino también financió a los capi­
talistas que operaban en el país. 

d) La política bancaria y el gasto público 

El sistema bancario en el país se inició prácticamente durante el perio­
do que estoy analizando; antes sólo se habían creado el Banco de Londres, 
Méx:co y Sudamérica en. 1964, durante la intervención francesa, y el 
llaneo de Santa Eulalia en 1875, en el estado de Chihuahua. 

En 1881, el gobierno de Díaz celebró un contrato con el Banco Franco­
Egipcio, que después se transformó en 'el Banco Nacional Mexicano 
(1882), para que el Banco prestara al gobierno 4 millones de pesos, a 

32 lf•an Basant, Hirtoria di' In nn,da ... ' Of' c't' p. 164. 
lla CENTT, Proceso Ocupacional. M~xico,. 1956, p. 26. 
114 Véase: Jorge -Espirtoza di! lós Reyes, Relaciones económicas entre Mé.rico y 

Estado.~ Unidos, 1870-1910, Nacional Financiera, S. A., México, D. F., 1951, pp. 
43 a 45. · 
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cambio. del préstamo se le facultaba para emitir billetes y el gobierno se 
obligaba a hacer todas sus transacciones por su intermedio. 

En 1884 ocurrió una crisis financiera a causa de la múltiple emisión 
de billetes por los bancos. El gobierno protegió a los bancos gubernamenta­
les y presionó a los bancos más fuertes a fusionarse para mejorar su posi­
ción financiera, así el Banco Nacional Mexicano se fusionó con el Banco 
Mercantil Agrícola fundado en 1882. 

En 1884 se dio una nueva concesión por la cual el Banco Nacional 
Mexicano recibió l,lna serie de privilegios, los cuales fueron reglamentados 
en el código de comercio de 1884, y así se inició prácticamente la legis­
lación bancaria. 

Ante esta situación de privilegio, aparecieron las protestas de otros 
bancos como el de Londres, México y Sudamérica (que a raíz de lo . 
mismo se convirtió en Banco Mexicano; cambiando su nombre al de Ban­
co de Londres y México), dichas protestas desembocaron ~n la suspen­
sión del código de 1884, y en su lugar fue expedida la Ley Federal de 
Instituciones de Crédito, en 1887. Esta ley permitió un mayor desarrollo 
de los bancos. 

Por otra parte, en 1900 se dictó una Ley sobre Almacenes Gene­
rales de Depósito, en la que éstos eran considerados como instituciones 
crediticias. En 1908 se fundó la Caja de Préstamos para Obras de Irri­
gación y Fomento Agrícola, que al decir de Leopoldo Solís es· el lejano 
antecedente de la Nacional Financiera, obviamente con objetivos mucho 
más restringidos. 85 

En este mismo año, se dictó una ley que obligaba a reponer las hipo­
tecas en el plazo de un año y que generó, como veremos más adelante, 
consecuencias fundamentales para el inicio de la Revolución. 

Durante la última década del siglo pasado el gobierno recuperó las 
casas de moneda, salvo la de la ciudad de México, que hasta entonces 
eran arrendadas a particulares, logrando un mayor control. 

Otro factor que influye fuertemente en la creación y desarrollo de los 
bancos es la llegada del capital extranjero en ferrocarriles y minería; 
pues hasta entonces la escasez de efectivo y medios generales de pago 
hacía que el interés comercial fluctuara entre el 10 y 12%; después de 
la llegada del capital extranjero la tasa descendió al 8% en 1884 y en 
1888 fluctuaba entre el 8 y el 6%. 

Asimismo influyó el equilibrio del gasto público y la superación del 
déficit de la hacienda, lo cual se logró en 1896. Dando mayor confianza 
al sector financiero para desarrollarse y al público en general para confiar 
sus ahorros; los ahorros a la vista pasarán a ser el 0.1% del total del 

85 Véase: Leopoldo Solís, La realidad económica mexicana, o p. cít., p. 77. 
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medio circulante en 1894-95 al 82 en 1900-01 y al 24.4 en 1910-11, lo 
cual refleja la confianza del público en los inversionistas . 
. · "En resumen ~scribe · Leopoldo Solís citando a Octavio A. Hernán­
-dez....,._, en la evolución legislativa .bancaria (y .podemos agregar: en el 
desarrollo bancario} .se distinguen cuatro etapas: 1ll-) etapa de anarquía 
bancaria por ausencia de legislación (de 1867 a 1884 año en que se expide 
el primer Código de Comercio); 2~} etapa de intento de encauzamiento 
y de control crediticio, herman,ada con ·los principios· de un sistema ban­
:cario incipiente ( 1884 a :1889, fecha en que se expide otro Código de 
Com~r.cio)'; 3~) etapa: de·ajuste entre la irrestrkta libertad o libertinaje 
de las actividades bancarias y crediticias y el control de éstas, que se 
traduce,. en el fondo, en una anarquía reglamentada (de 1889 a 1897, 
fecha en que se promulgó la primera Ley General de Instituciones de 
Crédito), y 4~). etapa de· régimen legal específico y consolidación y deca~ 
dencia bancariat (de 1897 a 1910). 36 

Con respecto al gasto público, cu.yos datos para algunos años selec .. 
·donados se muestran en el cuadro 3, sé efectuaron algunas transforma­
ciones importantes. 
· En primer lugar·, .a partir de·. 1880:.81 el gasto ·tiende a ser menor 

que los ingresos del góbierno; lo cual da idea de la estabilidad presupues­
-taria. En. segundo lugar, hay una· reeªtructuración en la distribución, pues 
.aun cuando todos los rubros señalados aumentan en cifras absolutas, 
lo hacen con diferente intensidad. La Secretaría-de Guerra bajó su parti,.. 
cipación en el total del presupuesto del 52.8% en 1876-77 hasta el 20.2o/o 
en 1910-11, gracias, fundamentalmente, a la pacificación del país. Asi­
.mismo, bajan los gastos de la administración de los poderes legislativo, 
ejecutivo y judicial. En cambio hay· aumentos sensibles en la Secretaría 
·de Hacienda .cuyo compromiso con la deuda pública se acrecienta a lo 
largo de todo el periodo. · 

Se incrementan también los renglones dedicados a la creación de infra­
estt11ctura y al fomento de las actividades productivas (Secretaría de 
Fomento y de Comunicaciones). También es relevante el aumento efec:­
tuado en el ramo de la iastrucción pública; se puede decir, en términos 
muy generales, que la distribución del gasto público refleja el desarrollo 
y~ modelilización del sistema productivo, asj como su creciente compro­
miso financiero (Hacienda). 

e) La deuda públiéa _ 

La deud'a puoHca expreS'a el complemento de la política financiera del 
:gobiemo, Porfirio Día..t heredó mrla deuda: pública de 120 millones de 

86 Icfem, P• 79, 

L ____ , _____ ,~_ 
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.··:· ' CUADRO 3 

EGRESOS DEL GOBIERNO FJWERAL / RESUMEN POR óRGANOS Y DEPENDENCIAS 

Ingresos del Sec. de 
Gobierno Poder Sec. de Ins. Pública Sec. de 
Federal Total Poder Le- Eje- Poder Sec; Rel. Gober- Sec. de :v Bellas Sec. de Comu- Sec.de Sec. de 

Año Total General gislativo cutivo lt«licial Exteriores nación Justicia Artes Fomento nicaciones Hacienda Guerra 

1876-77 17.914,420 19.420,197 833,925 42,348 254,883 188,013 1.939,057 891,940 1.321,566 - 3.665,454 10.252,921 
1880-81 24.894,769. 24.092,199 982,916 45,099 333,385 282,254 2.534,797 1.194,971 3.099,006 - 4.773,341 10.846,430 
1890-91 37;391,807 40.678,661 956,607 43,46~ 466,313 508,621 3.506,900 1.376,865 5.499,293 - 14.997,083 11.707,178 
1900-01 62.998,904 59.42S,025 981,211 122,005 496,792 899,956 4.437,551 2.887,693 1.103,866 7.944,491 26.766,458 13.773,001 
1910-11 111.142,405 100.913;923 1.749,236 228,695 585,731 2.388,408 2.564,020 1.532,276 7.277,389 3.283,043 13.498,866 37.372,094 20.374,156 

%de Egreso 
Sobre ingreso 

~ . 
1876-77 108.40 99.9 4.3 0.2 1.3 1.0 10.0 4.6 6.8 - 18.9 52.8 
1880-81 26.78 100.0 4.0 0.2 1.4 1.2 10.5 5.0 13.0 - 19.7 45.0 
1890-91 108.99. 96,1 * 2.5 0.1 1.1 l.3 8.6 3.4 13.5 - 36.9' 28.8 
1900-01 94.32' 100.0 1.7 .. 0.2 0.8 1.5 7.4 4.9. 1.9 13.4 45.0 23.2 
1910-11 . 90;70 100.0 1.7 0.2 0.5 2.4 12.5 1.5 7.3 3.2 13.4 37.1 20.2 

* El d~to no 'llega a: lOO% de~ido que el total es mayór que la suma, no hemos querido modificar los datos pues no sabemos si el error es del 
total o de algún parcial. 

Fuente: Fuerza de tr_abajoa'attividad wfnómica por sectorú, pp. 200 y 250. 
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pesos; $80.500,000 correspondían a la deuda externa (formada princi­
palmente por la deuda inglesa, contraída por el país en los inicios de su 
independencia), los restantes $ 39.500,000 pertenecían a la deuda interna. 

Después de la reanUdación de relaciones diplomáticas, se inició la con­
versión de la deuda inglesa, en 1884, logrando una economía de 8.716,901 
de libras esterlinas y haciendo bajar la tasa de interés de la misma deuda. 
El pago puntual de la deuda en 1886 causó sorpresa en Europa y México 

_, ' l 

recobró la confianza exttanjera. ·. 
En 1888 se negoció el primer empréstito con casas alemanas por diez 

y medio millones de libras. 
Para 1890 el monto de -la deuda era muy similar al habido en 1870, 

$126.951,183 deuda total; correspondiendo $ 52."500,000 a la exterior y 
74.451,000 a la interior. El aumento de la deuda interior fue provocada 
por los pagos diferidos de las subvenciones a las compañías que construían 
el ferrocarril, que para este mismo año ascendía a $ 36.773,733.56. 87 

En el mismo año, el gobierno contrató otro empréstito con el imperio 
alemán por 30 millones de pesos, el cual fue usado en lo fundamental 
(70%) para pagar los créditos de las compañías ferrocarrileras. 

Aquí se inicia la presión sobre la deuda que se extiende hasta nuestros 
días; es decir, se piden préstamos para pagar las subvenciones a empresas 
privádas y después se pedirán para amortizar los empréstitos. Esta forma 
de endeudarse, para suplir la falta de acumulación, se convierte en otro 
elemento de dependencia del exterior, ya que el gobierno debe dedicar 
buena parte de sus ingresos al pago de esta deuda. 

En 1893, año en que se gestionó uh nuevo empréstito, la deuda total 
ascendía a $222.132,000, siendo $69.115,721 de la interior y $ 153.017,000 
de la exterior. El nuevo empréstito fue de 15 millones de pesos, contratado 
en el imperio alemán. Los bonos fueron tomados por los tenedores a 60% 
y con interés del 6%; préstamo leonino que refleja las necesidades del 
país, pqes los a~teriores habían sido tomados en mejores condiciones. 

El dinero se usó tanto para pagar parte de la deuda interna y ·externa 
como para subvencionar al ferrocarril de Tehuantepec. 

Este préstamo representa un cambio cualitativo en la política para 
contratar l~s préstamos; ¡¡>ues por primera vez el gobierno no dio ninguna 
~rantía sobre sus ingresos, ya f·ueren aduanales o de otro tipo. 

Durante el mismo 'año de 1893 se realizó la unificación de la deuda 
interior. con base en una conversión, con la emisión de 100 millones de 
pesos dividida en 5 'Series de $ 20 milloñes cada una; los bonos deven­
gaban mt interés del 5%. 

Con la conversión de la deuda interna, la deuda flotante de 1882 des-

87 ldé;m, J!>. 135. 
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apareció del presupuesto de la deuda pública, y se logró al fin el equilibrio 
presupuestario. 

A pesar de que los bonos de la conversión pertenecían a la deuda inte­
rior, la falta de ahorro interno dio lugar a que se transfirieran al exterior 
y constituyesen una responsabilidad similar a la de la deuda exterior. 

En el año de 1899 se realizó una conversión de la deuda exterior, con 
la cual los acreedores se desplazaron de Europa a los Estados Unidos 
provocando una serie de protestas internas, pues se decía que el gobierno 
de Díaz vendía el país a los Estados Unidos. Si bien esto no era cierto, 
sí implicaba una mayor ~ependencia. 

También se debe señalar que con la conversión el país se ahorró 
17.519,800 pesos y logró asimismo una disminución en la tasa de interés 
al 5%. Lo cual significó una presión menor sobre los ingresos del 
gobierno. 

Para el año de 1900 la deuda total ascendía a 350 millones, corres­
pondiendo $ 124 millones a la interna y 226 a la externa. 

Después de la nacionalización de los ferrocarriles, el gobierno de Díaz 
concertó en 1904 otro empréstito, sin garantía específica, con una casa 
de Estados Unidos, al 4% de interés. El monto fue de 40 millones de 
dólares y fue comprada al precio de 89%, siendo el saldo total disponible 
(después de los gastos que ocasiona el préstamo y de pagar otras obliga­
ciones del gobierno) de $ 33.583,368; que fue utilizado para pagar parte 
de la nacionalización de los ferrocarriles, y otra parte fue destinada para 
obras en diferentes partes de la República. 

En 1905 la deuda total era de $478.124,000, de la cual 161.780,000 
(año de 1903) era interna y los restantes $316.344,000 correspondían a 
la externa. 

En 1910 se efectuó una nueva conversión de la deuda que no llegó a 
terminarse por la Revolución, que estalló en noviembre, 

Finalmente en 1911 la deuda total era de $578.178,000: $ 136.726,000 
interna y $ 441.453,000 externa. 

En el cuadro 4 se muestra el resumen del crecimiento de la deuda. 
A pesar de que la deuda se cuadruplicó durante el periodo del porfi­

riato, la presión sobre los ingresos del gobierno fue en términos relativos 
decreciente, como se muestra en el cuadro 5. 

Lo anterior fue posible gracias a las conversiones exitosas del gobierno 
de Díaz y en especial de su ministro de Hacienda José I. Limantour, quien 
aparte de incrementar los ingresos del gobierno, logró ahorros conside­
rables, así como reducciones en las tasa,s de interés. 

77. 
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CUADRO 4 

RESUMEN DE LA DEUDA NACIONAL TOTAL 1870-1910 
(miles de pesos) 

Año Interior Exterior Total 

1870 39,500 80,500 120,000 
1875 83,068 
1890 74,451 ... 52,500 126,951 
1893 69,116 153,017 222,132 
1900 . 124,000 226,000 350,000 
1905 161,782* 316,343, 478,124 
1911 136,726 441,453 578,178 

.. 

*1903 

FuENtE: .Jean Basant: Historia de la deuda tzierior de México (1823-1948). 
El Colegio de México, 1968. 

CUADRO S 

EVOL:UCION DEL .SERVICIO DE LA DEUDA Y EL % 
QUE REPRESENTA DE LOS INGRESOS ORDINARIOS 

Años 

1 

1 
1895-96 
1898-99 
1902-'03 
190'5'-06 
1908-09 
l!;)H'i> .. H 

S eruicio de la deuda 
(miles de peso"S) 

1(.000 
20.000 
22.000 
27.000 
26.000 
26.000 

% de los ingresos 
ordinarios . 

38.0 
37.5 
30.0 
26.1 
26.1 

',, ., 23.P' 
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CUADRO 6 

EVOLUCióN DE LA TASA REAL Y NACIONAL DE INTERÉS· 
DE LA DEUDA POR EMPRÉSTITOS 

Empréstitos 

de 1888 (rescate) 
1890 
1893 
1899 (conversión) 
1904 
1910 (conversión) 

FUENTE: Idem, cuadro 2, p. 171. 

Tasa de interés % 
Nominal Real 

6 
6 
6 
S 
4 
4 

8.01 
6.95 
9.87 
5.32 
4.71 
4.41 

No obstante la habilidad de los varios ministros de Hacienda de Díaz, 
que lograron mantener el servicio de la deuda en condiciones favorables, 
lo cierto es que el costo del desarrollo, sobre todo de los ferrocarriles, fue 
alto en orden al endeudamiento; el cual vendría a gravar a todos los 
gobiernos posteriores a la revolución. Además, la cdncentración de la 
deuda externa en casas de los Estados Unidos venía a aumentar la depen­
dencia con este país, pues le daba más armas para presionar sobre los 
gobiernos mexicanos, como se vería durante· y después· de la Revolución 
de 1910. 

En resumen,. de la política económica del gobierno de Porfirio Díaz 
se puede afirmar, sin temor a equivocarse, qtie fue uno de los factores 
más decisivos para el rápido crecimiento de las fuerzas productivas, para 
la profunda depresión social que tal crecimiento causó y para la creciente 
dependencia dej país .. · · 

La influencia del imperialismo 

De la misma manera que la política econ6rnica del gobierno de la dicta­
dura, el imperialismo tuvo una influencia decisiva en el crecimiento de 
las fuerzas productivás del país. Esta influencia se manifestó de múltiples 
maneras; así, por ejemplo, ciertas medidas aduanales de los Estados 
Unidos darían como consecuencia la instalación en. México de las prime­
ras fundidoras. N o obstante, estos efectos indirectos son seéundarios en 
importancia comparados con el papel que dese impe-
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rialista para que el país abriera. las puertas a los capitalistas dándoles 
todas las facilidades, además de jugosas concesiones, y sobre todo el 
·papel de las propias inversiones directas de los imperialistas en práctica­
mente todas las ramas de la economía mexicana. 

a) La presión imperialista 

Esta acción se hace evidente sobre todo en el caso de la construcción 
de los ferrocarriles. Los Estados Unidos pretendían, lo. cual lograron, 
unir sus líneas troncales con las de México, y de esta manera poder 
aprovechar toda la producción mexicana de materias primas; además esta­
ban interesados en financiar las rutas que ofrecían mayores promesas de 
ganancias. 

Éstas eran, en primer lugar, las que pasaban a través de las planicies 
densamente pobladaS del centro de México. Después estaban las que po­
dían transportar los productos de minas y plantaciones a la frontera de 
los Estados Unidos o a puertas costeras, para su embarque a ultramar. 
Por esta razqn, el ferrocarril no ll~gó_ a muchos de los rincones más 
remotos del país, que fueron dejados en el no tan espléndido aislamiento 
de la época preferroviaria. 88 

Ya en los primeros años de la administración de Porfirio Díaz, la 
presión de las compañías norteamericanas se hacía patente, hasta el grado 
que el embajador de México en Washington, licenciado Manuel María 
Zamacona, escribió una 1alarm~nte carta al presidente Díaz, exponiendo 
1a actitud de los inversionistas norteámericanos, que deseaban concesiones 
ferrocarrileras en nuestro país. En uno de los párrafos de dicha carta, el 
licenciado Zamacona decía al presidente Díaz: "Puede usted estar seguro 
de que si no entran los rieles norteamericanos en México entrarán las 
ballonetas/' 89 . · 

La presión de los inversionistas norteamericanos respecto a la cons­
trucción de los ferrocarriles en territorio mexicano se inició antes del 
porfitiato; al respecto es interesante citar los términos de la comunicación 
oficial que en marzo de 1869 el general Williams S. Rosencrauz, represen­
tante diplomático de los Estados Unidos en México, dirigió al secretario 
de Estado llamilto~ Fish. El general Rosencrauz afirmó que las condi­
ciones sociales y económicas empeoraban día a dia, y que en los estados 
del norte de México habían. surgido nuevas complicaciones por los planes 
moti.átquicos cubanos en Tamaulipás. En consecuencia dijo que la única 

ali R:a~ond Vemon, El dilema del desarrollo et(m6mtco de México, Editorial 
t>.laná, Méx:ico, 19 , p. 58. · 

llli;Ei'~dsC? ]3uhté!i, !El verdadero DíáS 'Y la Revoluci6n; México, 1920, p. 220. 

so 
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esperanza para el futuro de México residía en la ayuda del exterior, por 
lo cual urgió el rápido avance de los ferrocarriles y telégrafos norteameri­
canos, en general, de empresas norteamericanas hasta la frontera del 
norte; aconsejó de modo especial que debía obligarse al Ferrocarril Trans­
continental del Sur a que situara su vía lo más cerca posible de la frontera. 
En otra comunicación del mismo mes, recalcó nuevamente la necesidad 
de fomentar la inmigración norteamericana e intervenir en la dirección de 
la industria del país, como medio pacífico de solucionar los problemas 
económicos de México. Además, recomendó la organización de las grandes 
líneas ferroviarias norteamericanas que habrían de penetrar hasta el cora­
zón de México, y sugirió que tales empresas debían recibir el estímulo 
de ganancia pecunaria. Al mismo tiempo procuraba inducir al gobierno 
mexicano a que diera su ayuda a los proyectos ferroviarios como medio 
para promover el desarrollo económico del país. 40 

A partir de las primeras concesiones dadas en 1880 a dos compañías 
americanas, se inició la política de otorgar concesiones a manos llenas. Tal 
vez con excesiva liberalidad. De todos modos en 1902 México contaba con 
15 135 kilómetros de vías férreas. 

No sería justo el decir que la política económica del porfiriato estuvo 
siempre sumisa al imperialismo. En algunas ocasiones intentó neutralizar 
el imperialismo americano, e inclusive al gobierno le pareció que el 
imperialismo americano había ido demasiado lejos en el control del país, 
concediendo mayores canongías al imperialismo británico y francés, con 
los cuales se alió, fundamentalmente por medio de Limantour. 

Entre las medidas adoptadas destacan la nacionalización de los ferro­
carriles, durante la última década, y las concesiones dadas al capital bri­
tánico para la explotación del petróleo. 

La nacionalización de los ferrocarriles ha sido un problema controver­
tido, los partidarios de Díaz la interpretaban, ideológicamente, como un 
acto de nacionalismo consistente en rescatar para el país el transporte más 
importante para la economía mexicana; otros ven en dicha acción del 
gobierno una simple asociación fatalista con las compañías ferrocarrileras, 
dado que éstas se encontraban en una situación cercana a la ruina y los 
precios pagados a las compañías fueron muy altos. 41 Otra opinión, desde 
mi punto de vista correcta, sugiere ullá asociación entre Díaz y el impe­
rialismo británico, pata romper el monopolio del capital americano sobre 
los ferrocarriles .y en el petróleo, y en cambio consolidar el grupo finan­
ciero con el cual mantenía fuertes intereses económicos. 

En el caso del petróleo la asocjación entre Díaz y el capital británico 

40 Jorge Espinoza de los Reyes, op. cit., p. 26. 
41 López Gallo, op. cit., pp. 286 a 300. 
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es clara. En . 1907 Pearson obtuvo del gobierno la concesión por un plazo 
de 57 años con derechos a perforar todas las tierras del Estado e incluso 
a lo largo de las vías fluviales. En 1908, Pearson fundó la Mexican Eagle 
que se convirtió en la principal competidora de los monopolios americanos. 
Los parientes más allegados y los íntimos del dictador participaban activa­
mente de las empresas Pearson. A menudo eran miembros de sus consejos 
de administración y vigilancia. 

Pearson adoptó medidas para desalojar a la Waters Pierce Co. de 
Doheny que estaba bajo el control de la Standard Oil al cambiar el nombre 
de la compañía por el de "Compañía Mexicana de Petróleos el Aguila". 
Pearson logró prácticamente que se otorgara a esta compañía el carácter 
de gubernamental. Al mismo tiempo rompió el monopolio comercial de la 
Waters Pierce Co., al hacer bajar el precio del kerosene de 40 a 10 
centavos, e incluso a 8 centavos. En 1910 la compañía de Pearson contro­
laba el 58 por ciento de la<' extracción de petróleo en México. 

El interés del gobierno de Díaz en neutralizar al capital americano 
inquietó a los inversionistas, y le costó no contar con la ayuda del impe­
rialismo americano para luchar contra la Revolución de 1910. 

b) Inversiones extranjeras 

Las inversiones extranjeras son, sin lugar a dudas, uno de los factores 
, decisivos del crecimiento económico durante el porfiriato, y de la estruc­

tura política del mismo. 
Las inversiones extranjeras vinieron . al país después de que el porfi­

riato hubo garantizado la paz interna, resuelto el problema de la deuda 
pública, así como saneado la hacienda federal y renovado toda la legisla­
ción que impedía altas ganandas y total seguridad al capital. 

También tuvo que superar la ol>o~ición interna en contra de la inje­
rencia del capital extranjero en la economía del país. 

"El principal argumento que se esgrimió en contra del ingreso del 
capital extranjero en el país se StJ.l!tentaba en el temor de que el capital 
extranjero viniese a apoderarse de nuestras riquezas, agravado por la idea 
de que la conquista económica no era sino la precursora de la política. N o 
tenían que esforzarse mucho los opositores para dominar en el ánimo de 
los legisladores, les bastaba con eXaltar el sentimiento patrio, recordando 
agravios que 1a nación habla recibido en sus relaciones económicas con el 
exterior. 

La controversia en torno a esa cuestión exacerbo en forma tal.los áni­
rnos de los representantes que, en una de las sesiones, el diputado do~ 
Joaquín Alcalde, refiriéndose a una: con~esión ferroviaria solicitada por 
el norteamericano Rosertcrauz, se expresó. en los. términos siguientes: 

_ __ . ._-.-_____.., 
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"¿Cómo podemos consentir que un. extranjero diga al país que procurará 
levantar el nombre de México, cuando los norteamericanos están siempre 
con el deseo de tenernos abajo? . . . ¿Cómo podemos consentir que ese 
hombre venga a presentársenos como un patriota distinguido de nuestro 
país, y lo que es más, que los que se oponen a sus proyectos son unos 
miserables que en nada estiman el honor de su país? ... " 

La actitud de don Joaquín Alcalde .no era la excepción en la Cámara. 
Ese mismo espíritu -aunque no la forma- dominó la controversia en 
torno a las inversiones extranjeras en México. Hasta el mismo Guillermo 
Prieto, por lo común de un criterio tan liberal, se sumó a los adversarios 
de la entrada de capital. del exterior y en más de una ocasión expresó su 
animadversión respecto a esa cuestión. 42 

Sin embargo, la oposición no solucionaba el problema de la escasez 
de recursos financieros. Ni siquiera influía en el ánimo de las actividades 
productivas, ni repatriaba el capital que mantenían en los países europeos 
protegiéndolo de la inestabilidad política de la nación. 

En este hecho se basaban los partidarios de las inversiones extranjerf!.S; 
la economía en 1884 era desastrosa y los recursos internos no permitían 
superarla. 

El ministro de Hacienda Limantour fue seguramente quien más influyó 
en la política económica de Díaz y también fue el más entusiasta defensor 
de que lo que más convenía a México para su desarrollo industrial y 
comercial era la inversión de capitales extranjeros. Limantour pensaba 
que en la conciencia de· todo mexicano celoso de la independencia y pros­
peridad de- su país, debía grabarse esta regla de conducta gubernamental: 
ensanchar lo más posible nuestras relaciones diplomáticas, como precur­
soras de los comerciales, y tratar a todas las naciones, europeas o ameri­
canas, sobre el plan de la más absoluta igualdad. El comercio busca, a la 
manera del consumidor particular, los efectos que necesita ~ donde se 
los venden mejores y más baratos. Para este fin, es necesario abrirle todas 
las puertas, bajo pena de coartar la eleceión y disminuir la competencia. 
Igual cosa debe hacerse eón los capitales extranjeros, sin los cuales, pre­
ciso es confesarlo, nunca saldremos de nuestra vida inerte y raquítica. 
"Ofrecerles debemos el vastísimo campo que· presentan nuestras inexplo­
radas riquezas, y quiera Dios que no tarde mucho el día en que se lo 
disputen los capitales del exterior, ya sean americanos, ingleses o fran­
ceses. No hay que preocuparse: los capitales extranjeros darían trabajo 
al regnícola y crearán capitales mexicanos. Pero esto sólo se puede con­
seguir abriendo nuestras puertas al inundo externo, no por generoSidaJd, 

42 Diario de los debates, Sexto Congreso, t. II, citado por Carlos l>íaz Dttfoo, 
México y los capitqles eKtranjeros, México, 1918, p. W~. 
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sino por nuestro propio interés." 48 Cabe recordar que para los positi­
vistas la garantía política de la independencia estaba en el desarrollo 
económico, no importando que éste fuese fomentado por el capital extran­
jero. Sólo el desarrollo económico haría honorable y respetable al país. 

Una vez que Díaz venció la oposición, las facilidades para el capital 
extranjero fueron absolutas. 

Para analizar las inversiones extranjeras es preciso distinguir varios 
tipos de inversionistas cuyas circunstancias son muy diversas. a) El ren­
tista, tenedor de la deuda públicá o de otras obligaciones de rendimiento 
fijo, queda fuera de discusión. Fue el sostén de la inversión indirecta, 
la más conveniente para México: presta su capital_ a cambio de un interés 
que los mexicanos veían como insuficiente. b) En el extremo opuesto 
aparece el especulador, a~undante sobre todo entre los clientes de la bolsa 
de. Londres. Sin conocer· nuestro país ni la empresa a la cual suscribía, 
aventuraba su dinero bajo el estímulo. de los prospectos, seducido por el 
señuelo de una ganancia fácil y· desmesurada. Solía perder el capital que 
arriesgaba, como en la ley del juego. e) El verdadero inversionista era 
otro. Ni cortador de cupones ni "punto" ·de tapete verde; simplemente 
un hombre de negocios con sus cualidades, con sus ambiciones directas. 
Si los extranjeros que vinieron a México afirmaba Bulnes, muchos de 
ellos con escasos medios, lograron .acumular grandes fortunas, lo hicieron, 
por lo general, valiéndose de monopolios legales o ilegales, de operación 
de agio y de pábulo a la corrupción oficial y extraoficial, pero también, 
ciertamente, con su trabajo tenaz, manejando personas en sus negocios. 
Estos hombres fueron los que, apoyados por los bancos radicados en 
México y los capitales obtenidos en la Bolsa internacional, crearon pode­
rosas sociedades anónimas. Las otras empresas, como la mayor parte de 
las ferroviarias y de servicios públicos, no fueron sino filiales o subsi­
diarias de compañías norteamericanas. d) Otro tipo de inversionista que 
debe ser distinguido es el .inmigrante que creaba industrias, por ejemplo 
textiles, o cerveceras o de cemento para el mercado interno, cuyo capital 
y la acumulación del mismo permanecían en el país, es decir no tiene 
relación con la dependenci~ y con el capital metropolitano. 

Dado que ya he analizado lo referente a la deuda pública, aquí sólo 
me ocuparé de las inversiones directas de inmigrante o no, ubicadas en 
las. diferentes ramas de la economía. 

En ,general, los cálculos establecidos indican que del total de las inver­
siones ;~anj.eras. en el país, exceptuando la agricultura y las artesanías, 
dos terceras partes .. penenecí;m a extranjeros. 

El crecimiento de las inversiones extranjeras fue inéreíblemente alto. 

4il Jes6s Silva Herzog, PensCJ11Hento ecófí6m4co en Mé.rico, Méxieo, 1947, p. 109. 
' 
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Los Estados Unidos, considerando sólo inversiones directas, tenían en 
1883, 30 millones de dólares; en 1896, 256.733,083; en 1902, 501.609,579 
y en 1911, 1,007.775,000; lo que representa que de 1883 a 1911 el valor 
se incrementó unas 33 veces. 

La Gran Bretaña tenía en 1880, 9.200,016 libras sólo por carácter de 
inversiones directas; en 1890, pasa a 38.533,577 libras; en 1900 alcanzaba 
40.367,420 libras y en 1911, 90.673,584. Su inversión se multiplicó de 
1880 a 1911 en poco menos de 10 veces. 

Francia, considerando inversiones directas e indirectas, pues no existe 
el desglose, tenía ·en 1879, 15 millones de francos, en 1998, 545 millones 
de francos, y en 1911 pasó a tener 1,675 millones de francos; en el 
periodo que abarcan sus datos, 1879-1911, su inversión se incrementó en 
más de 100 veces. 

La distribución por ramas de capital de los diferentes países se mantuvo 
a lo largo del periodo con una distribución similar, por lo cual pasamos a 
analizar únicamente los datos de 1911, que por lo demás parecen ser 
los más confiables. 

En el cuadro 1 se muestra la información general con datos absolutos 
de la inversión extranjera, por pa~s de origen y por ramas en qu.e. se 
ubicaron. 

A los Estados Unidos correspondía el 38% del total de las inversiones 
extranjeras, a la Gran Bretaña el 29%, a Francia 27.5%. Alemania tenía 
el 2%, Holanda el 1 % y otros países el 2.5%. . 

Como se puede ver, a pesar de que la hegemonía de los Estados Unidos 
era clara, pues controlaba prácticamente el 40% de la inversión total, se 
tenía que la Gran Bretaña y Francia juntas representaba casi el 60% 
con lo cual el gobíerno de Porfirio Díaz intentaba cierto equilibrio del 
poder, contraponiendo los intereses de los Estados Unidos contra los de 
la Gran Bretaña principalmente. 

Considerando la inversión extranjera de los diferentes países por las 
distintas ramas, sin considerar la deuda pública, la situación era como si­
gue: 

En la banca, Francia tenía el 60% de las inversiones, los Estados 
Unidos el 21%, Inglaterra el 11%, Alemania el 7% y Holanda el 1%. 

En la minería los Estados Unidos tenían el mayor porcentaje, 61.7%; 
Francia el segundo, 21.8%; la seguía Inglaterra con el 14.1 %, y el 2.4% 
restante correspondía a otros países. 

' En el petróleo, Gran Bretaña y Canadá controlaban el 55%; los seguían 
los Estados Unidos con el 38.5, y finalmente Francia, que poseía el 6.5%. 

En la industria, Francia dominaba el 55.2%; Alemania el 20.5%, los 
Estados Unidos controlaban el 16.1% e ~nglaterra el 8.27'o. 

De las inversiones extranjeras en bienes raíces, explotaciones agrícolas, 
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CUADRO 7 

MONTO 'GENERAL APN:O:XIMADO DE LAS INVERSIONES EXTRANJERAS EN. M:QXICO POR PAíSES Y POR 
RAMAS 

Estad~ Unidos Gran. Bretaña · Francia Alemania Holanda Otros Suma por ramas 

Deuda Pública 59,322,540 82.760;000 . 328.132,000 . 2.000,000 25.799,450 . - 498.013,990 
Bancos ~4;328,300 17.557;900 99.994,000 . ' 12.000,0.00 2.000,000 - 165.880,200 
Ferrocarriles ·534.683,462 401.396,000 lt6.240,000 18.720,000 . 23.074,000 36.432,000 1,130.545,462 
Servicio.$ Públicos 13.473,000 211.558,000 io~040.ooo - 2:640,000 - 237.711,000 
Minas y:Met!llur.gia . 4!?9;000,000 116~887,140 179.552,000. - - 21.760,00Ó 817.199,140 
Bienes Rafees 81.420,000 90.990,000 16.000,000: 6.000,000 - - 194.410,000 
linaustria 21.200,000 10.855,800 71.932,368 26.960,000 - - 130.948,168 
Camer-cio· 8.960,000 . 280,000 80.000,000 - - 32.890,000 122.130,000 -
Petr6ieo 40.000,000 57.200,000 6.800,000 - - - 104.000,000 
totales. 1,292.387,302 989.484,840 .908.690,368 65.680,000 53.513,450 91.082,000 3,400.837,960 

• 

38% 29% 27.5% 2.0% 1.0% 2.5% 98.00% 

FuENTE: D'Olwer, p. 1157. Es el último tomo sobre el Porfiriato de la Historia Moderna de Mé~ico. El Colegio de México. 
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pecuarias y forestales, Inglaterra controlaba el 46.4%, los Estados Unidos 
el 42%, Francia el 8.2% y Alemania el 3.1 %. 

En el comercio, el control mayor pertenecía a capitales franceses: 65.6%, 
después venían los Estados Unidos con el 7.4%, en seguida Inglaterra 
con el 0.3%, y otros países controlaban el 26.7%. 

Finalmente en los ferrocarriles, los Estados Unidos tenían el control 
del 4.73%; Inglaterra, el 35.5%; Francia, el 10.3%; Holanda, el 2.1%; 
Alemania, el 1.6%; Suiza el 0.5%, y otros país~s indeterminados el 2.7%. 

Como se puede observar, los Estados Unidos tenían las mayores inver­
siones en: minería (61.7%) y en ferrocarriles ( 47.3%) que después de 
la nacionalización de 1908 pasó al cbntrol del Estado y cuya administración 
fue cedida a las compañías inglesas. En bienes raíces, donde tenía el 42%, 
también tenía una posición privilegiada. 

Inglaterra tenía el control del petróleo (55%) y la mayoría de las 
inversiones en. bienes raíces ( 46.4), y una posición destacada, si no es 
que el verdadero control, en los ferrocarriles (35.5%). 

Finalmente, Francia tenía el control de la banca ( 60%), la industria 
(55.2%) y el comercio (65.6%). . 

Cabe aclarar que, por los datos que existen, el capital , francés, así 
como el alemán, correspondía en su mayoría a inmigrantes cuyas rela­
ciones con su país de origen eran débiles. Por esta razón, los capitales 
realmente imperialistas eran el americano y el inglés, se dividían entre sí 
los grandes intereses extranjeros en México, y apoyándose en ellos Porfirio 
Díaz daba preferencia a uno u otro para lograr mantener su poder. 

Las utiliQa:des de las inversiones extranjeras fueron enormes; los :pocos 
datos aislados que hay, así lo indican; hay compañías que eti el curso de 
diez años llegaron a pagar dividendos por más del 1000% sobre capitaf 
inicial invertido. 44 

Si bien los capitales extranjeros contribuyeron al crecltniento material 
del país, también trajeron varios y serÍbs perjuicios, lp cual llevó al minis­
tro de Hacienda Lirnantout a dechirar que éstas no reportaron todos los 
beneficios que México tenía derecho a: esperar y 1e aearrearon en cambio 
algunos perjuicios que no eran inevitables. 46 · · 

.El tHstetttente célebre embajador de 1os Estados Unidos¡ H.enÍy Lane 
Wilson, caracterizá:ttdo la: actitud ·política dé LiriÍantour, declaró: "Éste 
desconfió siempre de las (auténticas) intenciones de los ·Estados Unidos 
con relación a México, y nun~a pudo . desembarazarse de .la sospecha de 

44 Jorge Espinoza de los Reyes, op. cit., pp. 157 y ss. .·' 
45 Citado por Jean Basant, Historia dé la deuda ..• , op. cit., p. 17~. 
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que nuestros motivos sólo eran amistosos exteriormente." 46 El embajador 
de Rusia, señaló que el gobierno de Díaz estaba temeroso de que el país 
pudiera ser absorbido por los Estados Unidos. 47 

Esto viene a explicar, al menos en parte, la política de Díaz en contra de 
los Estados Unidos, en los ferrocarriles y el petróleo, y en la negativa 
de ampliar el plazo del arrendamiento de Bahía Magdalena como base 
naval de los Estados Unidos. 

Tales medidas no se deben considerar como una política contra el capital 
extranjero, sino contra ~1 proveniente de los Estados Unidos, pues basta 
recordar que en cambio dio fuertes beneficios al capital inglés, por una 
parte, y, por la otra, se' declaraba como un defensor de las inversiones 
extranjeras; posición que le valió lá oposición "reyista", y que influyó 
en su caída del poder. 

Más aún, la política de Díaz no era contra todo el capital americano, 
sino contra el de algunos grupos del imperialismo americano, ubicados en 
el petróleo y los ferrocarriles. Muestra de ello, es que el capital· ameri­
cano que controlaba la minería o la deuda pública no sufrió ningún ataque. 
También se puede asegurar que algunos grupos del capital imperialista 
americano, estaban aliados a similares europeos, con lo cual la lucha ínter­
imperialista que se reflejó en la política de Díaz no corta exclusivamente 
por países, La determinación de esos grupos y de sus alianzas, deberá 
ser objetó de otr;;¡, investigación que sobrepasa los límites de este trabajo. 

El modelo econ6mico 

El fracaso de los primeros intentos de industrialización, la estructura de 
la tenencia de la tierra que se formó después de la Reforma juarista y 
el · interés por la producción minera del país que tenía el imperialismo, 
fueron elementos que influyeron de manera importante en la organiza­
ción de la economía alrededor del modelo primario exportador, esto es: 
las ramas o sectores más importantes de la economía -la agricultura y 
la minería- destinaban su producción a abastecer el mercado externo, 
en tanto que las necesidades del mercado interno eran satisfechas con 
base en las exportaciones. 

La incipiente. industria que se había formado durante los primeros 
años de vida independiente del país, continuó desarrollándose dependiendo 
de la dinámica generada por .las actividades ligadas a la exportación, y 

48 Citado por M. S. Alpetov'ieh y 13. T .. Rudenko, La revolución mexicana de 
19_10-1917 y la Polltica de los Estados Unidos, Ed. Fondo de Cultura Popular, Mé­
XIco, 1960, p. 138. 

47 1 dem, p. 38. 
,, 
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aprovechando el mercado que las artesanías o las importaciones se encar­
garon de crear. 

Cabe recalcar que tanto las actividades ligadas al mercado externo, 
como la industrialización, fueron ampliamente beneficiadas tanto por la 
presión de imperialismo americano, que se encontraba en su fase de ex­
pansión monopolista, como por la política económica del gobierno de la 
dictadura, que sin duda ha sido la más liberal y más directame~te ligada 
a los intereses de la clase dominante que el país conoció. 

En las próxima!! páginas analizo los sectores más importantes de la 
economía porfiriana, así como los principales mecanismos económicos que 
determinaban la dependencia del país. 

a) La agricultura 

Este sector de la actividad productiva fue sin duda el más crítico del 
modelo; su organización alrededor de formas precapitalistas de produc­
ción garantizaba una pobre dinámica, dependiendo de factores externos 
o conyunturales para la orientación de la producción, orientación que 
además se realizó de manera irracional dando lugar a la escasez de pro­
ductos para la alimentación del pueblo. 

Según Bulnes, el desarrollo alcanzado por la agricultura en la época 
porfirista se debió: "exclusivamente a efectos externos: la terrible grani­
zada que se abatió sobre el Brasil en 1886 y que arruinó la mayor parte 
de sus cultivos cafetaleros fue la causa de que nuestro país aumentara sus 
exportaciones de ese grano de 1.5 millones a 18 millones, promedio que 
posteriormente bajó a 10 millones; la insurrección de las Filipinas contra 
España, que tuvo lugar en 1896, redujo de manera drástica la producción 
de fibra de Manila, competidora del henequén de Yucatán, lo que originó 
una notable elevació~ en el precio de la fibra yucateca; el uso de llantas 
de caucho para automóviles estimuló la explotación de esa planta en 
México; el guayule, debido al mismo hecho, logró también un amplio 
mercado, cuyo valor fue tan importante como el del caucho. La indepen­
dencia de Cuba, af extinguirse los privilegios coloniales de España, hizo 
posible la entrada a la isla del frijol, el garbanzo y el ganado mexicanos; 
a su vez, la desproporción entre el crecimiento ~e la población de los 
Estados Unidos y el de su ganadería, dio como résultado que desde 1897 
fueran reducidos los derechos de importación que gravaban a los ganados 
extranjeros, y Chihuahua, Coahuila, Sonora y Tamaulipas encontraron un 
buen mercado para esos productos". 48 

La afirmación de Bulnes en el sentido de que todo se debió a factores 

48 Leopoldo SoUs, o p. cit., p. 57. 
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externos, es sin duda exagerada, pero es verdad que el agro mexicano 
reaccionó más a ese tipo de estímulos que a ningún otro. Tal vez la 
prueba más clara sea la evolución de la producción. 

"De 1895 a 1910 la producción agrícola aumentó a una tasa anual del 
4.4%. La rama de alimentoS' y bebidas, productos para el consumo interno, 
decreció; en tanto que la de materias primas aumentó. La producción 
para la exportación presentó las mayores tasas de crecimiento." 49 

Los alimentos y bebidas para el consumo interno pasaron del 86.15% 
de la producción total en 1877, a sólo el 62.52% en 1910. En cambio la 
producción de materias primas para el consumo intetrto pasó del 10 al 
17.57 por ciento; y los destinados a la exportación subieron del 3.7% 
al 20% de la producción total. 50 El modelo basado en la exportación se 
define, también con precisión. 

Los subíndices de precios de estos tres sectores de la producción agrícola 
(tomando 1900 = 100) presenta un aumento más pronunciado de los pre­
cios en los productos de exportación: 161.90, en 1907; ·le siguen las 
materias primas para el consumo interno, 154.14, y finalmente alimentos 
y bebidas para el consumo interno, 106.98. Esto explica en parte el 
porqué los propietarios ·¡}referían cultivar sus tierras con . productos de 
los dos primeros rubros que alimentos y bebidas para el consumo interno. 

Los . índices presentados dan una imagen correcta con respecto a la 
comparación entre los tres sectores, pero ocultan ·tos verdaderos índices 
de precios de los productos que constituyen cada subgrupo. 

De los datos antes anotados, resalta de inmediato cómo la producción 
de artículos para el consumo interno, incluyendo aquí el ganado, mani­
festó un incremento en relación al año base de 1900, en cambio compara­
dos eón 1877 se ve que en realidad hubo. un decremento, pues incluso 
la producción· en volumen es muy semejante y en algunos casos es menor. 
La necesidad .de importar algunos de estos productos da fe del retraso de 
este tipo de producción. 

l?Qr otra parte, la próducción de materias primas para el consumo 
inter.p.o manifestó un incremento mucho más apreciable tanto con respecto 
al año base como al de 1877. Sin embargo, su incremento no se compara 
con el de los ~tículos de exportación, sobre todo en relación con la pro­
dttcción de 1877. Estos índices dan cuenta perfectamente del avance y 
efectos de la orientación de la economía hacia el exterior. 

Aun cuando no hay datos 'sobre la utilización de la tierra por cada 
producto, es obvio que tanto los productos de exportación, como las mate-

49 LeQpoldo Solis, op. cit., p. 54. 
60 DatOs ob'ten;idos de: Estadísticas econ6micas deZ porfiriato: Fuerzá de Trabajo 

y actividades ecotlómicas por sectores, Seminario de Historia Moderna El Cole-
gio de México; S/f, p. 63. ' 
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CUADRO 8 

íNDICE DE PRECIOS PARA ALGUNOS PRODUCTOS AGRíCOLAS 
EN DISTINTOS ANOS (1877-1907-1910) 

íNDICE DE PRECIOS (1900-100) 

Productos según destino Precios y Años 

I. Productos agríc9las para el 
consumo interno : 1877 1907 

Arroz 51.9 186.3 
Cebada 91.6 160.9 
Chile Seco 83.3 340.7 

< 
Frijol 88.9 154.3 
Maíz 73.0 133.1 
Mezcal y tequila 25.8 109.9 * 
Papa 83.2 319.0 

. Pulque 29.3 103.5 
Trigo 82.9 141.6 

II. Productos agrícolas para la 
industria: 1877 1907 1910 

Algodón 95.2 204.9 348.8 
Cacao 66.7 127.1 179.9 
Caña de azúcar 41.5. 137.4 178.8 
Corteza para curtir 64.0 167.0 97.3 
Tabaco 81.5 291.9 285.2 

III. Productos agrícolas para la 
exportación : 1877 1907 1910 

Café 24.4 152.9 135.6 
Chicle 00.0 270.2 449.3 
Garbanzo 16.3 103.4 93.1 
Henequén 6.5 160.3 154.1 
Hule 2.5 2 392.4 5 699.9 
Ixtle 9.9 150.2 165.1 
Palo de Campeche 48.5 43.6 30.2 
Raíz de. zacatón 0.9 155.3 156.2 
Vainilla 53.4 329.8 447.6 

* Año con índice elevado. 
FtiENTE: Francisco Bulnes, o p. cit., pp. 65 a 68. 
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CUADRO 9 

PRODUCCióN AGROPECUARIA 1877-1907-1910 (toneladas) 
(Crecimiento 1900-100) 

Productos según destino de consumo Cantidad y años 

1877 1907 1910 
l. Productos agrícolas para el 

consumo interno: 

Arroz 15166 32854 
(72.0) (155.9) 

Cebada 232334 144097 
(183.4) (113.8) "' Chile (seco) 7252 7163 
(15L2) (143.9) 

Frijol 210068 159170 
(125.7) (95.2) 

Maíz 2730622 2127868 
(130.0) (101.3) 

Trigo 10557 19244 
(136.5) (248.9) 

Mezcal y tequila (litros) 10018 28068 
(47.0) (13.17) 

Pulque (litros) 95856 345 653 
(26.6) (95.8) 

11. Productos agrícolas para 
la industria : 

Algodón 25177 33631 43462 
(115.1) (153.7) (198.6) 

Cacao 1443 3108 3573 
(73.1) (157.5) (181.1) 

Caña de azúcar 629757 1907012 2 503 825 
(49.7) (150.5) (197.6) 

Corteza para curtir (S. D.) 
Tabaco 7 504 17465 18223 

(79.6) (185.3) (193.3) 

11!. P.roductos agrícolas para 
la exportación : 

Café . 8161 29269 28014 
(38.7) (138.8) (132.8) 

; . 
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Productos según destino de con.m.,_o 

1877 

Chicle 1 
(0.1) 

Garbanzo 11475 
(30.1) 

Henequén 11383 
(14.4) 

Hule 27 
(13.5) 

Ixtle 2231 
(17.5) 

Palo de Campeche 44860 
(93.9) 

Raíz de zacat6n 113 
(2.4) 

Vainilla (kilogramos) 26209 
(90.7) 

IV. Producción ganadera (cabeza) : \ 

Bobino 

Porcino 

Caprino y ovino 

Caballar 

Asnar 

Mular 

FuENTE: Bulnes, op. cit., pp. 65 a 68. 

827178 
(s/I) 

1013 641 
(134.58) 

.1 033 527 
(62.06) 
17146 

(13.17) 
246664 
(88.67) 
91150 

(107.05) 

Cantidad y años 

1907 

2295 
(195.7) 
38816 

(101.9) 
111989 
(142.1) 

5633 
(2851.5) 

18685 
(146.1) 
28358 
(59.4) 
4735 

(102.1) 
112955 
(390.8) 

1181.481 
(110.14) 
922504 

(122.48) 
1979848 
(118.88) 

160986 
(123.68) 
312329 

(112.27) 
91508 

(107A7) 

1910 

3208 
(273.5) 
36564 
(96.0) 

128849 
(163.5) 

7443 
(3767.3) 

18685 
(146.5) 

18094 
(37.9) 
4854 

(104.7) 
220773 
(763.8) 

rias primas para el consumo interno, desplazaron a los artículos para el 
consumo, igilalmente que los grandes latifundistas y las compañías extran­
jeras desplazaron a la pequeña propiedad y a las comunidades de la 
producción. 

Para finales del porfiriato la economía agrícola de México, ya incor-
porada plenamente al modelo exportador, funcionaba como la de una 
colonia agrícola de los Estados Unidos. 
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El modelo exportador había provocado que la producción para el con­
sumo interno fuese insuficiente, y acentuaba por una parte la presión 
inflacionaria y por el otro el hambre y la desesperación de las clases 
dominadas, tanto urbanas como rurales. 

b) La minería 

La minería era desde la época colonial una de las actividades más 
importantes del país. Durante el porfiriato se conjugaron una serie de 
factores que ie dieron un nuevo impulso. Los minerales preciosos, oro y 
plata, que constituían casi los únicos productos ~inerales del sector, van 
a ser acompañados a partir de 1890, aproximadamente, por otros pro­
ductos necesarios para la industria y el transporte ferroviario: zinc, cobre, 
fierro, carbón, plomo, etcétera. Los datos incluidos en el cuadro lO así lo 
demuestran. 

Entre los factores que coadyuvan a este ~bio, está el gran mercado 
que se abre en las metrópolis capitalistas, fundamentalmente .en los Estados 
Unidos, a causa del desarrollo de la industria eléctrica, la autotllotriz, 
etcétera. La tecnología desarrollada en los mismos países metropolitanos 
permitió el tratamiento de minerales de baja ley, la iluminación interna, 
el bombeo del agua que inundaba las minas ( caúsa frecuente del aban­
dono de las instala~ones), y desde luego el capital que hizo posible la 
explotación de las vetas. 

Otro factor de 'gran imporbj.ncia es la continua depreciación de la plata 
a partir de 1886, y cuya influencia en la economía se haría sentir desde 
entonces y de forma ininterrumpida en el resto de la ·economía. 

El presid<!llte Díaz, al abrir el 120 Congreso en 1886, declaraba: "La 
depreciación de la· plata, que está causando hondas perturbaciones en el 
comercio del mundo, tiene .para México una especial trascendencia. Como 
era natural, esta notable baja de valor en el principal artículo de nuestra 
producción eJq>Prta,ble, ha .pr~ocupado la atención del gobierno que pro­
cura, ea la esfera de sus posibilidades buscarle remedio. Son tan nume­
rosos y encontrados 'los intereses que afectan eeta ~uestión monetaria que, 
ciertamente; no habrá de ser resuelta por el influjo aislado de una nación 
en particular, ·sino qu~ necesita el concurso y acuerdo de los Estados más 
poderosos. As{ es qu{} el ~sf11erzo dd Ejecutivo tiene que limitarse a 
ptep,arar algt.Jnos arreglo$ internacionales, ú~ica fordla efic~ de proteger 
los intereses de b. República. En este sentido se está estudiando el 
a8\U!oto." .61 La; .~ita ;qo. neqesita comentario~ ni en cuanto a la gravedad 

lil Los Presidentes de México ante la Naci6n, t. n, p. 201; Pltblltado por el CQtt· 
greso de la Unión, México, 1966. · · · -
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CUADRO 10 

PRODUCCióN MINERA A PRECIOS CORRIENTES 
(íNDICE 1900 = 100) 

$ $ $ $ $ $ 

Producto 1877-78 1880-01 1890-91 1900-01 1907-08 1910-11 

Metales preciosos 25.657,003 30.471,964 42.974,287 93.440,112 125.898,160 130.361,376 
(27.46) (32.61) (45.99) (100) (134.74) (139.51) 

41.578,861 92.523,604 109.088,597 
Metales no preciosos - - - (100) (122.5) (162.3) 

Total 
Minero metalúrgica 25.657,003 30.471,964 42.974,287 135.018,973 218.421,764 239.449,973 

(19.0) (22.57) (31.83) (lOO) "(161.77) (177.35) 

FuENTE: Estadísticas económicas del porfiriato, fuerza de trabajo y actividades económicas por sectores. Seminario de Historia 
Moderna, El Colegio de México, p. 134. 
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CU'ADRO 11 
PRODUCCióN MINERA POR PRODUCTO EN TONELADAS 

(lndice 1900-100)-, 

Prodwto 1877-78 1880-01 1890-91 1900-01 1907-08 1910-11 
Oro (;;kgs.) 1105 1499 1363 13810 30395 37112 

' (8.00) (tOJO) (9.87) (100.00) (220.09) (268.73) 
Plata (ltp)- · · 607037 -114 515 1023449 1816 605 1 816 605 2 305 094 

' (33.42) (39.33) (56.34) o (100.00) (118.41) (126.89) 
Zinc ( t.ons.) - - 350 1000 19424 1713 

(1893-4) 
(35.00) (100.00) (1942.40) (171.30). 

Plomq (tens.) - - 38860 79001 -. 101584 120 525 

·~ 
(1891-2) 

(49.18) (100.00) (128.56) (152.54) 

MerCW'io (tons.) - - 245 126 200 20 
(1891~2) 

(194.44) (100.00) (158.73) (161.11) 

Cobre (tons.) - - 6483 - 28208 47823 52116 
(1891-2) 

(22.98) (100.00) (169.54) (184.96) 

Antimonio (tons.) - - 45 3708 4331 3'931 
(1892-3) 

(1.21) (100.00) (116.80) (106.02) 

Grafito· ( tcms.) - -· 795 1662 2389 2811 
(1895-6) 

(47.83) (100.00) (143.74) (169.13) 

3273 23 319 59332 
Fierro (tons.) - - - (100.00) (712.46) (1812.77) 

Carbón (tons.) - - 275 000 528 989 945449 1352056 
(1891-2) 

(51.99) (100.00) (178.73) (255.60) 

PetróleO (barriles) - - - S 173 2468950 8 093439 
(100.00) (47727.27) (156454.27) 

FUENTE: Elaborados los Cuadros 1 y 2 con base en los datos presentados en: Estadísticas económicas del porfiriato, fuerza de trabajo y 
actividades económicas por sectores. Seminario de Historia Moderna de México, México, D. F., s/f pp. 135 a 144. 
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del problema, ni en cuanto a la importancia que tienen para un país depen­
diente las fluctuaciones del mercado mundial. 

La baja del precio del metal blanco trajo consigo el desinterés de los 
inversionistas, que prefirieron dedicarse a la explotación de otro tipo 
de metales, como lo muestran los datos del cuadro 11. 

Los datos indican claramente el mayor incremento de los metales no 
preciosos sobre los preciosos a causa de los factores ya señalados. 
Vi~ndo el desglose por tipos más específicos de minerales, se destacan 

los altos incrementqs del oro: 268.73% de 1900-1901 a 1910-1911, en 
comparación con la plata, que a pesar de los problemas de su depreciación 
aumenta considerablemente, aunque en menor medida, siendo su índice 
de 126.89% en el mismo periodo. 

Sin embargo, otros productos como el carbón, 255.60%; fierro 
1,812.77%, aumentan en forma más acelerada, fundamentalmente a causa 
de la demanda que generan los ferrocarriles. . 

Ahora bien, esta producción, cuya expansión no deja de sel." impresio­
nante, era producida por compañías extranjeras, como ya lo señalé al 
hablar de las inversiones extranjeras, y era vendida. casi en su totalidad 
en el mercado exterior. En el cuadro 12 se reproducen algunos datos sobre 
productos específicos. \ 

En todos los casos parece haber un incremento mayor de las exporta­
ciones que de la producción, lo cual provocó un mayor interés en ensan­
char la producción. Otro factor que influyó en el mismo fue la adopción 
del patrón oro en 1905, pues dio a los productores una mayor seguridad 
en sus ganancias, la constante depreciación de la· plata y la obligación de 
vender su producción en dicho metal les causaba constantes pérdidas_ que 
frenaban la reinversión. 

Pasada la crisis de 1907-1908 la minería se encontraba en pleno auge 
Dentro de la minería, merece un comentario especial la producción de 

petróleo, que se inició en este periodo. 
Bajo la protección de la ley minera de 1892 se emprenden los primeros 

intentos para la extracción del petróleo. Es el imperialista inglés Cecil 
Rhodes quien emprende la primera perforación, pero fracasó a pesar del 
apoyo que recibió del gobiernó. N o fue sinQ hasta 1900, con la llegada 
de Edward Doheny, que se logra hacer producir· el primer pozo petrolero. 
El esfuerzo de Doheny fue ampliamente apoyado por hombres de nego­
cios de San .Luis Potosí, que actuaron como financiadores de la opera­
ción. 112 

El desarrollo de la producción petrolera fue muy importante; en 1900-01 

li2 J. D. Cockcroft, Precursores intelectuales de la revolución mexicana, Siglo XXI 
Eds., México, 1971, p. 27. 
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CUADRO 12 

PRODUCCióN Y EXPORTACióN DE METALES POR A:.fitOS (kilos) 

1890-91 1900-01 1907-08 1910-11 
-~- ~ 

Antimonio 
Producción - 3 708 000 4331000 3 931 000 
Exportación - 1501953 4405 847 4082205 

Mercurio Producción - - - 203 000 
Exportación - - - 221 059 

Cobre 
Producción 6483 000 28208 000 47823 52116 
Exportación S 364871 32473 508 38 012109 52 723 131 

Plomo 
Producción - 79011 000 101 584 000 120 525 000 
Exportación - 84956706 104 031 217 123 825 312 

Grafito 
Producc;ión 795 000 1662 000 2389 000 2811000 
Exportación 41916 1473 196 1827 710 2 655 146 

77-78 80-84 90-91 1900-01 1907-81 1910-11 

Metales preciosos Producción 25.657,01 30.471,964 42.944,287 93.440,112 92.523,604 109.088,597 
$Mexicanos Exportación 25.657,071 30.371,969 42.974,294 93.440,125 125.893,856 130.361,376 

NOTA : En los años en que las exportaciones aparecen mayores a la producción del año, seguramente las exportaciones incluyen reservas 
acumuladas en años anteriores, y también es posible que existan errores en los datos. 

FuENTE: I dem, cuadro 11. 

-.&F ~_=..,~.:a- """" 
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se obtuvieron 5 173 barriles, y para el año de 1910-11 ·la producción 
alcanzó 8.093,439, con lo cual México pasó a ser uno· de los principales 
productores de petróleo de aquella época; no obstante todas las ganancias, 
salvo pequeños impuestos, fueron a parar a manos del imperialismo· inglés 
y americano. 

El auge del petróleo estuvo determinado por la demanda externa, pravo~ 
cada por el creciente uso del automóvil y por.. el uso del petróleo como 
combustible de la flota británica. En México su uso era muy limitado, 
reduciéndose al ferrocarril y en algunos lugares, al alumbrado público. 

Con la agricultura, la minería conformaba el centro del modelo primario 
exportador, alrededor del' cual giraba el resto de la economía; su impulso, 
en buena parte, se quedó en manos del imperialismo, tanto por las remesas 
de las compañías extranjeras que dominaban el sector, como por las 
pérdidas sufridas en el proceso· de realizar la plusvalía en el mercado 
exterior. 

e) La industria 

Durante el porfiriato se superaron las barreras que venían impidiendo 
el desarrollo industrial del país. Entre las medidas destaca la supresión 
de las alcabalas que trababan el comercio intrarregional, la creación de 
los ferrocarriles, el crecimiento y transformación de la minería,· la gene­
ración de energéticos como la electricidad, que pasa de 22 430 Kw insta­
lados en 1900 a 165 100 Kw instalados en 1911 y el proceso de urbani­
zación (en 1895 había casi dos millones y -medio de habitantes en 
localidades con más de 5 mil habitantes y había 23 ciudades con más de 
25 mil habitantes); generaron un mercado interno que permitiÓ la primera 
etapa de la sustitución de importaciones de bienes de consumo no durable: 
alimentos, bebidas, textil, calzaao; y algunos otros bienes de consumo 
durable y de producción como: vidrio, dinamita, cemento y siderurgia. 

La política proteccionista que ya se había intentado en épocas ante-\ 
rieres, se complementó durante el porfiriato con franquicias y -concesiones 
de diversa índole, tales como exenciones de impuestos federales, impor­
tación de maquinaria libre de derecho, 53 etcétera, política que habría 
de continuar hasta nuestros días. 

Otro factor que contribuye al desarrollo industrial es la continua depre"' 
ciación de la plata, que provocó un continuo encarecim~ento <;le los pro­
ductos importados, dando lugar a la sustitución de dichos productos. Es 
decir, funcionó como una medida proteccionista. 

63 En este sentido operaba la Ley del 3 de junio de 1893 sobre la exenci6n de 
impuestos a quienes emprendieran industrias nuevas. 
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En el plano externo la consolidación'1del imperialismo americano y su 
consecuente exportación de capitales viene a reforzar las condiciones que 
posibilitan el crecimiento de la industria. 

De la misma manera, influyen decisivamente las repercusiones de me­
didas arancelarias tomadas en los Estados Unidos. En el caso de la 
siderurgia, para mostrar un ejemplo, esto es patente. La tarifa Dingley 
que gravaba las importaciones de minerales en bruto y después el arancel 
Me Kinley, que gravaba los minerales con contenido de plomo,. influyeron 
de manera decisiva, por no decir que determinaron la creación de empresas 
fundidoras en el país. 

En el cuadro siguierite se muestran las características del crecimiento 
de la industria. 

CUADRO 13 

CRECIMIENTO DE LA FUERZA DE TRABAJO OCUPADA;DEL VALOR 
AGREGADO Y DE LA PRODUCTIVIDAD POR OBRERO OCUPADO 

EN LA INDUSTRIA PARA LOS A~OS 1835, 1900 y 1910 

Industrias Items 1885 1900 1910 

Total industria 
Fuerzl\ de Trabajo 692697 803 294 803 262 
Valor Agregado 218291709 278259 652 474539465 
Productividad V.A.JF.T. 315.13 346.40 590.76 

Transformación 
Fuerza de Trabajo 554 555 624039 613913 
Valor Agregado 120465411 143 240679 204547690 
Productividad (sobre 

V.A./F.T.) 217.22 229.53 333.18 

Textil 
Fuerza de Trabajo 19 771 26 709 32147 
Valor Agregado 24831891 33 877003 44 513 843 
Productividad (sobre 

V.A./F.T.) 1255.97 1268.37 1384.69 

Extractivas 
Fuerza de Trabajo 88548 107 348 104 093 
Valor Agregado 97 826298 135 018973 269991775 
Productividad (sobre . 

V.A./F.T.) 1104.78 1257.76 2 593.75 

~: F. Rosenzweig, El desarrollo econ6nJico d~ Métrico de 1871 a 1911, op. cii. 
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Lo primero que resalta de los datos es la existencia de un ciclo en 
cuanto a la mano de obra ocupada, que se inicia en 1895, alcanza el auge 
en 1900, y para 1910, con excepción de la industria textil, declina. 

En cambio, tanto el valor agregado como la productividad de la mano 
de obra, tienen un aumento constante a lo largo de los años considerados. 
Esto indica, sin lugar a dudas, un aumento en la descomposición de em­
presas artesanales, en algunas ramas, que sucumben ante la competencia 
con los productos industriales. Obviamente también indica mayores volú­
menes de explotación de la mano de obra; pero este problema lo analiza­
remos más adelante. 

Otro aspecto importante que señalan los datos son las diferencias en la 
productividad de los distintos sectores considera,dos. En efecto, las indus­
trias extractivas ligadas estrechamente al comercio de exportación mues­
tran avances en la productividad y, es de suponerse, en la relación pro­
ducto-capital, mucho más importantes que en la industria manufacturera; 
esto, obviamente, no implica que en esta última los avances no sean 
relevantes. Por otra parte la diferencia es fácil de comprender por dos 
motivos: a) la producción global, o mejor dicho la orientación genéral 
de la economía dentro del modelo exportador de materias primas hacia 
lógicos incrementos más· importantes en las actividades ligadas estrééha­
mente a la exportación~ como es la minería que en el resto de la economía. 
En el caso de la agricultura no acontece así dada la tenencia de la tierra y 
la estructura de poder basada directamente en ella. b) La producción 
en las manufacturas aun en este periodo estaba acompañada y fuertemente 
impulsada por la artesanía lo cual provoca la baja de la productividad 
en la industria. Esto puede ser corroborado por los índices que muestra · 

· la industria textil, que aun cuando no son tan altos coino en la extractiva 
le es más semejante, y no obstante que no tenemos datos es posible supo­
ner que en la siderúrgica, en donde no se da la paralela producción 
artesanal, la productividad debería ser semejante a la textil o a la presen­
tada por las industrias extractivas. 

La producción bruta creció rápidamente de 1895 a 1910; las manufac­
turas crecieron a un promedio de incremento anual del 4.9%. En el cuadro 
14 se presentan las cifras absolutas disponibles para algunas industrias. 

No obstante . el desarrollo efectuado, durante el propio porfiriato se 
demostró la incapacidad del modelo para crecer más, una vez que las 
sustituciones fáciles se habian agotado y los estímulos externos no se 
presentaron más. 

"A partir de 1890, escribe Leopotdo Salís, se manifiesta un alza de fos 
costos industriales por aumento de precios de las materias primas de 
producción interna a una tasa anual de 5.6%, así como los bienes de inver-

101 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



1900-01 
1905-06 

. 1907-08 
1908-09 
1909-10 
1910-11 

CUADRO 14 

Industria Industria Industria 
textil tabacalera alroholera. 

'lientas prod. tons. litros prod. 

33 877\ 
51171 
54934 
43370 
50651 
51348 

6585 
9053 
9534 
9194 
8973 
8874 

31198895 
42 311659 
44 781859 
43600104 
39 352205 
37127173 

FUENTE: ldem, cuadro 13. 
1 Vemon, op. cit. 

Tons. Capacidad Tons. 
azúcar 'instalada hierro 

75 056 
94759 

116 774 
123 568 
145 790 
148287 

eléctrica kws/Monte"e:y 

22430 
62037 

165100 600001 

sión importados. Frente a la ligera baja de precios de los productos indus­
trializados, dicho proceso obstaculizó un cr~cimiento más rápido de la 
producción industrial, y probablemente afectó de manera desfavorable 
las utilidades de la industria. Más aún, algunos salarios en la industria 
tendieron a crecer. No obstante, a finales del porfiriato, sobre todo en el 

. primer decenio de este siglo, se aprecia un conjunto de elementos que 
evidencian un proceso de disminución del ingreso real de la mano de 
obra y .de la~ tasas. de utilidades, lo que restó dinamismo a la demanda 
interna e influyó para que las industrias de consumo vieran limitada su 
expansión." 64 

En esta cita se evidencian las limitaciones del modelo que en buena 
medida serán las limitaciones de la industrialización mexicana hasta nues­
tros días. 

·Por una parte, la sustitución de importaciones trajo aparejado un cam­
bio en la estructura de las importaciones, en el sentido de que el lugar 
que dejaban los bienes de consumo no duraderos y las otras ramas susti­
tuidas era cubierto por materias primas y bienes de capital que incluso 
hacían más rígida la estructura de las importaciones. El hecho de que el 
sector productor de materias primas industrializadas y bien~s de capital 
estuvieran ubicados en el exterior, impidió una· dinámica real de la indus­
trialización, pues sus impulsos siempre horizontales se agotaban cuando 
el mércado se saturaba. El monto de la acumulación logrado, en buena 
parte se transfería al extranjero para cubrir estas importaciones, sin 
hablar de las temes'as de utilidades del capital extranjero. Este procese) 
de producción ubicado en el extranjero no seria sustituido ni aun en. 

64 i.eopo1do Solís, o p. cit., p. 81. 
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nuestros días y las exigencias de capital y tecnología aparecieron siempre 
como justificativos. 

Por otra parte, cuando la relación de costos cambia para el industrial 
(en buena medida por la rigidez de las importaciones y por la impotencia 
absoluta para influir o negociar sus precios), provoca que el fondo de 
salarios pase a servir al industrial como fondo de acumulación. Su res­
puesta es deprimir el salario para tratar de recuperar su volumen de 
ganancias. Con ello (y dado que esta contención salarial también se efec­
túa en otras ramas· de la economía) el mercado interno se reduce, se 
vuelve menos dinámico, con lo cual el modelo alcanza más rápidamente 
sus límites. El proceso ·inflacionario de los precios tiene una función 
similar. 

La adopción del patrón oro también vino a influir en la 'pérdida de 
dinamismo de la industria, pues retiró una buena parte de la protección 
bajo la cual se desarrollaba la industria haciendo que sus costos se ele­
varan. 

Al terminar el porfiriato, finalizaba también la primera etapa del modelo 
de sustitución de importaciones, cuya crisis era un reflejo de la crisis del 

·modelo primario exportador, de cuya dinámica dependía la industria para 
su desarrollo. 

d) El comercio exterior 

El comercio .exterior era un factor decisivo en la economía del porfi­
riato orientada a la exportación; es el centro para la realización de la 
plusvalía obtenida en la producción interna, y la fuente de abastecimiento 
para las necesidades productivas de la economía y de subsistencia de la 
población. Esta situación típica de la economía orientada "hacia afuera'~ 
crea los mecanismos por los cuales salen del país buena parte de la plus­
valía -transferencia- reduciendo la acumulación del capital y las posi­
bilidades de utilizar nacionalmente lo que queda, pues los productores. 
internos -sin contar a los extranjeros- no tienen en sus manos el con­
trol de los precios, viéndose frecuentemente, por no decir siempre, desfavo­
recidos. En realidad, tanto las decisiones como las fluctuaciones cíclicas 
provienen del exterior, de la metrópoli imperialista. Estos mecanismos. 
operan en los flujos del comercio exterior y explican en gran parte la 
dependencia del modelo primario exportarlor; por ello el análisis del 
comercio exterior cobra especial importancia. V eré primero los aspectos. 
cuantitativos de su crecimiento y después los cualitativos que hacen refe­
rencia a los mecanismos señalados. 

En los cuadros 15 y 16 se muestran lo.s incrementos de las importa­
ciones y exportaciones. 
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Productos 

Bienes de conswno 

Bienes de producción 

Total 

índice de precios = 
FUEN';fE: 1 dem, cuadro 13. 

ctrADRO 15 

IMPO~TACIONES PARA LOS AROS 

1888-89, 1900-01, 1910-11' (Q14antum $) 
(lndice de precios 1900-01 = 100) 

1888-89 1900-01 

%del 1900-01 = %del 
Monto Total 100 Monto Total 

40654626 52.9 69.7 58352657 39.2 

36 212114 47.1 39.1 90 683121 60.8 

76870770 100%' 51.6 149 035 778 100% 

83.3 100 

1910-11 

1900-01 = % del 1900-01 = 
100 Monto Total 100 

100 91930420 43.1 157.5 

100 121585 475 56.9 134.1 

lOO . 213 515 895 100% 143.3 
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., CUADRO 16 

EXPORTACIONES 

Productos 1877-78 1880-81 1890.-91 1900-01 

Monto %del Monto % Monto % Monto % 
Total 

Metales preciosos 26366298 64.9 28.2 31309 077 59.0 33.5 43 760883 53.1 46.8 93 440125 58.1 
Bienes de consumo 4 157 917 10.2 . 24.7 7 672.720 14.5 45.6 11617 333 14.1 69.0 16 843 819 10.5 
Bienes de producción 10 025 994 24.7 20.2 14007 697 26.4 28.2 26 757913 32.5 53.9 49 600 254 30.9 

' 

'a'> Total* 40 597891 99.8 25.3 53 078 425 99.9 33.0 882 415 187 99.7 51.1 160 772908 99.5 
índice de precios 74 73.9 79.3 

* Los totales no cuadran porque no se tradujeron otx:as mercancias. 
FUENTE': Idem, cuadro 13. 
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En primer lugar hay que destacar que tanto en las importaciones como 
en las exportaciones, el monto total se triplica en las dos últimas décadas. 
Para las exportaciones, considerando la totalidad del porfiriato, se quin­
tuplican. N o obstante, parece más relevante el cambio en la composición 
de los dos flujos del comercio exterior; en las exportaciones los metales 
preciosos ceden paso a los bienes para la producción, conformadas por 
metales industriales. Este cambio es significativo, pues implica una diver­
sificación de las exportaciones, y dentro de límites muy estrechos, una 
menor dependencia de las fluctuaciones de un solo producto. A finales 
del porfiriato ningún producto representa más de la tercera parte del 
total exportado, la plata, como el principal producto representa, en 1877-78, 
el 61.2% del total; en 1900-01, el46.2%, y en 1910"11 el 32.8%. El oro pasa 
del 3.8% al 11.9% y al 17.9% respectivamente, para los mismos años. 

En el caso de las im¡1ortaciones, los bienes de consumo ceden terreno 
a los de producción, pasando éstos de147.1% en 1888-89 a 60.8 en 1900-01, 
y a 56.9 en 1910-11; el decremento en la 'última década obedece en lo 

. fundamental a la necesidad de importar alimentos básicos para la pobla­
ción (maíz, frijol y otros); es decir a la crisis de la producción de ali­
mentos para el mercado interno. Sin embargo, los bienes de consumo 
exteriores eran para satisfacer los bienes de lujo de las clases alta y 
media, y -no de alimentos para la población; por tanto aun ahí está la 
misma tendencia .a la rigidez de las importaciones. Por una parte esta 
importación de alimentos que es difícil·comprimir, pues hacerlo tiene como 
correlato el hambre de la población; pot la otra, la importación de materias 
primas y bienes de producción indispensables para continuar la produc­
ción interna, sobre todo la minería y la industria de transformación tam-
bién se presenta como altamente rígida. . 

Así pues, la diversificación de las eXportaciones contrasta con la mayor 
rigidez de las importaciones, con lo cual la dependencia del mercado ex­
temo continúa igual, o definitivamente aumenta, pues las alteraciones en 
la producción interna son mayores que las que sufre la economía expor­
tadora que tiene mecanismos de compensación establecidos, como la acu­

. mutación .de existencias, o la socialización de las pérdidas para contra-
rr~~r los cambios en el exterior, etcétera. El nuevo modelo parecía ser 
más frágil. 

Otro elemento importante que señala el cuadro, es la relación entre 
los índices de precios de las· exportaciones y las importaciones. En tanto 
que las primeras tienen una tendencia a crece~ hasta 1900-01, y después 
a decrecer, las segundas tienden siempre al incremento; La diferencia que 
se muestra en el año fiscal de 1910-11: 112 para las importaciones y 95 
para las exportaciones implica una pérdida en la relación de precios de 
17 puntos, es decir los productos que .ofrecen en el mercado mundial 

.t· 
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valen 5 puntos menos y los que compra han subido 12 puntos en el índice 
de precios. En este sentido, el mayor aumento del precio de las importa­
ciones, es en lo que me baso para pensar que una estructura rígida de 
las mismas implica una mayor dependencia del país a los cambios efec­
tuados en el comercio exterior, pues teóricamente las exportaciones pue­
den cambiar de un producto a otro, repetimos teóricamente, con lo cual 
pueden más o menos compénsar sus pérdidas pero en el caso de las impox:­
taciones no existen mecanismos salvo la presión política que la experiencia 
histórica señala como nula. 

La relación entre las importaciones y las exportaciones, esto es, la ba­
lanza comercial, muestra ·el saldo del conjunto del mercado exterior (véase 
el cuadro 17). 

Considerando las importaciones con el valor de factura, se ve un incre­
mento constante del superávit comercial que pasa de 7 millones de pesos 
en números redondos, en el año 1888-89 a 102 millones en el año de 
1910-11. El superávit se multiplicó en 15 veces aproximadamente, lo que 
representa un crecimiento anual en promedio del 7%. No obstante, li:Onsi­
derando las importaciones valor CIF (esto es puestas en el lugar de des­
tino por lo cual se deducen gastos de transporte, seguros, etcétera) el 
superávit se reduce considerablemente, 10.026,622 en el año 1888-89' 
convirtiendo incluso el saldo en negativo; 19.439,449 en 1900-01 y 
27.848,889 en el año fiscal 19,10-11. Esta diferencia· entre valor CIF y el 
valor de factura de las importaciones representa otra pérdida para una na­
ción dependiente como México que no contaba ni cuenta con compañías 
de transporte, o de seguros. 

La balanza comercial que presenta un superávit constante y creciente 
se ve nulificada por la balanza de pagos. Nicolau d'Olwer realizó un 
cálculo para el año fiscal de 1905-06. En este año el saldo positivo de la 
balanza comercial fue de 34 millones de pesos considerando el valor de 
factura, y de ocho millones en números redondos valor CIF; ahora bien, 
el servicio de la deuda pública, la cual puede ser considerada como exterior 
como vimos en su momento, fue de 24 millones; las deudas de los ferro­
carriles requirieron la salida de otros 20 millones; los bancos Nacional 
y de Londres, para no hablar de otros, tuvieron que girar al extranjero 
más de 4 millones para pagar dividendos a sus accionistas. A esta suma 
de 48 millones que ya rebasa con mucho el saldo positivo de la balanza 
comercial, habría que agregar las remesas por utilidades y deudas de las 
empresas extranjeras, cuyo monto, aun cuando no se conoce, debía ser 
elevado. Pero aun considerando que sólo fuesen estos 48 millones las 
remesas de capital al exterior, sólo pudo haber existido (y decimos pudo 
con las mayores reservas posibles) un saldo favorable en la balanza de 
pagos durante los años fiscales de 1909-10 y 1910-11, durante los. cuales 
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Importación 
Año Exportación 

Valor facttwa 
(1) (2) 

1888-89 73 973839 66844148 
1900-01 160722908 129596 329 
1910-11 287 669 719 185 665 996 

FUENTE: Idem, cuadro 13. 

CUADRO 17 

BALANZA DE MERCANCíAS 

Pesos 1900-01 

· !3alanza de Balanza de 
Importación mercancías mercancías Diferencia 

expor. imp. expor. impor. ( 4-5) o 
Valor cif valor fact. (cif) 

(3) (4) (5) (2-3) % 

76880 770 7129 691 2 896 931 10 026 622 140.0 
' 

149 035 778 31126 579 11687130 19 439 449 62.4 
213 515 895 102 003 723 74153 824 27849899 27.3 
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el saldo de la balanza comercial rebasa los 48 millones señalados; en el 
primero hubo 70 millones y en el segundo 74 millones. Por lo tanto, para 
el conjunto del periodo, la descapitalización debió ser absoluta. 

Otro aspecto relevante del comercio exterior con respecto a la depen­
dencia es el destino de las exportaciones y ·el origen de las importaciones. 

De acuerdo a los datos de los cuadros 15, 16, 17 y 18, el incremento del 
comercio mexicano con los Estados Unidos fue constante pasando del 36.1% 
en el año de 1872-73, que corresponde al periodo de la República Restau-

' rada, al 75% para ~1 año de 1909-10. Este proceso implicó un aumento 
en la dependencia hacia los Estados Unidos, pues las ventas de una canti­
dad cada vez mayor de las exportaciones, depende de la política econó­
mica de una sola nación, del imperialismo norteamericano. Paralelamente 
a este proceso se ve el decremento relativo. en el comercio con Gran Bre­
taña y con Francia pues en términos absolutos ambos países incrementan 
la compra de exportaciones mexicanas; lo que significa que es la nueva 
producción la que es acaparada por los Estados Unidos y esto es así 
dado que la propiedad de las empresas mineras (cuyo producto representa 
la mayor parte de las exportaciones) es de norteamericanos quienes v~den 
preferentemente a su mercado. 

El caso de importaciones es diferente (vease los cuadros 18 y 19). 
En primer lugar el monopolio de Estados Unidos no es demasiado alto 
como en el caso de las exportaciones, llegando incluso a decrecer al final 
del porfiriato. No obstante, el, porcentaje que controla es más del SO%, 
con lo cual su influencia es decisiva. Sin embargo, la variación en los 
porcentajes de un año para el otro deja ver una mayor capacidad de 
maniobra del país para realizar sus compras en el exterior. 

La baja de las importaciones de los Estados Unidos, qu~ en el año 
fiscal de 1905-06 habían alcanzado un porcentaje de 66.2 para bajar al 
55.0% en 1910-11, viene a corresponder a la política contra el imperia­
lismo americano que habíamos registrado: en los rubros ·del petróleo y 
los ferrocarriles. Esto por supuesto lo anotamos con carácter de hipótesis, 
pues no hay la información que permita decir si esta disminución corres­
ponde a una ·política deliberada o a la acción de otros factores. De cual­
quier forma debe haber influido en el enfriamiento de las relaciones con 
los Estados Unidos. 

Para terminar este apartado, quiero mostrar la importancia que tenía 
el comercio exterior en los ingresos del gobierno, que puede ser conside­
rado como un indicador de la dependencia del gobierno de las actividades 
ligadas al comercio exterior, o en otras palabras la dependencia hacia la 
clase dominante ligada a este comercio (véase el cuadro 20). 

Los datos muestrán el alto porcentaje que representaban los impuestos 
del comercio exterior, en el ingreso total 45.7% en el año más bajo, 1890-91, 
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CUADRO 18 

DESTINO DE LAS EXPORTACIONES -DE MÉXICO DE 1872-1910 
(Millones de pesos) 

Valor 

Año E.U.A. % 6.8 % Francia % Alemania % España % Otros . % total 
' 

1872-73 11.4 36.1 12.5 39.5 4.6 14.6 0.8 2.5 0.7 2.2 1.6 5.0 31.6 
1882-83 16.7 40.1 17.3 41.4 4.2 10.0 1.1 2.6 2.0 4.8 .5 1.2 4.8 
1892-93 63.9 73.0 14.7 16.8 3.7 4.2 . 3.3 3.8 .6 .7 1.3 1.5 87.3 
1909-10 196.9. 75.0 28.5 11.0 12.3 4.7 8.4 3.2 2.0 .8 11.9 4.6 260.0 

FUENTE: Estadlstica Fiscal, años 1872-73, 1909-10. 
Copiado de Jorge Espinosa de los Reyes: Relaciones económicas entre México y Estados Unidos 1870-1910. NAFINZA, México, D. F., 1951 
~ll -

1

:1 

tfi 

' 

l 

¡. 
!! 
i 

11 

1 
! 

'1 1 

11. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



CUADRO 19 

PROCEDENCIA DE LAS IMPORTACIONES DE MÉXICO DE 1872 a 1910 
(Millones de pesos) 

Valot 

Año E.U.A. % 6.8 % Francia % Alemania % España % Otros % total 

1872-73 5.2 25.7 -7.2 35.6 3.5 17.3 2.4 11.9 1.0 5.0 .9 4.5 20.2 
1882-83 X 45.0 - 24.0 - 13.0 - 10.0 - 4.0 - 4.0 
1892-93 26.2 60.4 5.7 13.1 4.8 11.1 2.9 6.7 2.2 5.1 1.6 3.6 43.4 
1902-03 102.8 53.7 26.0 13.6 16.5 8.6 24.1 12.6 7.7 4.0 14.2 7.5 191.3 

''" 1909-10 112.8 57.9 22.3 11.5 17.4 8.9 20.3 10.4 5.3 2.7 16.8 8.6 194.9 

x Datos estimados. 
FuENTE: Estadística Fiscal, años 1872-73, 1909-10. Copiado. Idem, p. 54. 
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CUADRO 20 

RELACióN ENTRE EL IMPORTE TOTAL DE LOS INGRESOS 
FISCALES Y LOS INGRE~OS POR CONCEPTO 

DE IMPUESTOS EXTERIORES 

(Millones de pesos) 

%Impuestos 
Ingresos Imp.eestos exteriores 

Aiio totales exteriores total 

1870-71 15.8 9.9 62.7 
1876-77 15.6 9.5 60.9 
1880-81 25.9 14.8 57.1 
1890-91 37.4 21.2 56.7 
1900-01 63.0 28.8 45.7 
1910-11 111.1 51.6 46.4 

FuENTE: J. Espinosa de los Reyes, op. cit., p. 68. 

lo cual da una clara idea de la dependencia del gobierno hacia este tipo 
de comercio, y por ende de la voluntad de países extranjeros fundamen­
talmente de Estados Unidos, pero cabe señalar también que la gradual 
disminución del porcentaje en el periodo considerado; pasa del 62.7 en 
1870-71 o bien del 60.9% en 1876-77, para conside~r el primer año del 
porfiriato, al 46.4%, 14 puntos de diferencia, lo cual nos parece impor­
tante. Esta disminución se explica obviamente por el crecimiento de la 
economía al interior del país. 

Aparte de los mecanismos de dependencia ligados a la diversificación 
de las exportaciones, a la rigidez de las importaciones, a la concentración 
del mercado en un único centro imperialista o a la dep~ndencia del gobier­
no de los impuestos derivados de este tipo de comercio para su presu­
puesto, cabe resaltar aquellos que ligan las actividades productivas con 
el comercio exterior y que constituyen el núcleo de la dependencia en el 
modelo primario exportador. 

La necesidad de realizar la plusvalía en el exterior, es decir, de vender 
la producción interna, o al menos una parte significativa de ella, en el 
exterior, implica necesariamente la pérdida de parte de dicha plusvalía, 
reduciendo el nivel de la acumulación interna· o, en otras palabras, impi­
diendo el establecimiento 4e empresas que vengan a completar, vertical­
mente, la economía del país, ya que estas empresas generalmente mantienen 
exigencias altas de capital y tecnología. 

Este mecanismo_ se ve reforzado por el control de los centros de pro-
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ducción por capitales extranjeros, es decir, por la burguesía imperialista,. 
cuyas remesas de capital a sus metrópolis implican una pérdida mayor 
del posible fondo de acumulación. 

Paradójicamente, cuando se trata de iniciar una nueva etapa en la susti­
tución de importaciones; o, para poner un ejemplo más típico del porfi­
riato, cuando se trata de abrir un nuevo tipo de producción minera o de 
tender las vías del ferrocarril, sólo el capital extranjero está en posibili­
dades de enfrentar tanto el nivel de la inversión como los requerimientos 
de tecnología necesarios. En otras palabras, se puede afirmar que el mis­
mo mecanismo que descapitaliza a los países dependientes es el encargado 
de concentrar la riqueza ·en las compañías imperialistas. Esto es, el ciclo 
del capital financiero imperialista, aparece como presupuesto de la. pro­
ducción interna. 

Otro mecanismo típico del modelo primario exportador, y que ~s suma­
mente claro en el porfiriato, consiste en que como la economía de1 país 
está orientada básicamente a la producción para el mercado externo, las 
necesidades internas tienen que ser adquiridas en ese mismo .mercado; 
en términos más gráficos se puede decir que las importaciones absorben 
el excedente de capital generado en las exportaciones. Este meéanismo~ 
que está presente en todos los países del mundo incorporaqos al cométcio 
mundial, pasa a ser específico de los países dependientes cuando· dichas 
importaciones cubren fajas enteras de la producción, por ejemplo, todos 
los bienes de producción son importados, y más aún cuando tales fajas 
constituyen los sectores más dinámicos de la economía. Se depende del 
imperialismo no sólo para la venta de los productos -en el porfiriato se 
dependía en realidad desde la producción- sino también de lps insumas 
de capital o materias primas para continuar produciendo. 

Dentro de este modelo se inscribe la sustitución de importaciones y .q1,1e 
en realidad es sustitució~ en un doble sentido, por una part~ suple con la 
producción interna cierto tipo de .importaciones, pero, por la otra, susti­
tuye unas importaciones por otras cada vez más rígidas. Esto es, al reali­
zar la industrialización por la vía de la . sustitución, se generan nuevas 
necesidades de maquinaria, materias prima~, combustibles, etc~tera, para 
que la nueva industria pueda continuar produciendo; y si antes se podía 
prescindir de zapatos o. ciertos tipos de telas, etcétera, ahora .es imposible 
hacerlo con las nuevas importaciones, pues significa pérdida para la bur­
guesía, significa el cierre .de plazas de trabajo, etcétera. Es cierto que se 
crece, es cierto que se pasa a otros niveles más complejos de la producción, 
pero también lo es que se cr~ mayor dependencia (en nuestros países 
y mientras permanezcan en el capitalismo no hay ni habrá desarrollo sin 
mayores niveles de dependencia), y esto sin contar si los nuevos tipQs d,e 
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producción son controlados por la burguesía imperialista, como general­
mente lo son; al menos en México esto es evidente, salvo pequeños perio­
dos de la historia que se constituyen más como excepciones. 

La evoluciÓn del sistema industrial, dentro de un modelo primario expor­
tador, como en el caso del porfiriato, tiende a ser lenta y errática una vez 
que depende de las actividades ligadas a la exportación para la expansión 
del mercado interno, en el cual opera, para la disposición de capital y 
hasta para poder realizar sus importaciones, pues sólo el sector primario 
produce las divisas necesarias para ello. Por eso es que la industria se 
muestra endeble en este sistema, siendo este sector el que evidencia pri­
mero las crisis o recesos del sistema como un todo. 

Dentro de.l modelo primario exportador en el cual operaba la economía 
del porfiriato, se hallaba otra contradicción que al final sería una de las 
causas fundamentales del desmoronamiento del sistema; me refiero a que 
dentro de la agricultura predominaban formas no capitalistas de produc­
ción, aun en el sector exportador en donde realizaba una circulación capi­
talista, lo cual daba una pobre dinámica a la producción agropecuaria 
provocando la crisis del modelo y agudizando las contradicciones tanto 
~ntre los sectores .de la clase dominante, como entre los explotadores y 
tos explotados. 
· A los mecanismos señalados y a las contradicciones que inevitablemente 
provoca]?an entre los diferentes sectores de la sociedad se debe el fin del 
modeló, que fue sostenido (sobre todo durante la última década) con base 
en u.!la sobreexplotación de los trabajadores tanto del campo como de la 
Ciudad. 

éorresponde ahora analizar la~ consecuencias del desarrollo de las fuer­
zas productivas sobre las clases trabajadoras. 

Consecuencias del desarrollo sobre las clases sociales 

El desarrollo económico del porfiriato tiene graves consecuencias sobre 
la estructura de la mano de obra y en general sobre la estructura de clases, 
agudizando la contradicción fundamental entre explotados y explotadores. 
El régimen de privilegio de las clases altas, sobre todo de los latifundistas 
o hacendados que tienen a la mano de obra en condiciones de semiservi­
dumbre, mantiene a los trabajadores en términos de pauperización abso­
luta. Igualmente, dicho privilegio inhibe la movilidad de las nacientes 
clases medias, que están impedidas para participar en las estructuras de 
poder. 

La expansión de los terratenientes sobre la pequeña propiedad y las 
comunidades indígenas trae para el pequeño propietario, y para el indí­
gena, la ruina; lo convierte en peón y lo sume en la miseria. 
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Particularmente dramática fue la lucha para despojar a las comunidades 
indígenas. El gobierno expidió en el año de 1890 una circular que pres­
cribía la distribución de las tierras comunales y la entrega a sus respectivos; 
miembros. En cuanto fueron distribuidas, las tierras cayeron en manos. 
de los terratenientes o de compañías extranjeras que, con la ayuda de los. 
poderes locales, aprovechaban todos los medios de abuso y engaño par<11 
acapararlas. El campesino iletrado, generalmente indígena, al recibir el! 
documento que le otorgaba derecho a poseer su pedazo de tierra ignorando. 
el valor de éste, a menudo lo cedía al agente de alguna compañía por unos­
cuantos almudes de grano o un regalo, privándose así de su parcela. Du­
rante la administración de Díaz fueron saqueados millones de hectáreas; 
comunales, sobre todo las más fértiles, lo que significó la ruina de cientos., 
de miles de campesinos. 511 

Otra forma de despojo fue la violencia, como sucedió en el caso de los; 
indios yaquis del Estado de Sonora, que desde finales de la década de: 
1880 hasta 1910-17, estuvieron en guerra contra los usurpadores de. sus. 
tierras. Los yaquis capturados eran enviados a las plantaciones de Yuca­
tán en donde morían a causa del clima y sobre todo de la sobreexplotaciónr 
a que los sometían. 

Igual suerte corrieron los indios mayas, que fueron despojados de· sus 
tierras en Yucatán para destinarlas a las plantaciones de cau~ho y_ hene­
quén; se rebelaron y se mantuvieron en constantes insurrecciones hasta\ 
que fueron sangrientamente aplastados por el general Victoriano Huerta .. 
Los indios mayas quedaron convertidos en peones acasillados, que traba-
jaban en condiciones prácticamente de esclavitud. · · 

Los beneficiarios de todo ese despojo y de esa enorme especulacióm 
con la tierra, fueron los extranjeros que fundaron compañías de bienes. 
raíces para llevar a cabo los deslindes; los latifundistas, que se apropiaron 
todas las propiedades pequeñas y comunales cercanas a sus tierras, y la 
oligarquía porfirista, incluidos en ella, claro está, los científicos que adqui-· 
rieron grandes porciones de tierra a precios irrisorios. 

La estructura agraria que se derivó de este proceso fue la enorme-· 
concentración de la tierra en muy pocas manos. En 1910, de acuerdo con. 
el censo, había en el país 840 hacendados, 411 096 personas calificadas. 
como agricultores y 3 096 827 jornaleros del campo. Aun cuando no se, 
sabe qué es exactamente la categoría de agricultores, si son sólo propie-. 
tarios o también incluye arrendatarios y medieros, se puede decir, pensando• 
en que todos fueron propietarios, y sumándolos a los hacendados, que· 
sólo el 11.7% de la población agraria tenía tierra. Este dato por sí solo• 
nos da una clara idea de cómo estaba concentrada la tierra. 

115M. S. Alperovich y B. T. RudenkQ, op. cit., p. 25. 
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a) Estructura de la mano de obra· 

Considerando la información que proporcionan los censos de 1895, 1900 
y 1910, la población total del país pasó de .12 632 400 habitantes en 1895, 
a 13 607 200 habitantes en 1900, y alcanzó en 1910 la cifra de 15 160 400 
habitantes •. El crecimiento medio anual para el primer periodo (1885 a 
1900). fue de 1.5%, en el segundo (1900-1910) fue de 1.1 %; tomando en 
consideración el periodo en su conjunto (1885-1910), el crecimiento medio 
anual fu~ de· 1.2%. 

La disminución del ritmo de crecimiento en el segundo periodo fue 
debido, en lo fundamental, a la sobreexplotación a que fue sometida la 
población. Esta explotación incluso en términos ... absolutos se demuestra 
en la baja del salario mínimo diario en México,. el cual, tomado a precios 
de 1900, pasó de 32 centavos por día en 1877 a 29 en 1885 y a 28 en 
1892; después, en 1898, subió a 39 centavos, para empezar a bajar nueva­
mente a 33 centavos én 1902, y finalmente a 30 centavos en 1911; esto 
es, el salario de 1911 era más bajo que el habido en 1877. Por otra parte, 
el índice de precio al mayoreo se elevó de 81.08 en 1885, tomando 1900 
iEUal a 100, a 165.7 en 1910. 
. . I..as consecuencias de esta sobreexplotación son claras. La mortalidad 
general de .Ja población pasa de 31.0 fallecimientos por cada mil habitantes 
en 1895, a 32.3 en 1901, para alcanzar 33.2 en 1910. Asimismo, González 
Navarro estima que entre 1895 y 1910 el promedio de vida, o expectativa 
media de vida, descendió de 31 años a 30 años y medio. Según Rosenz­
weig los datos anteriores a 1895 sugieren que las condiciones eran menos 
desfavorables para la población. 56 

La fuerza de trabajo pasa, de 4 441 900 habitantes en 1885, a 4 819 200 
habitantes en 1900; y llega, en 1910, a 5 227100 habitantes; el promedio 
de incremento anual entre 1885 y 1900 fue de 1.6; de 1900-1910 bajó a 
0.9. Para el total del periodo la proporción de crecimiento· fue de 1.2. 
En el petiotlo ·total la tasa referida fue igual a la tasa de crecimiento de 
la población; en el primero es superior en un punto y en el segundo es 
inferior en dos puntos a causa de la pérdida de dinamismo o de agota­
miento del modelo potfirista de desarrollo. En el total del periodo consi­
derado, el crecimiento económico del porfiriato fue incapaz de aumentar 
el metcado de trabajo a un nivel más alto que·el crecimiento de la pobla­

. éión,. ereand? siempre un reducido mercado de consumo y con una diná-

118 Fernando Rosenzweig, "El desarrollo económico de México de 1877' a 1911", en 
El Trimestre Económico, vol. xxxn, núm. 127, México, julio-septiembre, 1965. Todos 
los datos de este capítulo salvo indicación específica son tomados de este trabajo. 
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mica muy raquítica, pues el leve crecimiento en tamaño era contrarrestado 
por la baja de los salarios reales. 

El comportamiento de la mano de obra por sectores y ramas se muestra 
en el cuadro siguiente: 

CUADRO 21 

POBLACióN ECONóMICAMENTE ACTIVA (FUERZA DE TRABAJO) 
1895-1910, POR RAMA DE ACTIVIDAD 

Rama de actividad 1895 1900 1910 

Agropecuarias t 2976128 3177840 3 584191 
Industrias extractivas 88548 107 348 104093 
Industrias de 

transformación 2 554 555 624039 613 913 
Industria de la construcción 49594 62997 74703 
Electricidad, gas y 

combustible 8910 10 553 
Comercio 249 605 261455 293 753 
Transportes 55 678 59666 55 091 
Servicios públicos 2fl 31l 25189 27661 
Empleados particulares 22 737 33940 83442 
Fuerzas armadas 33 226 38588 36720 
Profesionistas 112 190 137 245 146643 
Servicios domésticos 273 300 282008 241 279 
Otros servicios 4fl77tl4 516970 535 745 
Act. insuf. especificadas 320 0-1-2 311826 65847 

FUENTE: Fuersa de trabajo y actividade.r económicas por sect01·es. Rstadísticas eco­
nómico.r del pnrf:riato. Ed. El Colegio de Méxic'o, México, D. F., s/f. 
1 Incluye: agricultura, silvicuitura, caza y pesca. ' 
2 Incluye : artesanos. 

El sector agropecuario, a pesar de ser el menos dinámico con respecto 
a la producción, es el que ocupa mayor mano de obra. por razones ya 
aludidas; el leve descenso mostrado entre 1885-1900 a causa del incre­
mento de las otras actividades productivas es nulificado para 1910, en 
que alcanza 68.1 %, seguramente a causa de la pérdida de dinamismo de 
las otras actividades y dd agotamiento del impulso inicial. 

La industria en general como sector ve aumentar su participación en 
el total de la mano de obra ocupada, de 1885, que era del 15.6%, al 16.6% 
en 1900, para después bajar (i"ncluso con respecto a· 1895) en 1910, en 
que sólo alcanza el 15.1% de la fuerza de trabajo ocupada, Si conside-
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ramos que este sector era el más dinámico, pues incluye la minería, la 
industria de transformación, la construcción, los combustibles y la energía 
eléctrica, nos percatamos de la pobre influencia que el crecimiento econó­
mico produjo en el mercado de trabajo, pues su tasa anual de crecimiento, 
que de 1885-1900 era de 2.9, más del doble que la de la población, bajó 
hasta hacerse negativa -0.1 en el periodo de 1900 a 1911; esto es, en 
el segundo periodo expulsó mano de obra. En el conjunto del periodo 
(1885-1910) su tasa de crecimiento fue de 0.9% inferior a la de la pobla­
ción en su conjunto (1.2%). 

únicamente las ramas de la construcción y la de combustibles y energía 
mantuvieron tasas mayores de crecimiento en la absorción de la mano de 
obra, en cambio transformación y minería tienen ·decrementos en el segun­
do periodo (1800-1910) de -0.2 y -0.6 respectivamente. 

En estos datos se revela el escaso dinamismo que tuvo, por una parte, 
la economía de exportación, y por la otra la sustitu~ión de importaciones 
para el conjunto de la población. Su agotamiento total queda plenamente 
de manifiesto. 

El sector de los servicios tiene un comportamiento similar al de la 
industria; ert el primer periodo, 1885-1900, muestra un crecimiento 1.6% 
levemente superior al de la población total. En el segundo periodo, 1900-
1910, la cifra se reduce al 0.5%. El periodo en su conjunto de 1885-1910 
muestra una proporción de crecimiento anual de 0.9%, inferior a la de 
la población total. No obstante:, en el interior del sector coexisten diferen­
cias notables entre las diferentes ramas: el transporte tiene una tasa nega­
tiva en el conjunto del periodo, lo mismo que los sirvientes, el comercio 
y los empleados públicos, aun cuando sus tasas de crecimiento son posi­
tivas son menores a las de la población; en cambio, los técnicos y profe­
sionistas y los empleados privados muestran tasas de crecimiento anual 
superiores a las del conjunto de la población. 

Estos datos sugieren de manera indirecta un leve crecimiento de los 
sectores medios de la población; también indican la posibilidad de que 
estos sectores no fueran tan afectados por la recesión general como los 
grupos directamente productivos de la industria. Esto puede obedecer a 
que ese tipo de empleo no se puede sustituir fácilmente sin entorpecer los 
procesos de comercialización. * · 
b) Situación de los trabajadores 

Ahora bien, las situaciones de trabajo también muestran variaciones 
importantes de un sector a otro, o de una rama a otra. 

* Otra prestación de servicios. Del mismo modo püede reflejar el intento del 
gobiemo de dar empleo a las capas medias ensamchando las filas de la burocracia. 
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En el campo, la situación de la mayoría de los habitantes, cerca del 
60o/o de la población trabajadora total, vive en las peores condiciones. 
En las haciendas el nivel de vida de los peones era peor que cuando 
vivían, algunos de ellos, en comunidades, pues en éstas tenían para consu­
mir los alimentos indispensables y en general vivían en mejores casas. 
En cambio, el peón de las haciendas era pagado con un salario igual al 
estricto nivel de supervivencia o incluso inferior a él; según Malina Enrí­
quez, su salario correspondía a los días trabajados durante el año dividido 
entre todos los días del año. En verdad, el peón así como trabajaba en las 
temporadas de siembra o cosecha de sol a sol, pasaba grandes temporadas 
ocioso sin poder buscar otras actividades remunerativas (que por cierto 
no las había, como ya hemos visto, y muestra de ello es el aumento del 
porcentaje de la mano de obra ocupada en la agricultura); su bajo salario 
hacía que cuando tuviera una emergencia, en el penoso trayecto que va 
de la cuna a la tumba, como dice Rosenzweig, se viese obligado a endeu­
darse con el patrón. Deuda que lo ataba de por vida a la hacienda y en 
ocasiones también a sus descendientes. Con este sistema el hacendado im­
pedía la movilidad de la mano de obra que podía recurrir a otros sectores 
mejor remunerados, o bien emigrar al extranjero como bracero, o simple­
mente huir de la hacienda. 

"El consumidor en México (escribe Bulnes) está, pues, en peores con­
diciones que en 1875 ... El jornal medio en México es de $ 0.25 centavos 
por día; en los Estados Unidos es de $1.50. Para los economistas, el 
trabajo del jornalero americano, valuado en trigo, vale 15 veces más que 
el trabajo del jornalero mexicano; valuado en maíz, vale 12 veces más; 
valuado en manta, vale 19 más ... La mujer pel campo mexicano, pegada 
a su metate, pasa lo menos seis horas diarias, o sea, medio día de trabajo, 
moliendo 6 kilos de maíz. Éste es el valor de nuestros indios, que evaluado 
en trigo y comparado con el valor de la mujer americana, resulta 125 
veces menos . . . Hay familias que llevan más de cien años trabajando 
para cubrir un adeudo de $ 50, y no han conseguido escapar de la usura 
de sus señores ... " 57 

La situación de los obreros era mejor, aun cuando distaba mucho de · 
ser buena. La jornada de trabajo era frecuentemente de 12 o 15 horas, 
también lo era para mujeres y niños menores de 12 años, a quienes se 
les pagaban salarios menores por iguales jornadas de trabajo. No obstante 

57 Francisco Bulnes, La crisis monetaria, estudio sobre la crisis mercantil, y la 
depreciación de la plata. Of. Tipográfica de la Secretaría de Fomento, México, 1886, 
pp. 150, 158, 159 y 168, citado por. López Gallo, op. cit., p. 268. Para ver las concli­
ciones infrahumanas de algunos peones, véase: J ohn Kenneth Turner: "México Bár­
baro", en Problemas agrícolas e industriales de México, vol. vn, núm. 2, México, 
1955. 
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que el código penal del Distrito Federal de 1871 castigaba con 8 días a 
3 meses de cárcel y multa de 25 a 500 pesos a quienes pretendieran el 
alza o la baja de los sueldos, o impidieran el libre ejercicio de la industria 
o del trabajo por medio de la violencia física o moral, y de que este 
código fue copiado y agravado por varios Estados, las huelgas que se 
registraron durante el porfiriato, no menos de 150, respondían en casi el 
SO% a la disminución arbitraria de los salarios y después, en orden 
decreciente, a los malos tratos y la excesiva jornada de trabajo. r.s 

La legislación obrera para regular las relaciones entre obreros y patro­
nes es:uvo prácticamente ausente. Sólo hubo dos casos excepcionales de 
legislación sobre la materia, y sólo en dos Estados: el de N u evo León y 
el de México, que instituyeron el pago de una pequeña indemnización al 
trabajador en caso de accidente. El principio general que regía al gobierno 
de Díaz era el mencionado por Matías Romero, ministro de Hacienda 
en los primeros periodos, quien de acuerdo con la teoría liberal llamaba 
a los conflictos obrero-patronales "males privados ... que están en gran 
parte fuera de la acción administrativa. Nuestras instituciones, basadas en 
los altos principios de la libertad humana y del respeto a la prioridad, 
vedan al gobierno toda injerencia directa en las relaciones de patrono a 
obrero". 59 

Sin embargo en 1906, ante el aumento de huelgas en la industria textil, 
a causa del cierre continuo de fábricas debido a la sobreproducción, los 
empresarios solicitaron el arbitraje presidencial para dar fin al conflicto. 
El general Díaz, de acuerdo con los empresarios textiles, otorgó su media­
ción proponiendo a los trabajadores y patrones un programa en el que 
figuraban como puntos salientes los que a continuación sintetizó: 19 Rea­
nudación de las labores en todas las fábricas a partir del lunes 7 de enero 
de 1907, bajo las condiciones anteriores al conflicto. 29 Reuniones para 
el estudio de la unificación de sueldos mediante tarifa de aplicación en 
toda la República, estableciendo convenciones especiales en determinados 
casos, nivelación de los salarios bajos hasta alcanzar los más altos; insti­
tución de primas para los obreros más hábiles. Todos estos estudios debe­
rían realizarse en un término perentorio. 39 Establecimiento de certificados 
de buena conducta para los trabajadores. 49 Una reglamentación del sis­
tema de multas a los obreros para aplicarse a un fondo dedicado a 
pensiones de viudas; el establecimiento de servicio médico g•·atuito; for­
mación de una tarifa para los descuentos en caso de deterioro o destruc­
ción de los instrumentos de trabajo o maquinaria. 59 Prohibición absoluta 

6R Moisés González Navarro, of>. cit., p. 344. 
59 Diario Oficial, 17 de diciembre de 1882, citado por F. Rosenzweig, op. cit., 

p. 452. 

120 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



de la huelga como método para pedir aumento de sueldos u otras presta­
dones. 69 La prensa obrerista y los órganos de publicidad de las orga­
nizaciones obreras deberían ser supervisados por el jefe político de cada 
lugar. 60 . 

Bajo el más descarado paternalismo se les pide a los obreros que 
renuncien a la lucha de clases. 

La respuesta a este laudo por parte de los empresarios y el gobierno 
fue la brutal represión a la huelga de Río Blanco en 1907. 

Las condiciones materiales se reflejan en el siguiente cuadro sobre sala­
rios en la agricultura, las manufacturas y la minería de 1877 a 1911. 

CUADRO 22 

SALARIO MíNIMO DIARIO EN MÉXICO, EN DIVERSAS 
OCUPACIONES 18i7-1911 

(e entavos diarios en precios de 1900) 

Agri- Manufac-
Afio Total cttltttra turas Mine1·ía 

1877 32 32 32 32 
1885 29 27 34 31 
1892 28 26 26 30 
1898 39 37 50 47 
1902 33 32 36 43 
1911 30 27 36 72 

FuENTE: E. Rosenzweig, o p. cit., p. 447. 

Tanto en el total, como en la agricultura y en las manufacturas, se 
distinguen dos ciclos claramente definidos. En el primero se nota un 
descenso de los salarios partiendo de 1877 hasta 1892, en que llegaron 
a su punto más bajo, para después elevarse en 1898 a sü punto más alto. 
El segundo ciclo parte de este año y empieza a descender nuevamente 
hasta 1911. En la minería parece haber un solo ciclo, pues la fase de 
recuperación señalada en 1892 en la agricultura, las manufacturas y en 
el total, no se presenta en el sector minero; por el contrario, sigue cre­
ciendo hasta el año de 1911. 

60 Alfonso López Aparicio, El movimiento obrero en México, Editorial Jus, 
México, 1952, p. ·145. 
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En el caso general, los dos ciclos están determinados por la dinámica 
de la economía general. El primer ciclo coincide con el periodo de pacifi­
cación de la economía y los inicios del crecimiento económico de ferro­
carriles, de las compañías deslindadoras que provocan la ruptura de las 
comunidades agrarias liberando mano de obra y la mayor demanda de 
trabajo, lo cual trajo consigo la caída de los salarios. En cambio, el alza 
del mismo ciclo corresponde a la década de oro del porfiriato, última del 
siglo pasado, en donde el auge de las actividades productivas provocó 
incluso, como en el modelo clásico, una disminución de los precios indus­
triales y se llevó a cabo una mayor incorporación de mano de obra; si la 
oferta no rebasó la demanda al menos se acortó la distancia. Los flujos 
migratorios de la mano de obra se intensificaron hacia las regiones en 
expansión, sobre todo el norte de la República; una indicación de esto 
lo da la baja en el porcentaje de mano de obra ocupada en la agricultura. 

El segundo ciclo, que se inicia en la primera década del presente siglo, 
está determinado por el agotamiento del modelo; la baja absorción de mano 
de obra en términos generales, como acabamos de ver, es una consecuen­
cia natural de la crisis económica. 

La minería se comporta de manera diversa pues, como ya señalamos, 
la recuperación del primer ciclo no se suspende. No obstante, el compor­
tamiento de la absorción de la mano de obra tiene un comportamiento 
similar al resto de la economía; esto es, en el primer periodo, 1885-1900, 
crece a un ritmo superior al crecimiento de la población y en el segundo 
(1900-1910) su tasa de crecimiento es negativa, incluso decrece en tér­
minos absolutos. 

De acuerdo con ello, al haber menor demanda, es de suponerse una 
baja en los salarios como se observa en los otros sectores analizados. La 
explicación de este fenómeno está en el hecho de que la minería no 
contaba con un ejército de reserva propio, del cual pudiera disponer 
libremente, sino que tenía que echar mano de los trabajadores agrícolas. 
En el campo la necesidad de compensar sus pérdidas en los precios exter­
nos lleva a los hacendados a intentar un control más rígido sobre la 
mano de obra para retenerla, además las nuevas necesidades de fuerza 
de trabajo que creaba la agricultura del norte y la emigración a los Esta­
dos Unidos, provocó en la minería una demanda de trabajo limitada, que 

pttede explicar, junto a otros· factores como el uso de tecnología que vere­
mos más adelante, el alza constante de los salarios en esta rama. 

Haciendo un paréntesis, cabe señalar que estos datos evidencian la 
rivalidad señalada entre los hacendados (que mantenían la mano de obra 
en condiciones de inmovilidad, sea por el sistema de deudas o por la vio­
lencia), y la burgttesia minera junto a los· nuevos agricultores del norte 
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(más identificados con la utilización capitalista de la mano de obra, esto 
es, libremente contratada); esta rivalidad genera un conflicto entre los 
diferentes sectores de la clase propietaria, que en parte explica la actitud 
revolucionaria de personas como Madero. 

Volvien~o al problema de las condiciones de las clases trabajadoras, 
cabe recordar que el producto bruto interno, tanto de la economía en su 
conjunto, como de las ramas o sectores considerados (agricultura, manu­
facturas y minería) no disminuyó, salvo en el caso de las manufacturas, 
cuyo producto baja· en los años 1902, 1903 y 1904 pero en 1905 se recu­
pera; en 1908 tiene otro decrecimiento, pero en 1909 crece nuevamente y 
parece bajar otra vez en-1910. La agricultura sólo en 1907. tiene un leve 
decrecimiento. Los datos se muestran en el cuadro 23. 

CUADRO 23 

PRODUCTO BRUTO INTERNO, PARA EL TOTAL DE LA ECONOMíA, 
LA AGRICULTURA, LAS MANUFACTURAS Y LA MINERlA 

(millones de pesos de 1950) 

Año Total Agricultura 1 

1895 6483 2652 
1900 8250 2990 
1901 9019 3127 
1902 8548 3156 
1903 9287 3091 
1904 9688 3258 
1905 10 016 3314 
1906 10292 3332 
1907 10624 3228 
1908 10904 3912 
1909 11389 3979 
1910 11650 4153 

1 Incluye agricultura, ganaderia y silvicultura 
2 Incluye minería y petróleo. 

M anufactura.s 

890 
1360 
1594 
1265 
1522 
1573 
1628 
1702 
1756 
1678 
1837 
1836 

Min~~ta:a 

438 
550 
644 
705 
759 
785 
864 
840 
880 
934 

1001 
1072 

Formado con datos del cuadro IIJ-J de Leopoldo SoHs: La realidad econ&mka 
mexicana: retrQ'lli.sión :V perspectivas, Siglo XXI Editores, México, D. F., 1971, p. 90. 

A pesar de las bajas de los años señalados provocadas por crisis gene­
rales del capitalismo, la tendencia es a creéet; esto implica que la con• 
tracción en el número de la mano de obra empleada en la minería y· las 
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manufacturas, y la baja de la tasa de crecimiento de la mano de obra 
empleada en la agricultura, reflejan necesariamente un aumento en la 
productividad cuya razón es la sobreexplotación de la mano de obra ocu­
pada, sobre todo en la agricultura y las manufacturas. En estos sectores 
la baja de los salarios indica que la sobreexplotación fue de carácter abso­
luto, esto es, reduciendo el salarip por abajo del nivel de subsistencia; 
recuérdese el alza de la mortalidad y el descenso del promedio de vida 
como evidencia de ello. 

La minería, donde al mismo tiempo que baja el número del personal 
ocupado aumentan los salarios y la producción, y por ende la producti­
vidad por hombre ocupado, indica la posibilidad de que el descenso cie la 
mano de obra obedezca en este caso al uso más intensivo de capital o de 
tecnología, y no refleja la explotación absoluta que señalan los otros dos 
sectores. 

Tenemos, pues, dos casos diferentes de comportamiento económico con 
respecto al uso de la mano de obra, sobre los cuales vale la pena hacer 
una breve digresión.· · . . 

En el primer caso, la agricultura y las manufacturas, sectores en los 
cuales se ubica el capital nacional o el extranjero inmigrado como mayori­
tarios, hemos advertido el recurso de la sobreexplotación, sea por la baja 
directa de salarios o por el aumento de la intensidad del trabajo, como 
medio para tratar de conservar su tasa de ganancia; aun cuando no tene­
mos datos creemos que, por la información presentada, la deducción es 
válida. 

En el segundo caso, el recurso utilizado es el uso más intensivo de 
tecnología y por ende la mayor explotación relativa de la fuerza de trabajo 
o como dicen los economistas burgueses la elevación de la relación pro­
ducto-capital. 

Ambos casos tienen como resultado un menor incn!mento en la mano 
de obra empleada, pero con importantes diferencias. En el primero el 
mercado de consumo se reduce no sólo en número sino también en su 
capacidad adquisitiva; en el segundo, si bien se reduce el número, éste 
no lleva aparejada una disminución en la capacidad adquisitiva dado el 
aumento de los salarios; por lo tanto las consecuencias sobre el conjunto 
<,le la economía son más perjudiciales en el primer caso que en el segundo. 

De lo anterior se deduce que para intensificar la acumulación, resulta 
más conveniente para la economía en su conjunto el uso de tecnología 
que el recurrir. a la explotación absoluta, pues en este caso los costos 
sociales son más altos como lo demostró la Revolución de 1910, que en 
parte respondió a .esta depauperación absoluta del proletariado rural y 
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urbano, que desde luego mostró diferencias significativas entre las distin­
tas zonas del país. 61 

Retomando lo anterior, para sintetizar, creo haber demostrado las con· 
diciones de miseria, de depauperación absoluta, de mal trato, en una pala­
bra de sobreexplotación que el desarrollo del país dejó para la mayoría 
de los. trabajadores mexicanos de aquella época. Est~ situación, mantenida 
por la violencia acrecentó la lucha de clases entre explotados y explota­
dores, que era sin lugar a dudas la contradicción principal del periodo 
porfiriano. Las condiciones de miseria y de despojo de las clases domi­
nadas las llevaron a la lucha armada que aun cuando tenía orígenes 
diversos -la lucha por la tierra perdida en los campesinos del sur, o por 
adquirir parcelas de tierra como en el caso del villismo, o para defender 
sus intereses constantemente atropellados como en los mineros de Cana­
nea o en los obreros textiles de Río Blanco- se unieron alrededor de un 
solo objetivo, acabar con la dictadura de Porfirio Díaz. 

El agotamiento del modelo primario exportador y los conflictos entre las 
fracciones de la clase dominante 

. 
Como se desprende del análisis de los diferentes sectores de la econo-

mía durante la última década del porfiriato, en especial durante las ·~risis 
de 1905 y 1907, la estructura productiva presentaba una serie de cuellos de 
botella que evidenciaban, juntamente con las condiciones sociales, · el 
agotamiento del modelo y exacerbaban l.os conflictos entre los diferentes 
sectores de la clase dominante, y entre ésta y los explotados. 

Uno de los cuellos de botella se encontraba en la agricultura. La relación 
de precios con el exterior le era cada vez más desfavorable, a lo cual 
respondían con el intento de colocar en el mercado mundial mayores 
cantidades de productos para compensar la baja en los precios. Además, 
la existencia de grandes terratenientes que producían en términos preca­
pitalistas con una mano de obra en condiciones de semiservidumbre impe­
día, por una parte, la libre movilidad de la fuerza de trabajo haciendo 
que su precio fuese más alto en los sectores capitalistas· de la agricultura 
y de la minería, y, por la otra, no permitía la modernización tecnológica y 
el alza de la productividad, manteniendo altos los costos de producción. 
Por ello ponía un freno a la expansión de la producción capitalista y 
gracias a su poder político impedía que los capitalistas agrícolas pudieran 
despojarlos de sus tierras y liberar la mano de obra que mantenían sujeta. 

De esta situación surge una de las contradicciones sociales que ani­
maron la Revolución de 1910. La lucha entre el capital agrario -Madero 

411 Al respecto véase: F. Rosenzweig, fJP· cit., pp. 448 a 450. 
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sería un chiro ejemplo de este grupo- y los grandes terratenientes preca-
pitalistas. · 

Por otra parte, la continua escasez de productos agropecuarios para el 
consumo interno provocó un alza en el precio de la fuerza de trabajo, 
haciendo que los salarios del sector capitalista se elevaran, al menos durante 
algunos años, antes de que se controlara su alza por la violencia y la 
represión sobre los trabajadores. Esta alza de los salarios trajo como con­
secuencia alzas en los costos de los productos industriales, lo que aunado 
al indiscriminado aumento del circulante monetario desencadenó un pro­
ceso inflacionario. 

Para el sector industrial las formas de tenencia de la tierra y la semi­
esclavitud de los trabajadores agrícolas reducía .. ia dinámica del mercado 
interno del cual dependí3; para expandirse, y si bien no era afectada en 
cuanto a la escasez de la mano de obra dado que el lumpenproletariado 
en las ciudades era numeroso y funcionaba como ejército de reserva para la 
industria, el problema del mercado aparecía como central. 

Este aspecto nos lleva a considerar una limitación esencial del desarrollo 
industrial en esta época, a saber, los determinantes de su dinámica. El 
desarrollo de este sector dependía del crecimiento logrado en el sector 
agrominero exportador, en el cual se lograba la mayor parte de la acumu­
lación y de los fluj9s monetarios. De él dependía también el ensancha­
miento del mercado interno, no sólo en cuanto a la mano de obra ocupada, 
sl.no también en la generación de nuevos empleos en los servicios desti­
nados · a atender la comercialización de productos exportables y otros 
servicios conexos. 

Esto era así, debido a que el proceso de industrialización con base en 
su propia expansión era limitado; pues si bien generaba una serie de 
demandas nuevas, como insumas de materias primas o de maquinaria, 
estas demandas, en lugar de ser satisfechas con la instalación de nuevas 
empresas en el interior de la nación, eran cubiertas por medio de la impor­
tación. Por otro lado, el carácter extranjero de la propiedad de las empre­
sas hacía que buena parte de las ganancias obtenidas fuesen remitidas al 
exterior debilitando el f~ndo de acumulación. De esta manera, la expansión 
industrial no era. vertical (en el sentido de completar un parque industrial 
creando nuevas empresas para satisfacer nuevas demandas industriales) 
sino únicamente horizontal, es decir, aumentaba la producción de las ramas 
existentes con la cr~ción de nuevas empresas o la ampliación de las 
existentes. La expansión industrial encontró sus limites en cuanto el mer­
cado se saturó. 

De esta manera, al estancarse el sector exportador se estancó también 
el crecitniertto del rnercado interno si no es que ~e redujo, como parece 
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haber sucedido, con lo cual la expansión industrial encontró más rápido 
sus límites. Así, se generó la contradicción entre los industt:"iales y los 
grandes terratenientes en cuyas espaldas recaía la mayor culpa del estan­
camiento. 

Otro elemento que refuerza este proceso, es el alza de las materias 
primas producidas en la agricultura y consumidas en la industria, como 
es el caso del algodón, el cuero, o .los granos para los harineros, etcétera. 
Esa alza, como es obvio, redundó .en una baja de la ganancia industrial 
al elevarse los costos de producción. 

Las formas que la burguesía industrial disponía para solucionar su 
problema de manera no conflictiva con el sector exportador, como rebajar 
los salarios, o aumentar la productividad con máyor uso de capital cons­
tante, eran de muy corto alcance pues todas ellas redundaban en la reduc­
ción adquisitiva del mercado interno sin que hubiera mecanismos com­
pensatorios. 

De la misma manera que los terratenientes precapitalistas constituían 
una traba para el desarrollo económico, también lo eran los bancos, y en 
general el sector financiero, que más que contribuir a la inversión produc­
tiva se dedicaban a la especulación y a apoyar a los capitales extranjeros, 
en perjuicio de los propietarios nacionales, generando tensiones so~~ales 

que los oponían a amplios grupos de la burguesía nacional. 
El sector ,.financiero compuesto por grandes grupos internacionales y 

asociados a políticos, fundamentalmente del grupo de ~os científicos (que 
habían logrado acumular grandes fortunas con base en la especulación 
con tierras, concesiones ferrocarrileras y préstamos usurariof! tanto al 
gobie1,"'lo como a los particulares), tenía como función primordial en el 
modelo primario exportador realizar la intermediación financiera y co­
mercial, logrando con ello quedarse con la parte del león del excedente 
producido. Además, su posición estratégica dentro de la economía les 
permitió el control de grandes parcelas· de la producción minera, el petró­
leo, la fabricación de textiles, la producciÓQ. minero-metalúrgica,· los ferro-
carriles, etcétera. · · · · 

Este grupo de financieros no era de ninguna manera· monolítico y se 
encontraba fraccionado por distintos grupos intet)lacionales con fuertes 
pugnas entre sL Los ejemplos más evidentes fueron dados en el caso de 
los ferrocarriles y el petról~o, en los .cuales el dictador y su ministro 
de Hacienda Limantour beneficiaron a los grupos europeos en contra de 
capitales americanos. Y a he señalado que no es la naciónalidad. la que 
divide a estos grupos, sino la · pertenencia · a ciertos trusts financieros 
internacionales como Morgan, Rockefeller, Deütsche Bank,. Credit Lyo-
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nais, etcétera, que operaban en el país a través de una red de intrincadas 
asociaciones. 62 

Aparte de estos conflictos evidentes, la pugna por controlar la economía 
y en especial la parte ligada a la exportación era constante; así, por 
ejemplo, los ferrocarriles daban tarifas preferenciales a los productos 
mineros o agrícolas _ligados a su grupo,. en tanto que a los restantes los 
sobrecargaban con tarifas discriminatorias. De lo anterior resultaba que 
en ciertaS ocasiones era más barato importar el carbón ,de Inglaterra que 
transportarlo del Estado vecino a donde sería empleado. 

Dentro de esta competencia, sobresale la ley bancaria promulgada en 
1908 por Limantour, por la cual se obligaba la devolución de los préstamos 
hipotecarios en· el plazo de un año. Como es fácil de imaginar, ante esta 
medida, la mayoría de los hacendados y de otros propietariós se vieron 
al borde de la ruina. La· medida favorecía nuevamente al grupo financiero 
ligado a Limantour, fundamentalmente a la banca francesa y al Banco 
Nacional Mexicano, que como ya he mostrado gozaba de una serie de 
prebendas. De esta manera, la situación de los hacendados y de Jos indus­
triales, que ya era crítica después de la crisis de 1905 y de 1907, se volvió 
dramática. La bancarrota ·afectó a familias i¡nportantes como ·era el caso 
de los Madero en el nor~e del país o de los Pino Suárez en la península de 
Yucatán entre otros muchos. De la misma forma, muchos bancos regio­
nales, ante la imposibilidad de cobrar las hipotecas de las haciendas, que 
frecuentemente también les pertenecían, quiebran y son absorbidos por 
los grandes grupos. 

La profunda división que provocaron estas medidas entre los diferentes 
sectores de la burguesía obligó a los representantes de la fracción derro­
tada a organizarse po1íticamente para intentar su participación en el 
gobierno y desde ahí poder defender sus intereses. Francisco I. Madero 
publica su libro La sucesi6n presidencial que aglutina a fos grupos oposi­
tores y forma el Partido Nacional Antirreleccionista. De la misma manera, 
el grupo de los henequeneros de Yucatán organiza el Centro Electoral 
Independiente, dirigido por José María Pmo Suárez. 

Así pues, a:l agotamiento del modelo agrominero exportador se suman 
lós efectos de la política monopolizadora del gobierno del dictador y de 
su ministro de Haciendá en especial, que· pretendían un control casi abso­
luto de la ecofiomía. Consecuentemente, los grupos derrotados en la lucha 
económica se unen en la oposiciófl, encabezada por Madero, y apoyados 

62 U!l análisis de los grupos financieros de 1905 á 1911 está siendo realizado por 
Javier Ros¡¡s Sánchez a quien agradezco la gentileza de haberme prestado sus pri­
meros míi:ñUii~Q"s~ d~ lo~. cuale~ obtuve la información sQbre esos grupos y, a su 
vez m.e "nmtieron generar las -Ideas presentadás sobre las pugnas burguesas. 

128 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



por los grupos imperialistas de los Estados Unidos, fundamentalmente 
los· pertenecientes al grupo Rockefeller, logran que el gobierno americano 
retire su apoyo al dictador, dándoselo a Madero. 

La crisis del modelo primario exportador había generado entre los tra­
bajadores una situación de miseria y de desesperación, así como el des­
contento entre algunos sectores de las clases medias que se organizan 
en diferentes organizaciones como el Partido Liberal dirigido por los 
Flores Magón. El descontento de los grupos dominados ya se venía des­
arrollando desde antes. El Partido Liberal había emprendido un movi­
miento en 1905 para derrocar a Porfirio Díaz, pero fracasaron en parte 
por el apoyo que tenía el dictador en el gobierno americano. Los campe­
sinos también estaban eñ pie de lucha para defender sus tierras que les 
eran violentamente arrancadas por el crecimiento de las haciendas, como 
en el caso de Morelos, en donde el movimiento zapatista estaba operando. 
Igualmente, los obreros procuraban por medio de las huelgas arrancar 
a los capitalistas mejoras salariales, horarios menos largos y mejor trato 
en las relaciones de trabajo. La represión de la policía y el ejército había 
impedido que· lograran su objetivo. 

La conjunción de la crisis del modelo primario exportador, que generó 
el descontento de todos los trabajadores y de algunos grupos de la bur­
guesía, y las consecuencias de los intentos monopolizadores de Limantour, 
aliado al grupo financiero ligado a la banca europea, que provocaron la 
crisis de parte de la burguesía nacional y la marginación de otros grupos 
imperialistas, generaron las condiciones para el inicio de la Revolución 
mexicana, que vendría a realizar las reformas necesarias destinadas a 
remover los obstáculos que impedían el desarrollo del capitalismo en 
México. 
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CAPÍTULO III 

LA REVOLUCióN Y LA CONTRARREVOLUCióN. 
LA DEPENDENCIA INALTERADA. 
1910-1934 

Las contradicciones sociales generadas por la crisis del modelo primario 
exportador y por la política monopolizadora de los grupos financieros 
que luchaban por el control de la economía, provocaron una amplia parti­
cipación de los más variados grupos sociales en el movimiento revolu­
cionario. 

En la lucha contra el dictador se unieron movidos por diferentes inte­
reses la burguesía, que había sido derrotada ·en la lucha económica, los 
terratenientes, que habían corrido la misma suerte, grupos numerosos de 
las clases medias descontentas con la falta de participación tanto econó­
mica como política, los campesinos que luchaban por sus tierras vio!~nta­
mente arrancadas en el proceso de expansión de las haciendas; otros 
participaban con la finalidad de terminar con su situación de peones 
acasillados mantenidos en condiciones de semiservidumbre por los siste­
mas de deudas o por la violencia; otros se unieron al movimiento armado 
con el fin de obtener un pedazo de tierra y otros más lo hacian siguiendo 
a sus patrones. Algunos sectores de los obreros también participaban en 
el movimiento, los ferrocarrileros en contra de su explotación y ·de su 
discriminación ante los extranjeros, algunos mineros con idénticos fines, 
etcétera. 

La amplia participación de la población dividida por sus intereses, qu~ 
en muchos casos eran antagónicos, dio al movimiento revolucionario un 
carácter bastante complejo obligándolo. a seguir· un camino tortUoso de 
alianzas, rupturas, triunfos y derrotas. Si bien se puede afirmar que a 
lo largo del periodo fue la burguesía quien comandó, sea con Madero, 
con Victoriano Huerta o con V enustiano Carranza, y más .tarde con el 
grupo Sonora -De la Htierta, Obregón y Calles-, es preciso afinar 
esta afirmación. Los diferentes grupos de la burguesía se vieron benefi­
ciados o afectados en diversas formas. Así, por ejemplo, la lucha entre 
los imperialistas americanos y europeos por el control de la economía del ' 
país parecía que habría de resolverse a favor de los americanos con el 
triunfo de Mad~ro; más tarde el golpe de estado de Victoriano Huerta 
pasó a favorecer nuevamente a los imperialistas europeos. ·El fin de lá 
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dictadura huertista, y la subida al poder de los constitucionalistas y la 
promulgación de la Constitución de 1917 con sus preceptos claramente 
antiimperialistas, parece haber unido a los imperialistas en contra del 
Estado mexicano. Al final del proceso de esta lucha, mediado por la 
primera guerra mundial, daría la hegemonía al imperialismo americano. 

Algunos sectores, como el minero, no vieron afectados sus intereses, 
salvo en los casos en que la lucha armada inutilizaba algunas de las insta­
laciones, pero en términos generales crecieron sus propiedades gracias a 
la compra de bienes de nacionales que vendían aterrorizados por el movi­
miento. Dentro de estos sectores, los petroleros experimentaron un periodo 
de auge, y pese a los varios intentos de los diferentes gobiernos postrevo­
lucionarios por afectar sus intereses salieron triunfantes hasta que en 
1938, el gobierno expropió la industria petrolera. 

En cambio, otros sectores, como el de los terratenientes o hacendados, 
tuvieron que. soportar tanto. la repartición de varios de sus latifundios, 
como las medidas legales que disponían su aniquilación por medio de la 
reforma agraria. Es bien ci~rto que a lo largo del periodo y sobre todo 
al final de él lograrían detener la repartición, pero al igual que las compa­
ñías petroleras no esperarían mucho para su derrota final durante el 
cardenismo. 

La burguesía industrial vio limitada su capacidad para explotar a los 
trabajado!es dadas las limitaciones incorporadas en la Constitución. Sin 
embargo, y ?-Parte de que muchas veces pudo burlar lo dispuesto, se 
benefició con incentivos para su expansión y desarrollo a través de dife­
rentes medidas económicas adoptadas por los gobieroos. 

Como resulta obvio, las restricciones a los diferentes sectores de la 
burguesía no estaban en los planes de los revolucionarios, con la salvedad, 
quizá, de la lucha contra los imperialistas. Fue la lucha de los obreros ·y 
campesinos lo que obligó a la 6urguesía a aceptarlas. La participación 
de los trabajadores y los campesinos volvió imposible cualquier proyecto de 
dominación burguesa que no partiera del principio de aceptar las reivin­
dicaciones de las clases dominadas. Una muestra de ello es que aun después 
de que los ejércitos campesinos de Francisco Villa y Emiliano Zapata 
habían sido derrotados, sus reivindicaciones tuvieron· que ser incluidas en 
el texto de la Constitución. Lo mismo aconteció en el caso de los obreros. 

Lo anterior, no implica que los trabajadores. contaran con una organi­
zación de clase que les pernütiera imponer sus intereses al resto de la 
soctiedad; simplemente su situación durante el porfiriato había llegado a 
li.nütes tan exkemos que no era posible suspender la rebelión, en cuyo 
curso se habían politizado y reforzado sus intereses, sin. cumplir, aun 
cuando tnínima.rtlente, sus peticiones. 
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Tampoco se puede decir que la inclusión de sus reivindicaciones en 
la Constitución significara que ellas fueran cumplidas. Después de 1917, 
las clases dominantes dieron inicio a su lucha para evitar que lo dispuesto 
en la Carta Magna fuese implantado en la práctica, abriendo el periodo 
de la contrarrevolución. Con este término no quiero indicar que la fracción 
dominante durante el porfiriato retomara el poder, el cual había quedado 
en manos de otra de las fracciones de la misma burguesía porfiriana; a lo 
que hago referencia es a la nulificación de los triunfos de los trabajadores. 
Esto es, refiero el concepto de contrarrevolución a la contradicción funda­
mental del sistema capitalista entre capital y trabajo y no a las contradic­
ciones secundarias existentes en el seno de la élase dominante. A esto se 
puede objetar que la contradicción secundaria aparece durante la revo­
lución como la contradicción principal y, más aún, se puede añadir que 
en la medida en que los trabajadores no participan con una organización 
propia capaz de proponer un proyecto general para la sociedad, no. es 
posible pensar que la contradicción fundan1ental sea la que guíe el proceso. 

Sin embargo, es necesario tomar en cuenta que el movimiento revolu­
cionario responde a contradicciones generadas en el modelo primario ex­
portador (esto es, entre las fuerzas productivas y las relaciones de pro­
ducción, que consecuentemente opone el capital al trabajo), y q,~e es 
dentro de esta crisis que se gestan las contradicciones entre la burguesía. 
En este sentido, el proyecto del grupo de Díaz, Limantour y los grupos 
financieros europeos, debe ser interpretado como una forma de modifi­
cación de la economía, que por medio de la generación de monopolios 
pretende reorganizar la estructura económica. Desde luego es un proyecto 
que no logra sus fi.nes precisamente por el estallido de la revolución. 
Pero justamente este estallido no es posible explicarlo simplemente por 
la existencia de la contradicción entre los grupos financieros o entre los 
sectores de la clase dominante. Por lo tanto, es indispensable reconocer 
que el grado de agudización que se da en la contradicción fundamental 
es lo que posibilita la revolución. Ejemplificando, aun a riesgo de vulga­
rizar el análisis, se puede decir que si la contradicción fundamental. no 
~stuviese tan polarizada, la derrota del grupo de la burguesía en el cual 
estaban Madero, Pino Suárez y otros -sin que esto quiera indicar que 
se trataba de una fracción, simplemente se unieron en la .bancarrota- se 
habría consumado. Es decir, el grupo de Díaz-Limantour habría impuesto 
su hegemonía al resto de la sociedad. 

Por lo tanto, es en términos de la contradicción fundamental que la 
revolucion puede ser explicada. En este sentido, el hecho de que los cam­
pesinos hayan participado con un proyecto limitado a sus intereses, lo 
mismo que los obreros, y aun el que se hayan enftentadQ militarmente 
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-como sucedió en la lucha entre los ejércitos campesinos contra los 
constitucionalistas en los cuales participaron los batallones rojos formados 
por obreros de la Casa del Obrero, Mundial-, no anula el desarrollo de 
la contradicción fundamental. Ésta es parcialmente resuelta con la inclu­
sión de las demandas de los trabajadores en la Constitución, el reparto 
de algunas propiedades agrarias o con la efectivación de algunas deman­
das de los obreros en términos de salarios, duración de la jornada de 
trabajo, etcétera. Después .del diecisiete, la lucha de clases se reanuda 
y es en la medida en que la burguesía -logra nulificar los triunfos de los 
trabajadores e imponer sus intereses, que me parece justificado hablar 
de contrarrevolución. 

El movimiento contrarrevolucionario ocasionó ··que la situación de de­
pendencia del país si bien sufrió algunas modificaciones de carácter formal 
-fundamentalmente en lo dispuesto en· la Constitución- en la realidad 
continuara dicha dependencia en términos cualitativos; es decir, bajo el 
predominio del modelo primario exportador, en tanto que cuantitativa­
mente aumentó. 

En las próximas páginas' analizo cómo se desarrolla el proceso, tanto 
de la lucha de clases como ·en lo referente a. la dependencia, donde la 
acción del imperialismo juega un papel preponderante. 

La lucha de clases después .. de la caída de Porfirio Días 

El n'l.óvimiento que se inicia en 1910 encabezado por Francisco I. Ma­
dero da lugar a una débil alianza de clases entre la burguesía agraria, 
algunos sectores profesionistas agrupados en el Partido Liberal y los 
campesinos, sobre todo del movimiento zapatista. 

Sin embargo, antes del triunfo sobre Porfirio Díaz se rompe la alianza 
con los sectores medios, ya que Madeto se niega a induir, en su plan, las 
reformas sociales propuestas por el Partido Liberal y en especial por 
Ricardo Flotes Magan. Después de la renuncia del dictador, Madero 
acepta la alianza con la clase ddminante y rompe con el movimiento 
campesino. 

En efecto, Madero acepta primero que León de la Barra asuma el cargo 
de presidente interino, y despu~s de su elección como presidente conserva 
el antiguo ejército porlirista e incluye en su ministerio a viejos porfiristas, 
aparte de un buen número de parientes suyos. Al mismo tiempo, preserva 
el decreto del anterior presidente interino que ordenaba a todos los rebel­
des deponer. la:S armas, lo cual, aunado a la negativa de· devolver la tierra 
a· los campesinos, pFovocó que éstos se rebelaran y en· pocos meses ocu­
paran buena parte del territorio. 
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Madero intenta sofocar la nueva rebelión, creando incluso un ejército 
de 60 000 hombres, pero ante su impotencia para reprimir a los campe­
sinos, la clase dominante, sintiendo sus intereses económicos amenazados, 
le retira su apoyo y organiza el golpe de Estado, que, bajo la dirección 
del embajador americano habría de consumar Victoriano Huerta. 

Después del asesinato de Madero y Pino Suárez y la llegada a la presi­
dencia de Huerta, el gobernador del Estado de Coahuila Venustiano 
Carranza, terrateniente, viejo diputado y senador porfirista, desconoce 
al gobierno de Huerta, y retomando las banderas democráticas de Madero 
emprende la lucha contra el nuevo dictador. 

Carranza forma el ejército constitucionalista con tres cuerpos funda­
mentales: en el este, bajo el mando de González; en el centro, Francisco 
Villa; y en el noroeste, Alvaro Obregón, todos ellos en el norte de la 
República. El ejército zapatista, aun cuando lucha contra Huerta, no 
forma parte del ejército carrancista. 

Si bien los ejércitos son formados en su gran mayoría por campesinos,· 
Carranza excluye de su Plan de Guadalupe las reformas sociales, y al 
igual que Madero toma banderas esencialmente políticas: derrotar a Huer­
ta e implantar la legalidad; 

Alrededor de estas banderas, se renueva la alianza entre la burgüesía, 
algunos sectores de las clases medias, sobre todo profesionistas liberales, 
los sectores campesinos del norte, los campesinos del sureste y algunos 
miembros del proletariado minero enrolados en los ejércitos constitucio­
nalistas. 

Después de la caída de Huerta y el triunfo del constitucionalismo se 
da; en la Convención de Aguascalientes, la ruptura entre el movimiento 
agrarista, de Villa y Zapata y el constitucionalismo, encabezado por Ca,.. 
rranza y secundado por González y Obregón. De esta manera, se crean 
tres fuerzas sociales fundamentales. La antigua clase dominante encabe­
zada por los inversionistas extranjeros, los terratenientes y el clero. El 
grupo carrancista representante de los intereses de la burguesía naciona­
lista y apoyado por los ejércitos feáles al constitucionalismo. El. campe­
sinado comartdado por Villa y Zapata, que se aliaron ert la Convención. 
de Aguaséalientes en contra de Carranza y de los terratenientes. 

La antigua clase dominante tratarido de defender sus intereses econó­
micos en contra del nacionalísmo de Carranza y el agrarismo de Villa y 
Zapata, al ver fracasar su 1ntento de volver a la situación anterior con 
Huerta, procuraron apoyar a Carranza en su afán de destruir los ejércitos 
campesinos y salvaguardar sus intereses, que en buena medida ~ambién 
lo eran de él. 
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a) El imperialismo y la doctrina Carranza 

El imperialismo británico y el norteamericano tuvieron una influencia 
· decisiva en el curso que tomaría la historia del país en el periodo que 
estoy analizando. 

Como se recordará; por lo escrito en el éapítulo anterior, el gobierno 
de Porfirio Díaz tomó medidas para contrarrestar el poder del imperia­
lismo americano, favoreciendo al grupo europeo. 

Esta situación provocó que el imperialismo americano viera en Madero 
la posibilidad de recuperar su hegemonía en la economía mexicana. M. 
S. Alperovich y B. T. Rudenko, señalan los empréstitos que algunas 
compañías extranjeras dieron a Madero para llevar a cabo la Revolución 
de 1910 a cambio de futuras concesiones. 1 De la misma manera, el 
gobierno del presidente · Taft prestó oídos sordos a las denuncias que 
el dictador Porfirio Díaz hiciera de . las actividades revolucionarias de 
mexicanos en el territorio americano. 

No obstante, los imperialistas americanos pronto se sintieron desen­
gañados. Madero, como representante de la burguesía nacional y de los 
terratenientes capitalistas y en general de los grupos que deseaban la 

<> democracia política, no estaba en condiciones de favorecer de inmediato a 
los intereses americanos; además, el rápido aumento del sentimiento anti­
yanqui entre el pueblo mexicano, que veía en Madero a su líder salvador 
tanto de la dictadura como de los privilegios de los americanos, aumen­
taba las dificultades de Madero. 

/ 

Aunado a esto, la imposibilidad del gobierno de Madero para sofocar 
la revuelta campesina y el incremento del movimiento obrero, que ponía 
en jaque intereses de las compañías extranjeras impidiendo el estableci­
miento de la paz política necesaria para el desarrollo de sus empresas, 
provocó que los imperialistas decidieran darle la espalda y empezaran a 
fraguar su caída. 

Por una parte, el presidente Taft dio instrucciones para concentrar un 
ejército de 20 mil hombres a lo largo de la frontera, y envió cuatro barcos 
de guerra para vigilar las costas del Pacífico y del Atlántico, con el 
consabido pretexto de realizar maniobras, pero cuyo fin era presionar a 
Madero para sofocar la rebelión, respetar los intereses americanos y 
eventualmente para invadir el territorio nacional. 2 La reacción del pueblo 
mexicano que se unía ante la amenaza imperialista obligó al gobierno 
yanqui a desistir de emprender Ill- aventura militar. 

Sin du<la, la acción del embajador americano H. Lane Wilson; reunido 

1 M. S. Alpétovich y B. T. Rudenko, op. cit., pp. 84 y ss. 
2 1 dem, p. 95. 
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en la "Sociedad de Amigos del Embajador" con los hombres de negocios 
americanos residentes en el país y con las fuerzas más reaccionarias, fue 
importante en la preparación y ejecución del golpe de Estado contra 
Madero. 

Del 21 de mayo, en que renuncia el general Díaz,. al 19 de febrero de 
1913, en que hace lo mismo Madero, para ser asesinado días más tarde, 
la presión diplomática yanqui fue constante. 

A la caída de Madero toma el poder Victoriano Huerta, y con él vuelven 
al poder las antiguas clases dominantes, recuperando sus privilegios. Pero 
con la llegada del usurpador se renueva el conflicto entre el imperialismo 
americano y el británico; dado que, de nueva cuenta, es el inglés quien 
acapara los favores del gobierno mexieano. Esto es así debido a que el 
nuevo presidente de los Estados Unidos, W. Wilson, se niega a reconocer 
al gobierno de Huerta pese a las presiones de las compañías extranjeras 
y del embajador norteamericano, quien es llamado a su país. En cambio, 
el gobierno inglés reconoce a Huerta como legítimo y le da su apoyo 
a cambio de jugosas concesiones petroleras. 

En consecuencia, el desconocimiento del gobierno de Huerta por algu­
nos gobernadores de los estados de la República encabezados por Venus­
tiano Carranza, y la creación del· gobierno constitucionalista, cuen~. con 
la simpatía del imperialismo americano hasta la caída de Huerta el 15 de 
julio de 1914. 

Antes del triunfo constitucionalista, se dan varios incidentes con el 
imperialismo americano y el inglés. La muerte de ciudadanos de esos 
países, como los casos de Gustavo Banch o William Benton, cuya muerte 
se atribuye a Francisco Villa; los daños causados a propiedades dé extran­
jeros por la revolución, como el caso de la mina "El Desengaño", pro­
piedad de un norteamericano 8 son causa de los conflictos, reiterando 
Carranza en cada caso el respeto del gobierno constitucionalista a los 
extranjeros y a sus propiedades y realizando las averiguaciones necesarias 
para aclarar los diferentes incidentes. 

Pero sin duda, el hecho más importante fue ia invasión del puerto de 
V eracruz. La invasión se originó·· porque algunos marineros del buque 
americano "Dalphin", que llegaron al puerto de Tampico· para abastecerse 
de provisiones, fueron detenidos por tropas huertistas. El gobierno norte­
americano exigió satisfacción por estos hechos. Ante la negativa del gobier­
no de Huerta, los Estados Unidos in'V'adieron el puerto de Veracruz y se 
apoderaron de la aduana. . 

En tanto. q1;1e el gobierno cte Huerta aceptaba negociar con los Estados 

a Isidro Fabela, Historia diplomática de la revolución mexicana, t. I, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1958-1959, pp. 257y ss. ·· 
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Unidos, la actitud de Carranza fue la defensa absoluta de la soberanía 
nacional rechazando toda negociación, oponiéndose a la ocupación y exi­
giendo la salida de las tropas americanas del territorio mexicano, 4 lo 
cual logró el 23 de febrero de 1914. La actitud de Carranza y la renuncia 
de Huerta fueron elementos determinantes, pues según el presidente Wilson 
la acción de los Estados Unidos estaba orientapa en contra del usurpador 
y, sin duda, contra sus aliados europeos, y de ninguna manera contra el 
pueblo y el gobierno constitucionalista. 

Similar actitud adoptó Carranza ante la invasión del territorio nacional 
por tropas. americanas que perseguían a Francisco Villa, en la llamada 
"expedición punitiva", que se originó por la invasión de Villa a la pobla­
ción americana de Columbus el 9 de marzo de ·1916. Ante la negativa del 
gobierno de los Estados Unidos de retirar sus tropas, Carranza dio órdenes 
al ejército para repeler ~ las tropas yankees, habiéndose librado algunas 
batallas. Ante la inminencia de l.a guerra los gobiernos de ambos países 
llegaron a un acuerdo, retirando los Estados Unidos sus tropas y compro­
metiéndose el gobierno mexicano a resguardar la frontera; 6 

Esta actitud . de Carranza frente al imperialismo vendría a constituirse 
en la Doctrina Ca:~;ranza, piedra angular de la política exterior de México. 
En su informe al Congr.eso de la Unión en 1918 la expone con claridad 
meridiana: . 

"La política internacional de México se ha caracterizado por la segu­
ridad en el desarrollo de los principios que la sustentan .. Los resultados 
adquiridos son suficientemente satisfactorios para que se haya apoyado el 
ejecutivo en las cuestiones internacionales que han surgido durante el año 
de que informo. El deseo de que iguales prácticas que las adoptadas . por 
!4éxico sigan los países y las legislaciones de todas, pero en particular 
las de América Latina, cuyos fenómenos específicos son los mismos que 
los nuestros, hat1 dado a tales . principios un carácter doctrinario muy 
significativo ~specialmente si se considera que fueron formulados por el 
que habla como primer jefe del Ejército Constitucionalista, encargado del 
Poder Ejecutivo de la Unión, en plena lucha revolucion~ria y que tenía 
el objeto de mostrar al mundo enter<;> 1qs propósitos de ella y los anhelos 
de paz. universal latinoamericana. Las ideas directrices de la política inter­
nacional . ~<>n pocas, claras y sencillas. Se reducen a proclamar: 

Que todos los países son iguales; deben respetar m4tu~ y escrupulosa­
mente sus intenciones, sus leyes y su soberanía. 

Que ningún país debe ·intervenir en ninguna forma y por ningún 

"1ilem, PfJ~ 322 y ss. y Lol presidentes de México ante la Nacl6n, V~ustíano 
Carranza al abrir las sesiones extraordinarias del Congreso, el S de abril de 1917, 
o p. cit., t. m, p. 125, · · 

IS ldem, ¡;;. 136. . 
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motivo en los asuntos interiores de otro. Todos deben someterse estricta­
mente y sin excepciones al principio tmiversal de no intervención. 

Que ningún individuo debe pretender una situación mejor 'que los ciu­
dadanos del país a donde va a establecerse, ni hacer de su calidad de 
extranjero un título de protección y de privilegio, nacionales y extranje­
ros deben ser iguales ante la soberanía del país en que se encuentran y; 
finalmente, 

Que las legislaciones deben ser uniformes e iguales en lo posible, sin 
establecer distinciones por causas de nacionalidad, excepto en lo referente 
al ejercicio de la soberanía. 

De este conjunto de principios resulta modificado profundamente el 
concepto actual de la diplomacia. Éste no debe servir para la protección 
de intereses de particulares, ni para poner al servicio de ·éstos la fuerza 
y la majestad de las naciones. Tampoco debe servir para ejercer presión 
sobre los . gobiernos de países débiles a fin de obtener modificaciones a 
las leyes que no convengan a los súbditos de países poderosos. 

La diplomacia debe velar por los intereses generales de la civilización 
y por el establecinÍiento de la confraternidad universal." 6 

De la misma manera con motivo de la formación de la Liga de las 
Naciones, Carranza manifestó la independencia· de México respecto al 
imperialismo americano. En su mensaje al Congreso en el año de 1919, 
explicó su rechazo a participar en dicha organización: "México ... por 
su parte no ha hecho ni hará gestión alguna para ingresar en esa Sociedad 
Internacional, toda vez que las bases que la sustentan no establecen ni 
en cuanto a su organización ni en cuanto a su funcionamiento· una per­
fecta igualdad para todas las naciones y todas las razas ... " 

"Como en la Conferencia de Paz de París se trató sobre la aceptación 
de la Doctrina Monroe, el gobierno de México se vio en ·el caso· de declarar 
públicamente y de notificar oficialmente a los gobiernos amigos que México 
no había reconocido ni reconocerá esa doctrina, puesto que ella establece, 
sin la voluntad de todos los pueblos de América,, un criterio y una situa­
ción que no se le ha consultado y por lo mismo esa doctrina ataca la 
soberanía e independencia de México y constituiría sobre todas las nacio­
nes de América una tutela forzosa." 7 

N o cabe duda que la posición de Carranza es encomiable y digna de 
elogios por su afán de conseguir la independencia y soberanía de México. 
Pero este afán no es verdadero y mucho menos efectivo. En acuerdQ con 
la teoría burguesa del Estado, qué supone que éste está por encima de los 
individuos y de las clases sociales y nocomo un representante de la das~ 

6 Idem, p. 250 .. 
'lfdem, p. 319. ,. 
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dominante económica y políticamente, el pedir que el Estado no defienda 
intereses particulares o que . éstos no recurran a su protección, no es sino 
un buen deseo, una utopía, y lo mismo acontece con la petición de que la 
diplomacia no sea usada para presionar a· países débiles a fin de modificar 
las leyes que no convengan a los súbditos de países poderosos; La doctrina 
Carranza implicaba ·desconocer la dinámica del capitalismo y el imperia­
lismo; pretendía que la historia se detuviera. En cambio, en la política 
interna negaba las reformas sociales que de alguna manera real, y no 
solamente legal o moralmente, permitieran la defensa de la soberanía 
nacional. La separación entre el Estado y los individuos implícita en la 
doctrina Carranza, le permitía rechazar la acción intervencionista de los 
Estados imperialistas al mismo tiempo que llamaba a la inversión extran­
jera -particulares- para contribuir al desarrollo de las fuerzas econó­
micas de México· y de esta manera hacer del país una nación independiente 
¡vaya contradicción! Se desea la independencia de la nación fomentando 
una burguesía extranjera o al menos asociada. 

Esto mismo llevó a Carranza en su mensaje al Congreso de la Unión en 
1917 a decir que las ·retaciónes con los Estados Unidos eran cordiales, 8 

en tanto las compañías petroleras, en manos de extranjeros, habían ini­
ciada. desde la presidencia de Madero su lucha .para impedir que los 
gobiernos de México limitaran sus intereses, sea imponiendo cargas fis­
cales, sea tratando de devolver la propiedad de los productos del subsuelo 
a la rtación. Las compañías extranjeras contrariando la doctrina Carranza 
hacían que su Estado las defendiera y presionara a los gobiernos de Mé­
xico para impedir sus deseos de poner un límite a los enormes privilegios 
de dichas compañías. 

El grupo de la burguesía nacionalista encabezada por Carranza tenía 
como ideal el control del gobierno para establecer la legalidad burguesa, 
y por medio de ella limitar los privilegios tanto del imperialismo como 
de las clases dominadas, pero la presión i111perialista le hizo fracasar. 

b) Los campesinos 

Las fúerzas sociales campesinas comandadas por Villa y Zapata, e s1 
bien tenían con el Plan de Ayala el proyecto de reforma agraria más 

8] dem, p. 136. 
t La diferencia entre campesinos. del norte y campesinos del sur es importante 

pues teniart metas diferentes. Por una parte, los. ·campesinos del norte exigian que 
se les diera la tierra en propiedad privada, salvo los grupos indigenas que como 
l~s Y aquis p~ .la testitucl6n de sus tierras coi:nun~les, pero estos gruix,s no tipi­
ficaban él . moVlmtento. Por otra parte, los campesmos del sur encabezados por 
Emiliaño Zapata centraban sus demandas en la devolución de la tierra a los pueblos 
Y a las com~dades, se reivindicaba el regreso a su propiedad comunal, que les babia 
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avanzado, carecían de un programa que énglobara al resto de la sociedad. 
Su posición de clase les impedía la posibilidad de elaborar un sistema de 
organización social que incorporara a· las otras clases sociales. En esta 

... falta de un modelo integrado radicó su debilidad frente al movimiento 
constitucionalista. Cuando en 1915 ocuparon la ciudad de México e hicie­
ron huir a Carranza a Veracruz, en primer lugar cedieron el gobierno a 
un grupo de pequeños burgueses que más tardaron en tomar posesión 
que en traicionarlos y aliarse a Carranza y, en segundo lugar, en vez de 
formar un solo ejército y atacar a los maltrechos ejércitos de Carranza, 
se dividieron y cada uno fue a refugiarse a su zona, con lo cual los ejér­
citos constitucionalistas pudieron reponerse y derrotarlos. 

La derrota de las fuerzas campesinas no implicó su desaparición de la 
escena política. Por una parte el problema campesino c~ntinuó presente 
y la posibilidad de nuevos levantamientos armados nunca se 'descartó, 
por la otra parte, también influyó el· hecho de que dentro del constitucio­
nalismo se daba cada vez. más el distanciamiento entre Carranza y Obre­
gón. Mientras el primero veía en la legalidad la· fuente de su ·poder y 
autoridad, el segundo pensaba que la base del poder estaba en el control 
del ejército, del cual era indiscutiblemente la figura más importante. Esta 
división daba lugar a que hubiesen algunas alianzas precarias entre los 
grupos que se oponían a Carranza: Obregón, que aspiraba a suceder! e 
en el poder, los campesinos~ a los cuales Carranza negaba la reforma 
agraria, y los obreros, a quienes él primer jefe reprimía sin conceder 
nada. 

No obstante que Carranza no pensaba incluir en su proyecto de domi­
nación burguesa a las clases dominadas, como lo demuestra el Plan de 
Guadalupe, dada la intensa lucha de clases tuvo que aceptar la incorpora­
ción de ciertas banderas agraristas en la Ley del 6 de enero de 1915; 
con ello Carranza arrebataba los principalc~s objetivos de Villa y Zapata .. 
De la misma manera, Carránzá tuvú< qtie aceptar la alianza con el prole­
tariado organizado en la Casa del Obrero Mundial los cuales formaron 
los batallones rojos para derrotar a los ejércitos campesinos. A pesar de 
la derrota de Villa y el asesinato de Zapata y a la posterior represión del 
movimiento obrero por Carranza, éste no pudo desatender las reformas 

sido arrebatada por los terratenientes desde las leyes de reforma. Sin lugar a dudas 
estas demandas estaban determinadas por el modo de producción imperante en el 
norte y en el sur de la :República, . mientras en el primero lo era el capitalista en 
forma preponderante, en el sur· predominaban formas precapitalistas. Pata un análisis 
del pensamiento de Pancho Villa, · sin duda el Uder más representativo de los 
campesinos del norte, véase: Amaldo Córdova, La ideologia de la ,.evoluci6n 
mexicana liS/ERA, México, 1973, pp. 142 y ss. Sobre Zapata,. puede consultarse 
el traba;~ de John Womack, · Zapata y la t'e'lloluci6n mezicatia, Siglo XXI Eds., 
México, 1969. 
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. ' 

propuestas por campesinos y obreros. De esta manera el proyecto burgués , 
había sido penetrado por las demandas de las clases dominadas. 

Lo anterior provocó que, durante. el Cbngreso Constituyente reunido a 
fine~ de 1916 y principios de 1917, la oposición se uniera y lograra intro­
ducir en el texto de la nueva Constitución sus reivindicaciones básicas en 
los artículos 27 y 123. 

La Constitución de 1917 y sus consecuencias 

Dado que la promulgación de la Constitución de 1917 influyó de una 
manera sumamente importante en el curso de la lucha de clases, en las 
relaciones con el imperialismo y fundamentalmente en la conformación 
del nuevo carácter del Estado, es indispensable, antes de continuar el 
análisis de la· lucha de clases, hacer el estudio de algunos de los artículos 
de la Constitución en los cuales se definieron las principales reformas. 

La relación entre la Constitución y la lucha de clases es tan estrecha, 
que se puede afirmar qu~ ante~ y después de la promulgación el carácter 
de la lucha es diferente. Antes, la alianza entre el grupo de Obregón, con 
los campesinos y obreros, provocó, justamente, que sus reivindicaciones 
fuesen incluidas en la Carta Magna. Después, y a causa del triunfo popu­
lar, se desató la reacción de las clases dominantes que lucharon por con­
servar sus. privilegios, definiendo un periodo contrarrevolucionario que 
caracterizó el periodo que va de 1917 a 1934, · · 

Centraré mi análisis de la Constitución alrededor de tres aspectos fun­
damentales: a) el presidencialismo, b) los derechos de las clases sociales 
y, e) el nacionalismo. 

a) El presidencialismo. to 

La experiencia de los gobiernos de Benito Juárez y Porfirio Díaz habían 
dado a Carranza y a, los constitucionalistas la convicción de que un gobierno 
fuerte que asegurara la paz y el desarrollo económico sólo podía estar 
basado en un ejecutivo fuerte. En un ejecutivo que no tuviera las trabas 
del poder legislativo o del judicial. 

Carranza y Luis Cabrera, su ideólogo más importante, habían com­
prendido la necesidad, para lograr la dominación burguesa, de un ejecutivo 
fuerte, así lo presentaron en el proyecto de Constitución y así fue apro­
bado por el Congreso. 

Aparte del principio de no reelección del presidente de la República, 
y el limité de cuatro años como periodo presidencial, se establecieron las 

li.O José Maria Calderón ha hecho un excelent~ trabajo sobre este problema por 
lo ·cual aquí me limito a tratar los razgos más importantes, op. cit. véase en espe-
cial el capítulo IV. ' 
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facultades para nombrar a sus secretarios de Estado a los gobernadores 
de los Territorios Federales y al Procurador del Distrito Federal, para 
determinar todo lo referente al Consejo de Salubridad General; su inmu­
nidad ante la ley era casi total, pues sólo podía ser acusado de los delitos 
de "traición a la patria" o delitos graves del orden común; asimismo, le 
dieron amplias atribuciones sobre el poder legislativo para mediar los con­
flictos entre las dos cámaras, de senadores y diputados, para convocarlas a 
sesiones extraordinarias, para presentarles iniciativas de ley, etcétera. 

El diputado constituyente Froilán C. Manjarrez sintetizaba la situación 
del ejecutivo en la siguiente afirmación: mientras la Constitución le había 
restado muchas facultades al poder legislativo; "en cambio, el ejecutivo 
tiene toda clase de facultádes: tenémos esta Constitución llena de facul­
tades para el Ejecutivo y esto ¿qué quiere decir?, queremos hacer legal­
mente del presidente de la República un dictador ... ". 11 

Como si esto fuera poco, los artículos 27 y 123 daban al Estado la capa­
cidad para definir la propiedad y para funcionar como árbitro absoluto 
entre las relaciones de las clases sociales. 

En efecto, el artículo 27 de la Constitución determina el principio jurí­
dico de que los derechos sociales de la nación deben estar antes y por 
encima de todos los derechos privados; consecuentemente, con ello da a 
la propiedad un carácter social, es decir que pertenece a la nación, ·y el 
Estado tiene el derecho de expedir títulos de propiedad privada a los 
particulares; asimismo, el Estado tiene la facultad de imponer a la propie­
dad privada el carácter que dicte el interés público. 

"El artículo 27 -escribe José Ma. Calderón- reconocía a la propieda~ 
privada individual como un derecho natural. Su abolición era considerada, 
en su esencia, como una utopía, empero, simultáneamente, reconocía la 
necesidad económica, social y política de imponerle ciertas restricciones. 
De tal modo, el artículo 27 consagraba a la propiedad como garantía indi­
vidual y la ponía al cuidado de· toda expropiación que no estuviera fundada 
en la vaga noción de •utilidad pública', fijando, además, las restricciones 
a que debería estar sujeto ese derecho." 12 

También reconocía dos tipos de propiedad, la individual y la de carácter 
comunal; pero dejaba implícita la posibilidad de crear otros tipos de 
propiedad por actos legislativos. · 

El presidente de la Repúbli<;a, según la fracción XIII del articulo 27, 
actuaría como la "suprema autoridad agraria". "En virtud de este status, 

11 Diario de los debates del Congreso Constituyente. 1916-1917. Ediciones de la 
Comisión Nacional para la celebración del sesquicentenario de la proclamación de 
la independencia nacional, del cincue_ntenario de la revolución mexicana. 1960, vol. 
n p. 603, citado por José María Calderón op. cit., p. 116. 

' 12 J. M. Calderón, op. cit., p. 143. 
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la resolución del problema agrario quedará en sus manos. El fracciona­
~iento de los latifundios, el desarrollo de la pequeña propiedad, ·la resti­
tución y dotación de tierras a los pueblos y a los núcleos de población, 
competería en última instancia al poder ejecutivo. Éste podría quitarle 
la tierra a unos y dársela a otros, dentro de los límites que la Constitución 
le imponía." 13 

' .Por otra parte en el artículo 123, se daba al Estado el derecho de inter­
venir y mediar en los conflictos entre los trabajadores y los capitalistas, 
determinando el salario mínimo, la duración máxima de la jornada de 
trabajo, el declarar lícitas o ilícitas las huelgas obreras, etcétera. 

De esta manera, el presidente tiene la facultad de decidir, en última 
instancia, sobre el curso que deben seguir la economía y la lucha de clases. 
Por ello, su poder sobre la sociedad es prácticamente absoluto salvo las 
limitaciones que le impone la Constitución, y lo que es más importante y 
decisivó, las que le impone la .lucha de clases, dentro de la cual invaria­
blemente tomará partido por la burguesía, por la clase económicamente 
dominante. 

b) ·Derechos de las clases sociales 

La Constitución rompe con todos los privilegios de la antigua clase 
dominante. A los extranjeros, se les suprime la posibilidad de recurrir 
a la protección de sus respectivos Estados para la defensa de sus intereses. 
A los terratehientes, la destrucción de su propiedad mediante la reforma 
agraria. Al clero, le ratifican los principios de la reforma juarista estable~ 
ciendo su imposibilidad para tener propiedades, asimismo se declara el 
carácter laiCo de la educación, y la libertad de creencias religiosas a todos 
los individuos. 

De esta manera, la antigua clase dominante queda sin todos sus privi­
legios y además se sientan las bases para la destrucción de su poder 
económico, lo cuál se efectuaría en un largo proceso de la lucha de clases, 
hasta el éardenismo la clase terrateniente sería destruida, como lo veremo¿ 
en el capítulo siguiente. El clero después de larga lucha durante los años 
veintes vería destruidas sus esperanzas de recuperar el poder perdido; no 
obstante, más tarde recuperará alguna posición en el control de la educa­
ción, en forma anticonstitucional y bajo la indiferencia de las autoridades.' 
Los capitalistas eXtranjeros, a pesar de las limitaciones impuestas, no 
dejaron de ver. crecer su poder económico y con ello de forma constitu­
cional o no, su poder político y continuarían contando con el apoyo de sus 
~espectivos Estados imperialistas para la defensa de sus intereses. Se puede 
di~mar. con toda propiedad que lo que se destruye son las formas preca-

18Jdem, p. 160. 
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pitalistas de la antigua clase dominante -los terratenientes- y al clero~ 
pero el desarrollo de las fuerzas capitalistas e imperialistas nunca se 
intentó impedir aun cuando sti acción se establece dentro de controles 
cada vez más específicos. · 

Los capitalistas extranjeros abandonaron su alianza con Jos grupos 
precapitalistas y retrógrados del país para comandar la nueva clase domi­
nante con la burguesía nacionál asociada a ena o independientemente. 

En Jugar de los terratenientes, la Constitución previó la formación de 
una clase de pequeños propietarios en el campo, al mismo tiempo que 
liberaba a los peones de las formas de semiservidumbre, es decir, creaba 
trabajadores libres que pu~ieran vender su fuerza de trabajo a los pequeños 
burgueses del sector agrario. Junto a ellas se recreaban la propiedad comu­
nal y la propiedad ejidal que seguirían inscritas en forma de producción 
precapitalista -mercantil simple- 14 lo cual reflejaba el triunfo de movi­
mientos agrarios como el zapatismo o el de algunos grupos indígenas 
como los yaquis que habían luchado y seguirían luchando por· su propie­
dad sobre la tierra. Así, el precapitatismo seguía inserto en la estructura 
económica del país, pero ahora de una manera totalmente subordinada 
y en parte funcional a la producción capitalista y prácticamente sin poder 
político. 

La burguesía industrial perdió también sus privilegios de que gbzaba• 
durante el porfiriato; por una parte la legislación sobre el trabajo impo­
nía un límite a la explotación sobre los trabajadores y por la otra en el 
artículo 28 de la Constitución se prohibían los monopolios o estancos 
de toda especie y se negaba la exensión de impuestos o las prohibiciones 
a título de proteccionismo a la industria, al mismo tiempo que trataba de 
enmarcarla dentro de la libre competencia. El segundo párrafo del artícu­
lo 28 dice: 

"En consecuencia, la ley castigará severamente, y las autoridades per­
seguirán con eficacia, toda concentración o acaparamiento en una o pocas 
manos, de artículos de consumo necesario, y. que tenga por objeto obtener 
el alza de los precios; todo acto o procedimiento . que evite o. tienda a evitar 
la libre concurrencia en la producción, industria o comercio, o servicios al 
público; todo acuerdo o combinación, de cualquier manera que· se haga, 
de productores, industriales, comerciantes y empresarios de transportes 
o de algún otro servicio, para evitar la competencia entre sí y obligar a los 
consumidores a pagar precios exagerados; y, en general, todo Jo que cons­
tituya una ventaja exclusiva indebida a favor de una o varias personas· 
determinadas y con perjuicio del público en general o de alguna clase 
social." 15 Se exceptúan de esta disposición a las aso_ciaciones de trabaja-· 

14 Roger Bartra, "Agricultura y Capitalismo", mecanografiado, IIS-UNAM, 1973. 
JIJ Constitución política de los Estados Unidos Mexicanos. . · 
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dores y a las asociaciones o sociedades cooperativas, estas últimas bajo la 
vigilancia o amparo del gobierno federal o de los estados. 

Obviamente, estas prohibiciones a la industria estaban totalmente en 
eontra de las leyes del desarrollo capitalista, y con el tiempo no serían 
otra cosa que letra muerta como se verá en el capítulo v, en donde se 
estudian las formas de concentración del capital y la monopolización de 
la economía. Las necesidades del desarrollo industrial llevarían a los gobier­
nos a establecer una política cada vez más proteccionista; en esencia este 
artículo negaba la base del proceso de substitución de importaciones. 

Al proletariado, como en parte se mencionó antes, se le garantizaba 
en el artículo 123 la jornada máxima de trabajo de ocho horas, y de seis 
horas en la jornada de trabajo nocturna, se prohibían las labores peligrosas 
o insalubres a mujeres y a jóvenes menores de dieciséis años, así como el 
trabajo industrial o comercial después de las veintidós horas. La duración 
de la jornada máxima de trabajo para jóvenes menores de doce años se 
establecía en seis horas. No podía ser objeto de contrato, el descanso de 
un día semanal, el derecho de permiso a las mujeres por maternidad, el sala­
rio mínimo, la igualdad de salario por igual trabajo sin importar sexo ni 
nacionalidad, la participación en las utilidades de la empresa, el pago 
de horas extras, el pago de indemnización por accidentes de trabajo, 
etcétera. 

Las fracciones XVI, XVII, XVIII y XIX, establecen el derecho de 
asociación tanto de los obreros como de los eqtpresarios para defender sus 
respectivos intereses, igualmente se reconoce el derecho de hacer huelga 
a los primeros y paro a los segundos. Estableciendo que "las huelgas serán 
lícitas cuando tengan por objeto conseguir el equilibrio entre los diversos 
factores de la producción, armonizando los derechos del trabajo con los 
del capital", y serán ilícitas "únicamente cuando la mayoría de los huel­
guistas ejercieran· actos violentos contra las personas o las propiedades ... " 

En cambio establece que "los paros serán lícitos únicamente cuando el 
exceso de producción haga necesario suspender el trabajo para mantener 
los precios en un límite costeable, previa aprobación de la Junta de Con­
ciliación y Arbitraje" dejando a los obreros en el desempleo y empuján­
dolos al hambre en épocas de crisis. 

Finalmente, establece en la fracción XX que: "Las diferencias y los 
conflictos entre el capital y el trabajo se sujetarán a la decisión de una 
Junta de Conciliación y Arbitraje, formada por igual número de represen­
tantes de los obreros y de los patrones, y uno del gobierno." Arrogándose 
el Estado la solución en última instancia de los conflictos obrero-patronales. 

Arnaldo Córdova plantea con toda propiedad -desde mi punto de vista­
la nueva situación de los trabajadores cuando escribe: " ... el que la cues-
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tión del trabajo se hubiera transformado directamente en un asunto de 
intereses públicos se revelaba en dos niveles concomitantes: el de la protec­
ción a los trabajadores como tales, el de las relaciones entre el capital y 
el trabajo, que desde entonces quedaban encuadradas en un sistema insti 
tucional de coexistencia social. En efecto, como supremo regulador de la 
economía y del orden sociales, el Estado quedaba en posibilidad de inter­
venir en las relaciones privadas, sin que . hubiese obstáculo capaz de 
impedírselo, y más otras en las relaciones laborales ( ... ) protegiendo a 
los trabajadores, se·pensaba que el Estado impondría un régimen de igual­
dad entre ellos y los patrones: se reconocía su desigualdad y la debilidad 
de los primeros frente a los segundos en el terreno material, real; pero se 
creía quizá que tal desigualdad era necesaria, pues no todos pueden ser" 
o sólo patrones o sólo trabajadores y esa desigualdad era asumida en la 
Constitución contra todos los principios y la lógica del derecho tradicional, 
únicamente sobre la base de conceder al Estado un rol intervencionista y 
proteccionista a favor de los trabajadores; de esa manera, la fuerza del 
Estado remediaba la debilidad de aquéllos. Sin embargo, pese a la inter­
vención estatal, no había indicios de que la desigualdad desapareciera; al 
contrario de un hecho que era se convertía ahora en una institución y en 
ella lo que en realidad se obtenía era que los trabajadores no qued~ran a 
la merced absoluta de los patronos y pudieran devenir asi buenos socios 
del Estado paternalista, esto desde luego, aparte el hecho de que pudieran 
mejorar conforme se desarrollaran la industria y el mercado". 16 

En efecto, la nueva legislación creaba nuevas situaciones; por una parte, 
al proteger a la mano de obra del patrón, procurando equilibrar los factores 
de la producción trabajo y capital, se imponía a los empresarios una prohi­
bición para explotar a los obreros en forma absoluta,. dejando como única 
forma para elevar su tasa de plusvalía la explotación relativa, es decir, 
el aumento de la productividad. Rompía de esta manera en términos 
formales con las formas de explotación más generalizada durante el porfi­
riato. No obstante que esta situación corresponde a la forma de producció1;1> 
propiamente capitalista que tiene su base en la plusvalía relativa y no en la 
absoluta, entraba en contradicción con el proceso real de la industriali­
zación dependiente y con el desarrollo desigual de la industria. En el trans­
curso de los años habría que elegir entre hacer cumplir la legislación. dando. 
protección al obrero y por ende aumentando el precio de la fuerza de tra­
bajo, y con ello los costos de producción, o permitir el desarrollo- dé .la 
industria, que dada su dependencia del exterior para adquirir biene$ de 
capital, tecnología y algunas materias primas, sólo puede recurrit a depti;.. 
mir el salario bajo la protección oficial para aumentar sus ganancias. 

18 Arnaldo Córdova, o p. cit., pp. 23.}. y 234, 
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La elección fue por la segunda posición, en aras del "desarrollo nacional", 
que no es otra cosa que el em iquecimiento de la burguesía, e imponiendo 
al proletariado el sacrificio de sus intereses en aras de la "nación" y del 
"pueblo" mexicano. 

Por otra parte, se establece dentro del supt1esto equilibrio de los factores 
de la producción, bajo el arbitraje del Estado, la colaboración de clases. 
A cambio de limar al proletariado sus aristas revolucionarias, el Estado le 
otorga su protección la cual redundaría en su mediatización como clase, 
lo. cual no niega que la clase trabajadora y en especial algunos sectores 
de la misma se beneficien del progreso material del país, claro está que 
en una forma desproporcionadamente desigual con la parte que se apropia 
la burguesía. 

Ésta era pues la nueva estructura social que los legisladores constitu­
yentes del país propusieron para el país. Para lograr su aplicación en la 
realidad al menos en parte, sería necesario que en la lucha de ·clases, 
el proletariado y los campesinos arrancaran al Estado y a la burguesía 
lo que la Constitución les prometía. 

e) El nacionalismo económico 

Sobre la propiedad de los recursos naturales del país, el proyecto de 
Carranza se proponía rescatar para la nación la propiedad del suelo y sub­
suelo que el porfiriato había regalado principalmente a los extranjeros. 
Este principio se formalizó en el artículo 27, el cual, aparte de declarar 
propiedad de la nación las tierras y aguas comprendidas en el territorio 
nacional, teniendo el Estado la facultad de transmitir el dominio de ellas 
a los particulares o comunidades y de imponer las modalidades particulares 
que dicte el interés públko, en el párrafo cuarto da a la nación el dominio 
directo de los productos del subsuelo y en el quinto considera propiedad 
de la nación las aguas y los mares territoriales y las aguas interiores entre 
dos o varias entidades federativas; en ambos casos, establece el párrafo 
sexto, el dominio de la nación es imprescriptible. li 

De esta manera, al menos formalmente, se rescató la propiedad de los 
productos del subsuelo en manos hasta entonces de particulares y en espe­
éial de compañías extranjeras, sentando con e11o el principio del naciona-
lismo económico y el deseo de un desarrollo autónomo. · 

De la misma manera en la fracción primera del· mismo artículo fue 
establecido ·que sólo los mexicanos por nacimiento o las sociedades mexica­
rtas tierien derecho para adquirir el dominio de las tierras, aguas y sus 
accesiones o para obtener concesiones de la explotación de minas o aguas 

17 Pára un análisis riguroso véase el trabajo de Amaldo Córdova, o p. cit., pp. 214-
516. .. . 
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y limitando el derecho de los extranjeros: "El Estado podrá conceder 
el mismo derecho a los extranjeros, siempre que convengan ante la Secre­
taría de Relaciones . Exteriores en considerarse como nacionales respecto 
de dichos bienes y en no invocar, por lo mismo, la protección de sus 
gobiernos por lo que se refiere a aquéllos; bajo la pena, en caso de faltar 
al convenio, de perder en beneficio de la nación, los bienes que hubiesen 
adquirido en virtud del mismo. En una faja de cien kilómetros a lo largo 
de las fronteras y de cincuenta en las playas, por ningún motivo podrán 
los extranjeros adquirir el dominio directo sobre tierras y aguas." 18. 

El artículo 32 da a los mexicanos preferencia sobre los extranjeros, en 
igualdad de circunstancias, para toda clase de concesiones y para todos 
los empleos cargos o comisiones del gobierno en que no sea indispensable 
la calidad de ciudadano, y el artículo 33 dictamina que los extranjeros 
tienen derecho a las garantías individuales que establece la Constitución 
para todos los individuos; "pero el Ejecutivo de la Unión tendrá la facul­
tad exclusiva de hacer abandonar el territorio nacional, inmediatamente 
y sin necesidad de juicio previo, a todo extranjero cuya permanencia juz-
gue inconveniente". · 

"Los extranjeros no podrán, de ninguna manera, inmiscuirse en los 
asuntos políticos del país." 19 

Con esta legislación los constituyentes pretendían garantizar la autono­
mía política y económica del país y destruir los privilegios que los extran­
jeros habían adquirido durante el porfiriato, y al mismo tiempo desconocían 
como legal la acción del imperialismo para defender los bienes de sus 
ciudadanos. · 

De esta manera se dotaba al país de una autonomía política que entraba 
en contradicción con la estructura económica que en buena parte era con­
trolada por extranjeros, los cuales se negaban, lo mismo que el imperia­
lismo~ a reconocer las pretensiones de autonomía del Estado mexicano. 

Las reformas a las relaciones de clase, a la estructura del Estado y sobre 
las limitaciones al imperialismo, anticipaban una realidad que sólo sería 
tal después de una intensa lucha de clases. 

Así y a pesar de que la estructura de clases era la misma que antes 
de la Constitucion, su aprobación vendría a ser sin duda un elemento que 
agudizaría su lucha. Por una parte, el imperialismo, los terratenientes, la 
burguesía industrial y el clero, se enfrentarían al Estado para impedir 
que éste pusiera en práctica las reformas constitucionales; por otra parte, 
los campesinos y los obreros, politizados por la larga lucha revolucionaria, 
exigirían del Estado el cumplimiento de sus demandas que habían quedado 

18 Consitución política de los Estados Unidos Mexicanos. · 
19Jdem. 
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inscritas y legitimadas en la Carta Magna. De esta manera, la contradic­
ción entre explotadores y explotados se hacía más clara y fuerte, y el 
Estado burgués aparecía como un mediador cada vez más presionado a 
tomar su partido de clase. 

La lucha de clases después de la Constitución 

En el terreno de la lucha de clases, la conquista de las clases trabaja­
doras, obreros y campesinos, y del nacionalismo burgués, recrudecen los 
esfuerzos contrarrevolucionarios de las clases dominantes; dando curso 
al proceso de contrarrevolución. 

a) El imperialismo 

La oposición de las compañías petroleras al artículo 27 de la Constitu­
ción, aunado al problema de la reforma agraria, vendría a constituir la 
tensión fundamental que animara las relaciones entre el imperialismo ameri­
cano y en menor medida el británico, y los gobiernos de México, 20 duran­
te este periodo. 

Las compañías extranjeras productoras de petróleo se oponían al gobier­
no básicamente en tres puntos: a) en el gravar con impuestos la producción 
y los terrenos, b) en las limitaciones que se ponían a los extranjeros para 
adquirir concesiones en las tierras federales y, e) en las limitaciones que 
sobre los productos del subsuelo imponía el artículo 27 de la Constitución 
y en general al carácter retroactivo de dicha legislación. 

En su lucha para defender sus intereses, las compañías contaban con 
el apoyo no sólo del gobierno imperialista de los Estados Unidos, sino 
también con los sectores reaccionarios de la población, con los terrate­
nientes que se unían en la lucha contra la reforma agraria, con el clero 
que se oponía a todo avance de la revolución, con los grupos empresaria­
les que se oponían tanto al alza de impuestos como a la reglamentación del 
artículo 123 de la Constitución y estaban en contra de todo movimiento 
obrero, con sectores. del ejército cuyos jefes obtenían pingües ganancias 
de las compañías petroleras; además también eran apoyados por algunas 
organizaciones obreras, específicamente la CROM, que con la bandera 

20 El conflicto entre el imperialismo inglés y el imperialismo americano se babia 
resuelto en parte por los _resultados de la primera guerra mundial, después de 
la cual Inglaterra aceptaba la hegemonia de los Estados Unidos sobre la América 
Latina, a cambio de suspender las trabas que tenían los ingleses en el paso por 
el Canal de Panamá, y dado que el gobierno de Carranza había expulsado al repre­
septante del gobierno inglés, debido a su abierta oposición a la revolución mexicana, 
los, ~stados Unidos pasaron a defender los intereses de los ciudadano~; ingleses en 
Mextco. 
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de no provocar una invasión imperialista era del todo favorable al capital 
extranjero. Así, la CROM nunca permitió una huelga contra compañías 
extranjeras; además, como nunca pudo controlar a los obreros petroleros, 
trataba de establecer una alianza con los empresarios para derrotar a los 
sindicatos independientes de la CROM y obligar a los obreros a entrar 
a la corrupta confederación, objetivo en el cual fracasó. 

Por su parte el gobierno se apoyaba en el ejército, que en su gran 
mayoría era fiel a los caudillos; en los grupos mayoritarios del campesi­
nado no controlados por los movimientos cristeros; en algunos sectores 
de la burguesía y pequeña burguesía nacionalista (sobre todo de carácter 
agrario) ; en sectores del proletariado y en sectores nacionalistas de las 
clases medias. 

Las leyes emitidas por el gobierno no serían sino una manifestación 
de esta lucha de clases. 

Sin pretender hacer un análisis detallado 21 del conflicto, la lucha se 
desarrolla de acuerdo con las siguientes líneas generales: 

En 1,1n decreto dictado por Carranza el 7 de enero de 1915; se disponía 
que en espera de una nueva legislación se suspendiera la ejecución de 
nuevas obras, y se exigía la obtención de un permiso para continuar los 
trabajos ya iniciados. Las compañías protestaron lo mismo que el. Depar­
tamento de Estado; y cuando algunas compañías tuvieron que suspender 
sus actividades por no estar capacitadas para iniciar nuevos trabajos, las 
protestas aumentaron, y el gobierno de Carranza no tuvo otra alternativa 
que ceder y otorgar nuevas concesiones. Hubo otros intentos para con­
trolar a las compañías, como el solicitar que se registraran ante el gobierno 
en noviembre de 1915. Pero en 1916 el Departamento de Estado protestó 
contra la negativa de Cándido Aguilar a permitir la compraventa de 
terrenos petrolíferos si previamente no se obtenía la autorización del 
gobierno. En ninguna de estas medidas cpoperaron las compañías extran­
jeras y ninguna fue cumplida. 22 

Posteriormente la aprobación del artículo 27 de la Constitución alarmó 
profundamente a los Estados Unidos, que pasó a presionar al gobierno 
de Carranza para que los intereses de los extranjeros no fuesen afectados 
por las disposiciones de la nueva Constitución. Ante estas exigencias el 
presidente mexicano cedió en parte cuando el 20 de febrero de 1917, 
antes de que la Constitución se aprobara, comentó al embajador americano 

21 Para un análisis detallado puede consultarse : Jesús Silva Herzog, México y 
su petróleo, Buenos Aires: Universidad de Buenos Aires, 1959: del mismo autor 
Petróleo mexicano, Fondo de Cultura Económica, México 1941. Lorenzo Meyer, 
México y los Estados Unidos -en el conflicto Petrolero (1917-1942), El Colegio de 
México, México, 1972. ·-

22 Lorenzo Meyer, op. cit., pp. 96 y 97. 
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que: "no era probable que la nueva legislación afectara a los intereses ya 
establecidos". 23 Esto tranquilizó a las compañías petroleras y al gobierno 
de los Estados Unidos que reconocieron de jure al gobierno de Carranza 
el 31 de agosto del mismo año. En ello también influyó la presión de los 
banqueros, para que, a través del reconocimiento, se reanudaran los pagos 
de la deuda externa de México. 24 

Pero el problema continuaba. Las leyes que determinaban contribuciones 
a la posesión de terrenos petrolíferos y a los contratos petroleros, y las 
que fijaban el impuesto del timbre sobre productos del petróleo, refinados 
en el país, provocaron la protesta internacional. Carranza, que no reconocía 
a ningún país el derecho de protestar por actos que se encuadraban en la 
potestad soberana de nuestro país para legislar, trató de ignorarlas. Era 
la aplicación de la Doctrina Carranza. Sin embargo, ante la presión impe­
rialista rebajó considerablemente el monto de los impuestos. 
. Por otra parte, ante las notas de Carranza al gobierno de los Estados 

Unidos no reconociendo el derecho de éste para intervenir, el gobierno 
imperialista contestó desconociendo la Doctrina Carranza como válida. 
En su informe al Congreso de la Unión el primero de septiembre de 1919 
Carranza decía: "El día 28 de diciembre de 1918, la Embajada de los 
Estados Unidos dirigió a la Secretaría de Relaciones dos notas referentes 
al· asunto del petróleo; la primera de ellas es una contestación a la nota de 
México, en la cual se fundaba nuestro derecho para legislar sobre el 
petróleo como. se ha venido haciendo." 

Dicha respuesta expresa que el gobierno de los Estados Unidos cree 
que el de Métcico tiene las mejores intenciones de arreglar ese asunto 
y que esto redundará en beneficio de las buenas relaciones entre los dos 
países; agrega que espera que la buena disposición de México, se traduzca 
en una reconsideración de todos los decretos y leyes que se han dado 
sobre el petróleo y aprovecha la ocasión pa~a manifestar que los Estados 
Unidos d"e ninguna manera se han· comprometido nunca por parte de 
ninguno de sus gobernantes, y en especial por su actual presidente, a no 
emplear la intervención diplomática en. favor de sus ciudadanos en el 
extranjero, siempre que ella esté justificada. Que no acepta el argumento 
de México en el sentido de que si se· concediera el derecho de reclamar 
diplomáticamente a los extranjeros, éstos tendrían mejor:es condiciones 
que los nacionales, en muchos casos. Insinúa que el nacional tiene, además 
de los recursos judiciales, ordinarios, el recurso último de cambiar, por 
medio del voto, las instituciones o autoridades que cometan actos atenta-

.28 l.dem, .p. 117. 
· 24 Gt~adMupe :Pachecó Méndez, La ideología de la dependencia en la revoluci6n 

mexicana. Tesisprofesional, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM Mé-
xico, 1972, p. 156, · ' 
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torios contra sus derechos; que este derecho no lo tienen los extranjeros 
y que por lo tanto, sería considerarlos en estado de desigualdad con los 
nacionales, el prohibirles recurrir a la protección de sus gobiernos en 
los casos de lesión. 

Termina esta nota diciendo que si los procedimientos subsecuentes del 
gobierno mexicano y de sus autoridades administrativas o judiciales no 
responden a las esperanzas del gobierno de los Estados Unidos, éste se 
reserva la consideración de interesarse más por sus ciudadanos con rela­
ción a esta importante materia. 25 . 

La posición del imperialismo norteamericano era clara y objetiva, en 
tanto la posición de México es también clara pero subjetiva. A la fuerza 
de los hechos objetivos se oponía Carranza con principios idealista-utópi­
cos, y los resultados obtenidos así lo demuestran. Todos Jos decretos 
emitidos por Carranza no tuvieron resultados prácticos salvo un aumento 
relativo en los impuestos recolectados. Las compañías se negaron con la 
ayuda del gobierno de los Estados Unidos y de sus aliados internos a 
cumplir con las disposiciones del gobierno mexicano. N o obstante, como 
dice Lorenzo Meyer, 20 los principios estaban establecidos y pendían sobre 
la cabeza de las compañías extranjeras y habría que agregar que, cuan­
do la correlación dé fuerzas de las clases sociales en México y los Estados 
Unidos cambiaran, estos principios tomarían validez histórica. 

Después del asesinato de Venustiano Carranza en 1919 y el ascenso 
a la presidencia de Adolfo de la Huerta, la situación en que se desarrollan 
las relaciones entre el imperialismo americano y los gobiernos mexicanos 
hasta 1934 se modificaron. Habiendo terminado la Primera Guerra Mun­
dial, los Estados Unidos salieron fortalecidos del conflicto como una 
potencia mundial indiscutible; además la llegada al poder de los republi­
canos Harding, Cootidge y Hoover, traía una conexión más estrecha entre 
los negocios y el· gobierno de los Estados Unidos. 

S. E. Morison y H. S. Commanger dan una breve síntesis de la filosofía 
de estos. gobernantes: "El punto de vista del grupo dominante por los 
a.ños de 1920", tomó su mejor expresión en los directores titulares del 
partido gobernante.· El presidente Harding reclamaba el "retorno a la 
normalidad". El presidente Coolidge anunciaba sucintamente que "el nego­
cio de los Estados Unidos son los negocios", y el presidente. Hoover 
insistía en .que la base del "sistema americano" era su "bravío individua­
lismo". Se confesaba francamente que la nación peligraba más a causa 
de "actividades gubernamentales erróneas" que de "falta de legislación" 
y se reconocía que "el gobierno debería estimular y ayudar a los nego~ios" 

' 211 Los presidentes de México ante la Nación, op. cit., p. 310. 
28 Lorenzo Meyer, o p. cit., p. 120. 
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negativamente con una política de laisses faire, positivamente mediante 
tarifas aduaneras, busca de mercados y materias primas, suspensión de 
reglamentaciones embarazosas, reducción de impuestos y subsidios a la 
marina mercante y a la aviación. 27 

Fueron sin duda los monop9lios, destacando entre ellos los del petróleo, 
los que dominaron ampliamente la Convención republicana de 1920. 28 

Además, la corrupción de estas tres administraciones permitía toda clase 
de negocios e influencias. 

De esta manera, los nuevos gobiernos mexicanos se enfrentaron a un 
imperialismo más agresivo, dispuesto a hacer respetar por todos los medios 
posibles los intereses de sus ciudadanos radicados. en el país. Pretextando 
que De la Huerta había tomado el poder por la vía ilegal, con la violencia 
de un golpe de Estado,· ·el gobierno norteamericano se negó a darle el 
reconocimiento a Huerta y luego a Obregón. La verdad era que no daría 
el reconocimiento hasta que los gobiernos de México no se decidieran a 
garantizar los intereses de las compañías petroleras y de los terratenientes 
americanos en particular y extranjeros en general. Esta arma era tanto 
más poderosa, en cuanto los gobiernos mexicanos dependían del recono- · 
cimiento para poder normalizar la vida interior del país y poder consolidar 
la estructura del Estado, pues de otra manera la presión del exterior era 
causa de continuos levantamientos internos, que imposibilitaban el 
crédito externo y hacían difícil el efectuar las reformas internas que el país 
necesitaba para desarrollar sus fuerzas productivas. 

En este sentido, no es posible decir que Obregón o Calles fueran menos 
nacionalistas que Carranza, y en los primeros años de sus gobiernos hay 
la evidencia, al menos al nivel ideológico, de que si no eran más nac:iona­
lístas que Carranza, tampoco lo eran menos. La verdad es que la correla­
ción de fuerzas les era mucho más desfavorable y tuvieron que ceder ante 
la presión imperialista de la l.nisma manera que lo hubiera hecho Carranza. 
Si· el terreno perdido fue mayor y si los gobiernos se volvieron cada vez 
más conservadores, no fue debido a cambios en su ideología, sino a la 
presión de las clases sociales dominantes encabezadas por el imperialismo 
que les impuso las reglas del juego y por supuesto sus intereses. 

La verdad de este razonamiento está dada en el propio desarrollo del 
conflicto. ' 

En el año de 1920 siendo presidente interino de la República Adolfo 
de la Huerta, la presión de los imperialistas se hizo manifiesta ante el 
nuevo gobierno. En su mensaje al Congreso de la Unión el primero de 

27 S. E. Morrison y H. S. Commanger, Historia de los Estados Unidos, Fon,do 
de Culmra Económica, México 1951, t. m. . 

28 Idem, p. 85. 
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septiembre declaró: "Es de ·pública ~otoriedad que existe una agrupación 
de petroleros que forman un verdadero bloque para oponer toda clase 
de obstáculos a la legislación petrolera vigente, derivada de nuestra Carta 
Fundamental. Esta agrupación en los primeros días del establecimiento 
del gobierno actual, pretendió, sin éxito, que se derogaran en su provecho 
los decretos que juzgan perjudiciales a sus intereses." 29 

Al año siguiente, el gobierno de los Estados Unidos propuso al de 
México la celebración de un tratado de Amistad y Comercio, en el cual 
se incluían una serie de cláusulas que asegurabm la situación privilegiada 
de los extranjeros, ·como condición pa~a la reanudación de las relaciones 
diplomáticas entre los dos países. Dicho proyecto fue rechazado por el 
gobierno de Alvaro Obregón. 

No obstante el rechazo, el gobierno de Obregón parecía dispuesto a 
arreglar el problema con los imperialistas; en su informe al Congreso de 
la Unión el 7 de febrero de 1921, escribió: "Así pues, las tres cuestiones 
que principalmente importan a los derechos de los extranjeros en México, 
o sean la reanudación del servicio de la deuda pública, lá reparación equi­
tativa de los daños causados por la Revolución, mediante fallos imparciales 
de comisiones mixtas y la interpretación no retroactiva del artículo 27 
constitucional, pueden considerarse ya resueltos por la simple ejecución 
voluntaria del programa sano del gobierno de México y resulta, por lo 
tanto --como lo expuse antes-, no solamente innecesario consignarlas 
en un tratado con un gobierno extranjero, sino también indecoroso ... " 80 

En el mismo año, ante los movimientos obreros que habían en el país, 
los Estados Unidos enviaron. frente a Tampico buques de guerra, y por 
declaración del secretario de Marina de los Estados Unidos se infort:nó 
que estos buques no tenían autorización para emplear la fuerza y que los 
buques habían sido enviados para recordar a las autoridades mexicanas 
que deberían proteger a los extranjeros, es decir, a las compañías petro­
leras. -

Ante las repetidas afirmaciones de Obregón en el sentido de que los 
intereses extranjeros serían respetados, las relaciones se volvieron menos 
tensas. 

Del 14 de mayo al 15 de agosto de 1923 se celebraron pláticaé direc­
tas ante representantes de los presidentes de ambos países, durante las 
cuales se celebran los convenios de Bucareli; por los resultados obtenidos 
se reanudaron las relaciones entre los dos países en septiembre del mismo 
año. 

Al respecto declaraba el presidente Obregón, en su mensaje al Congreso 

29 /..os /)r,sitlent,s de Méxlco ante ... op. cit., p. 410. 
"J~em, p. 441. 
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de la Unión, el primero de septiembre de 1923: "La resolución que han 
tomado los dos gobiernos ( ... ) de reanudar, al fin, sus relaciones diplo­
máticas después de haber estado suspendidas durante más de tres años~ 
no es, pues, el fruto de compromisos contraídos o de convenios pactados 
con tal propósito o de nada que pudiera contravenir nuestras leyes o las 
normas del Derecho Internacional, o lesionar el decoro o la soberanía 
nacionales ... " 81 

La afirmación de Obregón era verdadera sólo en parte. De los convenios 
de Bucareli resultaron solamente dos tratados oficiales sobre las recla­
maciones, una de extranjeros ante México, y la otra de mexicanos contra 
el gobierno de Estados Unidos. Estas reclamaciones serían al final solu­
cionadas en forma favorable para México, pues de US $ 421.300,132~ 
que importaban en un principio las reclamaciones contra México, se redu­
jeron a US $ 5.448,000; 

Pero decimos que la afirmación de Obregón era verdadera sólo en 
parte, porque también resultó de las pláticas un pacto extraoficial que 
solucionaba los problemas referentes al petróleo y al reparto agrario. A 
pesar de su extraoficialidad este resultado fue el más importante de los 
tres, pues de los acuerdos ahí plasmados serían copiados en las futuras 
leyes sobre el petróleo y el reparto agrario. 

Siguiendo a Gómez Robledo, 82 quien realizó un profundo análisis de 
los convenios de Bucareii, tenemos que en materia de petróleo el gobierno 
mexicano aseguraba la no retroactividad del párrafo IV del artículo 27 
de la Constitución, garantizando a las personas que hayan ejecutado, con 
anterioridad a la promulgación de dicha Constitución algún acto positivo, 
que exprese la intención del superficiario o de las personas capacitadas 
para ejercer sus derechos al petróleo. Que el gobierno de México había 
concedido y continuaría concediendo derechos ele preferencia a todos los 
superficiarios o personas capacitadas que no hubieran ejecutado un acto 
positivo, pero que hubieran mostrado intención de hacerlo, para ejercer 
sus derechos de preferencia al petróleo en el subsuelo, sobre cualquier 
tercero que no posea título sobre la tierra o el subsuelo. Finalmente con­
cedía derecho de preferencia al petróleo a los superficiarios que antes de 
la promulgación de la Constitución de 1917 no hubieran ejecutado un acto 
positivo ni manifestado su intención de hacerlo, sobre terceros que no 
tengan título sobre el terreno o el subsuelo. A esta última concesión se 
declaraba que no tenía el propósito de constituir una obligación, por un 
tiempo indefinido de parte del gobierno de México, para otorgar derechos 

Íll 1 detn, p. 555. 
82 Antonio Gómez Robledo, "Los Convenios de Bucareli ante el Derecho Inter- · 

nacional", Trabajos jurídicos de homenaje ·a la Esct4ela Libre de Derecho en su 
XXV aniversario, vol. IV, México, 1954. 
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a dicllos superficiarios o personas capacitadas para ejercer derechos sobre 
el petróleo en el subsuelo. 

En: cambio de estas concesiones los comisionados del gobierno de los 
Estados Unidos declararon, en nombre de su gobierno, que éste se reser­
vaba, en caso de reanudar las relaciones diplomáticas, todos los derechos 
de los ciudadanos de los Estados Unidos respecto al subsuelo de las tierras 
poseídas en México por dichos ciudadanos, o en las cuales tuvieran un 
derecho, cualquiera que sea la forma en que lo detenten con arreglo a· 
las leyes y a la Constitución mexicana vigente antes de la promulgación de 
la nueva Constitución y de acuerdo a los principios antes mencionados. 

Se concedía todo a cambio de una amenaza de intervención. - · 
Respecto al pacto extraoficial en materia agraria, se establecía: 
l. "La cuestión del fraccionamiento de tierras no es objeto de una de­

claración especial aquí, por las razones expuestas." Estas razones las aclara 
Gómez Robledo: " ... en vista de que los comisionados americanos en nom­
bre de su gobierno habían declarado que reservan todos los derechos de 
los ciudadanos de los Estados Unidos en relación con- dicho fracciona­
miento y con la expropiación o en venta de tierras mediante bonos o 
mediante cualquier otra forma de pago que no sea en efectivo; y en vista 
de que los comisionaqos mexicanos, en nombre del gobierno mexicano 
toma conocimiento de que el gobierno _americano ha reservado los· dere­
chos de su~ ciudadanos sobre este particular y otros, esta cuestión no se 
hace objeto de una declaración especial." 88 

El resto del pacto hacía referencia a las condiciones de pago de las 
expropiaciones para terrenos ejidal~s que debía ser hecho con bonos hasta 
un m~imo de 1775 hectáreas, y el resto en efectivo; igualmente expli• 
citaba los réditos de dichos bonos, los plazos de pago y los derechos de 
los tenedores para usarlos para pago de impuestos, etcétera. 

Como decíamos antes, este pacto extraoficial se haría oficial en las 
leyes petroleras de 1925, las enmiendas de 1928 y en él la resolución de 
la. Haya de 1926, en donde los Estados Unidos utilizaron el pacto extra­
oficial como argumento legal para obtener un fallo favorable. 

Como dice Gómez Robledo: "Los comisionados mexicanos sin dejar. 
de sostener los principios anteriormente expuestos, es decir,· sin dejar de 
obligarse a aplicar la Constitución con· tan desusada benevolencia, declaran 
a nombre de su gobierno el derecho del gobierno de los Estados Unidos a 
hacer cualquier reserva de los derechos de sus ciudadanos." Frases como 
éstas debieron escribirse de rodillas. Un gobierno soberano reconoce el 
derecho de otro gobierno a negarle. ·ese distintivo, a decírselo en su pre-. 
senda, a decirle que nada significaban. para· él los actos del Congreso 

88Jdem, p. 107. 
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Constituyente, depositario auténtico de la soberanía en todos los Estados 
del mundo. 34 

No obstante los acuerdos de Bucareli, las compañías petroleras conti­
nuaron reacias a legalizar su situación, negándose a ratificar sus conce­
siones ante el gobierno de Obregón. 

Durante el gobierno de Plutarco Elías Calles, en 1925, se expide la 
ley orgánica del petróleo, la cual establecía que las concesiones a las 
compañías petroleras dadas antes de 1917, de acuerdo con lo estipulado 
en el pacto extraoficial de Bucareli, tendrían una duración de cincuenta 
años. Las compañías piden la derogación de dicha estipulación y exigen 
que las concesiones sean dadas sin límite de tiempo. La presión imperia­
lista vuelve a hacer uso de las amenazas de intervención, aprovechando 
el clima antimexicano que se había creado en los Estados Unidos debido 
al problema eclesiástico y los oficios del embajador americano Sheffield 
que como su tristemente antecesor Harry Lane Wilson clamaba por una 
acción enérgica del imperialismo. 

El presidente Calles se opuso tenazmente a las presiones imperialistas, 
trató de oponer los intereses de los banqueros acreedores de la deuda 
pública mexicana a los intereses de las compañías petroleras, política que 
fracasó debido al poder de los petroleros. La presión imperialista se detuvo 
cuando en los Estados Unidos se publicaron las relaciones entre los inte­
reses petroleros y el gobier~o americano, el financiamiento de la Sinclair 
para las campañas presidenciales así como la enorme corrupción que había 
en la política del gobierno y que favorecían a los intereses del monopolio 
petrolero. Con ello, el pueblo americano y muchas autoridades ya no 
estaban dispuestas a continuar la aventura contra México sabiendo que 
sólo favorecían a los corruptos petroleros. 

Como resultado de este cambio, en el año de 1927 fue retirado el 
embajador Sheffield y en su lugar fue nombrado D. Morrow, socio del 
grupo financiero Margan y desligado de los· intereses· petroleros. 

Con la llegada del nuevo embajador, se iniciaba para México una nueva 
política diplomática y una nueva orientación del capital imperialista, que 
les daría excelentes dividendos. En el año de 1928 la ley petrolera es 
reformulada y se otorgan las concesiones que databan antes de 1917 sin 
límite de tiempo, a cambio de reconocer la doctrina mexicana de los 
"actos positivos" y de que los trabajos de perforación y extracción del 
petróleo debían preceder a las concesiones del gobierno. A pesar de la 
protesta de las compañías petroleras ya no tenían otra salida que acceder, 
y con ello el conflicto petrolero quedaba resuelto. En lo futuro, la baja 
constante de la producción sería causa de nuevas protestas por parte del 

84Jdem, p. 102. 
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gobierno y de intentos de nacionalización del petróleo en el periodo estu­
diado. El triunfo de los petrqleros y del imperialismo había sido casi 
absoluto. 

Con el cambio de la política imperialista Calles se volvió franco pro­
imperialista, antitrabajador, reprimiendo al movimiento obrero, e intentó 
detener la reforma agraria. 

b) Las clases dominantes 

Los terratenientes,· aprovechando la oposición imperialista a la ejecución 
de Jo establecido en el artículo 27 de la Constitución, se alían con algunos 
caudillos militares (al mismo tiempo que forman las llamadas "guardias 
blancas") con el fin de sofocar a los campesinos que trataban de tomar 
sus tierras y obstaculizando el reparto agrario en general. 86 A su vez, 
el clero, en estrecha alianza con los terratenientes y en oposición contra 
la aplicación del artículo tercero de la Constitución, organiza las fuerzas 
cristianas para la defensa de "Dios", de sus intereses y los de sus aliados, 
dando lugar a los levantamientos cristeros que asuelan al país durante 
todo el periodo pero en especial durante el régimen de Plutarco Elías 
Calles (1924-1928), quien lucha abiertamente contra el clero, cerrando 
iglesias, prohibiendo el culto, etcétera, y por supuesto militarmente, ·hasta 
que los cristeros son prácticamente derrotados. 88 

Por su parte, la burguesía industrial, aunque en contradicción con los 
grupos anteriores, por las mismas razones que se gestaron durante el 
porfiriato y las cuales no habían sido superadas, iucha contra la aplicación 
del artículo 123 de la Constitución, contra los derechos que la clase prole­
taria había conseguido; lucha, asimismo, contra la intervención del Estado 
en la vida económica del país y contra cualquier atentado a la propiedad 
privada, aliándose en esto a la política de los terratenientes y del impe­
rialismo. Durante este periodo la burguesía se organiza en diferentes 
agrupaciones (CONCANACO, COPARMEX, CONCAM!N) y por 
medio de ellas logra que los gobiernos la favorezcan en sus lucha contra 
el proletariado. 87 Sin lugar a dudas, es esta clase la más beneficiada no 

86 Véase : Gerrit · Huitzer, Los movimientos campesinos en M éxito, Centro de In­
vestigaciones Agrarias, México, 19~8, Cap. ll. 

88 Sobre el papel del clero véase: Alfonso Toro, La Iglesia y el Estado en Mé­
xico, Talleres Linotipográficos del g<>biemo del Estado (Veracruz), Jalapa-Enriquez," 
1932, y Emilio Portes Gil, La lucha entre el poder ci'Uil :y el cleró, México, 1934. 

87 Sobre la ideologia de la burguesia en este periodo puede consultarse: Julio 
Riquelme l. Cuatro décadas de 'Uida, CONCANACO, 1957. CONCAMIN, La Con­
federaci6n de las Cámaras Industriales de los Estados "Unidos Mesicanos, a través 
de los informes anuales rendidos por ·.rus presidentes a las asambleas generales onll• 
narias, 1919-1969, México, 1970. 
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sólo durante este periodo sino hasta nuestros días; en última instancia 
todos los gobiernos han actuado en favor de ella y aun cuando no ejerce 
el poder directamente, será a partir de entonces la clase dominante, claro 
está que asociada al imperialismo y dependiente de él. 

e) Las clases dominadas 

El otro polo de la contradicción fundamental está dado por las clases 
trabajadoras del campo y la ciudad. En términos generales las caracte­
rísticas más importantes del campesinado y la clase obrera son: a) las 
tendencias a la organización política para defender los intereses de clase 
que habían logrado incorporar al texto de la Constitución y b) la lucha 
por su independencia del Estado. 

Estas dos características fundamentales permiten que la lucha de clases 
gane en su dinámica y que las clases trabajadoras continúen luchando 
por ver satisfechos sus intereses. El largo periodo de la lucha armada 
les había dado conciencia de sus intereses inmediatos enmarcados dentro 
del régimen burgués y, también, les había dado las armas y estaban dis­
puestos a usarlas en tanto no se cumpliera con lo establecido en la cons­
titución. 

Durante la presidencia de Venustiano Carranza, en el año de 1918, 
se creó la CROM comandada por el funesto Luis Morones, cuyo progra­
ma sobre la clase obrera se basaba en: Una organización obrera que no 
rebasara el radicalismo de la fuerza organizada, que las aspiraciones 
sindicales debían manifestarse cautelosamente para no provocar una inter­
ve,nción americana y que debían colaborar con el gobierno en el poder 
dado que la organización era débil y no podría resistir la represión. 38 

En 1919 el mismo grupo llamado "acción" fundó el Partido Laborista 
para apoyar la candidatura de Obregón. 

En el mismo año, en el segundo congreso de la CROM, los agraristas, 
encabezados por Soto y Gama, trataron de ganar influencia en la organi­
zación y procuraron que se incluyeran en la misma las reivindicaciones 
de los campesinos y desde entonces, ante el rechazo de los líderes obreros, 
acusaron. a las de la CROM de deshonestidad. Ante el rechazo de la 
organización obrera, los agraristas crearon al año siguiente el Partido 
Nacional Agrarista y apoyaron a Obregón a cambio de un programa 
radical de Refórma Agraria. Con ello, se inició la lucha entre las dos orga­
nizaciones para controlar el movimiento campesino, llegando incluso a ser 
serios rivales. El control pequeño burgués de la CRO M escindió a la 

38 Gerrit Huitzer, o p. cit., p. 31. 
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clase obrera en luchas fratricidas, que en nada favorecieron a las clases 
trabajadoras. 

Obregón supo aprovechar esta situación, y jugando con la oposición 
entre ellas, lograba que ninguna pudiera amenazar a su gobierno. 

Por otra parte, los movimientos cristeros que tenían su fiase social 
en los peones de las haciendas, logran dividir a los campesinos enfren­
tándolos unos contra otros. 

Paralelamente, tanto en la clase obrera como en el campesinado, se 
crearon otras orgap.izaciones que en lugar de aunar sus fuerzas competían 
entre sí para obtener el control de unos y otros y acrecentar su poder 
político. 

El movimiento campesino tuvo en primer lugar un proceso de uni­
ficación para después dividirse nuevamente. A finales del año de 1925 
se organizó el Primer Congreso Nacional de Ligas Agrarias. En este 
congreso, ayudado por miembros del gabinete de Calles, se fundó la Liga 
Nacional Campesina, la cual tenía un programa que incluía el cumpli­
miento de los artículos 27 y 123 de la Constitución para garantizar los 
derechos de los campesinos, el perfeccionamiento del sistema ejidal y las 
organizaciones cooperativas. La Liga tenía representantes de 16 Estados 
de la República. Otra organización agraria importante era la qga de 
Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos de Tamaulipas, que fue­
ra auspiciada desde 1924 por Emilio Portes Gil, entonces gobernador del 
Estado y posteriormente presidente de la República. Más tarde en el año 
1929, después del asesinato de Alvaro Obregón, se fundó el Bloque Obre­
ro Campesino formado por la Liga Nacional Campesina, la Federación del 
Trabajo de Tamaulipas, el Partido Comunista y otros grupos y federa­
ciones. Esta organización adaptó un programa radical que consideraba 
suprimir el actual gobierno y "sustituir la Cámara, el Senado y el Ga­
binete por los soviets de los trabajadores y campesinos" 39 y una reforma 
agraria radical, la creación de grupos de defensa armada, etcétera. 

N o obstante, el bloque tuvo corta vida pues el intento del golpe de 
Estado de 1929 dividió al movimiento campesino. En tanto la mayoria 
de los líderes apoyaban al presidente Portes Gil, otros, comandados por 
el Partido Comunista, trataron de aprovechar el golpe para derrotar tanto 
a los golpistas como al gobierno e instaurar un régimen proletario. Se 
creaba una fracción revolucionaria encabezada por el partido comtmista 
y otra de carácter reformista, pequeño burgués, que se aliaba al gobierno 
como estrategia para que los campesinos obtuvieran ciertos favores del 
Estado. 

89 1 dem., p. 48. 
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En 1930, por iniciativa de Calles, se crea el Partido Nacional Revolu­
cionario, como un primer intento del gobierno para institucionalizar las 
reivindicaciones de las clases trabajadoras pretendiendo unificar las dis­
tintas fracciones en que estaba dividido el movimiento campesino por una 
parte, y el obrero por la otra. Para ello trató de tomar posesión de la 
Liga Nacional Campesina, provocó el cambio de Mesa Directiva de la VI 
Convención de la Liga, que era radical, por otra más favorable a sus 
intentos. Bajo presión policial, obtuvo el control minoritario de parte 
de la Liga, ya que este acto de intervención estatal provocó la división de 
la Liga Nacional Campesina; habiéndose separado nuevamente, una frac­
ción minoritaria siguió al Partido Comunista, otra se adhirió al partido 
oficial, en tanto que la mayoría siguió con la fracción reformista, pero 
independiente, encabezada por úrsulo Galván. De esta manera, el campe­
sino se convertía en un objeto político cuyo juego generalmente lo perju­
dicaba. Marjorie Ruth Clark escribió al respecto: "Desgraciadamente, 
no se ha hecho nada aún para librar al campesino del político. Desde 
este punto de vista, poca diferencia representa para el campesino el afi­
liarse a cualquiera de las muchas organizaciones que hay .. Él debe cuidarse 
y tratar de pertenecer a aquella que sea la más fuerte en la región donde 
él resida, si es que desea evitarse una persecución. Ya sea que se trate 
de la Liga Nacional Campesina "úrsulo Galván", que proclamaba no 
tomar parte en las actividades políticas, o de la Liga Nacional Campesina 
afiliada al Partido Nacional Revolucionario, o de la Liga de Comunidades 
Agrarias de cualquier Estado, independiente de cualquier otra organización 
central, o que se tratara de la CROM, el campesinado está siempre directa 
o indirectamente bajo el control de alguna fracción política. 40 

Esta enorme división del movimiento campesino le restaba fuerza para 
poder hacer valer sus intereses, salvo en algunos Estados de la República 
en donde las autoridades eran partidarias de los campesinos, como en el 
caso ya señalado de Tamaulipas, o el mejor conocido de Michoacán, 
donde fue gobernador Lázaro Cárdenas que logró, en la Confederación 
Revolucionaria Michoacana del Trabajo, agrupar a los diversos sindi­
catos y a las comunidades ~grarias en un solo organismo. Pero cuando 
Cárdenas dejó la gubernatura, su sucesor, Benigno Serrato, trató inme­
diata.tnente de destruir la obra de su antecesor, creando nuevas organiza­
ciones, obstaculizando y boicoteando a las existentes. 

El movimiento obrero siguió una tendencia similar al campesino; después 
de la desaparición de la Casa del Obrero Mundial, en agosto de 1916, 

40 Marjorie Ruth Clark, Organized Labor in Me.xico, University of North Caro­
lina Press, 1934, pp. 161-162. 
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se iniciaron esfuerzos con el fin de crear una organizac10n que uniera 
al proletariado. Después de varios intentos fracasados, en 1917 se creó 
la CROM, que fue sin duda la organización más importante hasta 1929, 
cuando empieza su caída. La CROM, que desde el inicio nace bajo la 
protección del Estado, al mismo tiempo que se convierte en la organiza­
ción más poderosa, se presenta como el peor enemigo del proletariado. 
Basándose en la colaboración de clases, en el apoyo al gobierno y al 
imperialismo, y en la med.iatización del movimiento obrero, obstaculizó 
todo movimiento independiente. 41 

La CROM basó su dominio en la represión, en el gangsterismo, en la 
corrupción de los obrero-s, en el anticomunismo; era en verdad una exce­
lente organización burguesa para controlar al movimiento obrero. 

Desde la formación de la CROM hubo grupos disidentes que repudia­
ban su asociación con el Estado y que pasaron a formar otras organiza­
ciones independientes. En 1919 se crea el Partido Comunista y la Fede­
ración Comunista del Proletariado Nacional y en 1921 se constituye la 
Confederación General de trabajadores ( CGT} con una ideología anarco­
comunista y que con el tiempo sería anarco-sindicalista, desplazando a los 
comunistas que fundaron después la Confederación Sindical Unitaria de 
México. · · 

Hasta la candidatura de Obregón para su reelección como presidente, 
la CROM reinó sobre el proletariado, logrando prácticamente nulificar a la 
CGT, segunda organización en importancia. La candidatura de Obregón 
para la presidencia representaba un atentado contra la política de los líderes 
cromistas, enriquecidos y corruptos en forma increíble. Obregón se oponía 
a la política éallista proimperialista y a la dictadura laborista ejercida 
por intermedio de la CROM. En su lugar proponía el desarrollo. de la 
burguesía nacional agraria e industrial y el establecimiento de la colabo­
ración de clases, pero sin la mediación de la CROM, que según decían 
se había ·convertido en un obstáculo para las buenas relaciones entre el 
capital y el trabajo y por ello en un obstáculo para el desarrollo nacional. 

Ante esto los líderes de la CROM se enfrentaron a la candidatura de 
Obregón en f~rma abierta, declarando que se opondrían a que tomara 
posesión. 42 La muerte del caudillo trajo una fuerte corriente de opinión 
contra la CROM, a la que se acusaba de haber participado en el asesinato. 
El presidente provisional Emilio Portes Gil, antiguo enemigo de la 

41 Véa~e: Manuel Reyna, Movimiento obrero textil, (1824-192RI, Tesis profesionaJ 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, México, 1973. 

42 Anatol Shulgov~ky •. México en la encrucijada de su historia, Fondo de C!lf.tl\Jil 
Popular, México, 1968, p. 61. · 
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CROM 48 se encargó de destruirla y para ello ayu4ó a la organización 
comunista (Confederación Sindical Unitaria de México), a la cual, en 
cuanto le dejó de ser útil, reprimió violentamente. A partir de entonces, 
el gobierno intenta en vano crear otras organizaciones, permite la 
creación de una organización independiente dirigida por Lombardo 
Toledano, la Confederación General de Obreros y Campesinos de México 
(CGOCM), en cuya fundación participan los comunistas. Esta nueva 
organización daría por breve tiempo nueva vida al proletariado, hasta 
asociarse con el gobierno cardenista. 

En general, se puede decir que las divisiones internas, tanto del campe­
sinado como de los obreros, debilitaron su fuerza política y poco avan­
zaron en sus reivindicaciones durante este periodo; aun cuando, al final 
su reorganización daba bases a su acción futura. 

d) El ejército 

En esta compleja lucha de clases, el ejército aparecía como el único 
pilar sobre el cual se apoyaba el Estado y por lo mismo serían los cau­
dillos del ejército, aquellos que lo ~ominaban, los llamados a gobernar 
al país. 

Sin embargo, la presencia del ejército como la fuerza social más impor­
tante para el control de la legalidad burguesa y del Estado, traía aparejados 
otros problemas que contradecían la esencia misma del Estado N ación. 
En efecto, el ejército correspondía más a un ejército popular (compuesto 
en lo fundamental por campesinos) que a un ejército profesional, de ahí 
se derivaba que el mando correspondiera a ciertos caudillos regionales 
que a la postre reforzaron el regionalismo y el resurgimiento de cacicaz­
gos. Estos nuevos caciques, con contadas excepciones, se dedicaron a enri­
quecerse y trataron de consolidar su poder político. 

Asimismo, esos caciques que sólo respetaban la autoridad militar, la 
autoridad del caudillo que controlaba la mayor parte del ejército, estaban 
inmersos en la lucha de clases de la sociedad y por ello tomaban el par­
tido que más garantizara sus intereses. El ejército se encontraba dividido 
internamente tal y como lo estaba la sociedad. 

De ello rE;sultaban dos consecuencias fundamentales par3: los gobiernos 
apoyados _en d ejército; por una parte, la regionalización del poder 
que necesariamente entrañaba dificultades para la toma de decisiones a 
nivel nacional (ejemplo de ello sería la reforma agraria, la cual progresó 
eri algunos Estados de la República en los cuales dominaban militares 

48 Emilio Portes Gil, Quince años de política mexicana; Ediciones Botas, México, 
1941, pp. 105 y ss. 
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adeptos al agrarismo, en tanto que en otros gobernados por militares 
aliados a los grandes terratenientes, la reforma agraria no experimentó 
ningún avance). Por otra parte, el deseo de poder de los diferentes caci­
ques y la lucha por imponer los intereses objetivos de la clase a que esta­
ban aliados creaban las condiciones para los frecuentes levantamientos 
armados y los intentos militares para derrocar los gobiernos establecidos. 

En estas condiciones, Jos gobiernos tenían la necesidad de contrarrestar 
este poder militar con el apoyo en las clases sociales. Carranza, que des­
pués de tomar el poder se alió al grupo de los terratenientes, oponiéndose 
a la reforma agraria y a la burguesía industrial, reprimiendo a los obre­
ros y destruyendo sus organizaciones, intentó la profesionalización del ejér­
cito y la constitución de un poder civil orientado a la consecución del 
desarrollo económico, pero fracasó en su intento cuando quiso impon<:r 
a un candidato civil a la presidencia de la República en contra de los 
caudillos militares. Esto le costó el poder y la vida. La historia no dejaba 
alternativa política a los gobiernos: o buscaban apoyo en las clases traba­
jadoras para contrarrestar el poder militar, o ¿ste acabaría por echarlos 
del poder. 

De esta manera, durante el periodo de 1910 a 1934, se da una lucha 
entre los caudillos gobernantes y los caudillos regionales o en la oposi­
ción, resultando derrotados los últimos, sobre todo durante la asonada 
De la Huertista, en donde pierden la vida muchos de los generales más 
prestigiados del periodo armado de la Revolución. Del mismo modo, 
durante el gobierno de Obregón otros generales fueron asesinados o nuli­
ficados políticamente. El paso del apoyo militar al apoyo en las clases 
sociales, se desarrolló en este periodo y se consolidó durante el cardenismo 
en donde las fuerzas sociales fueron institucionalizadas y durante el perio­
do de Avila Camacho (1940-1946), cuando los militares pasaron a un 
segundo plano en la política nacional, siendo incluso excluidos como fuer­
za fundamental del partido oficial. 

Así pues, las mismas contradicciones internas del ejército, que no eran 
otras que las generadas en la lucha de clases, provocaron que al final 
del periodo perdiera su carácter de apoyo fundamental del régimen. 
Su carácter represivo pasaría a estar subordinado a los intereses del 
Estado y no contra éste. 

Después del análisis de la lucha de clases el problema que se plantea es: 
¿cómo logró el Estado el apoyo de las clases sociales ? ¿ Cómo se organizó 
la sociedad para asegurar la legitimidad y soporte del Estado? 

Por una parte, está el proceso mismo de la contrarrevolución, que garan­
tizó al Estado el apoyo de las clases dominantes y por el o:ro, la institu­
cionalización del juego político, esto es el cambio del poder basado en 
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personas --caudillos u hombres fuertes- a instituciones que asegurasen 
que tos conflictos .sociales fuesen dominados en su seno. 

El cambio se dio después de la muerte de Obregón, quien en su cam­
paña electoral de 1928 ya había previsto la institucionalización del poder 
político, para que éste dejara de depender de gentes como él o como Calles. 
Correspondió a este último, en su informe final de gobierno ante el 
Congreso de la Unión, proponer la creación de un partido político a fin 
de "pasar de un sistema más o menos velado, de 'gobierno de caudillos' 
a un más franco 'régimen de instituciones' ( ... )" No necesito recordar 
cómo estorbaron los caudillos, no de modo deliberado quizás, algunas 
veces, pero sí de manera lógica y natural siempre la aparición y la forma­
ción y el desarrollo de otros prestigios nacionales de fuerza, a los que 
pudiera ocurrir el país en sus crisis internas o exteriores y cómo imposi­
bilitaron o retrasaron, aun contra la voluntad propia de los caudillos, 
en ocasiones, pero siempre del mismo modo natural y lógico, el desarrollo 
pacífico evolutivo de México, como país institucional, en el que los hom,­
bres no fueron, como no debemos ser, sino meros accidentes sin impor­
tancia real, al lado de la serenidad perpetua y augusta de las institucio­
nes y las leyes. 44 

El resultado fue la creación del Partido Nacional Revolucionario 
1 

(PNR), que aglutinó en su seno a toda la "familia revolucionaria". En 
la convocatoria a la Convensión Constituyente del PNR se decía: "Nuestro 
llamado a la convención nacional de marzo se dirige a todas las agrupa­
ciones revolucionarias: A los grandes núcleos que representan y dirigen 
los intereses políticos de los Estados, lo mismo que a las agrupaciones 
distritales o municipales de aislada o incompleta organización: a los par­
tidos de programa revolucionario integral y a los que dedican estudio 
preferente a cuestiones particularistas de agrarismo u obrerismo. A todas 
las ramas de la Revolución Mexicana, en la amplia aceptación del movi­
miento nacional que lucha por renovar la vida y mejoras de los destinos 
de la patria." 46 'En el partido se integró a toda la burocracia del Estado, 
a la Liga Campesina y otras organizaciones ya creadas. 

E1 hecho de que fuera Calles quien desde la presidencia de la República 
convocara para la creación del nuevo partido, y bajo su protección se 
desarrollara, hacía que la nueva organización continuase siendo un ins­
trumento más del "jefe máximo" que la utilizaba para poner a sus candi­
datos en la presidencia y para controlar los distintos grupos políticos, y 
no funcionara como una verdadera institución política independiente del 
caudillaje. 

44 Los pre~entes de M ézico ante .. . o p. cit., t. tv; p. 805. 
46 Alltoni9 Delhumeau, M ézico; Realidad polftica de sus partidos Instituto Me-

xicano de Estüdios Politioos, México 1970, p. SS. · ' 
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N o fue sino hasta el final del maximato (cuando la política de Calles 
había generado gran descontento y en el seno del partido el "jefe máximo" 
fue derrotado y tuvo que aceptar la postulación de Lázaro Cárdenas) que 
el PNR. empezó a tener vida independiente, de una persona, del 
caudillo, para pasar a ser dependiente del Poder Ejecutivo, en el cual, 
como dijera Calles, las personas, los titulares del cargo, son mero acct­
dente. 

Con el partido se logró unir en una sola organizacwn a los grupos 
sociales y políticos más significativos del país y aun cuando las organi­
zaciones que formaban el partido tenían cierta autonomía en sus regiones 
o estados 1en donde operaban, la centralización del poder experimentó 
un gran avance; así, por ejemplo, para el año de 1930 la obligación de 
pertenecer a una agrupación para ser miembro del partido fue elimi­
nada, relegando a las organizaciones regionales. 

De la misma manera, la presencia de estas fuerzas sociales en el partido 
permitía resolver la mayoría de sus conflictos bajo los principios de una 
ideología basada en la Revolución mexicana, que permitía una amplia 
elasticidad, y bajo el arbitraje en última instancia de Calles, quien con su 
poder personal aseguraría el éxito del partido. 

La participación de las masas trabajadoras y campesinas en el· partido 
era limitada. Por aquel entonces sólo participaban en él algunos sectores 
y en casos, como los obreros, eran minoritarios, pero en lo fundamental 
la estructura política del partido estaba conformada. 

La burguesía se mantenía organizada e independiente del Estado; al 
mismo tiempo sus organizaciones lograban cierto peso en la definición 
de la política de cada gobierno. 

Según palabras de Julio Riquelme Inclán, cronista oficial de la 
CONCANACO, para 1927 ésta había logrado "que· sus delegados y re­
presentantes figurasen en todas las ramas de la administración pública, 
donde debían ser tomadas en cuenta sus opiniones'( ... ) tanto el Ejecutivo 
Federal como las secretarías de Estado, no sólo permitieron que la Confe­
deración enviase al seno de sus actividades a sus representantes, sino que 
concedieron a éstos la prerrogativa de formar parte de los tribunales o 
comisiones dependientes de esas mismas secretarías de Estado, teniendo 
ya para entonces la Confederación, representantes, que a la vez eran 
miembros efectivos de ellas, en los siguientes organismos: Comisión Na­
cional Bancaria, Comisión Revisora de las Tarifas de Ferrocarril y Comi­
sión Nacional Azucarera; Junta Revisora y Calificadora de Impuestos sobre 
la Renta, Junta Central Consultiva del Comercio y de la Industria, Junta 
de Oceanografía y Pesca, y, finalmente, en el Tribunal de Infracciones 
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Fiscales. 46 No cabe duda, que en la política económica y en la elaboración 
<fe las leyes que afectaron los intereses de la burguesía sus organizaciones 
eran ampliamente escuchadas y su influencia determinante en los resul­
tados finales. 

En cambio, el proletariado y los campesinos veían a sus organizaciones 
independientes, como la CGT, las organizaciones comunistas o las ligas 
de campesinos independientes, obstaculizadas y reprimidas por el gobier­
no. Pero las organizaciones pequeño-burguesas que afiliaban a miembros 
de las clases trabajadoras, como la CROM, o la Liga Nacional Campesina, 
que favorecían la asociación con el Estado y la colaboración de clases, 
florecían ampliamente y sus principales dirigentes como Morones o Marte 
R. Gómez ocuparon puestos de secretarios de Estado. N o obstante, la 
corrupción de los líderes, su política antiobrera y su dependencia política 
<fe un caudillo, y por ello enfrentados a otros, fueron factores que ayu­
daron a la liberación de obreros y campesinos, a su reorganización y más 
tarde a su alianza con el grupo reformista liderado por Cárdenas. 

Los efectos de la revolución y la intensa lucha de clases que le siguió 
sobre la estructura de las propias clases, sobre las fuerzas productivas y 
en consecuencia sobre la situación de dependencia durante este periodo, no 
son tan espectaculares como lo serían durante el cardenismo, pero sin 
<luda, en los cambios hechos durante esta época radica, en buena parte 
lo sucedido más tarde y por ello es menester analizarlos aunque lo sea 
brevemente. 

La estructura de la fuerza de trabajo al final del periodo 

Como es de sobra conocido la población total del país descendió de 
lS 160 369 en 1910 a 14 234 780 en 1921, casi en un millón de habitantes. 
Para el año de 1930 la población había aumentado hasta alcanzar 
16 SS2 722. 

La población económicamente activa (PEA) refleja de manera más 
pronunciada este descenso. En 1910 había S 264 000, en 1921 descendió 
hasta 4 884 000 y en 1930 alcanzó S 166 000 cifra que rebasa la censada 
en 1910. 

La dinámica de la población económicamente activa se presenta en el 
.·cuadro siguiente: 

• 46 Ma;i~ A. Alcázar, Las agrupaciones patronales en M é.-rico, El Colegio de Mé­
xtco, Mextco, 1970, p. 25. En 1932 se informaba en la propia CONCANACO: "En 
1931 la armónica colaboración sostenida entre el gobierno y la CONCANACO desde 
1a creación de ést~, se vio amenazada por la publicación del proyecto de la ley 
Ferleral del TrabaJo, pero una vez pasada esta confrontación, las reladones entre 
ambas entidades volvieron a la cordialidad y colaboración de antes", p. 26. 
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CUADRO 1 

EVOLUCióN HISTóRICA DE LA POBLACióN ECONóMICAMENTE 
ACTIVA POR SECTORES 

(Miles de personas) 

Año Total Agricultura Industria Servicios N o clasificada 

1910 S 264. 3 S96 1020 436 llOS 
1921 4884 3488 S34 4S4 S61 
1930 S 166 3626 692 S87 743 

FuENTE: Elaborado con datos presentados por Manuel Germán Parra: ''Lo malo 
de un 'bueh' estudio". Problemas Agrícolas e Industriales de México, número 4, vol. 
III, México 1951, p. 237, tabla 4. 

Los datos presentados muestran un comportamiento diferencial por sec­
tores. En tanto que el sector de servicios aumenta a lo largo del periodo 
-fenómeno que se explica por la mayor afluencia de personas a las ciu­
dades y por la escasez de empleo industrial- la agricultura desciende 
para 1921, pero en menor medida que la baja registrada en la industria 
cuya población desciende prácticamente a la: mitad de la registrada en 
1910. Para el año de 1930, aun cuando ambas aumentan, la industria lo 
hace con una intensidad menor. 

Es claro que el año de 1930 es un año malo para las comparaciones 
dado que está enmedio de la crisis mundial que produjo un enorme des­
empleo, sobre todo en el sector industrial. No obstante la tendencia parece 
correcta a pesar de que la cifra puede ser más baja que en 1928 o 1933. 

Este comportamiento diferencial de la PEA por sectores, se reflejó en 
la distribución porcentual por sectores. Mientras en 1910 la población 
ocupada en la agricultura representaba el 68.3% subió en 1921 al 71.4% 
y en 1930 bajó levemente al 70.2. En cambio la población económicamente 
activa en la industria bajó del 19.4% al 10.9% y subió nuevamente al 
13.4% para los mismos años. En los servicios el porcentaje, al igual que 
los absolutos, fue creciente, pues del 8.3% pasa al 9.3% y alcanzó en el 
último año de· referencia el 11.4%. 

De acuerdo con las cifras anteriores, parecería que la economía se 
ruralizó. Ello sería cierto si hubiera sucedido el mismo fenómeno con la 
producción de cada sector. Pero como mostraré más adelante, es la in• 
dustria la que supera a las otras actividades, lo cual nos indica dos 
fenómenos. Primero que la productividad industrial se incrementó 
ampliamente, tal vez el petróleo es la rama que más influye; y segundo 
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que el aumento de la población en la agricultura no se reflejó de la misma 
manera en la producción debido a la tenencia de la tierra y a la inesta­
bilidad que producía la reforma agraria, lo que redundaba en la falta de 
nuevas inversiones de capital en el campo. 

En el sector agrario los cambios en la estructura de la propiedad, a 
pesar de que no fueron amplios, iniciaron un proceso que habría de des­
truir la vieja propiedad latifundiaria. Durante todo el periodo de 1910 a 
1934 se repartieron 9 688 708 hectáreas que beneficiaron a 925 824 ejida­
tarios. 47 Es decir, casi un millón de ejidatarios fue . favorecido por la 
reforma agraria. Lo cual iniciaba la creación del sector ejidatario dd 
campesinado que sería hasta nuestros días más un factor importante de 
la estabilidad política del país, que un factor de desarrollo de la produc­
ción agraria. 

En el sector industrial los datos de los censos industriales de 1929 y 
1935 desafortunadamente no son estrictamente comparables, dado que en 
el primero se excluyen los establecimientos con producción menor a $7,500 
y en el segundo la base se aumentó a $ 10,000, por ello puede ser que los 
datos correspondientes a 1935 estén su~evaluados con respecto a los de 
1929. Con esta advertencia al lector, analizo los datos. 

El número de establecimientos registrados en 1929 fue de 48 255 en 
tanto que en 1935 fueron tan sólo 6 904. En cambio el capital invertido 
bajó de 955 millones a 'precios de 1929 a 722 millones también a precios 
de 1929. Lo cual nos indica que hubo una concentración del capital bas­
tante considerable pues el capital por empresa para uno y otro año era 
de $19,790.69 en 1929 y de $104,577.05, es decir, creció poco más de 
S veces. Esto implica la existencia de una clase burguesa nacional o 
extranjera que logró desplazar en buena medida a industriales pequeños 
y al artesanado. 

Lo mismo se corroborará si vemos el número de obreros por empresa 
o el valor agregado por empresa. Para el primer caso tenemos que en 
1929 había un promedio de 5.4 obreros por empresa en tanto que en 1935 
el promedio subió a 28.9 obreros. En el segundo caso los promedios son 
de $ 12,391.43 de valor agregado por empresa para 1929 y de $ 71,552.72 
en 1935. 

Aun cuando los promedios esconden las diferencias internas de la estruc­
tura industrial, y no hay datos para descubrirlas, el proceso de concentra­
ción es evidente, así como también el de consolidación de una burguesía 
industrial. 

'\lT Los datos fueron calculados en base a la informadon proporcionada por 1 fige­
niá Navarrete et al., Bienestár campesino y desarrollo ecón6mico, Fondo de Cultura 
Ecn6iírltá, M~eo, 1971, p.53. 
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En cuanto a la productividad por obrero, calculando con respecto al 
valor agregado, en el año de 1929 cada obrero producía $ 2,298.75, y en 
1935 la productividad había ascendido muy levemente a $ 2,469.96, lo 
cual parece indicar que la concentración se debió más a la propiedad, que 
a la creación de industrias ·con capital más intensivo. Lo anterior es 
corroborado cuando se ve que el capital invertido por obrero bajó de 
$3,671.08 en 1929 a $3,609.94 en 1935. 

Finalmente en cuanto a la situación de los obreros, tenemos que la 
tasa de explotación de los obreros 48 bajó del 327% en 1929 a 225% 
en 1935. Obviamente a pesar de que ambas tasas son altas, la fuerte dismi­
nución representa un adelanto en las condiciones de trabajo del obrero, 
lo cual no puede ser sino· el resultado de su organización y su capacidad 
de lucha adquirida después de la revolución. 

De la misma manera, el salario promedio por trabajador, con valor del 
peso de 1929, subió de $ 538.16 en 1929 a $ 759.98 en 1935. Lo cual 
explica en parte que la productividad por trabajador fuese menor en 
1935 que en 1929, pues si ésta aumentó fue absorbida por el incremento 
de los salarios. 49 

Respecto al sector de los servicios no contamos con información, como 
tampoco respecto a la situación de los asalariados y planes del campo. 
Pero con los datos presentados creo que son evidentes los cambios" 'en la 
estructura de clases que se dio durante este periodo, en comparación con 
la situación que guardaban durante el porfiriato. 

El desa"ollo de las fuerzas productivas 

El análisis del desarrollo de las fuerzas productivas durante el periodo 
de 1910 a 1934, aparte de la fuerza de trabajo brevemente analizada antes, 
se dificulta debido a la escasa información disponible; por ello me veo 
obligado a estudiar únicamente las tendencias generales de los sectores y 
ramas más importantes de la actividad económica. . 

A lo largo del periodo el producto interno bruto (a precios de i950j 
creció a una tasa media anual del 1.5, desde luego inferior al de la 
población. Sin embargo, esta cifra esconde la existencia de dos periodos 
bien diferenciables; de 1910 a 1921 el producto interno bruto decreció 
a una tasa media anual del -0.3 lo cual indica la destrucción que provocó 
la Revolución mexicarta; en catnbio de 1922 a 1935 creció a una tasa 

48 La tasa de explotación está calculada de acuerdo a la fónnula siguiente: 
Valor agregado por obrero - salarios por obrero . 

Salarios por obrero 
49 Los datos presentados sobre la industria "y salarios, fueron tomados de Manuel 

Gennán Parra, "Lo malo de un buen estudio"; Problemas Agrlcolas e Industriales 
ele México, vol. m, núm, 4, México 1951, p. 237, tabla 4. 
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anual de 3.4, a pesar de que en esta etapa media la crisis que abatió al 
mundo capitalista de 1929 a 1932, y en la cual el producto bruto interno­
pasó de 16,115 millones de pesos en 1929 a 13,547 millones de pesos en 
1932, es decir decreció en un 15%. 50 

De la misma manera que existe una gran diferencia en los subperiodos, 
también el comportamiento de los diferentes sectores varió considerable­
mente. 

a) Agricultura y ganadería 

La agricultura en términos generales decreció de 1911 a 1921 a una 
tasa anual de -5.2 en tanto que de 1922 a 1935. creció a una tasa anual 
de 5.1. La ganadería decreció en la primera etapa a una tasa anual de· 
-4.6 y creció en la segunda etapa a un ritmo de 5.7 lo cual significa 
que para todo el periodo la agricultura permaneció prácticamente estan­
cada (creció .a una tasa anual del 0.2) y la ganadería incrementó su 
producción a iin ritmo inferior a la unidad (0.9) cabe resaltar que ambas. 
actividades no fueron afectadas por la crisis durante la cual aumentaron 
su producción. 

Así pues, en términos puramente cuantitativos la agricultura permaneció­
·casi idéntica a la encontrada durante el porfiriato, e incluso sus tasas de 
crecimiento en la segunda etapa fueron inferiores a las encontradas en la 
última· década del porfiriato ( 3.5); N o obstante, cualitativamente el cambio 
que se iniciaba con la reforma· agraria sería profundo en el periodo si­
guiente, y aun cuando al final del periodo se trató de detenerla no cabe 
duda que solamente la posibilidad de que se llevara a cabo inhibía la 
producción de los latifundistas. 

b) La minería 

Con excepción del petróleo, tuvo un comportamiento, en líneas generales,. 
similar al de la agricultura, pues, de 1911 a 1921 decreció a una tasa 
anual del -4.6 y en la segunda etapa de 1922 a 1935 creció a un ritmo· 
del 4.4; tomando el periodo en su conjunto creció a una tasa del 0.2. 
A diferencia de la agricultura y la ganadería, la minería fue fuertemente 
afectada pues entre 1929 y 1932 su producto bruto bajó en un 42%. En 
esta rama de la economía, es posible afirmar que no hubo cambios impor­
tantes de· carácter cualitativo después de la revolución, a no ser, como­
veremos mis adelante, que la propiedad se concentró más aún en manos 
de extranjeros. 

60 Los datos utilizados para el cálculo de las tasas de crecimiento fueron tomados 
de Leopoldo Solís, op, cit., .p. 90. 
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El petróleo tuvo un comportamiento totalmente contrario al resto de la 
economía, dado su relativo aislamiento de las luchas armadas, pudo apro­
vechar la enorme demanda mundial y durante la primera parte del periodo 
de 1911 a 1921 creció a la increíble tasa anual de 43.0 pasando su valor de 
33 millones de pesos en 1910, a 1,733 millones en 1921. A partir de 
este año, comenzó a descender a un ritmo anual de -7.1 y para fines 
del periodo en 1934 su producción sólo alcanzaba 623 millones de pesos. 
El descenso fue debido al descubrimiento de nuevos mantos petrolíferos 
en el mundo y al control de los mismos por los grandes monopolios mun­
diales. Después de 1928, este descenso fue causa de enfrentamientos entre 
compañías petroleras y los gobiernos mexicanos, pues este producto repre­
sentaba la mayor parte de las exportaciones del país. 

Como ya se vio en las páginas anteriores, los gobiet:nos mexicanos de 
este periodo, salvo lograr alguna elevación en los impuestos, no lograron, 
pese a sus deseos, recuperar el control de los productos del subsuelo· 
para la nación. 

e) La industria 

Se comportó de manera similar al resto de la economía. Durante la 
primera fase del periodo decreció a un ritmo del-0.9; en cambio, durante 
el segundo, creció a una tasa anual del 3.8, superando al final del periodo 
en aproximadamente 600 miliones de pesos el producto bruto alcanzado en 
1910. 

La crisis de 1929-1932 afectó a las actividades industriales de manera 
considerable. Su producción cayó de 2,427 millones de pesos en 1929 a 
1,682 millones de pesos en 1932, en términos relativos la producción bajó 
en un 30% durante la crisis. Cabe resaltar que la producción industrial 
a partir del año de 1922 supera a la producción minera, sin incluir el 
petróleo, y a partir del año de 1930 supera a la producción agrícola, Y, 
pasa con ello a ser la principal actividad de la economía mexicana en 
términos de valor producido. Es claro que si se compara el sector primario. 
de la producción, con la producción del sector secundario, es decir sumar 
al primero la ganadería, la silvicultura y la pesca; la producción industrial 
representa más• o menos la mitad del producto generado en el sector pri­
mario. El sector secundario sólo superará al primario en su· conJunto. 
en la segunda mitad. de la década de los años cincuentas. · 

N o obstante, el hecho de que la industria supere a la agricultura me 
parece relevante, dado que (después de la crisis de 1929-32) es ert la 
industria en donde se ven las ·posibilidades de desarrollo autónomo del 
país, se inicia el sueño de la independencia nacional basado e~ la industria 
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y lo que es más importante se inicia también, aun cuando tímidamente, 
el cambio del modelo de dependencia, el cambio de la dependencia basada 
en el modelo exportador que encuentra en la circulación de las mercancías 
los mayores mecanismos de la dependencia, hacia la que se funda en los 
mecanismos que operan fundamentalmente en la órbita de la producción 
y sobre todo en la producción industrial. De la misma manera que en el 
modelo exportador existen los mecanismos ligados a la producción pero 
actúan de manera secundaria o subordinada, en el nuevo modelo los 
mecanismos que operan en la circulación continúan presentes pero ahora 
son ellos los subordinados a los de la producción. Este cambio se opera 
por el desarrollo de las fuerzas productivas del país dependiente y no 
como a veces se interpreta como un deseo o acción voluntarista del impe­
rialismo. Es la actividad productiva que domina en el modo de producción 
capitalista del país dependiente la que determina la ~istencia de los pro· 
cesos fundamentales de la dependencia. 

Es obvio que estos mecanismos ligados a la producción sólo se insinua­
ran durante este periodo, como es el cambio de la inversión extranjera 
directa que se empieza a desplazar al sector industrial. 

Para el año de 1929 la industria no sólo había crecido cualitativamente 
con respecto a 1910, sino que iniciaba también un proceso de mayor diver­
sificación. Los datos se muestran en el cuadro l. 

Aun cuando la industria textil continúa siendo la más importante, ya 
aparecen la industria eléctrica y la automotriz, que con el tiempo serán 
Ías industrias de punta de la economía industrial mexicana; asimismo 
aparecen la industria química y la cinematográfica en las cuales. se inicia 
la producción. 

d) La inversión extranjera 

En este renglón la ·información es todavía más deficiente que en el resto 
de la economía, y la información disponible es poco confiable. 

Leopoldo Solís señala que durante este periodo el monto de las inver­
siones directas ascendió, 61 lo cual se explica porque durante la lucha 
armada muchas compañías mineras, establecimientos industriales y comer­
cíales .fueron vendidos a extranjeros, principalmente norteamericanos y 
también por el incremento de la inversión de capital extranjero en el 
petróleo. Además de las nuevas empresas que instaló el imperialismo. 

Anatol Shulgovski 112 señala que en 1925 los extranjeros poseían 32 
millones de hectáreas en .México, de las cuales el 41.7% pertenecían a 
norteamericanos, el 32.5% a españoles, el 10.3%. a ingleses, el 6.2% a ale-

il'lfdem,. p. 95. 
52 Aaatol Shulgovsldi op. cit., p. 27. 
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CUADRO 2 
ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA DE TRANSFORMACióN (1929) 

Valor de 

Número Inversiones la materia Valor de la 

de (en millones 
prima ~etilizada producción % 

Obreros {en millo-- (en millones del valor 
empresas de pesos) (en miles) nes de pesos) de pesos) prodt4cido 

Total por todas las 
ramas de- la industria 
de transformación 48850 979.0 318.70 314.00 ' 900.0 100.00 

Industria textil 7836 195.0 77.50 65.00 195.0 21.00 
Metalurgia_ y elaboración 

de metales 4616 41.0 29.10 16.00 64.0 7.70 
Producción. de materiales-

de construcción . 1149 15.0 7.80 2.50 15.0· 1.60 
Industria automovilística 

(montaje y reparación) - 272 0.7 712.00 0.20 0.7 0.08 
Industria de confección 5944 23.0 25.60 25.00 50.0 5.60 
Industria de alimentos 14530 230.0 99.20 122.00 289.0 32.00 

·¡o. 
Electroenergética 735 296.0 13.30 0.05 68.0 7.80 
Industria química 1098 37.0 8.23 27.00 48.0 5.35 
Producción de productos 3 20.0 2.70 1.80 12.0 1.39 

químicos 3 
Industria de pieles 22?8 10.0 6.20 9.00 15.0 1.73 
Artística, foto y 

cinematografista 575 17.0 7.13 8.40 27.0 3.02 
Industria del tabaco 138 34.0 4.68 11.60 35.0 3.93 

Primer censq industrial. Resumen general, México, vol. 1, 1933, p. 13. 
'FUENTE: Copiado de Anatol Shulgovski, op. Cit., p. 32. 
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manes, el 5.7% a franceses, y propietarios de otras nacio~alidades poseían 
e13.6%. 

Según el mismo autor, la distribución de. las inversiones directas para 
el año de 1930 era la siguiente: De 683 millones de dólares que tenían 
los imperialistas americanos en México, 230 pertenecían a la minería, 
exclúyendo ~1 petróleo, el cual concentraba 206 millones en transportes y 
servicios tenían invertidos 164 millones y únicamente 6 millones en la 
industria de la tJ.;ansformación. · 

Después de los Estados Unidos cuya -hegemonía ya es incontestable, 
·tos países ~uyos ciudadanos tenían inversiones en México eran Inglaterra, 
275 millones de dólares; España 238 millones de dólares y Francia, 25 
millones de dólares. Ga Había invertido~ en el país'ün total de 1,221 millones 

·de dólares .. 
Para el año de 1935 Ía inversión en México dividida entre nacionales 

y extranjeros era la siguiente: El petróleo correspondía a nacionales el 
1% y a extranjeros el 99%; en la minería, el 2% de nacionales contra 

·el 98% de extranjeros. La energía eléctrica pertenecía en su, totalidad a 
capital extranjero~ En la industria manufacturera el 46% pertenecía a na­
cionales. y. a extranjeros el 54%; en el comercio y los servicios el 58% 
era de nacionales, y el 42% de extranjeros. 54 

· Como se aprecia por los datos presentados la estructu¡;a de las inver­
sion~s directas extranjeras en el país .eran muy similares a las del porfi­
riato, habiendo aumentado en su monto y profundizando en algunos sec­
tores de la economía, como ·es el caso de la minería y en· menor medida . 
en la iridustria de lá transformación. Pese al nacionalismo y al sentimiento 
anti yankee que ha~ía inspirado el movimiento revolucionario, 'no se había 
avanzado en el control de las fuerzas productivas del país. La contra­
dicción entre el Estado nacional que pretende desarrollar al país autóno:... 
mamente y el desarrollo de las fuerzas productivas controladas por 

, extranjeros, continuaba presente de manera más aguda y evidente por los 
cambios efectuados al nivel del Estado. El problema. con las industrias 
petroleras que ya he analizado es, sin duda, el mejor ·ejemplo de dicha 
contradkción, así como también lo son las trabas puestas a la reforma 
agraria que se topaba con los intereses de extranjeros y con la presión 
imperialista; ' 

e) COmercio exterior 

A. pe~ar de la baja general del producto interno bruto, tanto las expor-

~ Li. d~trl,t,uéi~. por tamas del capital extranjero, ingtés, francés y americano 
1:10 _mé fue PQ!lible precisarla. . 

114 Ana.tol Shülgovski, óp. eit., p. 27. · 

176 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



taciones como las importaciones aumentaron de 1910 a 1920, las impo~­
ciones pasaron de 206 millones de pesos en 1910 ~ 493 millones en 1921, . 
en tanto que las exportaciones de 294 millones aumentaron hasta 757 millo­
nes de pesos. A partir de 1921las importaciones aumentan con algunas fluc­
tuaciones hasta el año ·de 1929, en el cual debido a la crisis mundial de­
crece hasta 1 ~32 iniciando su recuperación al año siguiente. Las expor­
taciones inician su descenso antes ·en 1926 debido en lo fundam~ntal a la , ' . 
baja de producción petroléra y desciénden hasta el año de 1932, al añQ 
siguiente reinician !?U crecimiento. · 

En la composición de las importaciones aumentaron, de acuerdo con 
Leopoldo Solís, 56 los alimentos tanto animales como vegetales como con.se­
cuencia de la baja de la producción interna. La manteca y los cereales .· 
aumentaron rápidamente. Asimismo, aumentaron· las importaciones de 
productos minerales y materias primas para la industria· t~il. Tar;nbién 
se incrementaron las importaciones de maquinaria tanto para la industr~a 
petrolera como para la naciente automotriz. 

En las exportaciones los productos agrícolas descendieron fuertemente 
en términos absolutos, su porcentaje con respecto al ~otal de las expl;)r­
taciones bajó del 31.6% en 1910 al 3.3% en 1921. También descendió 
la exportación de ganado y de productos de cuero, lo mismo que los pro­
ductos manufacturados, algunos de los cuales, como el azúcar, lo hicieron 
bruscamente. El aumento de las exportaciones se debió casi en su totalidad . 
al incremento del petróleo, algunos productos minerales como el cobre, el 
zinc y el plomo ascendieron aunque levemente. 58 

Como ya habíamos mencionado todos los aumentos se suspenden y re-
troceden a causa de la crisis de 1929-1932. ·. · 

La balanza comercial es durante todo el periodo fávorable para Máico. 
Leopoldo Solís 57 señala que al final del periodo de 1921 a 1928 el saldo. 
era cercano al 80% del valor de las importaciones. N o obstante ello, y 
a pesar de que la deuda pública estuvo suspendida prácpcamente durante 
todo el periodo,, la cuenta de capital fue desfavorable pa~~ México, debido 
en lo fundamental al envió de intereses, regalías y remesas por otros con .. 
ceptos de las compañías petroleras y otras industrias en manos' de extran­
jeros como las mineras. El déficit que en parte fue cubierto coQ nuevas 
inversiones y reinversiones de capital eXtranjero provocó que el pes(). .se' 
devaluara en 1926. -

1111 Leopoldo Solís, o p. cit., p. 96. 
116 1 dem, p. 96. 
liT Idem, p. 95. 
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f) La tieudá p'ública 

. Durante este periodo varió poco con respecto a 1910 dado que no hubo 
más que un sólo préstamo interpacional. Madero obtuvo un préstamo a 
corto plazo de 20 millones de dólares, que fue saldado por el . gobierno 
de Huerta en 1913, y para lo cual obtuvo el único préstamo del periodo 
por $156.000,000 de dólares, con vencimiento el primero de julio de 1923 
y con tp1 interés nominal del 6%. Sin embargo, Huerta sólo recibió 58.5 
millones con un interés real 'del 8.3% dado que el- r~sto no fue concedido 
debido a. que el presidente suspendió el pago de la deuda. De esta manera, 
el préstamo se redujo a los 58.5 millones de' pesos, los cuales aparte de 
pagar la. deuda contraída por Madero -que fue condición para otorgar 
el préstam~, · se gastaron en los intentos de reprimir el movimiento 
constitucionalista. 68 

El resto del periodo estuvo caracterizado por los intentos de reanudar 
la deuda y de diferentes renegociaciones de la misma, cómo fueron el con­
venio . De la. Huerta-Umont; la enmienda al mismo en el convenio de 
1930, etcétera. 1 

En 1929, la deuda pública exterior ascendía a 1,395.1 millones de pesos; 
pertenecía a los Estados Unidos el 28.9% y a Francia, el 27.8%; Ingla­
terra, el 20.7% y el resto pertenecía .a Holanda, España, Alemania, Bélgica 
y Suiza. 

El monto.de la deuda se dividía en titulada (deuda directa y deuda ga­
.l'antizada de los ferrocarriles) y . deuda no titulada (reclamaciones pen­
di~es ante comisiones ~ixtas, indemnizaciones agrarias y otras obliga­
ciones), a la deuda titulada correspondían 1,098.8 millones de pesos y a la 
no titulada 305.3 millones de pesos. 

La .deuda pública interior, disminuyó de 1911 en que ascendía a 
$136.500,000, a $ 116.000,000 en 1929 y esto a pesar de la deuda interna 
que generó .la Revolución, que en el año de 1918 montaba $ 79.681,305. 
Lo cual. es tin indicio del orden 1financiero que lograron los gobiernos de 
este periQdo. oo 

.Si bien la deuda ,externa no varió en lo ~undamental, lo ausencia del 
crédito ext~rno influyó sobre el resto de la economía y la política del go­
bierno .. La presión sobre la balania de pagos aumentó considerablemente 

. . ' 
así como la capacidad de inversión del gobierno. De la misma manera, 
-1a falta. de créditos del exterior limitaba his posibilidades de profundizar la 
reforma agraria, debido a la necesidad de indemnizar a los antiguos dueflos. 

li8 Véase: Jean Basant, Historia de la deuda ... op. cit., pp. 175 y 176. 
liD Los datos presentados sobre la deuda. pública fueron tomados en su totalidad 

del trabajo de Jean Básant, op." cit., pp. 173 a 227. 
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Por otra parte, tuvo algurios efectos positivos, ya que obligó a los 
gobiernos a racionalizar la política financiera del gobierno y también la 
política del gasto público y de inversiones. Dentro de1 esta acción del gobier­
no se destaca la creación del Banco de México en 1925. 

En comparació~ con el periodo del porfiriato y sobre todo con la última 
década del mismo, la economía de México no varió fundamentalmente en 
cuanto a su orientación. El modelo agro exportador continuaba siendo 
preponderante y las contradicciones que lo -animaban eran las mismas. 
N o obstante, el desarrollo de la industria, contrastado con el estancamiento 
de la agricultura y la mineríá, que la convierte en la principal-rama de la 
actividad productora, así como .la lucha pro industrialización que desata 
la crisis mundial de 1929-1932, señalan el inicio del cambio del modelo 
de la dependencia, que como es natural vendrá acompañado y reforzado 
por el capital imperialista. 
- El cambio más importante en este periodo es la transformación radical 
que sufren las clases sociales. El hecho de que las antiguas clases dominan­
tes hubiesen sido echadas del poder y la violenta entrada en escena de las 
clases dominada~, vendrían a constituir como lucha de clases el fenómeno 
determinante del periodo. Si bien es cierto que al final, durante los últimos 
años de Calles y el maximato, la victoria de las antiguas clases dominantes 
parecía absoluta, pues habían logrado mantener a salvo sus intereses eco­
nómicos y con ellos su poder político parecía incrementarse, también lo es 
que las clases trabajadoras, a quienes se les había negado la satisfacción 
de sus demandas, continuaban en la lucha y al final del periodo las organi­
zaciones independientes de obreros y campesinos presagiaban luchas más 
intensas. . 

La Revolución había modificado la estructura de las clases sociales ·y 
con ello, aun cuando más tarde, las relaciones de dependencia del país. 
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CAPÍTULO IV 

EL REFORMISMO Y LA LUCHA POR LA INDEPENDENCIA 
1934-1940 

El gobierno del general Cárdenas constituye sin lugar. a dudas el periodo 
más importante de la hist{)ria mexicana después de la Revolución de 1910. 
Durante este lapso se destruye el poder económico de las viejas clases 
terratenientes, se restringe aún más el poder del clero y el ericlave petrolero 
es derrotado, forzando al capital extranjero a aceptar las nuevas reglas 
del juego, es decir a someterse a la legislación interna y a pesar dentro 
de un modelo de desarrollo nacional. 

Paralelo a esta destrucción de las antiguas clases dominantes y de sus 
aliados callistas se satisfacen las demandas de las clases trabajadoras in­
cluidas en la Constitución de 1917 y en muchos casos se va más allá 
de estas demandas. Asimismo, se logra la unificación de obreros y .zampe­
sinos en centrales únicas para cada grupo por separado y se les incotpora 
al aparato del Estado por la vía del partido oficial. 

A la burguesía capitalista industrial y de servicios se la obliga a la 
consolidación de sus organizaciones independientes del Estado y a aceptar 
las reivindicaciones del proletariado, bajo la estrecha supervisión del 
Estado en su papel de árbitro de las luchas de clases. 

De la misma manera, el Estado se consolida, bajo el gobierno del general 
Cárdenas, como la fuerza rectora del desarrollo económico del país Y' su 
papel como empresario alcanza niveles nunca antes vistos. 

Ahora bien, estos profundos cambios en la sociedad mexicana no res­
ponden de manera exclusiva a la personalidad del general Cárdenas; por 
el contrario, es el resultado de la acción de las clases sociales al nivel 
nacional y a los cambios operados en el contexto internacional, sin que 
con ello se quiera negar que la personalidad de Cárdenas fuese relevartte; 
lo fue, pero siempre determinada por la lucha de clase's. 

Las páginas siguientes están destinadas a tratar de explicar los cambios 
ocurridos dentro de la acción de las clases sociales. 

Los cambios en el imperialismo 

Son dos los acontecimiéntos fundamentales que influyen de manera détet­
minante en el desarrollo\ de México. Por una parte está. lá polftka del · 
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New Deal en Estados Unidos y por la otra el inicio de la segundá guerra 
mundial y la amenaza del fascismo sobre el mundo. 

La gran crisis de 1929-1932 en los Estados Unidos creó las condiciqnes 
para el desarrollo· de una política reformista que saneara la economía norte­
americana. El encargado de llevarla a cabo fue el demócrata F. D. 
Roosevelt, quien inauguró la política del "Nuevo Trato". Las reformas 
emprendidas fueron profundas y abarcaron las conservación de los recur­
sos naturales,·la reorganizaCión de la agricultura, las mejoras en la legis­
lación sobre el trabajo,. el control de la industria, el saneamiento de la 
corrupta administración gubernamental. 

El ejecutivo ganó poder frente al poder legislativo y el judicial, al mismo 
tiempo que la intervención del Estado en la economía se acrecentó, siendo 
sin duda el Tennessi Vale Authority el proyecto más audaz. 

La diplomacia americana se basaba en la política del "buen vecino" 
con .lo cual la agre~i~idad del imperialismo se· vio momentáneamente dis­
minuida. 

Estos cambios en la política americana hicieron que las reformas efec­
tUadas en México, por el gobierno cardenista, fuesen, si no bien vistas, 
toleradas,' pues, aun cuando continuaron las presiones diplomáticas para 
tratar de impedi:r la reforma agraria y la expropiación petrolera, nunca 
fueron tan intensas corno en el periodo anterior y sobre todo la amenaza 
de ,invasión del territorio nacional no fue usada como arma en contra 
del gobierno de Cárdenas. 

La política menos agresiva del imperialismo también fue determinada 
por el distanciamiento entre las compañías petroleras y el gobierno de 
Rooselvelt, debido a los escándalos que las compañías habían provocado 
cuando se descubrió que corrompían a funcionarios del gobierno para que 
éstos sirvieran a sus intereses. 

El segundo factor que influyó en crear un clima internacional favorable 
para realizar las reformas en el país, fue el fascismo y el inicio de la 
segunda guerra mundial, funcionó como un. elemento de moderación 
de la agresión del imperialismo británico y americano, no sólo por los 
grandes compromisos que implicaba la amenaza fascista, sino también 
por la posibilidad de que una agresión demasiado fuerte contra México 
llevara a que éste se aliara con los países del eje. Son conocidas por ejemplo 
las proposiciones del cónsul alemá!} al gobierno de Cárdenas para que 
se aliara con (!1 Tercer Reich, asegurándole que, en caso de triunfar en la 
guerra se obligaría a Gran Bretaña a desconocer la deuda proveniente 
de la expropiación petrolera. Proposición que fue rechazada por el propio 
general Cárdenas. · 
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Por otra parte, la pres~cia .del fascismo en la escena internacional: 
influyó en la formación del Frente Popular Antifacista que sin duda fue. 
un factor. de enorme importancia para consolidar las or~izaciones de 
obreros y campesinos y la transformación del Partido Nacional Revolu-­
cionario (PNR) en el Partido de la Revolución Mexicana· (PRM). En 
este sentido tuvo pata las clases trabajadoras un efecto contradictorio pues 
por una parte, ayudó a la organización y participación política de los 
trabajadores y por la otra, creó las condiciones para que más tarde el 

'gobierno de Avila Camacho agrupara a las principales organizaciones den­
tro del partido ·oficial, dentro de un modelo corporativo con lo cual las 
clases trabajadoras traic~onadas por su líderes perdieron su independencia 
de clase, siendo sometidás en un esquema de colaboración de clases. 

En otras palabras, la presencia del fascismÓ reorienta la lucha de los 
trabajadores en contra de la burguesía y el imperialismo, para pasar a 
luchar al lado del gobierno y de la burgtiesía en contra del fascismo que 
entonces aparecía como el enemigo principal, como la manifestación más 
peligrosa de la burguesía, a la cual había que destruir:. ' 

La lucha contra el fascismo explica también, en parte, el apoyo irrestric­
to de las organizaciones campesinas y obreras, incluyendo al partido comu­
nista, a la política de Cárdenas que es nacionalista y democrática, pero 
no se trata de un nacionalismo y de una democracia en abstracto, ·se trata 
de un nacionalismo y una democracia burgueses. Es el nacionalismo para 
favorecer el desarrollo de la buerguesía nacional, es la democracia donde 
la máxima libertad de los trabajadores encuentra su tope en las posibili­
dades económicas de las empresas de los burgueses. De esto no cabe duda •. 

La lucha de clases y el gobierno de Cárdenas 

Durante la sucesión presidencial de 1934 se desató en el seno del PNR 
el enfrentamiento entre la fracción conservadora y los sectores progre­
sistas, en primer lugar para la elaboración del plan sexenal y en segUndo 
para la elecdón del candidato a la presidencia. 

El plan sexenal, que tenía como parte medular la intervención del 
Estado como regulador de la vida económica y social de. la nación, fue 
preparado por un grupo de callistas y por ende en su primera versión 
tenía un trato. conservador y demagógico, pues el gran jefe confiaba en 
poder controlar al nuevo presidente, como lo había hecho con los tres 
anteriores, y por medio de ello limitar a su posición la verdadera politica 
del gobierno. Fue la organización campesina que se había integrado al 
PNR quien logró radicalizar el plan en materia agraria. 1 . 

De la misma manera el movimiento obrero que se manifestaba en 

1 "Historia del Partido oficial". Rev. Política, México, 15 de junio de 1963, p. XVII. 
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huelgas cada vez más frecuentes, obligó a los redactores a darle un tono 
obrerista al plan. 

Por otra parte, en el plan sexenal se establecía que la política del nuevo 
gobi~mo debería ser nacionalista procurando para el país un desarrollo 
autosuficiente, recuperando para la nación las riquezas naturales del país 
y desenvolviendo una política internacional en defensa de la soberanía. 

N o obstante este enfrentamiento dentro del PNR entre los grupos que 
pugnaban porque se cumplieran los postulados de lá revolución, funda­
mentalmente campesinos y algunos generales que como Francisco Mújica 
representaban el ala radical del ejército, no tuvieron aparentemente mayo­
res resultados salvo la radicalización del PNR. S~n embargo, abrieron el 
camino para romper con la política conservadora de Calles y su grupo 
de aliados a las clases qontinantes, impidieron que el candidato callista 
fuese electo por el partido, forzando la candidatura de Lázaro · Cárdenas, 
que si bien era conocido por . sus ideas radicales, por su apego a la 
reforma agraria radical -como lo había demostrado durante el tiempo 
en que fue gobernador de Michoacán- y por su nacionalismo y antimpe­
rialismo, también era considerado como una creación de Calles y por ello 
.se supo~ía que permanecería sunuso a las órdenes y dictados del jefe 
máximo.· 

Más tarde, cuando Cárdenas asumió la Presidencia de la República, 
construyó una base legal para llevar a cabo su política reformista siguiendo 
los impulsos de las clases trabajadoras. 

Cárdenas contó con el apoyo masivo de los . campesinos para su candi­
datura como candidato oficial a la Presidencia, pero el movimiento obrero 
no le dio al principio su apoyo. Lombardo Toledano, que era el secretario 
general de la Confederación General de Obreros y Campesinos de México 
( CGQCM) '· lanzaba duros ataques al plan sexenal y a la concepción de 
revolución. Oponiendo el concepto ·marxista de revolución social que su­
pone el cambio· del régimen de propiedad, atacaba al plan sexenal por no 
proponer el fin de la propiedad privada; asimismo, atacaba la intervención 
del Estado en la economía del país, pues argumentaba que la participa­
ción del Estado en un régimen de propiedad privada implicaba una 
concepción fasci~ta. 2 Pese a ello; Cárdenas no trató. de reprimir el movi­
miento obrero o de favorecer otra . organizaqión, pues estaba convencido 
:que sin una amplia organización de los trabajadores sería i~posible llevar 
a cabo las reformas propuestas. . . ' 

. La oposición de los obreros tendría muy corta duración, pues ·el con­
flicto .. con Calles que se inicia en junio de 1935, apenas seis meses después 
de· que Cárdenas asumió la Presidencia, vendría a aglutinar alrededor de 

2Jdem, )9 de noviembre de ~963, p. v. 
'' 
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éste a todas las organizaciones de las clases trabajadoras con la excepción 
de algunas como la CROM y la CGT que se aliaron. con el grupo callista-
que representaba los intereses de las clases dominantes. - . 

a) La lucha contra el callismo 

En una entrevista .que fue publicada en la prensa el día· 11 de junio 
de 1935, Calles declaraba que estaba en contra de la política de Cárdenas 
y se lanzaba contra las huelgas acusando a los obreros de "ingratitud", de 
traición a los intereses nacionales y afirmando que las huelgas llevaban 
al caos lesionando los intereses de otros miembros de la sociedad mexi­
cana, llamaba a Cárdenas para que rep~imiera al movimiento obrero. 

Por otra parte pedía que se mantuviera la correlación de fuerzas dentro 
del Congreso, pues si se creaba una mayoría . de ·izquierda conduciría a 
un maratón de radicalisr:no que p,erjudicaría al país. 8 Todo ello para 
conservar la unidad de la "familia· revolucionaria". 

La declaracil>- de Calles unificó a la reacción que veía en ella la vuelta 
a la normalidaa y un alto á los primeros éxcesos de Cárdenas. 4 fepe­
ración de industriales declaraba que con la posición de Calles · renacía 
la seguridad, ya que los "líderes revolucionarios responsables impugnaban 
las ·nocivas consecuencias de la lucha -de clases". 4 

Cárdenas responde a Calles diciendo en primer lugar . que no es él 
quien provoca la división sino los callistas que oponen toda clase 1 de 
obstáculos para impedir que se lle:ven a cabo las reformas señaladas eri el 
?lan Sexenal, y que él debe llevar a cabo. Con respecto a las huelgas 
declaró que eran "la consecuencia del acomodamiento de ·tos ~ntereses 
representados por los dos factores de la producción y que si causan algún 
malestar y aun lesionan momentáneamente la economía del país; resueltas. 
favorablemente y dentro de un espíritu de equidad y de justicia social, 
contribuyen con el tiempo a hacer más sólida la situación económica del 
país, ya que su correcta solución trae como cónsecuertciá un mayor bie­
nestar pará los trabajadores, obtenido de acuerdo con las posibilidades 

l económicas del sector capitalista". 6 ' · ' 

Aclarando que los movimientos se hacían dentro de los · mar:cos de la 
ley, señalaba· su confianza en las organizaciones obreras y campesinas en 
el sentido de que defenderían sus intereses con cordura y patriotismo. 

Ante este incidente provocado por Calles, el proletariado se unió a Cár-

8 Véase Anatol Shulgt>vski, f)/J. cit., p. 98 e "História det partido oficial'•, ofJ. cit., 
¡o de noviembre de 1963, p. ~xiii. 

4 Anatol Shulgovski: M éKico en la encrucijada de su historia, Fondo de Cúl~ 
Popular, México 1968, p. 99~ . · · , . 

6 "Historia· del Partido Oficial", op. cit., 111 de noviembre de 1963,. p. xxvr. 
\ 
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denas que aparecía frente a sus ojos como el defensor de sus intereses 
creando un frente unido en contra de Calles. 

La respuesta enérgica del gobierno y del proletariado obligó a Calles a 
emprender la retirada, declarando haber sido mal interpretado y que se 
retiraba de la política nacional, dejando la responsabilidad al presidente 
.en el poder. Esta actitud no duraría mucho, pues en diciembre Calles 
regresó al país declarando que venía a defenderse de las injurias que se 
le habían hecho. 

El gobierno de Cárdenas trató de neutralizar a las fuerzas callistas ex­
pulsando en diciembre a cinco callistas del senado, destituyendo cuatro 
gobernadores, y cambiando varios altos oficiales del ejército que fueron 
sustituidos por adeptos al presidente. Calles contestó con otra entrevista, 
en la cual acusaba a Cárdenas de que empujaba al país por el camino del 
comunismo y favorecía lá dañina agitación de los líderes obreros. 

Los trabajadores respondieron cuatro días después con una gran rnani­
festación en apoyo a Cárdenas y en contra de Calles; a su vez el movi­
miento fascista; encabezado por Nicolás Rodríguez, jefe de los camisas 

· doradas, amenazaba con marchar hacia la ciudad de México para demos­
trar su fuerza y apoyo a Calles.·6 

La crítica sit~ación creada por Calles obligó a Cárdenas a t~mar medi­
das radicales, y el 10 de abril de 1936 expulsó del país a Calles/ Morones, 
Luis L. León y- a Melchor Arteaga, que formaban la plana mayor del 
callisrrio. 

Los camisas doradas, haciendo caso o~iso de que Cárdenas les había 
prohibido toda actividad, marcharon a la ciudad de México para protestar 
por la ~xpulsión de sus líderes, y ahí fueron derrotados por los propios 
trabajadores que en verdaderos combates lograron detener al movimiento 
fascista. 

, b) El apoyo obrero 

El triunfo de Cárdenas .frente al fascismo y los callistas no sólo significó 
destruir al grupo que más obstáculos ponía a la ejecución de las reformas, 
sino también,_ el obtener el apoyo prácticamente incondicional de las orga­
nizaciones obreras y campesinas. Lombardo Toledano, que a fines de 1935 
había regresado de un viaje por la Unión Soviética, dejó ·de atacar al 
gobierno y se convirtió en su mejor aliado. 

Enmedio de la lucha contra Calles, el 24 de febrero de 1936 nace la 
Confederación de Trabajadores de México (CTM), con la cual se logró, 

6 Shulgovski dice que eran 100,000 camisas doradas los que amenazaban con mar­
char a la ciudad, op. cit., p. 108. 
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al fin; aglutinar a la mayoría de los trabajadores en una sola organización. 
En su seno estaban representadas- tres tendencias fundamentales: La CO"' 

munista, la sindicalista y la socialista de Lombardo Toledano. Sobre el 
particular. vol veremos más adelante. 

Por los mismos días se desata un conflicto obrero-patronal en. la ciudad 
de Monterrey; los trabajadores de "La Vidriera" habían entrado_ en huelga 
y agitadores de la CTM- estaban creando difitultades a otras empresas de 
la ciudad. La burguesía de Monterrey que se.- había formado durante el 
porfiriato y era si!l duda la fracción más reacciona;ia tal y como lo es 
ahora, estaba dispuesta a impedir cualquier avance obrero que atentara 
contra sus· privilegios, oppniendo grupos fascistas y esquiroles a los obreros 
y con la amenaza de parar las industrias. 

El presidente Cárdenas acUdió personalmente a la ciudad a fin de resol- . 
ver el conflic~o. El día 11 de febrero expuso los puntos esenciales de su 
política con respecto a las relaciones obrero-patronales. Esta decla~ción, 
conocida como los "catorce puntos" vale la pena sintetizarla dado su 
interés. 

"1. Necesidad _de que se establezca la cooperación entre el gobierno y 
los factores . que intervienen en la producción para resolver permanente­
mente los problemas que son propios de las relaciones obrero-patronales 
dentro de nuestro régimen económico de derecho. · 

2. Conveniencia nacional de proveer lo necesario para crear la Central 
única de trabajadores industriales que dé fin a las pugnas intergremiales 
nocivas por igual a obreros, patrones y al mismo gobierno. 

3. El gobierno es el árbitro y el regulador de la vida social. 
4. Seguridad de que las demandas de los trabajadores' serán siempre 

consideradas dentro del margen que ofrezcan las posibilidades econó-
. ' micas de las empresas. . . · 

5. Confirmación de su propósito expresádo anteriormente a los repi:e..: 
sentantes obreros, de no acordar ayuda preferente a una determinada 
organización proletaria, sino al conjunto del movimiento obrero represen­
tado por la Central única. 

6. Negación rotunda de toda facultad a la clase patronal para intervenir 
en las organizaciones de los obreros, pues no asiste a los empresarios 
derecho -alguno pata invadir el campo de acción social proletario. 

7. Las clases patronales tienen el mismo derecho que los obreros para 
vincular sus organizaciones en una estructura nacional. 

8. El gobierno está interesado en no agotar las industrias del pa{s, sino 
en acrecentarlas, pues aun para: su sostenimiento material, la Administra­
Ción Pública repdsa en el rendimiento de ·los impuestos. · ,_ 
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9. La causa de las agitaciones ~ociales no radica en la eXistencia de 
núcleos comunistas. Éstos forman una minoría sin influencia determinada 
en los destinos del país; Las agitaciones provienen de la existencia de 
aspiraciones y necesidades justas de las masas trabajadoras, que no se 
satisfacen, y de la falta de cumplimiento de las leyes del trabajo, que da 

1 . material de agitación. 
10. La presencia de pequeños grupos comunistas no es un fenómeno 

nuevo ni exclusivo de nuestro país. Existen esas pequeñas minorías en 
Europá, en tos Estados Unidos y, en general, .en todos los países del orbe. 

· Su acción·. en México no compromete la estabilidad de nuestras institu­
ciones, ni alarma al gobierno, ni debe alarmar a Jos empresarios. 

11. Má~ daños que los comunistas han hecho a la Nación los fanáticos 
que asesinan profesores, fanáticos que se oponen al cumplimiento de las 
leyes y del programa revolucionario y, sin embargo, tenemos. que tolerarlos. 

·12. La situación patronal reciente no se circunscribió a Monterrey, 
sino que tuv<r ramificaciones en otros centros importantes de la República, 
como La Laguna, León, el Distrito Federal,· Puebla y Yucatán. 

13. Debe cuidarse mucho la clase patronal de que sus agitaciones se 
conviertan en bandería política, porque esto nos llevaría a una lucha 
armada. · 

14. Los empresarios que se sientan fatigados por la lucha social, pueden 
entr~gar sus industrias a los obreros o al gobierno. Eso será patriótico; 
el paro n:o." 1 

. Como se desprende de estos puntos doctrinarios la posición de Cárdenas 
es clara. Por. sobre todo, está la autoridad del Estado sobre las clases 
sociales, después su crítica a la burguesía no es en tanto propietaria de 
los medios de producción, sino por su posición política contraria al régi­
. men y su oposición a las justas reivindicaciones del proletariado que tien-
d~ a asegurar la justicia social. y sobre todo la concordia entre los factores 
de la producción. 

El día 9 de agosto, Cárdenas escribía en su diario: 

"La~ críticas que se hacen en contra del gobierno son en el sentido de 
· que_ hay demasiada c~placencia para los ·obreros y que debía legislar se 
estableciendo el 'arbitraje obligatorio'." _. · 

Éstas y otras c;ríticas seguirán haciendo los representantes de intereses 
Qteados. · ' · . · . 

Muchos no pien11an que el régitnen que presido, de tende1;1cia obrerista, 
no tJÚed~ ni de~e Uttútat la acción de las huelgas cuando sea patente que 

if·Uzaro Cirdenas, Obras 1- apuntes l913/194Q, t. :t. UNAM. México, 1972, 
pP. 343-344. 
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asiste la razón a los obreros y si interviene el gobierno en casos necesarios, 
es para buscar la solución a los conflictos. 

Si se legislara fijando el arbitraje obligatorio se debilitaría la fuerza 
~indica! y prefiero gobernar sin el arbitraje obligatorio, y no entregar 
_mañiatados a los obreros ante .}as argucias y poder económicd de las 
empresas. 

Deseo que fijen bien su atención todos los ciudadanos del país, en lo 
que ya he expresado varias veces, que las demandas de los obreros no 
eran· más allá del límite que permitan las posibilidades económicas de las 
empresas, y que para .fijar este límite seguirán interviniendo las autori­
dades correspondientes, eomo lo han venido haciendo en los conflictos 
suscitados hasta hoy. ' 

Las molestias que las huelgas ocasionan son mínimas frente al capricho 
y resistencia de las empresas que se niegan a abrir prestaciones a s~s 
trabajadores y que sí les permiten hacerlo las utilidades que obtienen. 8 

Las reivindicaciones y las luchas de los proletarios se hacen dentro de 
la capacidad del sistema capitalista y nunca conJra él. 

El otro punto, sin duda relevante, es · la imperiosa necesidad de la 
unificación del movimiento obrero, pues como ya lo he s~ñalado había 
organizaciones como la CROM y la CGT ~nemigas de la CTM, 'que se 
aliaban a los grupos empresariales y en general a la reacción ·a fin de 
poder disminuir el poder de la CTM. Cárdenas veía en ello un debili­
tamiento del movimiento obrero y correlativamente un fortalecimiento de 
la reacción, lo cual significaba que el apoyo de los trabajadores que el 
g~bierno necesitaba para .llevar a cabo las reformas ·era menos poderoso 
de lo que sería con todo el pro~etariado unido. 

e) El campesinado y los límites a la organización popular \ 

El movimiento campesino desde su inicio apoyó a Cárdenas para ocupar . 
la Presidencia del país. Para tal efecto fue creada en 1933 la Confederación 
Campesina Mexieána que pretendió la unión de todas las organizaciones. 
Asimismo antiguos dirigentes campesinos como. Gil dardo Magaña tomaron 
partido por Cárdenas. 

" 1 

Ya habíamos señalado que fueron precisamente los representantes de 
los campesinos, principalmente Gralciano Sánthez, los que lograron la 
radicalización del primer plan sexenal y radicalizaron al PNR. · 

Durante su gira como candidato a la Presidencia, Cárdenas conoció de 
cerca los problemas de los campesinos en todo el país. Cuando -asumió 

8 1 ae-m, PP· 353-354. 
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la Presidencia propuso que se les devolvieran las armas a los campesinos 
para que se pudieran enfrentar a los latifundistas y a las "guardias blan:.. 
cas" de las haciendas creadas .para oponerse a la reforma agraria. "Y o 
siempre' sostuve, declaraba Cárdenas, que sólo entregando las armas a los 
elementos agraristas que han sido, son y serán el apoyo más firme de la 
revolución, wio puede enseñarles para qué continúen cumpliendo con su 
apostolado mejor que llegando a ser víctimas de los atentados como sucede 
en toda la República ( ... ) . Entregaré a los campesinos los máuseres con 
los que ellos hicieron la revolución, para que así puedan defenderla junto 
con el ejido y la escuela." Cárdenas, al decir de Gerrit Huizer, proponía 
que se organizara una milicia campesina que funciona como una reserva 
del ejército y a la vez hiciera posible que se ecónomizaran los gastos del 
nlisnio. 9 

De la misma manerá; Cárdenas se propuso organizar en una central 
única a todos los Campesinos, pues. la órganización en general estaba 
dispersa y bastante débil salvo en los estados de Michoácán, Tamaulipas 
y Veracruz. Para ello el presi~ente expidió un decreto en julio de 1935 
en el cual el Comité Ejecutivo Nacional del PNR se hacía. cargo de 

. organizar en cada estado de la República ligas de comunidades agrarias, 
y una vez que éstas estuvieron organizadas se formaría una federación 
·nacional. io 

La organización campesina surgía así totalmente ligada al Estado, pues 
incluso el gobierno financia~a los gastos de las delegaciones a las reuniones 
nacionales y aun cuando declaraba que no intervendrí(!. en sus elecciones, 
las condici~nes propiciaban lo contrario. 

Para la organización de los campesinos trabajó arduamente la CTM, 
quien organizó a los trabajadores de la comarca lagunera, a los trabaja­
dores de los ingenios azucareros y trabajadores de otras haciendas de 
henequén o algodón, habiendo mejorado sus condiciones de vida y de tra­
bajo y logrando que los hacendados reconocieran las organizaciones como 
legítimas. · 

No obstante dicho esfuerzo, el gobierno se opuso terminantemente a 
la alianza obrero~campesina en el seno de la CTM, lo cual originó un 
enfrentamiento entre la central obrera y el gobierno. La dirección del 
PNR se opuso a dicha alianza y destacados líderes campesinos como 
Graciario :Sánchez cuya organización militaba en el partido oficial, solicitó 
formalmente a la CNC no enviara representantes de las comunidades 
campesinas al Congreso Constituyente de la CTM. 

9 Citado por Gernt Huitzer, ·~os movimientos campesinos en México" Centro 
de Investigaciones Agrarias (Documento preleminar) México 1968 p S'Í 

lOJdem. 1 1 • • 
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Shulgovoski, escribe: "El mismo presidente explicó la política campe­
sina del gobierno: declaró que la CTM debería hacer a un lado. la idea 
de convocar un congreso campesino; fundamentó su punto de vista afir­
mando que el gobierno dirigía directamente todo el conjunto de problemas 
ligados con las transformaciones agrarias y que por tal razón el gobiernq 
tenía derechos exclusivos e inalienables para 'organizar socialmente' al 
campesinado." "Por consiguiente -deda en la parte final de su inter­
vención el presidente-, si la CTM o cualquier otr~ organización semejante 
intenta,, entrando en competencia con el gobierno, organizar al campesinado, 
no s.ólQ no logrará .ningún éxito sino que sembrará l<t semilla de la 
divis,ión al encender eJJtre el campesinado conflictos como los que jugaron 
un papel fatal en las filas. del proletariado industrial." 1:!-

No. cabe. duda que la creación de la CNC no sólo respondía. a la_ nece­
sidad de organizar a los campesinos, sino también a la de crear un con­
trape~Q al poder creciente de la CTM dirigida por Lembardo Toledano; 
se. txatclba. de impedir y s.e impidió la. creación de una central única de 
obrero$, y campesinos que pudiera radicalizar más sus demandas y sobre 
todo que se constituyera en una organización con. gran poder frente al 
gobi.erno y a la burguesJ.a. 

CQn la medida adoptada, no sólo se restringía el poder de la CTM y de 
cil~ la CN.C. cada una por s.epar-ado, sino que el gobierno tenía la c_apác.idad 
de enfrentar a una c:on.federación en. contra de la otra. 

La CNC tuvo su congreso constituyente- el 28 de agosto de 1938 y la 
CTM decidió desprenderse de muchos de sus afiliados campesines. Desde­
luegQ. la Confederación Campesina contó con el reconocimiente oficial. 

La misma política de dividir a los trabajadores en organizacienes sepa­
radas fue seguida por Cárdenas respecto a los burócratas al servicio del 
Estado, impidiendo que se unieran a la CTM, quien había iniciado su 
organizaci6n. El presidente creó otra organización especial para aglutinar 
a loa buró.cratas. 

Los trabajadores estaban organizados, pero- divididos y enfrentados entre 
si, lo único que los unía era su apoyo a Cárdenas y la lucha contra el 
fascismo que llevaría a la creación del {'rente popular, preambulo del 
nuevo partido oficial, el Partido de la Revolución Mexicana. 

Cada sector de los trabajadores debía luchar sólo contra su enemigo de 
clase; los obreros contra la burguesía, los campesinos contra los latifun­
distas, los burócratas contra los abusos del gobierno. En su lucha tenían 
al gobierno cardenista como Su aliado, que al mismo tiempo era árbitro 
de los conflictos, que tenía la facultad de decidir hasta qué punto las 

·u Shulgovski, op. cit., p. 264. 

191 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



------------~----------- ------------ -------

demandas de los trabajadores eran justas y ·la burguesía ·dentro de ·la 
capacidad de la empresa, podía o no satisfacer las demandas. 

A partir de entonces las organizaciones de los trabajadores para obtener 
un triunfo en sus demandas tenían que contar ·con el apoyo d_el gobierno, 
de lo contrario, sus movimientos estarían destinados al fracaso. 

el) La formación del frente popular 

Las organizaciones estaban creadas· y también el vínculo con el gobierno 
estaba establecido pero no institucionalizado. Este proceso se co~solidaría 
con la reestructuración del partido oficial; para ello serían determinantes 
por una parte el proceso de la reforma agraria,·la nacionalización de 'tos 
ferrocarriles y la expropiación petrolera, para los cuales hubo grandes 
movilizaciones obrero-campesinas estrechando el vínculo entre los traba:.. 
jadores y el gobierno de Cárdenas, quien cada día más aparecía ante el 
pueblo como el presidente campesino y obrerista, por otra parte la anle­
naza fascista que lleva a la CTM a proponer un frente popular para 
defender la democracia; 

El propio Lombardo Toledano explica cuál fue el signific~do del frente 
y· cómo fue aproveéhadó pata la transformación del partido. "Teniendo 
en cuenta la actitud de las fuerzas reaccionarias en el interior de nuestro 
país, y ios acontecimientos fuera de México: La actitud del fa.scismo 
cada vez· más insolente; ·ta actitud de Italia en el caso de Etibpía; · la 
a~titud del· Japón en numerosas intervenciones en el caso ·de China; 
la alianza ostensible de los países fascistas; la CTM asumirá, para comba­
tirla, cumpliendo con su obligación, el papel de vanguardia en la lucha 
contra el fascismo en la América Latina. 

Esta nuestra actitud fue complementada por una serie de proposiciones 
de carácter concreto para poder hacer más firme nuestro empeño de 
luchar en favor de los aspectos fundamentales y definitivos de ta· civiliza­
ció~ humana y así fue cómo, por acuerdo de uno de nuestros consejos 
nacionales, se tomó la resolución de crear en nuestro país el Frente Popu­
lar Mexicano. Invitamos al PNR, a la Confederación Campesina Nacional 
y al Partido comunista de México para constituir al Frente Popular 
Mexicano." 12 -

La proposición de la CTM que en principio había sido aceptada por 
las organiza~;iones invitadas fue obstaculizada por el ala conservadora, del 
PRN, ·en especial por Emilio Portes Gil, q~ entonces fungía como presi-
dente de\ partido. · 

12 Lombtado Toledano, "El criterio de la CTM sobre el nuevo partído" ·en Historia 
del Par.tido Oficial, op. éit., 15 de noviembre de 1963, l>· xix. · 
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Ante la presión de las organizaciones trabajadoras y de los miembros 
radicales del gabinete de Cárdenas, el 24 de agosto de 1936 renuncia· 
Portes Gil,· y su lugar en la presidencia del partido -es tomado por Silvano 
Barba González que a los pocos días, el 6 de septiembre del mismo' año, 
lanza un manifiesto incitando a los obreros y campesinos a incorporarse· 
al PNR con el fin de democratizar el partido, se trata de un intento de 
hacer que el frente popular entre en el partido oficial y·no éste·al frente 
popular. · 

A principio de 1937 se firma un pacto de frente electoral popular in:. 
tegrado por el PNR, la CTM, la CCM y el Partido Comunista, . que es 
la primera etapa para la constitución del PRM. 

. ;:. 

e) Las· modificaciones al partido oficial 

A finales de 1937 Cárdenas publica un manifiesto en el cual indica: 
la necesidad de la transformación -de PNR ·para que puedan participar 
las organizaciones de trabajadores. ·El nuevo partido estaría formado· por' 
cuatro sectores: el agrario, el obrero, el militar y el popular~ destina:do 
a aglutinar a las clases medias. 13 · · .. .. • . 

· Lombardo Toledano ·estimaba que: el- nuevo partido vendr.ía a: realiZar 
el frente . popular y entendía que la participación del proletariado- 110 a: 
través de sus organizaciones sino como· clase trabajadora, lo mismó seria; 
para los. campesinos, -los militares o. las clases medias, conservando ipor 
lo tanto cada organización su independencia del partido. -~'E:¡;tir:n~un<?s, 
puel¡,. que la intervención del proletari~do en· el PNR --escribe. h>m-. 
bardo-:-: es la interven.ción de. uno de· los .. sectores más important~s · de 
laviC;la pública de _nuestro pa(s para.persegQir fin~s comunes con)os._Qtro~. 
sectores y esto significa en consecuencia, camaradas, y quiero . , subra­
yarlo, que el PNR, transformado, no ha de ser un partido -exclusivo de 
la clase trabajadora"; si de es~ se t~atara, aseguraba .Lombi;rdo .Tal~-. 
darte, el ·proletariado lo haría sin pedir ayuda a otro~ sectores .. "Pero no 
ha pensado así la CTM; y no ha pensado así porque su actitud, d~sC;le. el. 
principio ha sido. una. a~titUd de colab_9tación con el Presidente, Ó.rd~a~~ ·. 
de ·respal_do al presidente y d_e no ~hoca~, en consecuencia, co~ pinguna d~ 
las d~ás fue_rzas que deben asociarse. también para respaldar .a~· go7. 
biemq de Cárdenas y con las cuales tenemos intereses comunes .. No ~a 
de ser el PNR transformado, decimos, t1n partido del prolef:éÍriado.,. -~ 
partido de las izquierdas." 14 · _ . _. · ... _, ·:· · -~ · 

Lombardo justifica su actitud y la de la CTM en el presupuesto de q.;te~ . ) . . . . . . . ~.- ~ . ,. 

18 Tzui Medin, /deologla :y praxis polttica de Lásaro Cárdenas, Siglo XXI. Eds., 
México, 1972, pp. 104 a 107. · 

14 Lombardo Toledano, o p. cit., p. XXII. 
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el. proletariado no está suficientemente desarrollado como clase para "asu­
mir la responsabilidad plena de los intereses públicos". 15 

.· La posición del Partido Comunista es también de apoyo y colaboración 
con el nuevo partido, pero manteniendo su total independencia como. par-· 
ti do. 
: · Es interesante anotar algunas de las reacciones de los grupos opositores 
al partido, en especial la gran burguesía ante la transformación del par­
tido, y cuya significación queda resaltada por Lombardo Toledano en 
el-documento que venimos Citando. "Al incorporarse los sindicatos obreros 
-:-dicen~ en el PNR, pierde su autonomía la CTM, pierde importancia 
el movimiento de los trabajadores como una fuerza independiente y. er 
organismo político impondrá disciplina a los trabajadores de acuerdo con 
el programa del gobierno. Otras afirman que ésto no es ·más . que un 
acto demagógico del gobierno que debemos aprovechar, no van a go­
bernar los -soldados, ni los sectores de la· clase media; van a gobernar los 
de siempre,. y el proletariado, con la abyección de sus líderes, va a sumar 
los.. contingentes. que representa coma. una simple manada cívica para· 
que las ·cosas continúen coma .ayer,. con el nuevo nombre de un partido 
para los trabajadores." 16 

·. No cabe duda que- las reaccionarios tenían toda la razón y tat enal 
lo mencionaron se plasmó en la realidad. Un gobierno burgués es siempre 
búrgues. por más disfraces que adopte. 

·.El día tre~nta de marzo de 1938 se lleva a cabo la convención consti­
tuyente del PRM y la institucionalización se consuma, la posición de la 
crM y el Partid~ Comunista es la· misma, pero ahora acrecentada en· su 
nadonalismo y deseo de independencia del imperialismo, la cercanía de· 
la apropiaCión ·petrolera y lo álgido del conflicto enardeció el ánimo 
d~ J~s: participantes. · 

Dentr<? de la CTM, su incorporación al partido vino a favorecer al 
ala más conservadora. Como mencioné antes, en la confederación coexis­
ti~Út désde su fundación tres tendencias fundamentales del movimiento 
obrero: la _comunista, que podría denominarse la socialista de Lom­
bardo Toledano y ~a sindicalista .. La primera de ellas, representada par 
el ~artido Comunista, era la m4s radical, y aun cuando apoyaba a Cárde­
nas, sobre todo en medidas específicas coma la expropiación petrolera, 
~nteriía . como principio la independencia del movimiento obrero frente 
al EStado~ así como los principios fundamentales del marxismo que no 
lj..~!Je él.l. caso repetir aquí. La postura del ala socialista representada por 
LOmbardo· Toledano se apartaba de la primera en lo referente a la inde-

. 16 .. ' 
Idem. p. xxn. 

16Jdem, p. XXI. 
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pendencia del Estado y proclamaba, como ya lo he mencionado, la inma­
durez del proletariado para tomar el poder, y en consecuencia veía en la 
alianza con los grupos o clases populares y el gobierno el mejor camino 
para lograr los intereses de la clase obrera dentro del desarrollo naciona­
lista y democrático del país. 

La fracción sindicalista, encabezada por Fidel V elázquez, sin duda el 
líder más nefasto que ha tenido el movimiento obrero y que hasta nuestros 
días comanda a la CTM, no tenía en verdad una ideología estructurada 
sobre el movimiento obrero, lo cual siempre les permitió y les permite 
el máximo de oportunismo tanto con el gobierno en turno como ·con · la 
burguesía. Algunos de lps principios de esta fracción eran: a) El sindica­
lismo busca la dignificación del trabajador y es una "teoría•• que se 
realiza en la práctica; b) El movimiento sindical no es político y debe 
reivindicar frente a cualquier Estado los derechos de .los trabajadores 
.( economismo); .e) Los obreros siempre serán obreros en cualquier tipo 
de sociedad; ·d) "N o es misión del sindicalismo discutir con el Estado•'; 
e) "La clase obrera. bajo cualesquiera forma de gobierno, está obligada 
a defenderlas (las formas). perpetuarlas y llevarlas sobre ·sus hombros. 
Así .fue en el pasado~ así sucede en el presente y de igual manera :sucederá 
en el porvenir. aun cuando esas formas de gobierno se llamen sucialista:s':'; 
f) El sindicalismo se opone al comunismo porque éste .sólo trata.de apro.:. 
vechar a los sindicatos para sus fines; g) El sindicalismo rechaza cual­
quier ideología extraña; 'h) El sindica.lis1110 acepta la lucha de clases 
dentro de la Constitución. 111 Como :se ve, es difícil imaginar un pensa­
miento más 'COnservador y más retrógrado sobre el proletariado. 

Poco después de formado el· PRM, se desata en el seno de la CTM un 
conflicto en:tre los ·comunistas y los otros· dos sectores. Los éomunistas 
acusan a los líderes de la organización de corrupción y venalidad. y exigen 
que todos los sindicatos paguen sus cuotas; Lombardo Toledano. y' los 
sindicalistas los acusan de faltas a la disciplina, los expulsan de una asam­
blea y .les 'impiden que los representantes que ocupaban puestos en la 
tonfet:le·ración, entren a sus oficinas y realicen sus tareas, acusándoles. 
incluso de atacar al gobierno de Cárdenas y de no respetar 1as di~posi­
ciones de la tercera internacional. * 

.111 Los puntos mencionados fueron eldra'ct:ldos de Rosendo Salazar : CTM~ 'Eili­
ciones, T. C. Modelo S. C. L., México 1956. Salazar perteneció al grup0 sindicalista. 
y fue el cronista de las organizaciones obreras y· en especial de la CTM. · 

* Por lo contrario, los comunistas, en aras de la unidad a toda costa, habían -cuando. 
:ta formación de la CTM- retirado a su candidato -ya electo- al puesto de Secre­
tario de la Organización, pues Fidel Velázquez, que había sido ampliamente 'der:ro'tado, 
amenazó con su grupo el dividir la organización si no se le daba el pue·sto. l'gualmente 
los comunistas transigieron en cuanto :a la organización de la Central d~jando· de 

19'5-
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~ EQ. ~~ año de 1941, ya durante la presidencia del general Manuel Ávila 
Camacho, Fidel Velázqu~ sucede en la secretaría general de la CTM 
a .Lombardo Toledano, quien poco tiempo después, por su pretensión de 
que )a confeder~ción fuera la. base del Partido Socialista, es expulsado 
de la CTM. Pues la posición de Lombardo era contraria a los "principios 
del sindicalismo", A partir de entonces la CTM sería una organización 
~b~~lutaniente dócil a los mandatos del gobierno, contraria a lo~ i~tereses 
del. proletariado. · 
.... Tanto. .la CNC como el sector popular del partido fonnado básicamente 
por la burocracia. estatal desde su nacimiento son absolutamente depen­
dientes qe la voluntad del gobierno incluso para. la designación de sus 
dirigentes. 
: Desde luego no es posible acusar a Cárdenas de tratar de limitar las 

fuerzas. del proletariado y del campesinado, Su concepción sobre la lucha 
de clases distaba mucho .de ser la armonía de clases o la colaboración de 
-clases que .antes de él habían sostenido .Jos presidentes y sobre todo Calles . 
. Cárdenas enfatizaba que había· que luchar por la unificación de los trabaja­
dgr~s. para que juntos lucharan por sus intereses comunes, él decía a los 
:.trabajadores que de ellos· mism9s dependía el mejoramiento. de su· situa­
~ón. A:simismo, Cárdenas pensaba que únicamente la organización de los 
trabajadores podía poner .un freno al sanguinario . capitalismo nacional 
9 . .foráneo ,que sólo se interesa si encuentra el terreno propicio para ex­
plota¡, .pagando bajos .salarios. 18 En el. campo internacional Cárdenas 
so.stení~ que ·sólo la asociació~ internacional de los trabajadores podía 
detener i~ expansión del fascismo y del imperialismo y evitar la ·guerra, 
al 'especto escribió: "Mientras. e~to no exista -se refería a la organiza­
cióli'inteniacional de los t~:"abajadores- no .habrá poder suficiente, ni val~ 
·dd.n tr~tádos de gobiernos que logren detener las ambiciones de con­
ql:listás; lós pueblos seguirán expuestos a servir de instrumentos para 
combatir los ideales comunes del pr:oletariado." 19 . 

·. Sin ~mbargo, en la medida eQ. que Cárd~nas favoreció· la incorporación 
'de lo!:!. obreros. y campesinos al partido oficial, propugnando por una 
ai~ entre el gobierno. y las cla~es trabajadoras en contra del in;;peria­
lismo, el fascismo, los latifundistas y los excesos de -la burguesía (alianza 
en donde el gobierno representaba la parte dominante, con la posibilidad 
de enfrentar a ·unos secltores de las clases trabajadoras c.ontra otros sec­
tores: de ellas mismas y que por ende significó la sumisión posterior de 

bdo ~~~ principios cuyos resultados -,al aceptar el liderazgo peq~eñoburgués---. fueron 
su derrota. . 
' is Shulgovski. op. cit;, p. 120. 

~D· ~~zaro Cárdenas, Obras, o p. cit., p. 390. 
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las organizaciones de obreros y campesinos a los designios del gobierno) 
creó al mismo tiempo, las condiciones para que una vez que la burguesía 
~e fortaleciera e impusiera sus intereses al gobierno de una manera hege­
mónica, se maniatara a los obreros y campesinos, no sólo a los interes~s 
del gobierno sino también a los de sus representados, la burguesía. · 

El ~ovimiento popular que llevó a Cárdenas al poder y que definió su 
progra~a de gobierno enderezó su lucha en contra de los latifundistas, 
su aliado permanente el clero, y en contra del imperialismo; estos grupos 
eran definidos como lo~ .enemigos principales de las clases trabajadoras 
y de la nación, en segundo término la lucha estaba dirigida en contra de 
los exceso~ de la burguesta, en contra de la explotación absoluta, pero no 
se luchaba para aniquilarla, para abatir la propiedad privada, sino para 
hacer la "consciente de sus.deberes _sociales". 

El nacionalismo que se opone al imperialismo, es un nacionalismo 
hurgué~, un nacionalismo basado en· el desarrollo industrial del país con 
base en la propiedad privada controlada por esa burguesía ''responsable", 
y eÍl la propiedad estatal sobre algunas fuerzas productivas generalmente 
arrancadas al imperialismo, y cuyos benefiCios al final de cuentas redunda­
,rían en :beneficio de la burguesía y del desarrollo del sistema ~pitalista. 

Cabe destacar que Cárdenas, más que la administración estatal de las 
empresas propiedad de la nación, prefería que la administración estUviese 
en manos de los propios trabajadores; el caso de los ferrocarriles es 'la 
prqeba más palpable de ello; sin embargo el deterioro del movimiento 
obrero y los problemas ~ncontrados. P<>.r sus líderes en la administración 
de la empresa, hizo que este intento fracasara y cilando los obreros exi­
gieron a:· Cárdenas que les diera la administración de las compañías petra­
hitas expropiadas, el presidente se negó y tuvo que aceptar, aun en contra 
de su vol~tad, la administración estatal; y digo aun en contra de su 
voluntad~ porque él consideraba la propiedad y administración estatal 
·como · formas de totalitarismo al cual se oponía, ~ese. capitalista (fas­
cismo) o comunista. Cárdenas decía 3.1 respecto du:rante su gira como 
<;andidato a la Presidencia: "Del liberalismo individualista se aparta ( c;l 
socialismo mexicano)' porque éste no fue capaz de generar en el mundo 
si~o. la explotación. del hombre por el hombre, al entregar sin frenos, 
las ·fu~ntes naturales de riqueza y los. medios de producción, al egoísmo 
de los individuos. Del comunismo de Estado se aparta, igualmente, porque 
no' está ni en la indiosincrasia de nuestro pueblo la adopción de un sistema 
que lo priva del disfrute integral de su esfuerzo, ni tampoco desea la 
susti~ción del patrón individual por el Estado-patrón ( •.• ). En México 
se pugna por destruir y se va destruyendo por medio de la acción revolu;.. 
cionaria el régimen de explotación individual;. pero no par;1 caer en la 
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inadeettada :situación de una explotación del Estado, sino para ir éfitre­
ga.ndb a las colectividades proletarias organizadas las fuentes de riqut"Za 
y lo·s instrumentos de producción. Dentro de esta doctrina, la función del 
Estado .mexicano no s·e limita a ser un simple guardián del orden ( ... ) , 
ni tampoco se ·reconoce al mismo Estado como titular de la Erconomlll, 
:sino que -se descubre el concepto del Estado como regulador de los grandes 
fenómenos económicos que se registran en nuestro régimen de pr-odw:­
ción y de distribución de la riqueza." 20 ·Cárdenas ve en el régimen toope­
rativo la -solución del país, el t:ual parcialmente logra implantar tn :ügun~ 
zonas de reforma agraria. 

Lo anterior, como es obvio, no se oponía al régimen de propiedad pt.i­
vada tanto :en el campo ....... pequeña propiedad-· como en la industri' la 
cual en repetidas ocasiones, declara que será protegida por ;su gobierno. 

Me he extendido en ·este punto porque me parece de la mayor .impor­
tancia no perder de vista que aun cuando el reformismo de Cárdenas eS 
muy .radical, nunca rebasa los límites del régimen de prbduccién ·t:apita­
lista, y por -ello nunca -amenaza con suprimir a la burguesía. 

Cabe ahora analizar el }lapel que las clases ex.plotadoras jugaron ~ la 
lucha de clases y -su coinpoctmnientb en contca de las ce formas del gobieme 
ca-rdenista. 

f) Los terratettitfltes 

El ·sector más afectado de la:s ctases -txplnt:tdora:s fue sin duda tt t~'ti­
fundista, que :si bien no fue extirrguido en w totalidad -pues la 'teíorma 
<~:gr.aria no se 'terminó en .este periodo-- si se destruyeron los tettt~ 
más importantes de su poder --económico. Al blntrario de los antet:eden~ 
que realizaron ~ reparto de tierras -en las ·zonas tnarginale-s del tamp-o, 
muchas veces t'epartiendo tierras del Esta®, Cárdtttas atac6 los núcleos 
más poderosos del ~ector terrateniente. La Laguna, Yutatán y ti V:alle 
del Y aqui fueron a;lgunós de · los lugare-s lftá's :significativos. 

A pesar de que las terratenientes ·eh tnucruts de sus haci~ntkls .arm~rnn 
'"guardias blancas", ·y qué el clero amtdrentaba a los catnpesinol ton la 
·retigi6n, y ·que algunas milita:r~ comn Cedilh> poníati sus trop~'S ~l ·ser­
vicio de .los terratenientes, la torrela'tión dt :fuerzas se había modifit:tdo 
profundamente. Lá. decisión de Cárdena'S de ~nnar a las camp-e-sinos, 
la organización lograda ·entre ellos y ·el eatnbio en el imperiali:sttm ltllt­
rando la:s :reformas del gobierno eardenista se impusieron a la ~istetlcia de 
los hacendados, provocando incluso que algunos de ellOs ~olabora.ran 
de tnotu pro.prio con la reforma agraria intentando retener lo más ,po-si­
ble de sU$ antiguas propiedades. 

2() La gira de Lázaro Cárdenas, l'NR, México, 19~. pp. 47, 48. 
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La repartición de tierras vino acompañada con un proyecto de edu.;. 
-ca'tión con una orientación socialista que intentaba armar a los campesinos 
de una ideología y nuevos valores que les permitieran no sólo hacer 
frente a su nueva situación frente a la tierra, sino también liberarse de las 
trabas que le imponía la religión para aceptar su nuevo papel en la 
sociedad. 

La educación socialista fue un arma mucho más efectiva para limitar 
la influencia del clero sobre la poblacion, sobre todo la radicada en ·el 
campo; mucho más. efectiva que el anticlericalismo de Calles. No obstante, lo 
tttás ñnportante fue la eliminación del sector terrateniente; al destruir 
la base material se destruían al mismo tiempo los valores que defendía el 
"Clero. Continuaría influyendo el dero pero ahora al servicio de los nuevos 
settores de las clases dominantes. 

La destruccion del poder econótnico del sector ttrrateniente ·signifitaba 
la destrucción de una clase social, la cual había sido dominante ·práctica­
mente desde la independencia del país hasta la Revolución Mexicana, 
durante la cual perdió su poder político, su control del Estado, pero había 
logrado conservar por un cuarto de lustro más su poder económico; su 
d'estrucción significaba la desaparición de esa clase social del panor:nna 
eronómico, social y político del paí:s. 

Al mismo tiempo se eliminaba el sector pr-ecapitalista basadó ·en 1a 
hacienda de la economia del país, y ton ello se "eliminaban los intereses 
precapitalistas al nivel de las clases ·explotadoras. 

La reforma agraria creó la contra parte de esa clase so-cial desaparecida 
--ejidatarios que trabajan parcelas individualmente asignadas, comune­
ros que por l'o regular también trabajan la tierra en forma individual., 
y en muchos muy reducidos, generalmente indígenas, en forma tolectiva, 
~jidatarios que trabajan tierras colectivas en forma de cooperativas, pe­
queños propietarios-pequeña burguesta rural y minifundistas--: y las 
lá.tifundistas cuyas tierras ·no habían sido afettadas. 

Ahora bien, la nueva estructura social en el campo, no pasó en su "tOn­
junto a producir en forma capitalista, exceptuando del análisis a los lati­
fundistas no afet:ta"d"Os por tazones obvias. Los ejidos y las tomttnidádes 
ttllhajadas individualnrente y los minifundistas, operában y t:fintifiiíka 
operando dentro de un modo de produceiótt rnert:antil simple, b'á.'sado en 
el trabajo individual y familiar no retribuido en terminas -de salario, 
'COn un alto porcentaje de la producción dedicado al autoconsutno no 
pr-oductivo. Las tierras tori:iunales que produc-en tolectivamente se acercl!n 
más al modo de producción comunitario simple o modo de productiótt 
indígena, cuya participación en la economía de mercado es residual. 

Como es obvio ambas formas de producción están subordinadas al mod0 
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de producción capitalista, y a pesar de su baja productividad, la trans­
ferencia de plustrabajo de estos sectores precapitalistas al capitalista es sig­
nificativo para la acumulación capitalista. 21 

- De esta manera, la reforma agraria recreó formas precapitalistas de 
producción agrícola, sin duda a causa de la reivindicación que de la tierra 
hicieron grupos como los zapatistas y cuyos resultados más que econó­
micos -sin que éstos dejen de ser relevantes- fueron sociales y políticos. 
Sociales en el sentido de que se creaba una nueva estructura en el campo 
y también, a pesar de que se creaba una amplia base -de propietarios o 
ejidatarios, se liberaba a la mano de obra cautiva en el campo que pasa 
a funcionar como fuerza de trabajo capitalista. Políticas en la medida que 

- se suprimía el foco de rebeliÓn y descontento de la sociedad sentando las 
bases pa~a la estabilidad política del país; los ejidatarios y pequeños 
propietarios pasarían a ser uno de los apoyos sociales más importantes 
dei Estado. 

g) _N acidnalismo e imperialismo 

El segundo sector más afectado de las clases explotadoras fue el 
iqtperialismo, sobre todo sus sectores ligados a la tierra (cuya suerte 
fue la misma de los nacionales), los inversionistas que tenían acciones 
en los ferrocarriles y desde luego las compañías petroleras. 
· · Lo más importante no so~ los casos aislados -como los señalados_:_ 
sino la política general del gobierno de Cárdenas, entendiendo ésta no sólo 
com«;> tina política voluntarista de las personas en el poder, sino éomo la 
relación entre las clases sociales tal y como he intentado presentarlo, en· 
las páginas ·anteriores. 

·Ya en el plan ¡¡exenal del PNR se asentaba la necesidad de una política 
nacionalista en lo económico y en las relaciones internacionales, se recu­
peraba ef espíritu de la Constitución de 1917 que había sido imposible de 
cumplir por los gobiernos anteriores a Cárdenas, llegando iqcluso durante 
el máximato a una aceptación casi total de las presiones imperialistas. 

-La política nacionalista no~ era pues el resultado de los deseos de un 
buen presidente, que sin duda lo fue, sino de un grupo que representaba 
los intereses de las clases trabajadoras, de la pequeña burguesía y de los 
s~ctores ~acionalistas de la burguesía, grupo del que formaba parte Cár­
-denas,y el cual lo llevó a la Presidencia. Era el grupo que veía sus intereses 
menospreciados y reprimidos durante el periodo que gobernó Calles dentro 
y~~~~ . 

21 Para algunos cálculos al respecto, véase Roger Bartra: "Agricultura y Capi­
,falismo'', op. ,il. _ , 
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En el plan sexenal se escril:>e: "La necesidad de hacer de nuestro país 
. una qrgani;¡;ación coordinada en un sistema económico propio, que garan­
tice el abastecimiento adecuado de sus habitantes, no es el resultado de 
un irppt,tlso de nacionalismo meramente sentimental, sino consecuencia 
de. la .tt:ansformación operada en la estructura económica y en las rela­
cion.es :J_llercantiles de todos los países . 

. '~( ... • . ) ante la actitud mundial que se caracteriza por la tendencia a 
formar ,economías nacionales autosuficientes, el PNR considera que Mé­
xicq: se v.e obligado a su vez, a adoptar una política de nacionalismo 
e~oi)_ómico, como uri recurso de legítima defensa, sin que contraiga por 
ello ninguna responsabilidad histórica" (sic). 

Más, adelante continúa:· "El planteo de una política económica nacio­
nallsta. deberá. hacerse en forma tal, que no dé origen al aislamiento 
de. ·nuestro país, sino que implique solamente una .revisión cuidadosa .. de 
nuestra_s actividades en materia de comercio exterior y t,tna revisión tam­
:bién, ,<:}el_ régimen de nuestra producción, sobre la base de que predomine 
el iriterés nacional." 22 

~ .. 
Las medidas concretas para llevar a cabo la política nacionalista en ·lo 

referente a los recursos· naturales, eran: a) hacer efectiva la naciona­
lización. del subsuelo; b) fijar zonas exploradas de reserva mineral reno­
:vables; · plira garantizar el abastecimiento futuro del país; e) crear un 
sex-Víciooficial para establecer dichas reservas;_ d) evitar el acaparamiento 
d~ túrepos, · ampliando las zonas nacionales de reserva petrolera. 

- ... 1 .. ., • 

. Con el fin de evitar la explotación desmedida que las compañías extran­
jeras_ h~_<;:Ían de los recursos naturales y de las cuales "los mexicanos sólo 
interviénen en ella como trabajadores de bajo salario y el país no deriva 
sino· el benéficio de una tributaCión mezquina se· proponía: a) impedir 
qiie 'tas··~oinpañías extranjeras continuéJ.ran acaparando yacimientos mine• 
·rales;· ·¡;)·facilitar la acción de los miner.os nacional~s; e) eliminar la ex­
portaCión . de minerales concentrados no sólo con políticas arancelarias 
sinó fomentando la industria metalúrgica y el establecimiento de plantas 
·centrales de beneficio y ft'Índición; d) intervenir para lograr el equilibrio 
d~ 'Ias fi.te'rzas económicas de la industria petrolera, estimulando empresas 
micionales y creando un organismo semioficiat de apoyo y regulación; 
e) ~ddificarido el régimen 'de concesiones, reduciendo la supeificie que 
ampare cada concesión y negando las que sean contrárias al interés nacio­
nal; f) impedir la exportación de productos que, despues de ser sometidos 
a los :primeros procesos de su elaboración en el extranjero, son reimpor­
tados. También se pensaba en promover la industria nadonal pata lo 
cual se proponían dos medidas: a) la sustitución de medios permanentes 

22 "Historia del Partido Oficial", op. cit., lO de oct. de 1963, p. XX1{V. 
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de producción y b) la generación de energía eléctrica, además se proponía 
que el Estado interviniera para regular la producción industrial en los 
siguientes aspectos: a) fijar 1a situación de las empresas industriales de 
acuerdo con normas válidas para todo el país; b) limitar la libre concu­
rrencia para proteger a los asalariados de la baja de precios a expens~s 
de ellos y a los consumidores del alza de precios; e) estimular ta crea:.. 
ción de industrias nuevas que tengan por objeto sustituir iéon ventaja 
las importaciones, o que aprovechen recursos no explotados; d) mante­
niendo servicios de exploración y experimentación para aportar a los 
productores la ayuda técnica necesaria; e) impedir la concentración de 
capitales que aniquilen organismos productores cuya existencia :sea mas 
útil para la colectividad; f) impulsar la:s empresas cooperativas; rechazar 
la industria basa:da en bajos salarios; g) mantener consejos consultivos de 
planeación y regulación de las actividades industriales. 

En el plano d·e .Ia:s relaciones exteriores se mantenía como principio 
la defensa de la soberanía de la nación y la no intervención en asuntos de 
otros países, como correlativamente rechazar la intervención de otro pais 
en los . a:suntos internos de México. 

N o es necesario insistir en el carácter 'burgués del nacionalismo pro~ 
puesto, sobre el cual ya se ha :señalado lo necesario; en cambio si es 
:con-veniente destacar la po·sición que se ~dopta frente ;11 imperialismo. El 
J>lan ~exenal no proponía ninguna medida radical ·para romper la depen­
dencia, no se proponía medidas expropiatorias ·o controles rigidO's ·sobre 
las inversibnes extranjeras, por el tontrario se pensaba únicamente deli­
mitar los privilegios de las compañías extranjeras en lo futuro, respe~nde 
los hasta entonces adquiridos. El arl.lla principal para hacetl'o, era e1 · 
desarrollo de la burguesía nacional que por medio de sus ·el.llpresas resca­
tara para la nación el c-ontrol de la producción por la 'VÍa de la sustitucion 
de importaciones y d~ la ·creación de empresas paralelas a las extranjeras. 

El papel del Estado es sumamente limitado, pues a pesar de que en ..e, 
·plan sexenal se considera la intervención del mismo en la economía como 
et problema central, 'Cfi las meaida:s apuntadas para llevar a cabo el nacio­
nalismo, el papel asignado al Estado no es sino el de establecer ciertas 
norma'S para limitar los privilegios extranjeros y .sobre todo eomo un 
apoyo, un garante ~1-e la burguesía nacional. 

Se trata pues de un nacionalismo estrecho, que se reduce a procurar 
una mejor convivencia con el imperialismo, convivencia en la cual se iría 
rescatando para el país 'el control de las fuerzas productivas por la acción 
responsable de la burguesía nacional. Se trata en síntesis de la concepción 
del grupo de Calles, del grupo comprometido con el mismo imperialismo 
y con las fuerzas reaccibnarias del país. 
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No Qbstante ello, esta posición sería el inicio de la política cardenista 
y. la lucha de clases, en especial la conducta de las compañías. petroleras 
llevaran a una radicalización del nacionalismo, hasta darle un contenida 
claramente antimperialista. 

En la práctica no sólo se cumplieron las. medidas propuestas, sino que· 
se fue mucho más allá. 

Después de la expulsión de Calles y la consecuente derrota del callismo, 
el gobierno intensificó la reforma agraria en la cual fueron afectados -los 
intereses de muchos extranjeros, sólo para poner un ejemplo en el caso 
de La Laguna, que -tenía una extensión de medio millón de hectáreas, 
estaba controlada por tres grandes compañías extranjeras: Lavin, Pur­
sell y. Tlahualilo, había eñ total 22 propietarios extranjeros· cuyas pose­
siones se valuaban en más de 27 millones de pesos. 28 Este hecho dio 
lugar a las reclamaciones del imperialismo, por la vía diplomática -la 
amenaza de invasión al territorio mexicano había desaparecido como me­
dida de presión~, por intermedio del secretario Hull el imperialismo 
envió una nota, el21 de julio de 1938, afirmando que el gobierno mexicano 
despojaba ilegalmente las tierras de ciudadanos norteamericanos y que la 
reforma agraria, contraria al derecho internacional, era un acto confisca­
torio, y exigía que el asunto se sometiera a arbitraje internacional para 
decretar el pago inmediato de las propiedades afectadas. 

El gobierno de México rechazó -la nota de Hull argumentando: "El 
futuro de la nación no puede ponerse en peligro por la imposibilidad de 
pagar de inmediato el valor de la propiedad que perteneciera a un pequeño 
grupo de extranjeros que sólo tienden al enriquecimiento personal"~ 24 

al mismQ tiempo rechazó la pretensión imperialista de someter et asunto 
a arbitraje internacional, pues significaba una intromisión en los asuntos 
internos del país dado que el gobierno se había comprometido a pagar la 
compensación. La respuesta de Hull subió de tono acusando al pueblo 
de México de haber rabada propiedades legítimamente adquiridas por 
extranjeros, al mismo tiempo que afirmaba que los Estados Unidos no 
teconodan el principio mexicano de la compensacióq y por lo tanto exigían 
el pago inmediato. 

Cárdenas en su dis~rso del 1 Q de septiembre condenó la conducta de 
los Estados Unidos, señalando que el tono empleado por el Departamento 
de &tadct no era permisible en las relaciones entre dos Estados soberanos 
e iguales, y afirmó que el gobierno mexicano continuaría repartiendo 
tierras a los campesinos. "En el caso que discutimos, decía el presidente, 
iio vierte sino a acentuar la ámarga realidad de que los Estados débiles 

23 Shulgovski, op. cit., p. 246. 
24 Idem, p. 380. 
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están· obligados a exfremat sus precauciones respecto a los inversionistas 
extranjeros, que si producen algunos recursos al Estado, a cambio a veces 
de fabulosas ganancias, llegan a convertirse en un obstáculo para la acción 
misma del gobierno. El mundo iberoamericano así lo ha sentido y si puede 
darse un valor positivo al Panamericanismo, debe atribuirse a la conquista 
del principio de que los extranjeros no pueden aspirar a un trato· privile­
giado en prejuicio de los nacionales." 25 Días más tarde, el 10 'de septiem­
bre, al inaugurar el congreso antibélico, declaró refiriéndose a · Estados 
Unidos, sin mencionarlos: "La diplomacia se ha convertido en una arma 
de defensa de las concesiones privilegiadas de los indeseables inversionis­
tas y en .una amenaza para los logros de los pueblos débiles." 26 · · · 

Las declaraciones de Cárdenas inflamaron el sentimiento antimexicano 
en los Estados Unidos. Sin embargo, la cercanía del Congreso Pánameri­
cano de Lima, que se efectuó en el mes de diciembre de 1938 y enlamado 
de Cárdenas a un panamericanismo independiente del imperialismo, ·colo­
caba al gobierno ·imperialista de los Estados Unidos en una ·situ'ación 
difícil y lo obligó a bajar el tono de sus reclamaciones. A cambio de etlo, 
los representantes de México en la conferencia cedieron en sus ·reclama­
ciones tendientes a obligar· a las compañías extranjeras a someterse· a la 
legislación interna de . los países en que efectúen sus inversiones . y a· 
renunciar a la protección de sus gobiernos de origen. La proposición· fue 
rechazada .con la complacencia de México. 27 . Además el gobierno. de Cár­
denas aceptó que durante las pláticas sobre las compensaciones no .expro-· 
piarían terrenos de ciudadanos americanos. 

En las conversaciones, los Estados Unidos aceptaron que el gobierno. 
mexicano pagara .. una cuota anual para cubrir las compensaciones. El 
monto de la cuota exigido por los Estados Unidos eta de Uii millón de· 
pesos; en cambio el gobierno mexicano 28 ofrecía la mitad;· al·final :fue· 
aprobada la exigenc-ia americana. 

No es posible decir que en estas concesiones Cárdenas haya tentinciado 
a su política nacionalista, ·pues dejó a salvo el derecho del país pata con­
tinuar con la reforma agraria sin pago por indemnización irtniediata. 

Paralelamente a este conflicto se desarrollaba el referente a la ·eXpto~ 
piación de ·las ·compañías petroleras, efectuada el ·¡g de marzo de 19S8. 
Su historia es demasiado conocida para reproducirla aquL ·Me limitaré ·a 
hacer referencia a la conducta del imperialismo y del gobierno mexica~o. 

2.5 "Informe del. presidente L. Cárdenas al abrir el Congreso sus secciones· ordi­
nartas el 19 de septiembre de 1938", en : Los presidentes de México ante la fttJCión, 
op. tit;, t. tv, p. 90. 

26 Shulgovski, op. cit., p. 381. 
27 Shulgovski, op. cit., p. 382. 
28Jdem. 
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La presión imperialista se inició desde 1936, en que se promulgó la ley 
de expropiaciones que iba más allá de lo estipulado en el artículo 27 de 
la Constitución, no obstante el movimiento imperialista y la huida de capi­
tales extranjeros principalmente americanos fue·estéril, la ley siguió vigente 
y fue aplicada para nacionalizar. los ferrocarriles en 1937 y el petróleo 
en la. fecha indicada. 

En el conflicto petrolero hubo también la antigua pugna entre el impe­
rialismo inglés y el americano por el control de la producción mundial 
(en México la compañía inglesa El Águila producía en 1936 el 59.20%. 
de la producción total). Esta pugna impidió una acción combinada de 
ambos imperialismos en c~>ntra de México. 

Entretanto, el gobierno inglés trató de presionar abiertamente al gobierno 
mexicano, exigiendo la devolución inmediata de las propiedades inglesas· 
expropiadas y desconociendo su autoridad jurídica para tomar tales me­
didas; en cambio, el gobierno americano optó por desarrollar una política 
menos· hostil en contra del acto expropiatorio. 

La presión inglesa obtuvo como resultado que el gobierno de Cárdenas, 
ante la continua y descarada injerencia del imperialismo inglés en los 
asuntos internos del país, el 13 de mayo, a menos de dos meses de la 
expropiación, rompiera .relaciones diplomáticas y comerciales con ~ Gran 
Bretaña. La amenaza del fascismo, la inminencia de la Segunda Guerra 
Mundial y el enorme apoyo popular a Cárdenas, impidieron una posible 
reacción violenta del imperialismo inglés, el cual se limitó a obstacul~ar 
el comercio del petróleo mexicano. 

Gírdenas había logrado separarse de uno de sus enemigos, si~ _du~a el 
más débÚ, quedando en mejores condiciones para negociar con el impe­
rialismo americano. 

La primera reacción de los gobernantes americanos fue la sorpresa ante 
la medida tomada por Cárdenas. El imperialismo no esperaba tanto atrevi­
miento. En seguida, el 26 de marzo el Departamento de Estado emitió una 
nota, exigiendo la inmediata compensación a las compañías expropiadas y 
amenazando al gobierno de Cárdenas, diciendo que no podría esperar una 
actítud benevolente del gobierno americano si continuaba reteniendo el pago 
de las compensaciones, que como es ae sobra conocido. las compañías 
fijaban en montos demasiado altos. 

El gobierno de Cárdenas informó al embajador americano J. Daniels 
que no recibiríá la nota americana a· no ser que ésta se publieara, lo cual 
perjudicaría 1á. política del buen vecino que Estados Unidos trataba de 
desarrollar en América· Latina. la nota no fue acepta~, exigiendo que 
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fuera cambiada dado que México había declarado anteriormente que no 
deseaba mantener conversaciones acerca de las compensaciones. 29 

La firme actitud del gobierno de Cárdenas, respaldada con el apoyo 
popular y en especial de las clases trabajadoras, obligó al secretario de 
Estado Hull a cambiar la nota el 30 de marzo de 1938; en la nueva nota 
se afirmaba que el gobierno de los Estados Unidos "nunca trató ni trata 
de poner en duda el derecho del gobierno mexicano a ejercer el derecho 
soberano de expropiar la propiedad dentro de su jurisdicción", 30 asimismo 
Hull se refirió a las compensaciones, pero no mencionó que deseara esta­
blecer conversaciones al respecto. 

Tres días después, el 2 de abril, Hull manifestó, en una conversación 
con el embajador mexicano, que el tomar la propiedad sin la debida com­
pensación podría traer grandes perjuicios para México, dado que no 
ingresarían al país las ínversiones extranjeras que tanto necesitaba, y que 
además. se empeoraría su sitqación comercial y financiera y que podía 
producirse una revolución o algo parecido. 

Como acertadamente escribe Shulgovski, las "pal~bras de Hull no fueran 
s.implea amenazas; las sanciones. económicas, que recibieron la venia del 
Departamento de Estado, empezaron a producirse. 31 

La rebelión del general Saturnino Cedilla, quien tenía el apoyo de las 
cempañías petroleras, fracasó, dado que el gobierno americano no lo apoyó 
e incluso consignó a algunos. de sus ayudantes que pretendían pasar armas 
de contrabando. 32 El imperialismo Yanqui prefería la presión económi~ 
a la guerra civil. 

Los Estados Unidos venían comprando plata a México a precios más 
altos que los marcados en. el mercado mundial. La venta de la plata signi­
ficaba el 10% de los ingresos del gobierno mexicano. Durante· el mes de 
marzo, después de la expropiació~, se anunció en Washington que el 
gobierno difería la compra de la cuota mensual de plata a México hasta 
nuevo aviso. N o obstante las compras no se interrumpieron, si bien a 
precios más bajos. La razón de esto, es que la plata mexicana era produ­
tida por compañías americanas;, además, la amenaza alemana impedía 
Jil'ledidas drásticas so pena de perder amigos necesarios y sobre todo. en 
su fn~ntera. 

. Por otra parte el bloqueo al petróleo por los países imperialistas obli­
~ó a Cárdenas a venderlo a los países del eje, lo cual de ninguna manera 
puede interpretarse como un acercamiento al fasc;ismo; el propio Cárdenas 

291 ldem, p. 35~. 

ao. N e~ Y or~ Times, 31, 111, 1938, citado por Shulgovski, o p. cit. p. 359. 81Jdem. · ' · 
82'Pa~l Nathan, "México en la época de Cárdenas" en Problemas agricoltl$ e 

~str~es de- México, México, 1955, 34, v.ol. VII, 19ss, p. 152. 
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propuso el bloqueo económico a los países del eje aun en perjuicio .de la 
econoinía mexicana; 33 su proposición no fue aceptada por los Estados 
Unidos. 

En estas circunstancias no tenían otro remedio que presionar por la vía 
diplomática y buscar negociaciones que satisficieran ~ ambas partes. Por 
una parte no aceptó hacer un frente único con Inglaterra, invocando la 
doctrina Monroe, lo cual causó amplio descontento en la Gran :aretaña, 
quien acusó a los Estados Unidos de aprovechar el conflicto para afianzar 
su dominio en América Latina y en México en especial. 

Entretanto el gobierno de Cárdenas continuó procurando un acuerdo 
con las compañías petrole!as, pero todo fue inútil, en buena medida por la 
interv.ención extraoficial del Departamento de Estado, ·84 lo cual obligó 
al gobierno mexicano a suspender las conversaciones. Por ello el im¡>eria­
lismo americano declaró el 14 de agosto de 1939, después de un largo 
silencio, que "la suspensión de las actuales conversaciones . no libera al 
gobierno de México de la responsabilidad de pagar rápidamente una "Com­
pensación completa por las propiedades petroleras ocupadas. Solarpente 
con esta condición-la nacionalización será reconocida como legal". 811 

Sin embargo, el nuevo tono intervencionista tuvo que ser suspendido al 
estallar la segunda • guerra 'm\mdial, pues Estados Unidos necesitaba 
cerrar filas en contra del fascismo. El 22 de agosto de 1939, Hutt,. conse­
jero de la embajada americana en México, dijo que el arreglo con México 
era necesario aun cuando se interpretara como uri apoyo a Cárdenas ya 
que " ... la cosa más importante para nosotros es enviar a nuestros oficiales 
de la fuerza aérea aquí y contrarrestar por todos los medios la· influencia 
alemana. Si la guerra estalla debemos asegurar la comunicación aérea y 
marítima a Panamá y Centroamérica. Debemos asegurarnos de que no se 
abastecerán aquí los submarinos [alemanes]. Debemos prevenir hasta don­
de sea posible el ingreso de técnicos alemanes a México para' operar 
cambios aérE;OS. Las mismas precauciones • deben tomarse en relaciÓn CO~ 
los japoneses.'' 38 Esta opinión era compartida por el embajador Daniels, 
Hull y el propio Roosevelt. . . 

El gobierrio mexicano aprovechó esta coyuntura y en II)arzo de 1939, 
Castillo Nájera dijo al subsecretario d~l Departame1;lto de Estado Welles, 

88 Tsvi Medin, op. cit., p. 19;9. . 
8.4 Asi fue denunciado por Castillo Nájera embajador dé México en Estados· Uni~ 

dos, Shulgovski, · op. cit., p. 392. 
85 Citado por Shulgovski, -op. cit., p. 392. , 
88 N A W, Boal a Duggan de la Divition of the American Repúblic, del 22 de 

agosto de 1939 y respu~stas de és~e a· aquél, del 13 de septiembre de 1939; 8~, 
50/235~ y 236A, citado por Lorenio Meyer, Méxir;.ó y los Estados Unidos en ·el 
conflicto petrolero (1917-1942), El Colegio de Mexico, México 1972, .P·' 443. 
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que México deseaba comprometerse con la política de las potencias anti­
fascistas: pero había: el problema petrolero. 37 

En el Departamento de Estado, Duggan, jefe de la sección latinoameri­
cana, favoreció una solución del problema tomando como base una pro­
puesta mexicana para el nombramiento de una comisión interguberna­
mental que acordara e~ monto y la forma de pago de indemnización 
correspondiente a las compañías petroleras expropiadas. En octubre de 
1940, ya para finalizar el periodo presidencial de Cárdenas, Wells presentó 
a México un proyecto para llegar a un acuerdo directo entre los dos países 
sin la. pr~sencia de un árbitro o de los intereses afectados. 38 El gobierno 
americano no sólo abandonaba á las compañías p~troleras sino las obligaba 
a aceptar un acuerdo. 

La solución definiti~a sería acordada durante el gobierno de Avila 
Camacho, pero Cárdenas ya había ganado la batalla a las compañías petro­
leras y había rescatado para la nación la riqueza de su subsuelo destru­
yendo el enclave petrolero, que en verdad era un Estado dentro del Es­
tado mexicano. Había logrado, lo cual sin duda es más importante, un 
cambio en las relaciones con el imperialismo, obligando a las . compañías 
extranjeras a apegarse a la legislación interna, logrando para el país 
un ~ado de soberanía, que el Estado mexicano no había conocido antes, 
ni conocería después basta nuestros~días. 

La lucha contra las compañías extranjeras no se limitó al petróleo, 
también se dio contra los monopolios que producían y distribuían la ener­
gía eléctrica. Estos monopolios habían adoptado una actitud hostil respec­
to a las reformas de Cárdenas y a lo.s movimientos obreros en ascenso. 
El gobierno no fue ~ndiferente, y en el año de 1938 creó por decreto 
la Comisión Federal de Electricidad (CFE) que tenía plenos poderes 
para establecer un rígido control sobre los monopolios y poner fin a sus 
aéclones ilícitas. La CFE con el tiempo se convertiría en uno de los pilares 
del desarrollo mexicano posterior a Cárdenas. Con la CFE y PEMEX, 
compañía estatal d~ · petróleo que se creó después de la expropiación, 
el Estado mexicano 'contrbló la producción de energéticos y su distribu­
ción, con lo cual su poder económico se acrecentó enormemente, dándole 
la base material para controlar y dirigir la economía nacional y para opo­
nerse a los intereses extranjeros radicados en el país. 

Cárdenas luchó durante todo su periodo en contra del peligro que 
represen~ban las ,inversiones extranjeras. En su diario personal Cárde­
nas anotó e112 de febrero de 1939 lo que podría considerarse como su 
doctrina frente al capital extranjero. 

87 N A W. Castillo N á jera a Sumner We!les, del 21 de marzo de 1939: 812.6363/ 
5636 y 8. clfado por Lorenzo Meyer, op. cit., p. 445. 

88 Lázaro Cárdenas, Obras, o p. cit., pp. 409 a 411. 
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"Mi experiencia, escribe, en el gobierno frente a la actitud que guardan 
las empresas industriales de extranjeros establecidos en el país. Su cons­
tante amenaza contra la soberanía de la Na_ción. 

La falsa teoría (internacional) sobre la persistencia de la nacionalidad 
de origen. 

La nación en guardia. 
Programa y solución. 
I. Renuncia de los extranjeros a la persistencia de la nacionalid~d. 

U. Inversión en el país de las utilidades. ' 
III. Adquirir las industrias de los extranjeros. 
Méxi~o ha de mantener fija su atención en las frecuentes dificultades 

a que lo han orillado las compañías industriafes extranjeras al estar re-
. curriendo a las autoridades del país, del cual son originarias, quejándose 

de sus propios conflictos con los trabajadores o en contra del gobierno, 
cuando México se ha visto obligado, en bien del país, a dictar nuevas 
leyes. 

Tras las quejas de los extranjeros vienen las "visitas amistosas" de 
los representantes diplomáticos o indicaciones, también "amistosas" a 
nuestros representantes en el extranjero; y si bien es cierto que los países 
fuertes por propia conveniencia no anuncian una agresión armada, 'SÍ 

apoyan directa o indírectamente a compañías o individuos extranj~ros en 
contra de las leyes del pais. 

-México tiene ya una larga y amarga experiencia sobre esto. 

Si algunos sectores han creído que las inversiones extranjeras hacen 
bien al país, están ~n un error. Habría beneficio para México cuando 
las utilidades se invirtieran o quedaran aquí mismo, pero no sucediendo 
así, la realidad es que las industrias extracti.Jas, que en su mayoría están 
en manos de extranjeros, vienen agotando al país sin que el pueblo mejore 

'd 1 NnL . , 

Y si México ha de permitir que el capital extranjero venga al país, . 
que sea con la obligación de invertir aquí mismo las utilidades que obtenga 
en sus explotaciones. Debe permitirse la salida del capital invertido, más 
los intereses que correspondan, pero no las utilidades. que son riquezas 
que quitaban injustamente al país. 

Mientras no se acomoden los intereses capitalistas a las normas seña­
ladas por México, siempre habrá la a¡:nenaza de tirantez de relaciones, 
de agresiones económicas y un estancamiento en el desa;rrollo industrial. 

Y antes que continuar manteniendo a la Nación en este estado de fre­
cuentes crisis diplomáticas y económicas, pongamos fervor, energía y. fe 
en · desarrollar al país con nuestros modestos recursos, pero libres del 
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peligro que para la Nación representa la participación del capital impe­
rialista en nuestra propia economía." 39 

He reproducido esta larga cita pues creo que sería difícil expresar de 
manera más clara la posición de Lázaro Cárdenas. Pero no obstante 
dicha claridad, la preferencia de Cárdenas a favor de conservar la sobe­
ranía del país y en contra del desarrollismo, resultaría insostenible dados 
los intereses de la burguesía, cuyo punto básico es apropiarse de más 1 

plusvalía, sin importarle si las nuevas inversiones son de nacionales o 1 ·. 

extranjeros, sin importarle si benefician o no al pueblo, sin importarle 
incluso si afectan o no a la soberanía nacional, le interesa el desarrollo 
en cuanto le genera mayores ganancias y nada más. La Segunda Guerra 
Mundial generó las condiciones para la nueva ·entrada del capital extran-
jero y la doctrina de Cárdenas quedó en el olvido para los nuevos gober-
nantes de :¡México. No obstante, los cambios logrados por Cárdenas en las 
'relaciones con el imperialismo eran irreversibles; la época del enclave 
imperialista había términado. Había logrado el reconocimiento interna-
cional de la soberanía de México y había dotado al Estado de una base 
material que le permitiera negociar co~ el imperialismo en mejores tér-
minos. El hecho. de que después del conflicto petrolero no haya habido 
otro conflicto con el imperialismo yanqui, demuestra que las reglas del 
juego habían cambiado. El carácter de la dependencia se había trans­
formado. La cual era reflejo de los cambios logrados en la estructura 
económica y sobre todo de la propied~d, lograda por la acción de las 
clases trabajlidoras en alianza con el gobierno de Cárdenas. 

k) La burguesía nacional y el desarrollo nacional autónomo 

¡. 

Cabe analizar ahora al sector constituido por la burguesía nacional; 
su posición es contradictoria y por ello difícil de precisar. Po.r una parte, 

. man~ene ~a constante oposición al gobierno de Cárdenas, se opone a 
la reforma agraria y a las expropiaciones en general, no tanto por de­
fender a los terratenientes o a los inversionistas extranjeros sino ante el 
temo.r de que la propiedad privada y la libre empresa fuese afectada en esca­
la más amplia. Contitiuamente presionan para que las reformas sean suavi­
zadas· y se vuelva al esquema de la colaboración de clases. · . 

. Por otro lado,. la alianza entre las clases trabajadoras y el gobierno los 
~ce depositarios de la . esperanza nacionalista,· del desarrollo autónomo 
del país. -Por ello r~iben toda clase de protección y de facilidades por 

8lJ Rosendo Salaiat,· llirtoria de las luchas proletarias 1930~1936, México, 1956, 
pp. 20JJ ;Q; 2ó3 . . , 
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parte del gobierno. Los cambios con respecto a la situación de los obreros 
son inducidos en la mayoría de los casos por la vía del convencimiento 
y sólo en casos muy contados --como· la huelga de la Vidr.iera de Mon­
terrey- se usa la fuerza para imponerles una decisión. El propio Cárdenas 
afirmaba que las demandas de los trabajadores no perjudicaban a los 
empresarios, sino que por el contrario los favorecían en la medida que se 
satisfacían sus rei~indicaciones se establecería el equilibrio entre las fuer­
zas sociales. 

La burguesía est;l.ba representada en el primer ·año de gobierno del 
general Cárdenas por el grupo Portes Gil-Cedilla, quienes propugnaban 
por un programa limitado de reformas y apegándose al plan sexenal, 
sobre todo en Jo referente al respeto a ia propiedad privada. Asimismo 
este grupo apoyaba la lucha contra el callismo más por razones personales 
que por principios, pues pensaban que haciendo eso podrían mantenerse 
en la política e influir,en la limitaci6n del programa cardenista lográn­
dolo durante el primer año de gobierno. 

Después de la derrota del callismo y el fortalecimiento de las organi­
zaciones de los trabajadores que apoyaban a Cárdenas y al sector más 
radical dentro del gabinete como Francisco J. Mújica o Vázquez Vela, 
el grupo representante de la b1,1rguesía procuró desatar una campaña anti­
comunista con el pretexto de que la influencia de la Unión Soviética 
estaba penetrando en el gobierno, lo cual -según Portes Gil- estaba ' 
ocasionando una pérdida en el prestigio internacional de México. De la 
misma manera se opusieron a que el PNR se adhiriera al frehte popular 
propuesto por la CTM. · 

Este sector fue derrotado y tuvieron que abandonar sus puestos en el 
gobierno, dejando a la burguesía sin sus representantes. En ·consecuencia, 
su tesis principal de que el gobierno debería establecer una alianza con el 
imperialismo y con las viej~s clases dominantes fracasó igualmente. 

La burguesía nacional, en. especial la de Monterrey, se opuso abierta­
mente al gobierno de Cárdenas acusándolo de comunista y de· pretender 
terminar con la propiedad privada. El día 12 de febrero de 1936 a raíz 
del conflicto obrero~patronal en la Vidriera de Monterrey, el Centro 
Patronal de Nuevo León lanzó un manifiesto en la prensil dirigido ai 
presidente, en el cual lo acusaban indirectamente de estar llevando al país 
al comunismo, de. marginar a los empresarios de la política, a los cuales 
se veía -según ellos- como un mal necesario que había que tolerar mien­
tras se preparaba sú extinción, y llam~ban al presidet:lte a reCtificar ta vía . 
del desarrollo mexicano., pues si bien era cierto que los trabajadores y los 
campesinos debían mejorar sus condiciones de vida, para lo ~al ,estaban 
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dispuestos a colaborar, ellos también eran mexicanos y debían ser tomados 
en cqenta en sus esfuerzos por hacer patria. 40 

El 11 de marzo del mismo año varias organizaciones de patrones publi­
caron otro manifiesto, contestando a los 14 puntos del discurso de Cár­
denas antes aludido, acusaban al gobierno y a los trabajadores de estar 
destruyendo la industria y creando el caos económico del país, acusaban 
también al gobierno de ~o apegarse a las leyes y de favorecer únicamente 
a los trabajadores. Declaraban que de ninguna manera dejarían sus em­
presas a los trabajadores y exigían que se les permitiera colaborar con el 
gobierno para mejorar la situación económica de obreros y campesinos. 41 

El día 14 de marzo Cárdenas contestó a los empresarios desmintiendo 
que los obreros o el gobierno hubiesen actuado fuera de la ley, o que 
estuvieran llevando· al caos la economía del país. "La decisión que ustedes 
muéstran de no entregar sus fábricas, sus negocios o sus empresas es la 
mejor prueba de que les rinden utilidades muy estimables, lo cual se 
contradice con el sombrío cuadro de bancarrota que en seguida describen", 
y aclaraba que no era deseo de su gobierno que los empresarios renuncia­
ran a sus empresas; pero· advirtió que si éstas lesionan el interés social 
basadas en conceptos anacrónicos de la propiedad, el Estado tenía la obli­
gación de ¡.htervenir para defender legítimamente los int~reses de la 
sociedad. 

Sobre las huelgas Cárdenas contestó que "son fenómenos propios del 
reacomodo de los factores de la producción. Se presentan cuando son 
justas las aspiraciones de mejoramiento, que por una u otra circunstancia 
los trabajadores formulan en demandas concretas. Si se resuelven con 
espíritu comprensivo y justiciero, a la postre producen beneficio a la 
economía general. 

· Es cierto que las agitaciones y las huelgas son molestas y causan alarma 
en el país; 1 el gobierno es el primero en reconocerlo así, 'pero no puede 
esperarse que el Poder Político, dentro de sus facultades, contribuya a 
atemperadas, mientras no tenga pruebas suficientes de que el sector patro­
nal se apreste a respetar la ley. 

No obstante las declaraciones de mi gobierno, comprobadas en la prác­
tica, de que ajustará todos sus actos a la ley, hasta hoy las autoridades no 
han tenido la 'cooperación ni de la industria, ni de la banca;· ni del comer­
cio, a pesar de los propósitos que ustedes declaran. 

¿Con qué obras, con qué operaciones, con qué normalidad en los precios 
han contribuido estos tres sectores para mejorar las condiciones de vida 
del pueblo? ¿Cuáles han sido sus actos para reforzar ante la opinión 

40 Idem, pp. 220 a 223. 
41 Idem, pp .• 228 a 233. 
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pública la obra constructiva que actualmente desarrolla el gobierno, en 
carreteras, en irrigación, en ferrocarriies, en educación, en salubridad ?" 42 

Los burgueses quedaban al desnudo, su máscara de patriotas mexicanos 
caía al suelo quedando' sus intereses de clase al descubierto. Al día si~ 
guiente del discurso de Cárdenas los patrones concedían a los obreros · 
sus peticiones y la huelga de la Vidriera Monterrey terminaba. · 

. Si los empresarios fueron obligados a someterse a la autoridad del 
gobierno y a aceptar las reformas emprendidas por éste; si tuvieron que 
acepta~ la intervención caqa vez mayor. del Estado en la economía -sobre 
lo cual nunca dejaron de protestar y continuar protestando, arguyendo 
la defensa de la propieda~ privada y acusando al Estado de mal' adminis­
trador- en cambio recibieron fuertes estímulos para su desarrollo.' Desde 
193~ hasta el final del periodo cardenista, el gobierno promulgó una serie 
de leyes para proteger al industrial nacional de la competencia extranjera. 
La ley promulgada en 1938 establecía aranceles prohibitivos para la impor­
tación de todas aquellas mercancías que se. produjeran dentro del país. 

En diciembre de 1939 fue aprobado un decreto para fomentar nuevas 
industrias, por el cual se eximía por un plazo de 5 años de lo's impuestos 
a la importación de maquinaria y materias primas· no producidas en el país; 
de los impuestos sobre la exportación, el impuesto sobre la renta, impues­
tos sobre el timbre, y contribución federal; subvencionando de esta ,!;llanera 
a la burguesía y reduciendo el riesgo de sus operaciones. Con el mismo 
fin de fomentar la· industria fueron creadas algunas instituciones como 
la Nacional Financiera y el Banco de Comercio Exterior. Las empresas 
estatales subvencionaban a la burguesía vendiendo· sus prdductos a bajos 
precios. 

Detrás de la legislación y de las instituciones creadas estaba la política 
antimperialista, la lucha por independizar al país. La lucha contra el impe­
.rialismo y en pro de formar una nación autónoma aparecia para el gobierno, 
cardenista como la contradicción principál a la cual debía ser . subordinada 
la lucha de cl.ases. Había que apoyar a la burguesía en contra del impe­
rialismo, pidiéndole al mismo tiempo que fuera humanitaria y no explo­
tara demasiado a 1~!! obreros que empleaba. Sin duda aquí. estuvo· el errór 
de Cárdenas y de la clase obrera que lo apoyó.· 

Desarrollo de las fuerzas productivas 

Pese a la gran transformación que sufrió la sociedad mexicana duran­
te los seis años que. gobernó el general Cárdenas, la economía experimentó 

42 Los datos son tomados de Leópoldo SoUs, La realidad económkct mexltana: 
retrovisi6n y perspeciWas, Siglo XXI Eds., México, 1971, pp. 91 y 104-3. 
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un crecimiento mayor que en el periodo anterior de 1922 a 1935 el producto 
bruto interno creció a una tasa media anual del 3.4%, en cambio de 
1935 a 1940 la tasa de incremento fue del 4.1 %, superando al crecimiento 
de la población (cuya tasa media anual de 1930 a 1940 fue del 1.7%), 
en. 3.0% que.corresponde a la tasa de crecimiento· económico. 

El producto bruto interno, a precios de 1950, pasó de 17,983 millones 
de pesos en 1935 a 22,889 millones de pesos, en tanto que el producto por 
persona, que en 1935 fue de 997 pesos de 1950, ascendió a 1,165 pesos 
en 1940. 48 

El desarrollo de los diferentes sectores fue en términos generales alto, 
' salvo la ganadería y como es obvio el petróleo tuvieron tasas menores a 

la de la pobl~ción. La ganadería creció a una tasa del 0.8% al año, debido 
a la incertidumbre que causaba la reforma agraria, y el petróleo decrecía a 
uria tasa media anual de'1.3%. 

La agricultura pese a la intensa reforma agraria creció a un ritmo del 
2.1% anual, la silvicultura al 8.1 %, la pesca al 7.4%, la minería tuvo un 
credmiento del 2.2%, las manufacturas alcanzaron una tasa del 7.2%, en 
~to que la construcción creció en 8.8%, la generación de electricidad 
aumentó en 3.4% cada año, los 'transportes 2~5%, el gobierno tuvo la tasa 
más atta' de 12.5% al año, y el comercio aumentó al 6.0%. 

El.,crecimiento experimentado desmi_ntió ampliamente la tesis del impe­
rialism,o y de la burguesía en el sentido de. que las profundas reformas 
emprendidas por Cárdenas llevarían al ca:os y a la parálisis a la economía 
del· país; los cambios efectuados rompieron una serie de trabas que venían 
impidiendo el: desarrollo capitalista del país, preparando el terreno para 
él desarrollo de la burguesía. 

La estructura de la población económicamente activa (PEA) sufrió 
cambios de alguna consideración, comparan~o los dátos. censales de 1930 
y 1940, ya que no se dispone de información para el año de 1935, tenemos 
que .la población económicamente activa ocupada en el sector primario 
pasa de representar el 70.2% del total de la población económicamente 
activa, al 65% en 1940; en la industria también hubo un descenso del 
porcení;J.je, sobre la PEA del 13.4% bajó al 10.9% para 1930 y 1940 

1 respectivamente; en cambio la población económicamente activa ubicada 
en los servicios .creció del 11.3% en 1930 al 16.0 en 1940. 

En la agricultura el descenso del porcentaje de la PEA ~o es acompa­
ñado de un decrecimiento absoluto dado que la población en 1930 era de 

, 3 '626000 personas en tanto qtie en 1940 alcanzó 3 831 000 personas;. así 

481.os datos sobre la PEA han sido tomados de Germán Parra: "México: La 
lqcl$ PQt .lá .~~encia econ6mi~"; en Problemas ágncolas e industriales, núm. 4, 
voL IJI, 'Alf~~. 19$1, -tabla 4, p. 237. 
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pues, la baja porcentual se debe más al crecimiento del sectpr de los servi­
cios que a causas internas del sector agrario, en. donde la reforma agraria 
tendió a ligar más al catppesino a la tierra. El · régimen de Cárdenas 
repartió 20 107 044 hectáreas, beneficiando a 763 009 campesinos. 

En la industria no sucedió lo mismo pues la baja porcentual fue acom­
pañada de una disminución en la población absoluta ocupada en este 
sector. En 1~30 la P~A ocupada en la industria era de 692 000 personas 
y en 1940 descendió a 640 000 personas. Este cambio se debe fundamen­
talmente a la destru~ción de las pequeñas industrias que se dio a causa 
de la crisis de 1929-1932. De acuerdo con el censo industrial, que es 
quinquenal, tenemos que ~n 1929 había en la industria 316 330 personas 
ocupadas, en 1935 la cifra bajó a 225 532 personas y en 1940 subió a 
290 590 personas, siendo de cualquier forma inferior a la censada en 1929 . 

. Por esta razón no es posible imputar al régimen de Cárdenas un ·descenso . 
de la actividad industrial, por el contrario, durante su gobierno este sector 
se incrementó fuertemente como -lo demuestra la tasa anual de crecimiento 
de 7.0% anual ya mencionada. 

El crecimiento porcentual de la PEA ocupada en los servicios obvia- ' 
mente fue acompañada de un aumento en los datos absolutos. En 1930 
había 587 000 personas en este sector y en 1940 alcanzó 932 000 personas, 
lo que viene a demostrar el incremento de las actividades urbana~. y en 
especial la gubernamental y el comercio: 

La estructura de la PEA por sectores de la producción no corresponde 
de ninguna manera a la participación de los sectores en el ingreso nacional, 
demostrando las grandes diferencias en ~ productividad de la mano de 
obra. El sector primario en 1940 participa con el 29.64% del ingreso. 
nacional; el sector secundario, con el 24.23% y el sector de servicios con 
el 46.13% 

Los cambios durante el periodo de Lázaro Cárdenas en la- participación 
en' el ingreso _nacional. de los diferentes sectores también muestran varia,. 
dones importantes. El sector primario en·1935 participaba con el 35.14% 
y en 1940 bajó al porcep.taje señalado de 29.64%; el sector secundario 
subió de 16.19% a 24.23% para los mismos años; y el sector de los servi­
cios descendió levemente del 48.57% en 46.13% para los afias de 1935 y 
1940, respectivamente. Lo anterior viene ·a demostrar la preponderancia 
del sector secundario en la economía del país. 

En el interior del sector primario hay algunas diferencias que vale. la 
pena resaltar. La agricultura en 1935 participa con el 9.72%; en 1939, 
10.18% y en 1940 baja al 8.05% seguramente debido a una mala cosecha 
pues la baja está fuera de la tende~?-cia y creemos que nq puede ser imputado 
como un dato negativo de la reforma agraria. La ganadería ~uestra un 
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leve descenso dado que en 1935 tiene el 5.71% del ingreso nacional y en 
1940 baja al 5.06%. La minería y la metalurgia descienden del 14.84% 
en 1935 al12.67% en 1940. El petróleo y derivados caen del 3.20% en 1935 
al 2.37% en 1940. 

Cabe aclarar que ninguna de las actividades muestra absolutos en su 
generación de ingreso, por lo cual los descensos de algunos sectores Y 
ramas de la producción en la participación relativa al total son debidos a 
las tasas diferentes con que cada una creció. 44 

Respecto a las condiciones productivas de cada sector y en especial con 
referencia a la mano de obra sólo dispongo de datos con referencia al sector 
industrial. Las empresas dedicadas a la producción de manufacturas se 
duplicaron, en 1935 había 6 904 empresas y en 1940 12 954; el capital inver­
tido en este sector creció aún más rápidamente, en 1935 había 722 millones 
de pesos también a precios de 1929. Lo cual vino a elevar el capital 
invertido en promedio por empresa de $104,577.05 en 1935 a $145,592.50. 

Los obreros ocupados, como ya lo habíamos mencionado, pasaron de 
200 003 en 1935 a 250 948 en 1940; es decir, que hubo un incremento 
menor que el número de -empresas o del capital invertido, lo cual, como 
es obvio, se refleja en los promedios por empresa que bajaron de 29 en 
1935 a 19 en 1940. En cambio el capital invertido por obrero ocupado 
subió de $ 3,609.95 para el primer año considerado a $ 7,527.45 en el 
segundo año. Esto nos indica que hay una gran diferenciación en la estruc­
tura industrial; se deben haber desar~ollado empresas grandes, a las cuales 
se debería imputar el aumento de capital y al mismo tiempo pequ~as 
empresas que darían cuenta de la baja de promedios por empresa; infeliz­
mente no hay datos para corroborar esto,· por lo cual sólo lo anoto como 
hipótesis. 

El salario pagapo a obreros a precios de 1929, se incrementó, habiendo 
pasado de $ 760.00 en 1935 a $ 928.45, lo cual refleja· sin duda el poder 
dé las organizaciones obreras que lograron arrancar a la burguesía mejoras 
en su condición material. 

Paralelamente a ello, la productividad de la fuerza de trabajo se incre­
mentó fuertemente, considerando ·como índice de productividad el valor 
agregado por obrero, éste pasa de $ 2,469.95 en 1935 a $ 3,283.55 -siem­
pre a precios de 1929-, lo cuat vino a redundar en una mayor tasa de 
explotación relativa de la fuerza de trabajo. 

La tasa de explotación la calculo tomando el valor agregado por obrero 
y restándole salarios por obrero y el producto entre los salarios pagados 

44 Lo$ datos sobre el ingreso nacional fueron éopiados de: Germán Parra, o p. cit., 
tabla G, pp. 244 y 245. . 
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por obrero. En 1935 la tasa de explotación era de 225% en tanto que en 
1940 subió al 253%. · 

Este resultado viene a corroborar que el proyecto de Cirdenas no con­
sistía en tratar de perjudicar a la burguesía y mucho menos en tratar de 
abatirla como clase, sino en obligarla a una explotación más racional, 
basada más en la plusvalía relativa que en la absoluta, lo cual habría de 
redundar en el mejoramiento material de la clase obrera. 

Ahora bien, no obstante los incrementos señalados, la producción obte­
nida por la industria no los refleja, pues si bien aumentó de $ 1,100 
millones de pesos a precios de 1929 en 1935 a 1,645 millones de pesos 
también a precios de 192~, los promedios de producción por empresa o la 
relación productojcapital muestran descensos. La produccipn por obrero 
ocupado subió de$ 5,499.90 en 1935 a$ 6,555.15 en 1940, incremento muy 
inferior al. encontrado en las tasas de productividad por obrero de acuerdo 
al valor agregado y en la tasa de explotación. 

El promedio de producción por empresa bajó de $ 159,327.95 en 1935 
hasta $126,987.00 en 1940 y la relación producto/capital que en 1935 era 

· de 1.52 bajó al 0.87 en 1940. Estas incongruencias pueden ser el reflejo de 
grandes diferencias en la estructura de la industria por ramas o por tamaño 
de las empresas, o bien pueden deberse a que los incrementos en el capital 
invertido aún no son aprovechados en toda su capacidad, lo cual no es 
posible comprobar. Pese a ello, las conclusiones sobre el desarroll¿ · indus­
trial me parece que deben ser mantenidas, pues para el año de 1945 tanto 
la producción por empresa como la relación producto/capital se incremen­
tan considerablemente. 45 

Finalmente sobre la industria cabe aclarar que la diversificación de la 
producción fue limitada, habiéndose desarrollado las ramas de la produc­
ción preexistentes. 

Un factor que sin duda influyó en el desarrollo económico de este 
periodo fue el gasto público y en especial la inversión pública. 

El gasto público continuó con la política de fomentar la infraestructura 
de la economía mexicana y de apoyo al desarrollo de la agricultura, dio 
más importancia a los gastos de bienestar soCial e inició el a.poyo al des­
arrollo industrial. Los datos se muestran en el cuadro de la siguiente 
página. 

Mientras que en 1925 casi todo el gasto público era prácticamente 
destinado a las comunicaciones y transportes (93.9%), en 1934 el porcen- · 
taje se había reducido al 76.5%, destinando el 10.2% a la agricultura y 
el 13.3% al bienestar social; en 1935 el porcentaje de lo destinado a la 

45 Las cifras sobre la industria fueron calculadas en base a los datos presentados 
por Germán Parra, op. cit., tabla 15, p. 254. 
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·CUADRO 1· 

DISTRIBUCióN DEL GASTO PúBLICO FEDERAL EN MÉXICO 

(Millones de pesos) 

Comunica- Bien-
Desarrollo cionesy estar Adm"ón.y 

A1ios Total Agrícola Industrial transportes social defensa Otros 

1925 82 77 S 
1934 98 10 75 13 
1935 137 30 Q3 14 
1936, 168 32 122 14 
1937 192- 34' 140 18 
1938 198 36 3 138 . 20 
1939 233 39 27 144 22 1 
1940 290 "44 60 152 -29 4 1 

Fmm'TE: Statistics on th~ Mexican Economy. NAFINSA, S. A. México, 1966, p. 194. 

agricultura ascendió al 21.8%, las comunicaciones y transportes alcanzaron 
sólo 'el 67.8% y el bienestar social ~1 10.2%. 
' En 1940 se destinaba a la agricul~ra el 15.1 %, la agricultura absorbía 

'el 20.7%, las comunicaciones-y transportes el 52.4% y el bienestar social el 
10.0%. De esta manera el fomento a la agricultura y la industria alcanzó 
el. 35.1% del total del gasto público. . ·. 

La inversión plíblica se incrementó. con respecto al total de la inversión 
en el país y en 194-o representaba el 39% 46 del total, correspondiendo el 
resto. a la inversión privada. Este dato es sin duda la mejor prueba de la 
participación creciente del Estado en la economía. 

Otro aspecto importante de la inversión pública, que debe ser resaltado 
pot sus implicaciones en la estructura de la dependencia, es el financia­
miento de dicha inversión. Pira 1939 y 1940 -únicos afios con iníorma­
ción disponible:- el financiamiento fue como se observa en el ~uadro dos. 

Durante todo 'el régimen·.· dé Cárdenas no hubo ni un soto préstamo 
extranjero; toda la inversión públitá fue financiada con bas.e en recursos 
internós, y aun los recursos obtenidos del sector financierd nacional· fueron 
bastante bajos~ 11% para 1939 y 13.8% en 1940. Las posibilidades de 

· emptéttdet el desarrollo autónomo del país parecían inminentes. . 

· •e P~tcentaje calculado en base a los datos ptiblicados en. México Inversión pú­
bU'á :/rederal, 1c;as, 1963. Ministerio' dé la Presidencia. Dirección de inversión pública. 
México, ID. F.,, 1964. · 
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CUADRO 2 

FINANCIAMIENTO DE LA INVERSióN PúBLICA FEDERAL 

(Millones de pesos) 

Finan- Finan-
Recursos Recursos ciamiento cía miento 

4ños Total impuestos propios interno externo 

1939 233 111 92 26 
1940. 290 .119 139 32 

FuEl'!TE: Statistics on the Mexican Economy. NAFINSA. México, D. F., 1966. 

Jean Bazant señala que la deuda externa titulada no varió; desde luego 
la reforma agraria y las expropiaciones de las compañías petroleras y de 
los ferrocarriles la incrementaron, pero el servicio de la deuda anterior 
no fue reiniciado en el periodo cardenista. En su iriforme ·de 1936 ante 
el Congreso, Cárdenas indicaba: "No ha variado la actitud de México 
en lo que respecta al problema· "de su deuda exterior: los deseos del 
gobierno de cumplir todas sus obligaciones, sig1,1en subordinados. a las 
necesidades de aplicar la mayor parte de los recursos del país a su progreso 
cultural y económico" -y el propio Bazant agrega-: ¿se puede imaginar 
el lector una declaración semejante hecha trece años a,ntes por Obregón? •7 

En efecto, las condiciones habían cambiado radicalmente. 
Las inversiones extranjeras fueron alteradas fu!J.damentalmente por la 

expropiación petrolera que redujo su monto en forma considerable, pues 
antes de la nacionalización la inversión en petróleo· representaba cerca de 
un tercio del· total de la inversión extranjera .. 

A partir de 1938, en que se dispone de cifras éonfiables,. el valor de 
las inversiones extranjeras era de $2,056.896,000, en 1939 ascendió leve­
mente a $ 2,298.853,000 y en 1940 bajó también levemente siendo de 
$2,261.849,000. Se podría decir que la inversió.n e~tranjera, sin duda 
cuantiosa, se mantuvo constante en estos tres úlÜmos . años . del periodo 
cardenista. · 

El total de inversiones en 1939, que iticluye nuevas inversiones, reinver­
siones y cuentas entre compañías, fue de 22.292,000 de dólares, en tanto 
que en 1940 sólo alcanzaron 9.298,000 de dólares, cifras que fueron con-

4.7 Jean Bazant, Historia de la deitdá exterior de México (1823-1946), :E:! Colegio 
de México, México 1968, p. 213. . . . · . · . . · . 
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trarrestadas por las salidas netas -que incluye las utilidades reinvertidas, 
el capital reinvertido y los pagos por intereses y otros pagos- que en 
1939 fueron de 18.969,000 dólares y en 1940 de 19.705,000 dólares. 
Para este, último año hubo una desinversión de cerca de diez· y medio 
millones de dólares. 

De la propiedad de las inversiones extranjeras, tomando los datos de 1938, 
corresp,ap.día a ciudadanos de los Estados Unidos el 61.6% del total, de 
Inglaterra el 9.4%, de Canadá el 21.8%, de Suecia el 4.7%, y de Francia 
el 2.4%; lo cual muestra la preponderancia de la inversión extranjera 
perteneciente a ciudadanos americanos, que se vio incrementada debido a 
la expropiación de las compañías petroleras en las cuales el capital britá­
nico era mayoritario. 

La distribución de las inversiones extranjeras en las diferent~s ramas 
de la economía mexicana se muestra en el siguiente cuadro. 

CUADRO 3 
' 

INVERSIONES EXTRANJERAS POR RAMAS DE LA ECONOMíA 

(Miles. de P.esos) 

Actividad 1938 1939 1940 

Agricultura, "ganadería 14 586 16138 16 063 
Minería 578237 664449 626086 
Petróleo 6494 4689 4689 
industria manufacturera 118840 141471 150980 
Construcción 
Electricidad, gas y agua 630012 744276 687 520 
Comercio 70.72$ 70334 77214 
Transportes y comunicaciones 632110 711506 692969 
Otras 5889 5 990 6328 

Total: 2056896 2298853 2261849 

Fu~NTE: Anuarios del Banco de México. 

Las actividades más importantes eran la minería, la electricidad, gas y 
1 agua y las comunicaciones y transportes, siguiendo con una importancia 

relativa menor la industria. Los datos nos muestran un cambio de la estruc­
tura tradicional de las inversiones que por ejemplo en 1925 tenían más 
de dos tercios in,vertidos en la minería y el petróleo. En el periodo consi­
derado son favorecidos los servicios públicos y se inicia la inversión en la 
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industria que poco tiempo después sería la rama más importante, en este 
periodo su tasa de crecimiento es la más alta. 

Este cambio se explica si vemos las utilidades que cada sector rendía, la 
minería en 1940 dio a los inversionistas 8.020,000 dólares, en tanto que' 
la industria, que tenía una cantidad invertida cetcana a un cuarto de la 
invertida en la minería, rindió 4.6Ql,OOO, dólares, esto es, más del doble. 
La rama de electricidad, gas y agua salió proporcionando como utilidades 
678,000 dólares, y los transportes y comunicaciones 758,000 dólares. Así 
pues, no hay comparación en los rendimientos brindados por cada tipo 
de inversión. 48 

Tal vez lo más relevante de este análisis sea que el desarrollo de la 
economía mexicana en este periodo se haya dado sin aumentar el monto 
de las inversiones extranjeras. La dependencia económica logró ser redu­
cida y en cierta manera reorientada a otro modelo basado más en la 
industrialización del país y que al final vendría a redundar en una mayor 
dependencia del país al imperialismo americano. 

Finalmente con respecto al desarrollo de las fúerzas productivas cabe 
agregar que tanto la estructura de las exportaciones como de las importa­
ciones no varió sustandalmente del periodo anterior, lo mismo aconteció 
con el lugar de destino y origen respectivamente. No obstante, el super­
ávit favorable al país se vio reducido sobre todo por el deterioro de los 
precios de intercambio. 

Año 

1935 
1936 
1937 
1938 
1939 
1940 

CUADRO 4 

COMERCIO EXTERIOR DE MÉXICO 1935-1940 
(Millones de pesos) 

1 mportaciones Exportaciones 

406 750 
464 775 
614 892 
494 838 
630 914 
669 960 

Balansa 
comercial 

344 
311 

. 278. 
344 
284 
291 

Indice de sobre 
o subdevaluación 

del cambio 

100.0 
92.7 

'83.6 
79.1 

FUENTE : Las importaciones y exportaciones, fueron tomadas de Leopoldo Solís, La 
. realidad económica mexicana: Retrovisión y perspectivas. Siglo XXI Eds. 

México, 1971, pp. 104 y 105. El índice de sobre o subdevaluación del cam­
bio fue tomado de: Infernational Financia! Statistics. y 'Banco de México, 
S. A. 

48 Las· cifras sobre inversiónes extranjeras fueron tomadas de ios anuarios del 
Banco de México. 
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Los datos hablan por sí mismos y expresan uno de los mecanismos 
básicos de la dependecia, que es la transferencia del valor de las mercan­
cías por el control de los precios mundiales por las potencias imperialistas. 

El examen que hemos realizado sobre la lucha de clases, el Estado y el 
desarrollo de las fuerzas productivas durante el periodo en que gobernó 
Lázaro Cárdenas, muestra el intento de desarrollo :¡¡.utónomo del país, con 
base en un nacionalismo burgués y en la eliminación de las formas de 
producción -latifundios y enclaves imperialistas- que inhibían el des­
arrollo del capitalismo en México. ·Junto a la eliminación de ésas formas 
de producción son destruidos los grupos sociales que sobre ellas descan­
saban. 

Al mismo tiempo, el análisis hecho precisa ias condiciones que impi­
dieron . que ese esfuerzo en pro del desarrollo autónomo fracasara. Aparte 
del cambio que experhnenta el imperialismo · americano .. con la segunda 
gue.rra mundial, logrando una alianza con los países latinoamericanos en 
contra del fascismo que facilitó la entrada de capitales americanos a la 
región y en general la -penetración imperialista en todos los ámbitos de las 
sociedades, en México el control de las clases obreras dentro del partido 
oficial, que no es sino un apéndice del Estado, y la derrota, dentro del 
movimiento obrero, del partido comunista y del grupo de Lombardo To­
ledano por el grupo sindicalista dócil, hasta la saciedad a los mandatos 
del gobierno, provocaron dos procesos fundamentales; por una parte, se 
inhibieron las fuerzas sociales que apoyaron a Cárdenas en . contra del 
imperialismo y, por otra, las. mismas fuerzas debilitadas, la impotencia 
de las ~lases obreras en el nuevo esquema de organización corpm-ativa 
y el reacomodo del campesinado permitieron a la burguesía tomar la 
ofensiva, imponiendo a Avila Camacho como candidato del PMR salva­
guardando de ese modo sus intereses. En cierta medida es posible decir 
que Cárdenas creó las condiciones para el fracaso de su modelo, y que 
todo ló que había logrado para reducir la dependencia del país en pocos 
años sería abandonado, para entrar de nueva cuenta en una dependencia 
creciente del imperialismo norteamericano. 

Desde luego ya no sería la misma dependencia, las reformas efectuadas 
habían modificado profundamente la estructura social y económica del 
país, y ello sería determinante' para definir el nuevo modelo de la de­
pendencia. 

Se había expulsado al ·imperialism.o del· eri.clave petrolero, así como· de 
la tierra, se había r<:>to.la alianza ·de la burguesía· imperialista con los 
terratenientes -':ílediante la destrucción de estos últilllos-, se habían 
sentado las bases para el control de la energía eléctrica. Generalizando 
se puede decir que durante el gobierno. de Cárdenas. se rompieron las llases 
de la dependea€ia basada en el modelo agroexportador basado en .. el control 
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de las principales riquezas del país, claro está que los mecanismos ubicados 
en el comercio exterior continúan hasta nuestros días vigentes. 

Al mismo tiempo que se rompía con el modelo basado en los enclaves 
y en el control de la producción petrolera y buena parte de la agrícola, 
se sentaban las bases para el desarrollo de la dependencia basada funda­
mentalmente en la industrialización, en el control de la producción para el 
mercado interno. El apoyo a la burguesía para que realizara el desarrollo 
manufacturero del país, y pese a las buenas intenciones de Cárdenas, 
habría de desembocar en la alianza de la burguesía nacional con la impe­
rialista bajo el dominio creciente de esta última. 

N o obstante, dentro del nuevo modelo el Estado, cuya estructura se 
consolidó durante este periodo, pasaría a participar de una manera rela­
tivamente más autónoma debido en lo fundamental a las reformas que 
le dieron mayor poder económico y aquellas otras que le permitieron un 
control político mayor sobre las clases. 

-·· 
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CAPÍTULO V 

DESARROLLO Y DEPENDENCIA CRECIENTE 
1940-1970 

Después del periodo cardenista el desarrollo tomó nuevamente su curso, 
la relación entre las clases sociales volvió a ser como antes, obviamente 
sin la presencia de los terratenientes que prácticamente habían sido ani­
quilados como clase. Los burgueses reencontraron rápidamente el camino 
del favor oficial y vieron, con satisfacción, que los gobiernos se apegaban 
cada vez más a sus intereses. En cambio los obreros fueron perdiendo 
terreno en lo político, en donde fueron prácticamente maniatados por las 
organizaciones estatales, y también en lo económico donde vieron reducir 
paulatina pero incesantemente, su participación en los beneficios del des­
arrollo. 

Dentro de la burguesía, el capital extranjero -la burguesía imperia­
lista- comenzó a ganar terreno en el dominio de las fuerzas productivas 
y correlativamente en el terreno de lo político. El capital extr~jero se 
desplazó de los sectores tradicionales en donde operaba -básicamente 
minerales y servicios públicos- hacia la industria, y dentr~ de ella pre­
ferentemente a los sectores de punta, es decir con mayor densidad de 
capital y uso de tecnología más sofisticada. Los progresos del capital ex­
tranjero en la dominación, aunados a los mecanismos situados en el 
comercio exterior y en los préstamos extranjeros, agudizaron la depen­
dencia del país del imperialismo americano. 

Paralelamente, también el Estado mexicano incrementó su participación 
en la economía del país, aun cuando de una manera más tímida y en 
conflicto con los grupos más importantes de la burguesía. El fortaleci­
miento del capital extranjero y del Estado dio contenido a la contradicción 
entre el desarrollo dependiente y los deseos de autonomía del Estado. 

De cualquier manera, el resultado ha sido un fuerte desarrollo de las 
. fuerzas productivas, con una pésima distribución de los beneficios obte­

nidos, y a costa de una creciente dependencia del país. 
Las clases dominadas, que han sido ampliamente sacrificadas en pro 

del desarrollo dependiente, se han presentado como la única fuerza capaz 
de superar la situación de dependencia del país y sus luchas en la mayor 
esperanza. Aqui analizaré este proceso. 
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Las clases sociales y la estructura del poder 

La sucesión presidencial de 1940 serí~ la primera prueba fehaciente de 
que la correlación de fuerzas había cambiado en favor del desarrollo capi­
talista, y por ello mismo de los intereses de la burguesía. 

El intenso periodo reformista que vivió el país durante el periodo pre­
sidencial del general Lázaro Cárdenas, provocó una fuerte polarización 
de los intereses de las clases sociales, sobre todo de la burguesía y sus 
asociados, que identificaron dicha política como un ataque a sus intere­
ses, llegando a considerar que su extinción como clase social representaba 
uno de los objetivos del gobierno de Lázaro Cárdenas. A pesar de que esta 
interpretación estaba totalmente errada, tal y corno lo hemos demostrado 
en el capítulo anterior, impulsó la reacción de todos los sectores de la 
burguesía y algunos grupos de las llamadas clases medias (en especial 
algunos sectores del ejército) para oponerse a toda costa a la prolonga­
ción de la política reformista. 

El objetivo de la reacción era el evitar que el presidente Cárdenas im­
pusiera un candidato a la Presidencia acorde a sus ideales, y al mipmo 
tiempo --como lógica consecuencia- lograr que el nuevo presidente fuese 
más afín con sus necesidades de clase. 

Esta lucha de la reacción se manifestó en varios planos, que deben 
ser analizados para conocer lo que efectivamente llevó a un cambio en 
la política de los próximos gobiernos mexicanos, y para evitar falsas 
interpretaciones que arguyen de forma simplista que la elección de Manuel 
Avila Camacho, para suceder en la Presidencia a Cárdenas, fue debida 
a una incapacidad --o en los casos más radicales y estúpidos a una trai­
ción- del presidente saliente. Sin duda, esta interpretación se asocia con 
aquella que ve en la voluntad de Lázaro Cárdenas la razón de todas las 
reformas efectuadas durante su gobierno, y como consecuencia de esta 
grosera presentación de los hechos, no cabe sino pensar la sucesión presi­
dencial como una traición de Cárdenas a su política anterior, pero siempre 
suponiendo que estaba en su poder el dar otra solución a la sucesión 
de acuerdo a su voluntad. 

Los principales planos en que se dio la lucha política por la sucesión 
presidencial fueron: el propio partido oficial, en donde se enfrentaron 
el sector militar, por una parte, y el sector obrero por la otra; la lucha 
electoral propiamente dicha, en donde se enfrenta el candidato oficial 
Manuel Avila Camacho al candidato de la reacción, Juan Andrew Al.ma­
zán; el movimiento sinarquista, que moviliza a campesinos descontentos 
con la lentitud de la reforma agraria, en algunas zonas del país, y a algu­
nos jóvenes de las clases medias atraídos sobre todo por el fanatismo 
religioso; el objetivo fundamental de este movimiento era el de instaurar 
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el orden fascista en el país; finalmente, las fuerzas imperialistas movidas 
fundamentalmente por los petroleros que intentaban recuperar sus inte­
reses, así como borrar de la historia el primer precedente de la política 
expropiatoria que más tarde los países subdesarrollados reclamarían como 
un derecho correspondiente a la defensa de su soberanía nacional. 

Ante los ataques de la reacción, el proletariado y los campesinos se en­
contraban entré dos fuegos; por una parte, el fascismo internacional que 
exigía. la unidad nacional para defender la democracia, y por la otra, ante 
la reacción interna- que exigía la lucha de clases para asegurar los bene­
ficios recibidos aurante el periodo reformista. La decisión estuvo orientada 
por el primero de los conflictos, que por lo demás sobredeterminó todos 
los acontecimientos hasta el fin de la segunda guerra mundial. Para 
las clases dominadas, a través de sus organizaciones, se trataba de dos 
luchas contra la burguesía, pero la primera implicaba mayores riesgos 
contra los intereses de las democracias capitalistas, contra el primer país 
socialista de la historia, y contra la autonomía de los· países amenazados 
por el dominio fascista. Se ponían en juego, incluso, las condiciones de 
su lucha contra una burguesía localizada, sus ideales por la superación 
de un país por la vía capitalista o socialista. Se entendía así que había 
que defender primero la existencia del país y una vez garantizada ésta, 
renovar la lucha contra la burguesía local. En este último aspecto había 
la idea de que la segunda guerra acabaría con el capitalismo. Lombardo 
Toledano así lo pensaba cuando preguntaba en su discurso de despe­
dida de la CTM el27 de febrero de 1941 (fecha en que entregaba el mando 
de la Confederación a Fidel Velázquez): "¿Qué posibilidades hay en 
una revolución democraticoburguesa en nuestro país en el año de 1941, 
cuando el régimen capitalista, es decir, el régimen de la burguesía, se de­
rrumba de una manera estrepitosa en la segunda guerra imperialista?". 1 

Es decir, en cierta forma se pensaba que el triunfo contra el fascismo 
traería como consecuencia el triunfo contra el capitalismo en general, lo 
cual relegaba la lucha contra la burguesía a un segundo plano si no es 
que la volvía innecesaria. ·Es obvio que esta declaración puede ser mera­
mente circunstancial; no obstante es una indicación de un elemento que 
influyó de ma?era determinante en el comportamiento de las clases do­
minadas. 

Pero veamos el problema de la sucesión en cada uno de los planos con 
el fin de precisar las distintas fuerzas que intervinieron en el proceso y 
que definieron el curso posterior de los acontecimientos. 

1 Rosendo Salazar, La Casa del Obrero Mundial. La CTM, Comisión Nacional 
Editora, PRf, México, D .. F., 1972, p. 315. 
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a) La lucha dentro del PRM 

La lucha dentro del partido entre el sector militar y el sector obrero 
se genera antes de· que el problema de la sucesión presidencial se plantee. 
La amplia actividad desarrollada por Lombardo Toledano, al frente de la 
CTM, en contra del fascismo que lo llevó a la proposición del frente po­
pular y más tarde a aceptar su participación en el partido oficial, parece 
ser también la causa de sus principales conflictos directos con el sector 
militar. 

Durante los años de 1938 y .1939, la CTM y más específicamente Lom­
bardo Toledano demandaron del Gobierno del general Cárdenas la des­
titución de varios gobernadores, en particular los de los Estados de Nuevo 
León, Guerrero, Chihuahua y Durango •. acusándolos de fascistas. 

De la misma manera, los generales más conservadores del sector militar 
del PRM acusaron a Lombardo Toledano de querer destruir la Revolución 
Mexicana e instaurar la dictadura. 2 

Edwin Lieuwen afirma que la candidatura de Lombardo Toledano a la 
Presidencia de la República fue vetada por el sector militar del partido. 3 

No obstante, esta información debe tomarse con cuidado pues el mismo 
Lombardo desmiente su candidatura; en ocasión de la celebración del 
Consejo Nacional Extraordinario de la CTM, llevado a cabo del 20 al 23 
de febrero de 1939; Lombardo Toledano afirmaba en su discurso: "¡Cuánto 
darían los políticos desplazados de la escena mexicana y muchos miembros 
de la burguesía nacional y todos los fascistas que en México viven porque 
cometiéramos el error de postular a Lombardo Toledano a la Presidencia 
de la República ! Entonces perdería mi papel de secretario general de la 
Confederación de Trabajadores de México y mi calidad de militante del 
proletariado internacional, para convertirme en un vulgar y advenedizo 
provocador de la rebelión en México." 4 

Tanto la información de Lieuwen, como el desmentido de Lombardo 
Toledano no son contradictorios de hecho. Es posible que aun cuando la 
candidatura de Lombardo Toledano no haya sido propuesta formalmente 
en el seno del partido, sí haya sido vetada de antemano por los militares 
conservadores, lo cual podría ser apoyado por la calificación que hace 
Toledano del acto de postularse como provocador de la rebelión en Mé­
xico y como veremos más adelante, son los militares y los ot:cos partidarios 
de Almazán los más interesados en dicha provocación para desatar su 
rebelión. 

2 Véase al respecto, Edwin Lieuwen, Me~ican Militarism (The political rise and 
fall of the revolutionary army) 1910-1940, University of New Mexico Press, 19 , 
en especial pp. 129 a 138. 

a ldem, p. 130. 
4 R..osendo S~lazar, La Casa del Obrero Mundial. La CTM, op. cit., p. 276. 
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En esta situación surgen las candidaturas de Manuel Avila Camacho y 
Francisco Mújica. El primero, que era un general que había realizado 
una carrera más burocrática que en los campos de batalla, ocupaba el 
puesto de secretario de la Defensa durante el gobierno de Cárdenas y era 
considerado como moderado dentro del partido y del gobierno. El general 
Mújica, que fue uno de los colaboradores más decididos del general Cár­
denas para llevar a cabo su política reformista, ocupaba el puesto de 
secretario del Transporte y era sin duda uno de los elementos más radicales 
entre los militares y entre los gobernantes. 

El sector militar no concordaba con ninguno de los dos candidatos que 
se presentaban; rechazaqan a Mújica como un legítimo heredero de la 
política cardenista que representaba una amenaza contra sus intereses. En 
la oposición a Mújica se aliaban con los militares los miembros del sector 
popular y otros miembros de la derecha del partido, quienes amenazaron 
con la división del mismo en caso de que la candidatura del general Mújica 
fuese presentada. 5 

La oposición a la candidatura de Manuel Á vila Camacho provenía del 
hecho que su carrera era de carácter burocrático y no militar. 6 No obs­
tante, esta oposición hecha más en términos de casta que de clase, se 
desvanece frente a algunas medidas que el general Cárdenas adopta, tanto 
para agradar a los militares como para neutralizarlos. 

Entre las medidas se destacan: el nombramiento del general Hériberto 
Jara, que era el líder del sector militar, como presidente del partido. Cabe 
aclarar que el general Jara formaba parte del grupo de militares que más 
apoyaron a Cárdenas en su política reformista, y por lo tanto la medida 
era no sólo para dar mayor control del partido a los militares sino prin­
cipalmente con el fin de neutralizar a los más conservadores; al mismo 
tiempo, que se ganaba el apoyo de otros miembros del ejército de menor 
graduación y de la tropa. Por otra parte, Cárdenas ordenó a todos los 
comandantes de las zonas militares que dieran instrucciones para que toda 
la actividad política de los militares en activo fuese hecha a través del 
sector militar del partido, lo cual aseguraba que una vez resuelta la diver­
gencia sobre el candidato oficial, se contaría con el apoyo del ejército 
para su elecci~n. 

Estas medidas aunadas a la actividad del general Sánchez Tapia y la 
renuncia del general Mújica a su candidatura para la presidencia de la Re­
pública el día 14 de julio de 1939, logran que el general Manuel Avila 

5 Véase al respecto, Anatol Shulgovsky, op. cit., p. 410. El autor especifica que 
esta amenaza se presentó en la reunión del Consejo Nacional del PRM en 1939, y 
menciona que según la revisfa norteamericana Current History, fue de esta reunión 
que salió la candidatura de Manuel Avila Camacho. 

6 Edwin Lieuwen, o p. cit., p. 162. 
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Camacho fuese aceptado tanto por el sector militar, como por los otros 
sectores. Sobre este particular es necesario aclarar que en el seno de la 
CTM hubo mucha oposición a la candidatura de Avila Camacho, pero 
los procedimientos antidemocráticos de Lombardo Toledano y Fidel Ve­
lázquez acallaron a los disidentes; ambos justificaban dichos procedimien­
tos con el argumento de la necesidad de unidad a toda costa. 

b) La lucha electoral 

La lucha del partido, no fue, desde luego, un hecho aislado; fuera de 
éi se gestó un movimiento de oposición de dimensiones considerables 
encabezado fundamentalmente por militares; así, por ejemplo: El general 
Pérez Treviño formó el Partido Revolucionario Anticomunista, los ge­
nerales Pab!o González y Marcelo Caraveo crearon el Comité Revolucio­
nario de Reconstrucción Nacional, el general Ramón !turbe formó el 
Frente Constitucional Antidemocrático, el general Francisco Caso fundó 
el Partido Nacional de Salvación Pública. 7 En general, todos estos parti­
dos se aglutinaron alrededor de la candidatura de Almazán que pasó a 
representar los intereses del derrotado callismo (tal y como lo demues­
tra el apoyo que recibió de Luis Morones) ; los intereses de la burguesía 
más reaccionaria, afiliados al Partido de Acción Nacional y financiado­
res del movimiento Sinarquista; y finalmente, a los grupos fascistas que 
muchas veces, sino es que la mayoría, se asociaban a las organizaciones 
mencionadas que arrastraban amplios sectores del electorado, sobre todo 
de las clases medias y de algunos campesinos, deslumbrados los primeros 
con los triunfos militares de Hitler y· los segundos por las promesas de 
tierra. 

En los primeros meses de 1940, la violencia política sube rápidamente 
con la campaña almazanista, cuyos partidarios buscaban abiertamente un 
motivo para iniciar la rebelión; en muchas ocasiones se les acusa de usar 
la violencia buscando a toda costa generalizar el conflicto. El 7 de julio 
de 1940 se realizan las elecciones y los almazanistas vuelven a recurrir 
a la violencia y al terror para intimidar a los electores. Shulgovski narra 
que varias casillas fueron robadas por los partidarios de Almazán que 
iban armados. Hubo asesinatos en todo el país de partidarios de Avila 
Camacho. Solamente en el Distrito Federal, el día 7 fueron asesinadas 
cerca de treinta personas y más de trescientos resultaron heridos. s 

Los resultados de la elección favorecieron al candidato oficial, los alma­
zanistas respondieron que se trataba de un fraude y que según sus cuentas 

7 /dem, pp. 130 y SS. 

8 Anato~ Shulgovski, op. cit., p. 433. 
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habían obtenido el 90% de los votos. 9 De acuerdo con sus planes, debía 
iniciarse la rebelión contra el gobierno, al cual acusaban de haber reali­
zado el fraude electoral. Sin embargo, el general Almazán renunciando 
a dichos planes, se refugió en los Estados Unidos, por lo que fue acusa­
do de traidor por sus correligionarios, los cuales ya nada pudieron hacer 
sin su desprestigiado jefe.1o · 

Las <;ontradicciones en el seno del almazanismo se manifestaron de ma­
nera evidente en la conferencia que celebraron en el J efferson Hotel, en 
la ciudad de Dalias, en la cual se debía resolver el destino del almazanis­
mo. "En esta conferencia, escribe Shulgovski, Almazán reconoció su 
fracaso en las elecciones y decidió abandonar la lucha. Esta decJa,ración 
creó una ola de protestas entre sus partidarios. Efraín Brito Rosado, 
por ejemplo, que era presidente del Congreso Nacional Almazanista, exi­
gió que Almazán se retractara y que abiertamente se declarara presidente. 
En caso contrario, declaró Brito Rosado, Almazán debe suicidarse para 
que el pueblo nunca sepa de su vergonzosa cobardía. ¿Me oye?; .le gritó 
Rosado, Usted debe morir." 11 

Almazán, en sus memorias publicadas poco después, dijo que los par­
tidarios del levantamiento inmediato, eran unos imprudentes y faltos de 
experiencia y afirmó que él no se levantaría sin antes conocer que Esta-
dos Unidos eran favorables a sus planes. 12 · 

e) El sinarquismo 

A pesar de que el sinarquismo no es un movimiento específico de la 
sucesión presidencial, sino que se inicia poco antes y se desarrolla, al menos 
abiertamente, hasta los años sesentas, conviene analizarlo, aunque sea bre­
vemente, pues sin lugar a dudas influyó de manera importante en el clima 
político de aquel entonces. 

El movimiento sinarquista no pretendía una participación directa en el 
proceso electoral, ni tenía por objetivo la toma del poder por medios pací­
ficos, su obJetivo -al menos durante la primera etapa- era imponer un 
régimen fascis.ta al país, el cual se presentaba adocenado con el cristia­
nismo más fanático que conoció México. 

El sinarquismo se caracterizaba, en aquel entonces, por . una búsqueda 
de mártires; pregonaba que la sangre de los sinarquistas despertaría a los 
campesinos de su apatía, uniéndolos a su causa. El 11 de abril de 1938 
la muerte de uno de sus fundadores, que fue asesinado después de un 
mitin, les brindó su primer mártir, y a partir de entonces, empezaron a 

9 I dem, p. 470. 
lO 1 dem, p. 472. 
llltiem, p. 472. 
12 La voz de México, 22-XII-1940, citado por Anatol Shulgovski, o~. cit., p. 472. 
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pregonar con la sangre de sus mártires que rápidamente se multiplicaron. 
Durante el año de 1939, tan sólo en el Estado de Guanajuato, habían 
obtenido 57 mártires. 

La primera respuesta del gobierno a este movimiento fue el tratar de 
reprimirlo, con lo cual cayó en su juego y se dio inicio a una verdadera 
guerra civil entre los sinarquistas y los reservistas -formadas por cam­
pesinos armados. "Casi diariamente, escribe Mario Gill, la prensa regis­
traba algún choque sangriento, donde caían dos o tres campesinos, de 
uno y otro bando." 18 

La onda de violencia así desatada, vino a colaborar de una manera 
eficaz con las fuerzas de la reacción que participaban en la lucha electo­
ral dentro y fuera del partido oficial, y no es mera casualidad que así 
fuera, pues son bien conocidos los vínculos que unían al Partido de Ac­
ción Nacional con el ~ovimiento sinarquista, así como también la relación 
de este último con la Confederación de Patronos de México, que indirecta­
mente lo financiaba conjuntamente con el clero. 14 

De esa forma, el movimiento sinarquista influyó indirectamente sobre 
el gobierno de Cárdenas para evitar que fuese nombrado un candidato 
oficial que pretendiera continuar con la política reformista de los años 
anteriores. La formación cuasi militar de los sinarquistas, que llegaron a 
ensayar la toma de ciudades, específicamente la de Morelia y su medio 
millón de miembros, 15 constituían una amenaza efectiva. En el caso de 
una revuelta de los almazanistas, su presencia habría sido, sin lugar a 
dudas, importante. 

d) La intervención del imperialismo 

Durante los dos últimos años del gobierno del general Cárdenas las 
relaciones con el imperialismo norteamericano fueron bastante tensas e 
influyeron de una manera determinante en la sucesión presidencial de 1940. 
Como es bien conocido, el conflicto mayor giraba en torno de la expro­
piación petrolera, que sólo se resolvió cuando el gobierno mexicano logró el 
acuerdo con una de las compañías petroleras de propiedad norteameri­
cana, la Sinclair, en mayo de 1940; esto es, en plena campaña almazanista 
y a escasos dos meses de las elecciones. 

Las relaciones con los Estados Unidos de América que, en general, 

13 Mario Gill, Sinarquismo origen y esencia, Editorial Olin, México, D. F., 1962, 
p. 68. 

14 Idem, pp, 316, 242 y 243, 220, 10. Véase también Daniel Moreno Los partidos 
políticos del M.éxico contemporáneo (1926-1970), B. Costa-Amic Editores, México, 
D. F., 1970, p. 97. 

15 Mario Gill,. o p. cit., p. 61. 
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estuvieron sobredeterminadas por la presencia del fascismo (lo cual im­
pidió actitudes más drásticas del imperialismo americano en contra de 
México), fueron también bastante tensas sobre todo al nivel de la prensa 
norteamericana y del Congreso estadunidense. 

En los círculos más agresivos del imperialismo se encubrían los ataques 
contra México con denuncias anticomunistas y se usaban todo tipo de 
amenazas. 

"En abril de 1940, un miembro de la cámara de representantes, el 
republicano Tomás Hennings -escribe A. Shulgovski-, presentó un 
proyecto de resolución donde se exigía investigar las actividades y la polí­
tica del gobierno mexi~o en relación con los ciudadanos norteamerica­
nos. En la resolución se decía: México viola el derecho internacional al 
actuar ilegítimamente con respecto a los ciudadanos norteamericanos. El 
Congreso puede adoptar todas las medidas que le son permisibles según 
la Constitución para hacer que 'México adopte un trato más justo', tal 
era la conclusión de la resolución." 

Al comentar la resolución de Hennings, el periódico Washington Times 
H erald escribía en su editorial que sería de "gran interés" para los· mexi­
canos saber que de acuerdo con la Constitución el Congreso tiene derecho 
a declarar la guerra y a realizar medidas represivas. 

Según el N ew York Times la resolución Hannings contaba con el apoyo 
del . gobierno. 16 

El mismo autor citado, menciona otros casos en los cuales se ataca a 
México; así por ejemplo, por la misma época de la acción anterior se 
propuso al Senado americano la resolución Reynolds sobre la expulsión 
masiva de mexicanos residentes en los Estados Unidos, ya que éstos ponían 
en peligro la seguridad de los Estados Unidos y privaban del trabajo a 
los obreros norteamericanos. En abril de 1940 un grupo de congresistas 
sometió al Congreso una proposición por la cual los Estados Unidos podían 
apropiarse de Baja California como compensación por las propiedades 
expropiadas a ciudadanos americanos. 

Otro hecho importante que cabe ·resaltar es el provocado por la comi­
sión Daise, creada en 1938 para investigar las actividades antinorteame­
ricanas en los Estados Unidos. Daise se manifestó en defensa de la 
democracia americana ante los comunistas mexicanos. "En su actividad 
provocativa, escribe Shulgovski, esta comisión se valió de una serie de 
renegados del movimiento obrero y acudió a falsificaciones. La actividad 
de la comisión se desarrollaba en medio de una algarabía anticomunista 
que la prensa se encargaba de levantar. En abril de 1940 Daise declaró que 

16 Anatol Shulgovski, o p. cit., p. 429. 
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en México se preparaba un complot comunista. La prensa reaccionaria 
norteamericana propagó ampliamente esta versión. En sus páginas se 
publicaban en un tono sensacional informes de que en México reinaba 
el caos, la anarquía, de que el gobierno de Cárdenas había perdido el con­
trol del país." 17 De acuerdo con Schulgovski, la campaña de prensa tenía 
por objeto preparar a la opinión pública americana para posibles inter­
venciones agresivas contra México, y señala la concentración de 100 000 
soldados de los Estados Unidos en la frontera con México como una 
evidencia del alto grado de tensión a que habían llegado las relaciones 
entre ambos países. 

La calumnia contra México tenía tanta importancia que el presidente 
Cárdenas se vio en. la obligación de hacer un desmentido sobre el complot 
comunista. Es verdad, como ya lo indicaba, que la parte más importante 
giraba en torno del problema petrolero, pero también lo es, que tanto el 
problema de la expropiación como las relaciones que causó entre los dos 
países repercutieron de una manera directa en el balance de las fuerzas 
sociales en los años finales del cardenismo, y por ello mismo en la deter­
minación de lo acontecido en la elección presidencial de 1940. 

La intervención de los Estados Unidos en la elección resulta evidente. 
El posible triunfo de los almazanistas, fuese en las urnas o en una rebe­
lión, traería para los Estados Unidos la posibilidad de que tal suceso 
fuese aprovechado por las potencias. del eje, dada su clara incliuación 
fascista. Este hecho obligó a los imperialistas a cambiar su táctica que 
pasó del apoyo a la derecha más reaccionaria a intentar su división, y en 
cambio apoyar al candidatO conservador propuesto por el partido oficial. 

La revista Foreign Affairs reflejaba los cambios ocurridos en la polí­
tica de los Estados Unidos cuando decía que "el giro que han tomado 
las relaciones méxico-norteamericanas traerá consigo el aplazamiento, si 
no la completa suspensión del levantamiento hace mucho esperado, ya que 
éste no podrá triunfar mientras el gobierno mexicano goce de la confianza 
de Washington. Los últimos acontecimientos incluyendo la Conferencia 
Panamericana de Ministros de Relaciones Exteriores, realizada en La 
Habana, mostraron que el régimen de Cárdenas y, según parece, el mismo 
gobierno que formará el presidente Manuel Avila Camacho después del 
primero de diciembre, gozan en la actualidad de esa confianza". 18 

De esta manera la crisis almazanista, como el propio Aln1ázán lo reco-
nociera, fue debida en buena parte a la política de los Estados Unidos. 

Los siguientes textos de un distinguido almazanista, Diego Arenas 

17 Uem, p. 429. 
18 Foreign Affairs, octubre, 1940, p. 906, citado por A. Shulgovski, o p. cit., p. 906. 
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Guzmán, dan cuenta de la amargura que les causó el cambio de política 
del imperialismo y de lo que esperaban de él. 

"Ya no desde el punto de vista moral, y como exponente de la causa 
de la democracia en el mundo, tan rudamente aporreada por Cárdenas y 
su partido; sino dentro de las normas rígidas del Derecho, el señor Roo­
sevelt, tan 'familiarizado con los problemas mexicanos' debió haber com­
prendido que México entraba en un conflicto de orden legal interno, ante 
el que una sincera y leal neutralidad de las naciones amigas imponía sus­
pender las relaciones diplomáticas con el régimen que iba a nacer como 
fruto del fraude y que por tanto, traía todas las características de una 
usurpación." 

"Si el general Almazán. faltó o no faltó a su deber al no encabezar 
una revolución en México para la defensa del voto defraudado es punto 
que sólo compete a los mexicanos discernir." 

"Pero no creo que pueda decirse mayor despropósito que el que a guisa 
de defensa del gobierno norteamericano, arguye que, debido a la tardanza 
del general Almazán en crear 'una situación de hecho' los pobrecitos de 
los Estados Unidos se vieron obligados a reconocer al señor Avila Ca­
macho y a enviarle, en señal gratísima de amistad, como embajador especial 
para su toma de posesión, al vicepresidente electo de aquel país." 19 

Resulta, pues, más que evidente, la influencia de los Estados Unidos 
en la coyuntura que definió la sucesión presidencial de 1940. As{ .como 
también resulta evidente el concepto que tenían los almazanistas de lo que 
correspondía a México dilucidar y lo que no correspondía. Esa predis­
posición de cambiar la autonomía del país con el fin de obtener una salva­
guarda en sus intereses políticos Y' económicos, continúa siendo una de las 
características más importantes de la burguesía mexicana, como lo veremos 
más adelante. 

e) Balance de las fuerzas sociales en la elección de 1940 

En los tres planos que hemos analizado brevemente, se destaca, funda­
mentalmente, la contradicción, entre la burguesía y el proletariado que 
se expresa en términos de la política reformista de los años anteriores. 
La burguesía, en su conjunto, los 'sectores conservadores del ejército, las 
fuerzas imperialistas y otros sectores de las clases medias atraídas por 
el fascismo y escandalizadas con las reformas que habían sacudido al 
país, forman un bloque en contra del gobierno del general Cárdenas, y 
le impiden la posibilidad de nombrar un candidato que pudiera continuar 

19 Diego Arenas Guzmán, ''Los grandes responsables del fracasó democrático en 
México el año de 1940." Incluido en: Daniel Moreno, op. cit., pp. 104405. 
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con la política reformista, que además él mismo se había visto obligado 
a detener. 

Así, mientras la burguesía y sus aliados recuperaban sus fuerzas y ga­
naban nuevas posiciones en la estructura del poder, las clases dominadas 
perdían terreno rápidamente. Los procesos antidemocráticos en la CTM, 
dirigidos por Lombardo Toledano y Fidel Velázquez, éste como secretario 
de organización desde donde imponía a sus incondicionales como líderes 
de los sindicatos, habían minado seriamente la capacidad combativa de 
la Confederación, antiguo pilar de la política reformista. La expulsión 
del Partido Comunista, que desde 1937 se encontraba en franca colabora­
ción con la política de Cárdenas, también debilitaba a la CTM, y al propio 
Partido Comunista, que sostenía la unidad a toda costa y continuaba bajo 
la nefasta influencia de Earl Browder. El partido se vio envuelto en 
una serie de escisiones, expulsiones y sectarismos que acabaron por debi­
litarlo, haciéndolo perder su influencia frente al proletariado. De esta 
manera el movimiento obrero llegaba al periodo electoral debilitado, divi­
dido y con una influencia de los conservadores mayor que la que tenían 
los reformistas como Lombardo, o el Partido Comunista. 

Los campesinos también habían perdido, al menos en parte, su comba­
tividad; la división interna provocada por el sinarquismo les restaba mucha 
fuerza, al mismo tiempo que el alto número de campesinos beneficiados 
por la reforma agraria también era un factor que los debilitaba, pues 
pasaban a estar más interesados en conservar su parcela de tierra que en 
apoyar las reivindicaciones de otros grupos. La CNC empezaba a cumplir 
su papel de manipuladora de los campesinos. 

Ya he mencionado al principio de este capítulo la influencia que tuvo 
la presencia del fascismo sobre la acción de las clases dominadas, al tener 
éstas que optar por una política de unidad nacional para enfrentar al 
enemigo principal de aquel momento. 

En medio de esta complicada trama de relaciones, se gestaba tal vez 
el rasgo más característico del periodo analizado: el dominio cada vez ma­
yor de la burguesía, comandado por una clase política bien regimentada y 
totalmente a su servicio, y el sometimiento cada vez mayor de las cla~es 
dominadas a las instituciones creadas por el gobierno para tal fin (PRI, 
CTM, CNC, etcétera). Lo cual no significa que la inacción haya sido su 
pauta, o que su lucha haya cesado, o que haya dejado de tener cualquier 
influencia en la definición de la política de los gobiernos que se suceden 
en este periodo. Más adelante tendremos ocasión de comprobarlo. 

La consolidación del dominio de la burguesía y de la clase dominante, 
con el consecuente sometimiento de las clases dominadas, es el objeto del 
próximo apartado. 
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C onsolidaci6n de la estructura de dominaci6n 

Las fuerzas sociales que definieron la candidatura del general Manuel 
Á vila Camacho, que lograron imponer un candidato moderado en la Pre­
sidencia de la República, las fuerzas que lucharon contra Lombardo To­
ledano y el general Mújica, y también aquellas que se enfrentaron al 
candidato oficial apoyando al general Almazán, empezaron a recoger rá­
pidamente los frutos de su esfuerzo: la definición de una política de 
conciliación de clases, de apoyo irrestricto al capitalista en todos los sec­
tores, la preferencia dada a la pequeña propiedad sobre los ejidos, etcétera, 
se configuraron nítidamente en el primer año de gobierno del nuevo 
presidente. · 

Las tareas de Manuel Ávila Camacho y en general de la burguesía se 
vieron facilitadas por la segunda guerra mundi'l que operó como un 
factor positivo para sus intereses. Por una parte, creó las condiciones 
para emprender un proceso de sustitución de importaciones, con toda su 
ideología industrializante, y por otra parte, permitió una política de auste­
ridad y de contención salarial que los propios trabajadores aceptaban como 
necesaria para el progreso· del país, además de que era una consecuencia 
lógica de la política de unidad a toda costa. La guerra permitió también 
un rápido acuerdo con los Estados Unidos sobre todos los problemas que 
eran causa de fricción, como el pago de la indemnización petrolera, la 
renegociación. de las reclamaciones por los daños que la lucha revolucio­
naria había causado a los ciudadanos americanos residentes en el país, 
etcétera; y permitió la rápida entrada de cápitales norteamericanos, en 
forma de inversiones privadas y de préstamos extranjeros. 

La relativa paz social que existió durante la guerra (y digo relativa 
porque fueron sólo las clases dominadas, en especial el proletariado, quie­
nes aceptaron el sacrificio impuesto por la guerra, en tanto que la d~recha 
continuaba alentando el movimiento sinarquista y la burguesía protes­
taba contra cualquier limitación que se le impusiera), permitió al gobierno 
llevar a cabo las reformas necesarias para consolidar la dominación sobre 
las clases subalternas. En especial -las reformas al partido oficial y la 
depuración de los elementos de izquierda de las confederaciones de tra­
bajadores y campesinos. 

a) La política de Á vila Camacho y la conciliación de clases 

Durante la campaña presidencial, Manuel Á vila Camacho ya anunciaba 
su política. El día 8 de mayo en la ciudad de Gua:ymas, en el Estado de 
Sonora, presentó un discurso el cual giraba alrededor de la idea de la 
armonía de clases. Dio a conocer en esa ocasión la consigna de crear 
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una nación fortalecida y libre de las contradicciones sociales económicas 
y políticas capaces de amenazar su propia existencia. Habló sobre el nuevo 
papel que debía desempeñar la clase obrera; el movimiento sindical debía 
revisar su línea política, pues ya habían pasado los tiempos en que era ne­
cesario hacer propaganda de das~ para elevar el espíritu combativo de los 
trabajadores. Hizo un llamado a los dirigentes sindicales para que éstos, 
utilizando toda su influencia, efectuaran una justa dirección de las ma­
sas obreras y campesinas y las hicieran comprender los nuevos principios 

1 de la armonía social. Terminó diciendo que: "Es de gran importancia 
hacer conciencia de que por medio del establecimiento de un pleno acuerdo 
entre el trabajador y el capital podremos crear· una comunidad que se 
apoye sobre bases económicas firmes." 20 

El día primero de diciembre, en su célebre discurso de toma de posesión, 
en el cual se declaró creyente (acto insólito desde que estalló la revolu­
ción y hecho con el fin de apaciguar. a los sinarquistas y otras fuerzas 
reaccionarias), renovó sus llamamientos para la colaboración entre las di­
ferentes clases. ·"Los capitalistas y los empresarios saben de antemano que 
ningún negocio que se mantiene a costa de salarios de hambre o con la 
violación de los derechos fundamentales del trabajador puede subsistir 
en una administración pública como la nuestra, que representa la causa 
de las reivindicaciones nacionales. Debe saber también que cumpliendo 
nuestras leyes, todo· interés legítimo será respetado. El empresario nece­
sita contar con el estímulo de que su obra de previsión, de esfuerzo cons­
tante, de valor para enfrentar los riesgos, va a encontrar la garantía de 
las instituciones. Por su parte, el trabajador alcanzará con inteligencia la 
convicción de que la producción beneficia no únicamente a las empresas 
y a las tierras de los trabajadores, sino también al bienestar de toda la 
República." 21 

En el mismo discurso Avila Camacho afirmaba: "Cifraremos nuestra 
seguridad de expansión económica en las energías vitales de la iniciati­
va privada." Con lo cual dejaba claro cuál era su sentido de la armonía 
entre las ·clases. 

El 25 de noviembre de 1941, prácticamente un año después, hizo un 
discurso ante el Congreso de Trabajadores de América Latina reunido 
en el Palacio de Bellas Artes, en el cual mostró con toda claridad el 
papel que la guerra desempeñó en sus propósitos de lograr la ~olabora­
ción de clases. Después de decir que la participación de los obreros en 
la _lucha por la salvación de América, en lugar de darse con las armas 

20 Anatol Shulgovski, o p. cit., p. 417. 
21 Manuel Avila Camacho, "Discurso de toma de posesión frente al Congreso de 

la Uhi6n, 19 de diciembre de 1940". Tomado de: Luiz Magalhaes, De Juárez a Ca­
macho, Editora. Panamericana, Rio de Janeiro, 1945, p. 120. 
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se daba elevando la productividad, llegaba al colmo de la demagogia al 
enfatizar: "En estas condiciones el patriotismo debe sobreponerse a cual­
quier otra consideración. "América está en peligro. México está en peligro. 
Por lo tanto ningún esfuerzo es pequeño y ninguna ayuda debe ser des­
deñada. Los trabajadores, los campesinos, los técnicos, la prensa, las cla­
ses industriales y comerciales, todos deben congregarse alrededor de la glo­
riosa bandera de la República." 22 

En su mensaje al Congreso de la Unión, el Iv de septiembre de 1942, 
Á vila Camacho exponía lo que puede considerarse como el balance de su 
política. "Felizmente, decía, la guerra nos encontró en una etapa de nuestra 
historia en que las discrepancias rápidamente van desaparenciendo y que, 
amalgamados por el crisol de nuestras lucl1as de indepen~encia económica 
y de redención social, los elementos que ·se creían irreconciliables se con­
virtieron en factores de solidaridad interior y de ftterza orgánica construc-· 
tiva." Después mencionaba que todos los grupos estaban unidos, habiendo 
superado sus divergencias internas, y remataba su idea diciendo: "El 
capital y el trabajador, el talento y la competencia técnica se están esfor­
zando para que México viva. En vista de eso, deben ser mencionados en 
este recinto, como se cita en el campo de batalla, los soldados que merecen 
la honra de la patria." 28 

La política de armonía de clases del nuevo presidente no era otra cosa 
que una apertura del gobierno a los intereses de la burguesía y correlativa­
mente a un endurecimiento con las clases subordinadas. Narcisó · Bassols 
describe magistralmente este proceso que él llama de "política de apa­
ciguamiento"; Bassols escribe: "Porque no se puede ser apaciguador a 
medias, el régimen del general Avila Camacho no sólo ha· emprendido el 
camino de las concesiones en el campo directo de los intereses económicos 
y sociales, es decir, no sólo ha trazado una ruta de apaciguamiento en 
materia agraria mediante el acuerdo del 11 de diciembre de 1940 que deja 
sentadas las bases para acabar con el proceso revolucionario de expropia­
ciones de la tierra para entragarla íntegramente a los campesinos deshere­
dados; no sólo ha abordado el problema de la reorganización ferrocarrilera 
en términos llamados a traducirse en quebranto injusto de los obreros 
mexica11:os; no sólo ha reformado la ley de Nacionalización de Bienes en 
forma de permitir a la Iglesia que salve la propiedad de los inmuebles que 
dedica a mantener su ilegal aparato educativo en marcha; no sólo ha creado 
un ambiente hostil a las grandes garantías que el Estatuto da a los tra­
bajadores del Estado; no sólo convoca ya a las Cámaras en tJporttinidad 
y condiciones desventajosas para que reformen todas las leyes bisicas .de 

22Jdem, p. 175. 
28 1 dem, p. 255. 
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la República, incluyendo la Ley del Trabajo; el régimen decimos nueva­
mente, no sólo ha emprendido el camino de las concesiones en el campo 
directo de los intereses políticos y sociales, como en los ejemplos citados 
sino que también está en el camino de las concesiones en el campo políti­
co." 2• 

Bassols, cuando habla de concesión política, se refiere a las reformas 
que estaban siendo introducidas en el partido oficial y de las cuales nos 

1 ocuparemos en el siguiente inciso, pero antes queremos mostrar la parti­
/ · cipación de las diferentes clases sociales en este esquema de compromiso 

o de colaboración de. clases. 
Empezando por quien mepos respetó el plano <1~ armonía, es obligado 

hacer referencia al movimiento sinarquista, que no sólo continuó con su 
apología a la sangre de Sl;l~ .mártires, procurando provocar la lucha contra 
los campesinos que se apegaban a los ejidos, a quienes tildaban de ladro­
nes, sino que llegó a intentar asesinar al presidente de la República, 
el día 10 de abril de 1944, y el 22 de junio hacía un llamado al ejército 
para que se levantara contra las instituciones. En el llamado se decía que 
había que luchar por la bandera de México contra la rojinegra de Rusia. 
El 16 de diciembre de 1945, Lombardo Toledano denunciaba una cons-
piración sinarquista. 211 

1 

A pesar de que el presidente se declaró creye~te, a pesar de haber 
liberalizado el control sobre el clero, no pudo contener a los si~arq~_istas, 
cuya lucha se enderezaba a la instauración del fascismo en México; lucha 
que se hubiera perdido en una loca aventura que consistía en formar 
una colonia: de sinarquistas en la Baja California Sur, que -según Mario 
Gill- tenía por objeto preparar el terreno para la invasión japonesa a 
los Estados Unidos. Después de que fracasó este intento, los sinarquistas 
marginaron a los elementos fascistas y quedaron bajo el control del clero, 
de la alta burguesía, asociada en el PAN, y del imperialismo yanqui. .26 

Así pues, la ultraderecha, como era de esperarse, no se solidarizó con 
el plan de la armonía de las clases. 

La burguesía, por otra parte, tampoco se solidarizó salvo una pequeña 
parte de ella que se comprometió en el pacto obrero-industrial. En efecto 
la burguesía asociada en la Cámara: Nacional de la Industria de la Trans­
formación, celebró un pacto con la CTM, en el mes de abril de 1945. 

2• Narciso Bassols, "El PRM cuesta abajo. Se le conduce poco a poco a la des­
aparición", incluido en: Daniel Moreno, o p. cit., p. 183. 

211 Mario Gill, o p. cit.,· pp. 245 y 246. El autor da los pormenores de los actos 
aquí enumerados. 

28 Consúltese al respecto el libro ya citado de· Mario Gill. Vicente Fuentes Díaz, 
en su libro Los partidos políticos en México, Editorial Altiplano, 2' edición, México, 
D. F., 1969 pone en duda la afirmación de que la colonización sinarquista en la 
Baja California Sur, estuviese inspirada conjuntamente con el Japón. 

' . 
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El pacto se centraba en la política de colaboración de clases pregonada 
por el presidente y proponía su colaboración en un esfuerzo conjunto para 
industrializar el país. Sin duda se trataba de una actitud nacionalista por 
parte de. los patronos agrupados en la CNIT, posición que por demás 
siempre mantuvieron, como veremos más adelante. 27 

N o obstante, para el resto de la burguesía, por lo demás la más pode­
rosa ya que en la CNIT se agrupaban fu~damentalmente medianos y 
pequeños industriales, el espíritu nacionalista no estuvo presente, y sé 
comportó tal y como corresponde a sus intereses de clase. 

En efecto, durante los años de 1940 a 1946, la burguesía emprendió 
un ataque sistemático contra todas las medidas del gobierno anterior, tra­
tando de recuperar el terreno perdido. 

A través de la Confederación de Cámaras de Comercio e Industria, 
que en el año de 1941 fue separada por ley en una organización para la in­
dustria y otra para el comercio, la burguesía enderezaba sus ataques contra 
las nacionalizaciones, exigiendo que tanto las compañías petrolera'S como 
otras empresas nacionalizadas pasaran a manos de la iniciativa privada, 
acusando al gobierno de ser pésimo administrador y de querer instaurar 
el socialismo en el país. De igual manera se lanzaban contra la reforma 
agraria, diciendo que el gobierno estaba atentando contra el sagrado de­
recho de la propiedad privada, y argüían que la falta de producción en 
el campo se debía a la incertidumbre que tenían los agricultor~~ sobre 
su propiedad. De la misma forma intentaban por todos los medios que el 
gobierno suprimiera los éxitos que había alcanzado el movimiento obrero, 
como el derecho de huelga, que según ellos debía ser reglamentado; la 
revisión de los contratos colectivos, en el sentido de que fuese hecha con 
plazos más amplios, pues dos años era un periodo muy breve para hacer 
nuevas concesiones a los obreros, etcétera. 28 · · 

Pese a que la burguesía no hizo nada en términos de la política de 
conciliación de clases propalada por el gobierno, salvo, claro está, apoyarla 
demagógicamente; pese a que la burguesía intentó por todos los medios 
recuperar el terreno perdido en la lucha de clases dada en el periodo an­
terior, es decir agudizando esa lucha de clases, pese a todo ello, después 
de que la segunda guerra term!nó, la COPARMEX advirtió que la 
situación general del país había sufrido cambios, habiéndose anulado las 

27Véase: Alfonso López Aparicio, op. cit., p. 238. 
28 Al respecto puede consultarse: CONCANACO: Cuatro décadas de vida 1917-

1957, preparado por Julio Riquelme Inda. México, 1957. Particularmente las páginas 
100 a 120. La Confederaci6n de Cámnra.r Industriales de ·los Estados Unidos Mesi­
canos, a través de los informes anuales rendidos por sus presidentes a las asamb/e(Js 
generales ordinarias. 1919-1969, dos tomos, CONCAMIN, México, D. F., 1970, pp. 
223 a 280. Mario A. Alcázar, Las agrupaciones patronales en M ésico, El Colegio 
de México, 1969, pp. 27 y 28. 
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tendencias socialistas en la política del gobierno, que según su opinión 
había perdurado .en los años anteriores. Naturalmente esto tranquilizó al 
resto de la burguesía; habían triunfado, el gobierno era suyo y las clases 
subalternas estaban dominadas. 

De esta manera, solamente los trabajadores aceptaron la política de con­
cordia entre las clases. Tanto el Partido Comunista como la CTM, que 
eran las organizaciones más importantes de los trabajadores, mantenían 
la consigna de la unidad a toda costa. 

La CNC, totalmente convertida en un apéndice del gobierno, apoyaba 
la política del presidente en su lucha contra el fascismo e invitaba a esa 
lucha a todos los trabajadores, quienes para tal fin deberían liquidar sus 
pugnas internas. No obstante, la CNC luchaba aún contra algunas cen­
trales obreras con el fin de que éstas no mantuvieran ejidatarios o cam­
pesinos entre sus filas, lucha que ganó cuando en marzo de 1942 el enton­
ces secretario del trabajo, Ignacio García Téllez, respondió a una consulta 
de la CNC ligada a este punto: que el Código Agrario regía a los ejida­
tarios, y la Ley Federal del Trabajo a los asalariados, los ejidatarios no 
podían en consecuencia formar sindicatos, únicamente los trabajadores 
rurales. 

De la misma manera la CNC, aun cuando luchó contra el otorgamiento 
de amparos a la pequeña propiedad, que muchas veces no eran sino frac­
cionamientos simulados de gra1,1des latifundios, fue perdiendo terreno poco 
a poco hasta. que, en el aP,o de 1946, la reforma alemanista al artículo 27 
de la Constitución viniera a dar garantías totales a la pequeña propiedad. 29 

La estrecha relación con el gobierno empezaba a dar sus ~rutos nega­
tivos para los campesinos: el sector ejidal era abandonado en favor de 
la pequeña propiedad; fue esto en realidad lo que ganaron los campesinos 
con su apoyo a Á vila Camacho. 

Por su parte, los trabajadores~ que sin duda fueron los soportes prin­
cipales de la política colaboracionista, también perdían terreno. Sobre esto 
ya he mencionado las causas en las páginas anteriores; por ello sólo voy 
a agregar una opinión. de su líder más importante y que explica su punto 
de vista. 

Lombardo Toledano . decía a propósito del pacto obrero-industriál, al 
cual ya hemos hecho referencia: "El pacto no representa ninguna renun­
cia de ·los derechos de los patrones. Es un acto honroso de mexicanos 
patriotas no sólo para elevar el nivel de vida del pueblo, sino para conse­
guir una meta todavía más importante, aun cuando más lejana: la real inde­
pendencia, la soberanía verdadera, cabal; la emancip~ción de la· nación 

29 Véase: Móisés González Navarro, La Conf~deración Nacional Campesina un 
grupo de presión en la reforma agraria me.ricana, Costa•Atnic Editores México Í968 
p. 164. ' ' ' 
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mexicana ... N os proponemos respetar ·los intereses creados porque soniós 
respetuosos de la propiedad privada -óigase bien:_, porque somos par­
tidarios de la propiedad privada ·en esta etapa histórica que México vive; 
y sobre ese respeto a la propiedad privada que garantiza la Constitución 
de la República y las leyes que de ella derivan o emanan, se ha de levantar 
la ·estructura económica progresista de nuestro país.'~ a o 

Los líderes del movimiento obrero se entregaron plenamente a la pólí.;. 
tica de amionía de clases, y con ello perdieron varias decenas de años 
en el ascenso del proletariado. El terreno perdido ·habría de consolidarse 
en las reformas que fueron introducidas en el partido · oficial y en· lás 
propias organizaciones c!e los trabajadores ·y de los campesirios. 

b) Las reformas al partido oficial 

·A partir de la toma de posesión· de Manuel Avila Camacho se iniclaÍl 
una serie de cambios en el partido oficial que vendrían a' culmiiia.r con su 
cambio de nombre durante el primer año del gobierno de Miguel Alemán 
Velasco. Los cambios efectuados en el partido tenían como objetivo funda­
mental hacer coherente su estructura de poder interna; con la nueva estruc-' 
tura que se definía en la soCiedad a nivel general. En pocas .palabras se 
podría decir que se operaba el cambio del poder de la central obrera, hacia 
el sector representante de los sectores medios de la sociedad mexicana. Por 
cierto que el cambio que se experimentó en el partido ~bién llábía de 
gestarse dentro de la propia central obrera y de la central campesina, en 
esta última de manera menos notable ·dado que en sí misma ya era "domi-
nada por el gobierno desde su nacimiento. . 

Los cambios más importantes fueton: la desaparición del sectot mUltar; 
la creación de la CNOP (COnfederación Nacional de Organizaciones Popu• 
lares), el dominio de la CTM por el grupo de Fidel Velázquez, y en gene­
ral la política anticomunista en todos los sectores. Veamos ~da una de 
ellas aunque sea de manera sumaria. 

e) La desaparición del sector militar 

A los diez días de haber tomado el poder, Avila Cal:nacho, por acuerdo 
presidencial, ordenó a. los ttülitares en servicio que abandonaran el PRM, 
Textualmente el acuerdo decía: "CONSIDERANDO: por último que 
estas conquistas (se refiere a la transformación económica y social del 
país) tienen ya caracteres de firmeza y permanencia y es oportunó fo­
mentar el libre y peculiar desarrollo cívico de los grupos socialmente defi-

ao Citado por Alfonso L6pez Aparicio, op. clt., p. 24Q. 
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nidos dentro de la Ley, y que es necesario que nuestras fuerzas armadas 
cumplan la misión que legalmente les corresponde, para cuyo efecto resulta 
indispensable mantenerlas apartadas de la política electoral que pone en 
peligro la necesaria cohesión de los militares en servicio activo." 81 En 
su informe al Congreso de la Unión, el presidente aclaraba el sentido de 
~u acción: "Una de las primeras medidas que tomó el Ejecutivo a mi 
cargo, al iniciar, fue ordenar el retiro de los miembros del Ejército y la 
Armada de los organismos de acción política a que pertenecían, sin que 
ello significara el menoscabo de los derechos que com9 ciudadanos indi­
vidualmente tienen. La mente de la disposición a que aludo fue dar cum­
plimiento a los preceptos constitucionales que vedan a la milicia el ejercicio 
de actividades políticas, puesto que la: erigen en sostén de las instituciones 
y en salvaguarda de una democracia garantizada por la ley y apoyada en 
el ejército de la nación. Son evidentemente incompatibles el partidarismo 
electoral y la pasión política, con los altos deberes del Ejército y la 
Armada, cuyo adelanto me enorgullezco en reconocer, como militar y como 
Jefe del Estado." n 

La medida obviamente respondía a las presiones que sobre el gobierno 
ejercían grupos de la burguesía que confundían deliberadamente, como 
dice Fuentez Díaz, 83 el carácter apolítico del ejército con los derechos 
cívicos de los militares, y no obstante que los estatutos del partido eran 
claros al respecto. Se trataba de retirarle al partido el poder que durante 
la: época cardenista había adquirido y que tenía uno de sus pilares justa­
mente en la presencia del ejército, como un sector separado, en la ins­
titución. Otro indicador del deseo del presidente de subordinar el partido 
a las disposiciones del gobierno, fue el acuerdo presidencial por el cual 
se le privó de su periódico El Nacional, que pasó a ser órgano de la 
Secretaría de Gobernación. 84 

No obstante, tal y como lo señalaba el presidente en su informe al Con­
greso, los 'militares no serían perjudicados como ciudadanos en lo indi­
vidual,_ pues volverían a incorporarse al partido a través de la CNOP a 
título individual, tal y como lo estaban antes, lo único que se había hecho 
era suprimir el sector militar, como parte independiente del partido, y su 
fuerza era canalizada a través del sector más conciliador y defensor a 
ultranza de la propiedad y los derechos de la burguesía. Los militares 
quedaban prácticamente imposibilitados de repetir su alianza con el sector 

81 Citado por: Narciso Bassols, El PRM cuesta abajo; . . , o p. cit. p. 184. 
82 Discurso del Gral. Manuel Avila. Camacho al Congreso de la U~ión el ¡o de 

septiembre de 1940. Los presidentes de México ante la Nación t. IV editado por 
la Cámara de Diputados, México, D. F., 1966, p. 159. ' ' 

aa Op. cit., p. 259. 
84 Narciso :Q~sols, op. cit., p. 184. 
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obrero o con el campesino tal y como había sucedido en la segunda mitad 
de los años treintas. 

d) La creación de la CNOP 

La reorganización del sector popular se inicia el 16 de diciembre de 
1941 y su resultado fue la creación de la Confederación Nacional de Or­
ganizaciones Populares (CNOP) en la asamblea que se verificó del 26 
al 28 de febrero de 1943. El presidente del PRM, Antonio Villalobos, 
decía en el acto qtie la creación de la CNOP venía a llenar un vacío que 
existía en el partido, al darle su lugar a las clases medias junto al pro-
letariado. 811 • · 

La CNOP se organizó en forma corporativa, en diez ramas. La mayo­
ría de ellas respondía a criterios profesionales. La Federación de Tra­
bajadores al Servicio del Estado fue el primer grupo organizado de este 
sector. En su mayoría está constituida por el sindicato de maestros; la 
segunda rama la constituyen la Confederación Nacional Cooperativa de 
la República Mexicana, una parte de cuyos miembros son campesinos y 
obreros, con lo cual duplica el número de sus respectivos sectores. La 
tercer rama la forman los pequeños propietarios rurales; en este caso 
hay duplicación con los campesinos que son al mismo tiempo ejidatarios 
y pequeños propietarios; la cuarta rama corresponde a los pequeños co­
merciantes; la quinta a los pequeños industriales; la Confederación Na­
cional de Trabajadores ~ntelectuales forma la sexta rama y su importancia 
en el partido es creciente; la séptima la forman los jóvenes, y la octava 
las mujeres; los artesanos están agrupados en la novena rama y finalmente 
la décima corresponde a la Federación de TrabaJadores no Asalariados: 
vendedores ambulantes, boleros y otros trabajadores marginales. 86 Más 
tarde se incorpora a este sector a los militares. 8' 

La interpretación de varios autores sobre la creación de la CNOP, coin­
cide en adscribirla al creciente peso político que las clases medias venían 
adquiriendo en la política nacional. 

Gerrit Huitzer, escribe en su trabajo: "Puesto que muchos miembros 
de las crecientes clas~ medias se inclinaban a favor. del partido conser­
vador (Acción Naciobal), o de los sinarquistas, el partido oficial (PRM) 
tenia que incrementar su apoyo a estas clases. Por esta razón, se fortaleció 
el llamado 'sector popular' dentro del PRM." as 

811 Moisés González Navarro, op. cit., p. 187. 
86Fnmk Brandenburg, Mesieo; An esperintent in one party rlemocracy. A tlis­

sertation in political scimce, Universidad de Pennsy1vania 1956 Microfilm, pp.· 101 
y 102. 

87 Irlm•, p. 98. 
88 Gertit Huitzer, o p. cit., p. 73. 
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José Luis Reyna dice: "Se puede sugerir la hipótesis de que la incor­
poración de algunas fracciones de los sectores medios en el interior del 
Partido, la que se -efectúa después de haberse hecho la alianza con los 
grupos populares, reviste un carácter diferente a la de éstos. Mientras 
que los grupos populares fueron incorporados, por una parte, para con­
formar las nuevas bases del Estado en formación, los sectores medios, 
por la otra, presionaron para que fueran incorporados, en mayor medida 
que los sectores populares, y poder de esta manera participar en los 'bene­
ficios' que pudo -o ha podido- aportar la alianza política a través del 
proceso de desarrollo." so 

Bertha Lemer, en su excelente trabajo sobre el.partido oficial, escribe: 
"La razón por la cual el Partido, en la última etapa, incorpora en forma 
masiva a los amplios grupos de las clases medias y consolida con base en 
ellos el poder de la élite, se explica si se considera que son éstos el fruto 
de procesos recientemente iniciados o dinamizados: la industrialización, 
la extensión de la burocracia y de la administración y la ampliación de la 
educación media y superior. La creciente promoción de las clases medias 
coincide también con la consolidación del intervencionismo estatal." 40 

Las tres interpretaciones cBinciden en dar un peso importante al sur­
gimiento político ele las clases medias; no obstante, en tanto Reyna con­
sidera. que son los sectores medios los que presionan para entrar en el 
partido, Lerner y Huitzer plantean que es el partido quien los absorbe. 
Aun cuando ambas tienen algo de verdad, me parece que la segunda inter­
pretación (de Lemer · y F¡uitzer) está más cerca de la realidad, pues en 

· la hipótesis de Reyna habría que suponer, y demostrar, que los sectores 
de las clases medias que participan en la formación de la CNOP, tenían 
cierta presencia política, fuera del partido, como podría ser el caso de 
los pequeños propietarios que vienen presionando para que el gobierno 
dé garantías . a la pequeña propiedad, sobre todo en la· agricultura, en 
el resto de los sectores parece no ·haber tal presencia política. Y aun en el 
caso de existir, como en el grupo ejemplificado, habría que demostrar 
que su fuerza política era lo suficientemente grande como para forzar 
la transformación del partido. 

Ahora bien, en la otra interpretación, particularmente la de Huitzer, exis­
te la presencia política de esos sectores de la clase media, que necesaria­
mente debería ser difusa debido al momento en que se da la reforma -a 
tres años de la elección presidencial- del sector popular. Mi hipótesis 

• 8~ J~sé Luis Reyna, "Movilización y participación políticas: discusión de algunas 
hipateslS p~ra el caso m~icano", IlS. El perfil de México en 1980, t Ill, Siglo XXI 
Eds., México, D. F., 1972, p. 527. 

40.Bertha Lerner~ "Pa~do Revolucionario Institucional", en Mé~co: f'ealiilad 
poUtica de sus parlidos, editado por Antonio Delhumeau et al. Instituto Mexicano 
de Estudios P9_líticos, México, D. F., 1970. 
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----------------- -----~'~-=================~ 

alternativa, es que la presión de la burguesía por frenar el carácter refor­
mista del gobierno, lo obliga a neutralizar. al partido como una fuerza 
progresista (recuérdese que el segundo plan sexenal . era bastante radical 
pese a las _presiones de la derecha) y esto se hace primero neutralizando 
al sector militar, haciendo que institucionalmente se alíe a· los sectores 
medios representados en la CNOP, y después fortaleciendo a ésta para 
t:on ella poder neutralizar a los sectores obrero y campesino dentro del 
partido. Lo cual será facilitado por la descomposición de estos sectores, 
hasta que pasan a representar los intereses opuestos a sus representados; 
lo cual en parte tai:nbién se debe al fortalecimiento de la CNOP y a la 
falta de apoyo del gobie_rno a los verdaderos intereses de los obreros y 
campesinos. 

La preponderancia de la CNOP dentro del partido y también de sus 
agremiados dentro de la sociedad y en particular dentro _de. las clases do­
minadas, es fácilmente comprobable. Así, la CNOP desde 1943 ha obte­
nido la mayoría de los puestos de diputados y senadores dentro del par­
tido. 41 Sin duda ha sido el sector que más políticos ha dado al régimen, 
obteniendo una mayor movilidad política.para sus miembros; y en términos 
de prestaciones sociales es también sin duda el sector que más ha recibido. 42 

El papel político de la CNOP es fácilmente apreciable desde su influen,. 
cia en la ideología del partido. Ya a finales del sexenio cardenista el 
sector popular se declaraba anticomunista 48 y su posición se fue impo­
niendo hasta cambiar el ·lema del partido haciendo desaparecer la. lucha 
de clases como principio. Su prepondera,ncia llega a tanto que en- el año de 
1959, cuando se tenía. que cambiar cl secretario general de la CNC, 
fue impuesto un miembro de la CNOP, Francisco Hernández Hernández. 

Si mi hipótesis alternativa es cierta, _la CNOP y las <;Jases medias 
representadas en ella 44 . son utilizadas para satisfacer los intereses de la 
burguesía en el sentido de neutralizar a las fuerzas progresistas del par­
tido. En este caso, los miembros de la CNOP1 como la misma clase polí­
tica que gobierna_ al país, no son sino representantes de los intereses de 
la burguesía, a pesar kle su autonomía relativa que les proporciona el 
control del Estado. En consecuencia, el llamado ascenso de las clases medías 

41 Véase: Bertha Lerner, op. cit., p. 79: 
42 !de-m, además véase: José Luis Reyna, "Control polítiCó, estabUidad y desarroll:o 

en México", ponencia presentada a la primera reunión de la Sociedad Mexicana de 
Sociología, Pátztuaro, 1973, p. 26. Reyna escribe: ''Para 1969los primeros- (se refiere 
a los grupos que se encuentran dentro de la CNOP) recibían aproximadamente 9,800 
pesos al afio de prestaciones en contra de 2;394 pesos para los trabajadores". 

48 González Navarro, Moisés, op. cit., p. 163. _ . 
44 Obviamente no todos los miembros de este sector corresponden a las clases 

medias, como es el caso de los indígenas que están representadós en este sect'or, o 
de los vendedores ambulantes, pero el comando efectivo del sector está dado por 
miembros de las clases medias sobre todo del sector de trabajadores .intelectuales. 
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o el carácter populista del Estado mexicano, como lo pretenden algunos 
autores, no pasa de ser una simple apariencia. 

Pero lo que me interesa fundamentalmente es que con la creación de 
la CNOP, el partido da un giro de 180 grados en relación a los intereses 
que representa, consolidando el dominio burgués sobre el partido. 

e) Los cambios en los sectores campesino y obrero 

La nueva tarea que pasaría a desempeñar la CNOP, se vería suma­
mente favorecida por los cambios efectuados enel seno de los otros dos 
sectores del partido. 

Entre los años de 1940 y 1947, se da un proceso de desradicalización 
de los obreros y campesinos. El 27 de febrero de 1941, Lombardo Tole­
dano deja la CTM y asume el cargo de secretario general Fidel Velázquez 
y su grupo de lobitos. A partir de entonces se da un proceso en contra 
de los radicales de la central, que termina con la expulsión de Lombardo 
Toledano de la CTM en 1947. La confederación se separa de la Confe­
deración de Trabajadores de América Latina (CETAL), y de la Fede­
ración Sindical Mundial para buscar la alianza con la American Federation 
of Labor. 

La unidad del movimiento obrero que tanto se había procurado en la 
época cardenista se veía rápidamente despedazada a partir de 1940, época 
en que se inicia una fuerte corriente divisionista. En 1942 se crea la 
Confederación Proletaria Nacional y después durante el mismo año, 
la Confederación de Obreros y Campesinos de México, esta última como 
órgano sindical del Partido Comunista. Los compromisos asumidos con 
el Pacto obrero de junio de 1942 fueron rápidamente echados al olvido. 
Posteriormente, una nueva escisión en la CTM dio origen a la CTM 
depurada. La antigua CGT prácticamente había dejado de existir y en su 
lugar tres o cuatro centrales detentaban aquel nombre de tanta tradición 
en el movimiento obrero mexicano. La CROM, sumamente mermada, 
continuaba viviendo de su antiguo esplendor y sólo controlaba algunos 
sindicatos de empresa. Los grandes sindicatos del país como petroleros, 
ferrocarrileros, mineros, etcétera, tendían a mantenerse independientes 
de las centrales mencionadas. •G 

En 1947 la CTM afronta una fuerte crisis con la salida de Gómez Z., 
quien exigía la secretaría general, y al salir funda la CUT, de corta dura­
ción, pues sus principales líderes son encarcelados. Poco después, la rup­
tura con Lombarlo Toledano provoca que éste forme la Unión General 
de Obreros y Campesinos en 1'949. A esta unión el gobierno le niega el 

45 Alfonso Lopez Aparicio, o p. cit., p. 241. 
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reconocimiento, y dando inicio a la etapa propiamente del charrismo, con 
la imposición de líderes por parte del gobierno a los sindicatos rebeldes 
de la CTM. 

Si en 1940 cuando Lombardo Toledano se despedía de la Confedera­
ción, decía que ésta era comunista, en 1947 los lobitos atacaban a los 
opositores de la CTM como comunistas. •e 

El Partido Comunista aún no salía de su crisis interna; baste decir que 
apoyó la candidatura de Miguel Alemán Velasco, en una verdadera impo­
sición a la mayoría del partido por parte de los dirigentes. •1 

Las diferentes ·confederaciones y centrales participaban en el partido 
oficial, salvo, claro está, la del Partido Comunista. Pero entre ellas conti­
nuaría como la más importante, tanto como la más reaccionaria, la CTM. 

El movimiento campesino vio en la CNC una central que se burocra­
tizaba cada vez más, que era usada por sus líderes como un escalón político, 
y como una arma del gobierno para acabar con las organizaciones inde­
pendientes, como sucedió en el caso de La Laguna, en que se atacó a la 
Unión Central de Sociedades de Crédito Ejidal de la Comarca Lagunera, 
hasta derrotarla ya en los años cincuentas. •s 

Los obreros y los campesinos, en lugar de estar representados por sus 
organizaciones, pasaron a ser dominados por las mismas, •9 las cuales desde 
ese momento en adelante serían representantes de los intereses de la bur­
guesía y de su gobierno. 

Esta serie de reformas en el partido oficial se vieron confon'tladas e 
institucionalizadas en la reforma general que sufrió en 1946, aprovechando 
las exigencias de la nueva ley electoral de 1945. 

f) El PRI y los nuevos mecanismos de control político 

El Partido Revolucionario Institucional, título contradictorio muchas 
veces señalado, es el resultado de la última transformación del partido. 
De ésta, más que un intento de renovación corresponde en lo fundamental 
al reconocimiento de los cambios habidos en el periodo avilacamachista. 
La transformación se da en consecuencia de la obligación que impone la 
nueva Ley Electoral promulgada a fines de 1945 por Avila Camacho. 
La organización del partido continuaba básicamente la misma que la de 
los últimos años del PRM., ton base en los tres sectores y bajo el predo­
minio de la CNOP, es decir, de los sectores medios defensores de la 

46 La CTM cambió su antiguo lema. "Por una sociedad sin clases" pór el siguiente 
de corte nacionalista Y acorde con la guerra fría: "Por la emancipación de México." 

47 Daniel Moreno, o p. cit.; p. 128. 
48 Huitzer G., o p. cit., pp. 84 a 88. 
49 Aquí me refiero únicamente a las que forman parte del partido: oficial. 
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propiedad y opuestos a las reformas sociales que beneficien a los otros 
sectores, con una dirección bastante centralizada que toma para sí las ma­
yores responsabilidades del partido y con una participación simbólica de 
una asamblea -formalmente la má."tima autoridad del partido- totalmen­
te manipulada y en la cual asisten los representantes de los diferentes 
sectores, que como sabemos son impuestos por el gobierno, por lo cual 
toda la maquinaria de partido no pasa de ser una farsa democrática, sin 
ninguna participación real de las masas en él agrupadas. 50 

En términos electorales, el partido tiene sus bases en l9s sectores más 
atrasados del país, fundamentalmente en el agro. José Luis· Reyna, ha 
señalado que la participación ciudadana en "las yotaciones, tiende a dis­
minuir en la medida en que un Estado de la República es más urbanizado, 
con mayores tasas de alfabetismo; y lo mismo encontró por ocupaciones, 
las más urbanas tienden a votar menos que las rurales. 111 Esta diferencia­
ción de los votos según el desarrollo de un Estado de la República o según 
el tipo de ocupación, señala que los mecanismos de control de las masas 
por el partido, se debilitan en la medida en que la:s personas tienen ma­
yores elementos de juicio, fomentando la falta de participación. 

La· falta de participación se manifiesta también en el nivel organizativo 
del partido. Mario Escurdia, un apologista del PRI, y que por lo tanto 
no puede ser tachado de mal intencionado en sus informaciones o de faltar 
a la verdad, escribe, al respecto que de acuerdo con los estatutos del PRI, 
los . miembros del partido deben asistir con puntualidad a las asambleas 
y a lós actos cívicos a que ·convoquen los órganos del partido en el ejer­
cicio de sus facultades. No obstartte, parece que se cumple en una medida 
bien baja con este precepto. Basado en un muestreo de diez organismos 
seccionales urbanos y diez rurales encontró que: 

"Dos secciones urbanas se reúnen con regularidad; tres, irregularmente, 
en promedio una vez cada dos meses, y cinco no efectúan reuniones sec­
cionales, aunque los dirigentes asisten ocasionalmente a las juntas di:stri­
tales. En el medio · rural, tres secciones se reúnen semanalmente; una 
irregularmente, y seis no se reúnen nunCa:. En el caso de las secciones 
urbanas se reúnen exclusivamente los dirigentes." 

"Además, de las 31,000 secciones que afirma tener el PRI, confilesa que 

ISO Víctor Flore!! Olea, ~cribe al respecto : ~'Se controlan las asociaciones y por 
~ conducto, a las personas. El método es eficaz para la integra~6n de las 'm~s' • 
sm embargo, al mismo tiempo que se· desalienta fuertemente la responsabilidad · ciu: 
dadana Y .la . P:uticipaci6n, se fortalecen las actitudes paternalistas (de la autoridad 
Y c;le los mdiVIduos). Nos encontramos así con uno de los partidos mis numerosos 
del m~~o, por la c!-fra. de sus afiliados, y con menor militancia de ·las personas en 
las attiVIdades partidanas." Del autor, ''Poder legitimidad y política en México" 
en liS, El Perfil de Mé.:rico en 1980, op. cit., t. m, p. 495. ' 

111 J · L. Re~a, "Movilización y participación • . • op. cit., pp. 523 a 525. 
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solamente se reúne con regularidad el 25%, lo que significaría un total 
de 7,750 en el país." 62 

La participación en las decisiones del partido es mínima, tal y como 
lo indican .los datos. El autor citado opone a esta información el argu­
mento de que la participación en las manifestaciones del partido en públi­
co es amplia y sumamente conocida. Lo que se cuida de no decir son los 
métodos que emplean para lograr esa participac~ón, que van desde el pago 
de alguna pequeña cantidad en dinéro o de la distribución de comida y 
bebida, hasta la suspensión del salario del día a los trabajadores y buró­
cratas que no asistan a dichas manifestaciones, lo cual también es amplia­
mente conocido. Se trata de una participación forzada y de ninguna mane~ 
ra de una participación real de los miembros .. 

En estas condiciones, una explicación de la eficacia política se hace in­
dispensable. Desafortunadamente no contamos aún con un trabajo en ·el 
cual se pueda basar esta explicación; contamos. con una serie de proposi­
ciones sueltas sobre diversos factores que influyen en este fenómenó, o 
con algunas interpretaciones demasiado generales para ser útiles. 6\t 

Por ello sólo me limitaré a presentar algunas de las proposiciones para 
describir algunas de las causas, pero sin la pretensión de . e;x:plicar tan 
complejo problema. 

Refiriéndome específicamente a los mecanismos de control político, ha­
bría que hacer una primera diferenciación entre aquellos que tienen ·una 
influencia sobre la población en su conjunto, los que hacen ~~eren­
da a la clase política, es decir los mecanismos que la mantienen unida y 
disciplinada, y finalmente a aquellos otros que son específicos de ciertos 
grupos o clases sociales. 

Entre los de carácter más general habría que destacar el. papel ·que 
juega la ideología de la Revolución Mexicana, que al mismo tiempo 
que propone una serie de medidas reformistas, incluidas en la propia 
Constitución de la República, mantiene siempre una serie de reformas 
y de reivindicaciones de .las clases dominadas: como banderas fundamen­
tales de los diferentes ~biernos. No hay gobierno en México que no 
diga que el desarrollo del país ha sido en beneficio de unos pocos y que 
el deber de los gobiernos emanados de la revolución es · restablecer la 
justicia social, impedir que los trtbajadores sean mál pagados o ·burclados 

62 Mario Escurdia, Análi..ris teórico del partido rwolucionat'io· instituciimál, ·B. 
Costa-Amic Editores, México, D. F., 1968, pp. 85 y 86. 

68 Sin duda el trabajo. que más ba a~do en un intento de ~plica,ci6n es ,el 
de Pablo González Cll$anéi'Va¡ La Democracia en Ménco, Ediciones ERA, México, 
D. F., 1964. Otro trabajo impórtante es el de José· Luis Reyna, Control poHtico .•. , 
op; cit., sobre todo ~~r el inv:ent~rio de sis1¡ematizac:i6n que. ahi se encuentra. Buena 
parte de las propos1aones aqui mcorporadas, asi como su orden. son tomadas del 
trabajo de J. L. Reyna. 
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en sus derechos, que la tierra debe repartirse a los campesinos, etcétera. 
Esta ideología, aparte de tener su influencia sobre amplios sectores de 
la población, pues al mismo tiempo que presenta medidas radicales se opo­
ne a las "ideas exóticas" al país (en especial al comUnismo), sitúa el tipo de 
desarrollo del país entre el capitalismo y el socialismo, es decir trata 
de unir intereses antagónicos. Al mismo tiempo, decía, ha inhibido la fun­
ción de los grupos de izquierda, los cuales hasta hace poco tiempo pre­
sentaban consignas muy parecidas a las del gobierno, con lo cual perdían 
su eficacia. 114 ' 

Otro de los mecanismos más importantes al nivel general es sin duda 
el presidencialismo, al cual ya me he referido ampliamente en los capítulos 
anteriores. Habría que recalcar que el hecho de que se reconozca una 
autoridad, tanto en el gobierno como en el partido, 66 como árbitro su­
premo de la sociedad mexicana, no implica que esté por encima de las 
clases sociales como pudiera entenderse de un examen superficial del pre­
sidencialismo. Por el contrario, uno de los elementos centrales del sistema 
mexicano es que el presidente de la República no puede emplear su poder 
en forma discriminatoria, es decir en favor de sólo una de las partes; 
debe guardar el equilibrio entre las fuerzas sociales, esto es, debe velar 
por la reproducción del sistema capitalista en la sociedad mexicana. 

De acuerdo con Víctor Flores Olea, 60 esta tarea de armonizar los in­
tereses tiene dos limitaciones, que por lo demás son evidentes, la primera 
es con respecto al capital que tiende -por la lógica del sistema- a cen­
tralizar los beneficios del desarrollo, y la otra es con los grupos que no 
aceptan las reglas del juego o que no se han incorporado a ellas, ante los 
cuales el sistema se torna totalmente ineficiente para conciliar y no le 
queda otra medida que la represión para controlar las manifestaciones 
de esos grupos. 

Sin embargo, y pese a estas limitaciones, el presidente de la República 
es el elemento más importante para garantizar la legitimidad del siste­
ma de dominación; en tanto, claro está, continúe siendo reconocido como 
el árbitro por las distintas fuerzas sociales. 

Un tercer elemento de gran importancia, es el crecimiento económico 
que ha experimentado el país en los últimos treinta y cinco años ( 6% 
como promedio anual) que ha permitido el reparto de parte de los bene-

114 Véase: Pablo González Casanova. "Enajenación y conciencia de clase en México", 
en varios Ensayos sobre las clases sociales en México, Editorial Nuestro Tiempo, 
México, D. F., 1968, pp. 153 y ss. en especial pp. 169 a 178. 

66 Mario Escurdia, op. cit., p. 110. ''Un breve muestreo de opiniones entre ele­
mentos del PRI ( ... ) indicó qtie todos están acordes en acatar a las autoridades 
que señala su estatuto, pero que reconocen como máxima jerarquía -no sólo del 
país sino del partido ·mismo- al presidente de la República", p. 110. 

6CI Victor Fl~res Olea, o p. c·it., p. 483. 
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ficios obtenidos; y aun cuando lo ha hecho de una manera desigual, ha 
sido lo suficiente para acallar las demandas más urgentes de las clases 
dominadas. En esta consideración entraría la política de bienestar social 
del gobierno para con las clases trabajadoras, que sin dejar de ser una 
ayuda al capital en la medida que mantiene bajos los salarios, funciona al 
mismo tiempo como un paliativo para las necesidades del proletariado 
y de los campesinos. 

Respecto a la clase política, hay varios J?ecanismos que han servido para 
mantenerla unida. Aparte de la corrupción de sus miembros, del deseo de 
obtener prebendas tanto políticas como económicas, parece haber dos meca­
nismos especialmente importantes para su permanencia. Julio ~bastida 
expone uno de ellos cuando escribe: "(Un) factor que ayuda a explicar 
la permanencia en el poder del grupo gobernante es que, a pesar de la 
asociación de intereses con grupos empresariales, ha mantenido una se­
paración de funciones, así como canales distintos de reclutamiento de sus 
miembros. El grupo gobernante, a. pesar del increm_ento de miembros p:ro­
venientes de la iniciativa privada, enrola a la mayoría de sus miembros, 
de los cuadros intermedios de la política y de la administración pública. 
En cuanto al grado de apertura del grupo dominante, a su penetración 
por los grupos empresariales, aquél ha mantenido un sprit de corps, que 
se expresa en declaraciones de altos funCionarios del partido y del Estado 
e incluso del presidente de la República, en el sentido de que quienes de­
tentan el poder económico no deben aspirar a detentar el poder político." 117 

La interpenetración entre la clase· política y la burguesía, parece 'darse 
más en el sentido de que los miembros de la primera pasen a formar parte 
de la segunda, en tanto que el camino contrario prácticamente no existe. 

Este hecho refleja dos elementos importantes; el primero, es que la 
carrera política desemboca para los más aptos en una movilidad social que 
los lleva a ser miembros de la burguesía, lo- cual es ~ aliciente poderoso 
tanto para aceptar las reglas del juego político, como también para no 
contrariar los intereses de la burguesía, y el segundo es el hecho de la per­
manencia de un grupo de la sociedad que se ha especializado en la adminis­
tración-del pais. Lo cual ha permitido una continuidad en administración, 
y ante los ojos de los dominados una separación entre el burgués y el 
político, separación que debilita la conciencia de clase en la medida que 
se piensa que el político puede proteger al subordinado de los abusos de 
la burguesía. 
· Otros de los mecanismos que deben ser resaltados son aquellos que 

llevan a la cohesión interna del grupo, la estricta jerarquización de la 
clase política, la sorprendente disciplina de los miembros para aceptar las. 

117 Julio Labastida Martín del Campo. "Los grupos dominantes frente a las alfe~­
nativas de cambio" en liS. El perfil de Mélr'ico en 1980, op. cit., p. 139. 
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reglas del juego (sólo para poner un ejemplo evidente de ellos piénsese 
en el silencio que ·guardan en las candidaturas presidenciales, o en el auto­
ritarismo extrem~ que conecta l.os distintos niveles de la jerarquía política), 
y la movilidad de la clase que sin duda es alta si se consideran las dipu­
taciones, los puestos administrativos, que cada tres y seis años, respectiva­
mente, se renuevan tanto al nivel federal como al estatal. 68 

Estos procedimientos han ayudado de manera evidente a la cohesión 
del grupo, como lo demuestra el hecho de que a partir de 1952 no ha habido 
más esciciones importantes en el partido. Esas esciciones se habían dado 
en las campañas presidenciales de 1940, 1946, 1952, bajo el comando de 
J. A. Almazán, Ezequiel Padilla y Enríquez Guzmán, respectivamente. 
Los tres fueron los candidatos importantes de la- oposición en dichas elec­
ciones. 59 

Pasemos ahora a ver los mecanismos que son usados con un criterio 
deferencia! según el grupo u orgariización de que se trate. De acuerdo a 
la clasificación hecha por José Luis Reyna, 60 que aun cuando no respeto 
totalmente me sirve de base, hay que distinguir entre los siguientes gru­
pos: a) grupos incorporados al partido y que aceptan las reglas del juego, 
CTM, CNC, CNOP; b) grupos ·incorporados indirectamente que aceptan 
las reglas del juego, organizaciones de patronos y banqueros; e) Grupos 
incorporados indirectamente pero disidentes, CCI, PPS, PARM, 
PAN; d) grupos no incorporados y políticamente aétivos, Partido Co­
munista, Grupos Guerrilléros, Movimientos estudiantiles, etcétera; e) Gru­
pos no incorporados y políticamente pasivos, pueden llamarse el México 
marginal, indígenas, campesinos de autoconsumo, lumpenproletariado de 
la.s ciudades, etcétera. 

Los mecanismos de control político para cada grupo son: Para el primer 
grupo, y ex:cluyendo los controles dentro del partido, la imposición de 
líderes y la corrupción de los mismos con prebendas políticas y que re­
presentan, en realidad, los intereses de la burguesía y no de sus represen­
tados. La· estructura organizativa de las centrales, sobre todo la CTM, es 
de carácter vertical y por ello sin comunicación en la base o entre 1os di­
ferentes sin~catos, cualquier comunicación tiende a hacerse por la cúpula, 
lo cual somete a los sindicatos y sobre todo a su base a un rígido control. 
· Aparte· de e~to, está la legislación laboral que impone a los sindicatos 
la aprobación de sus huelgas por el gobierno, que las puede declarar le­
_gítimas o no, existentes o no. La ~ur:ocr~cia encargada de aplicar dichas 

118 Una jerarquización de la clase política, asi' como el análisis de algunas de s~s 
ttQ~s c,le acción puede ser encontrada en Frank Brandemburg, The M aking ... , 
op. cst., pp. 158 y 159. 

38 Véase : Vicente Fuentes Diaz, o p. cit., p. 266. 
80 José Luis Reyna, "Control político.;.", óp. cit., pp. 20 y ss. 
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leyes es otro de los mecanismos, pues al hacer tan engorroso el trámite, 
logra en muchos casos que los sindicatos se vean frustrados y forzados 
a conformarse con lo que les ofrecen los patrones, desradicalizando sus 
movimientos. De igual forma la división intensa entre las diferentes orga-:­
nizaciones del proletariado· funciona como un mecanismo de ineficiencia en 
sus manifestaciones. 

En el caso de los campesinos, además de los controles referentes a los 
líderes,· están los que ejercen los bancos encargados de proporcionar el 
crédito agrícola, el departamento agrario que manipula los títulos y la 
concesión de los ejidos con fines políticos, etcétera. Algunos autores se­
ñalan que el hecho de que se mantenga viva la esperanza de que un día 
recibirán su tierra es aún en nuestros días un mecanismo importante de 
control. 
· En el caso de la CNOP, ya hemos hablado bastante sobre ella, sólo 

hay que agregar que la clase política se congrega fundamentalmente en 
este sector. En el caso de lcfs sindicatos que pertenecen a. este sector, los 
mecanismos empleados son muy similares a los empleados en los sindi­
catos obreros. 

En el segundo grupo, que comprende a los patronos y banqueros orga­
nizados, los controles son establecidos por medio del favor político, en 
términos de la política económica, por el control del crédito o de las 
importaciones que es sumamente rígido. Asimismo, funciona como un con­
trol político la amenaza por parte del gobierno de permitir o incluso fo­
mentar las manifestaciones de las clases subordinadas controladas por el 
gobierno en contra de .los intereses de la burguesía. 

La· participación creciente de representantes de las organizaciones bur­
guesas en secretarías del gobierno o comisiones mixtas para ejercer una 
política determinada como salarios, impuestos, importación, etcétera, es 
otra medida de control que funciona en el sentido de conservar y ampliar 
el consenso y unión entre la burguesía y el gobierno. 

En el caso del tercer grupo, que comprende los partidos políticos 
de oposición que aceptan las reglas y algunas centrales independientes de 
cierta importancia como la Central Campesina Independiente ( CCI), los 
controles se dan para los partidos en términos de la Ley Electoral que 
abre concesiones a los distintos párticipantes de la farsa electoral, como 
son ios diputados de partido: o en el polo opuesto la amenaza de suspen­
der o cancelar su registro en la Secretaría de Gobernación. En el caso de 
las centrales o sindicatos independientes del gobierno, el mecanismo más 
comúnmente usado es el de la cooptación; es decir se ·les incorpora al 
sistema· a cambio de reconocer y satisfacer algunas de sus reivindicaciones 
lo cual es negociado entre las centrales y el gobierno, y en los casos que 
las centrales o los sindicatos .independientes no aceptan las proposiciones 
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del gobierno o se niegan a negociar, la represión aparece como mecanismo 
de control político. 

En el cuarto grupo, los independientes y activos, se siguen los mismos 
procedimientos que en el grupo anterior con los sindicatos independien­
tes, -sólo que en este caso la represión esta más cerca que la cooptación, 
dada· la independencia de estos grupos, y cuyo mayor ejemplo fue el 
movimiento estudiantil de 1968, durante el cual el gobierno demostró tener 
una incapacidad absoluta para controlarlo a no ser por la represión, pues 
incluso la negociación se mostró peligrosa para el gobierno, ya que para 
aceptarla tenía que abrir nuevos canales de participación. 

Pasado el movimiento estudiantil se llevaron a cabo algunas reformas 
en el PRI para permitir una mayor participación de las clases medias y 
sobre todo de la juventud, que han dado escasos resultados. Tal vez sea 
este grupo el que representa más dificultades para su control y por ello 
a corto plazo sea el que más amenaza al régimen, por ello la represión 
violenta se ha manifestado como el mecanismo de control más empleado, 
como sucedió el 10 de junio de 1971. 

Respecto a los grupos guerrilleros. las medidas de control corresponden 
al ejército y bien podrían encuadrarse dentro de las prácticas corrientes 
de la contrainsurgencia desarrolladas en los Estados Unidos de América. 

El Partido Comunista y en general todas las pequeñas agrupaciones 
de izquierda tienen escasas conexiones con los trabajadores, y su influen­
cia poco se hace sentir. No· obstante, en los -sindicatos que controlan o 
en los movimientos que participan son ampliamente reprimidos. 

En el último grupo, los del llamado México marginal, no tienen meca­
nismos propios de control político, se les trata de proteger con alguna po­
lítica asistencial o de política económica, como los precios agrícolas de 
garantía, o hasta cierto punto la vigilancia para que no vendan o alquilen 
sus tierras a fin de mantenerlos fijos en el campo. En las ciudades se 
les trata de incorporar en empleos del gobierno como en el senricio de lim­
pia, jardineros, etcétera. 

En pocas palabras se podría decir que en general los mecanismos de 
control político tienen como finalidad disminuir al máximo las demandas 
de los diferentes grupos, lo que hasta ahora han conseguido. 

De esta mánera el sistema político mexicano se consolidó en un sólido 
aparato de dominación. Pasemos 'ahora a ver qué clase y en especial qué 
sector o sectores de clase se han beneficiado con este sistema político. 

Clases sociales y Estado 

Las relaciones entre las clases .sociales y el Estado en los países capita­
listas, son un problema ·que no ha sido debidamente aclarado en la tea--
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ría marxista. En general se sustenta la tesis de que el Estado es el repre­
sentante de los intereses de la burguesía, la cual es sin duda verdadera, 
pero también lo es que dada su generalidad impide un análisis más 
detallado de las relaciones entre el Estado y las clases. El 10 de abril de 
1866, Engels escribía a Marx: "A juzgar por las apariencias, el buen 
burgués alemán, después de resistirse un poco, se aviene a ello (al sufra­
gio universal), pues no en vano el bonapartismo es la verdadera religión 
de la burguesía. Cada vez veo más claro que la burquesía es incapaz de 
adueñarse directamente del poder y ahí donde una oligarquía no se hace 
cargo del Estado y· la sociedad, como ocurre aquí en Inglaterra, para 
regenteados en interés de la burguesía y cobrándose bien el servicio, 
la forma normal de gobierno es una semidictadura bonapartista que lleve 
adelante los intereses materiales de la burguesía, aun contra ella misma, 
pero sin dejarla participar en el Poder. Por otra parte esta dictadura se 
ve forzada a abrazar de mala gana los intereses materiales de la bur­
guesía." 60 bis 

La especificidad de esta carta de Engels sobre el Estado y las clases 
sociales, es de una gran utilidad para analizar el mismo problema en 
México, pues su situación se asemeja a la descrita por Engels. Además, 
y lo cual es más importante, la relación entre la clase o el grupo social 
que controla el poder directamente y las otras clases, en especial la bur .. 
guesía, no corresponde a ningún automatismo; muy por el contrario, para 
hacer justicia a la tesis de Engels, cada situación específica deberá ser 
concretada a través de sus múltiples determinaciones, para conocer cuál 
es la forma específica de relación entre la b11rguesía -u otra clase-- y 
el Estado ¿Cuál es la fracción de la burguesía que es más beneficiada 
por el Estado?, etcétera. · 

Otro elemento de la tesis de Engels que debe ser• destacado, es el 
referente a la necesidad de la clase gobernante a llevar adelante los inte­
reses materiales de la burguesía, aun contra ella misma. Me parece que 
aquí se hace una diferencia fundamental entre los intereses materiales de 
la burguesía y las necesidades del sistema capitalista para reproducirse y 
desarrollarse. No cabe duda que el desarrollo del sistema capitalista siempre 
terminará beneficiando a la burguesía, o al menos a un sector de ella; pero 
lo contrario no es verdad, los intereses inmediatos de lucro, de sobreexplo­
tación de la fuerza de trabajo, etcétera, de la burguesía no llevan, al 
menos necesariamente, a una reproducción del sistema o a un mayor des­
arrollo del capitalismo. 

Esta diferencia explica la necesidad del Estado de hacer algunas con~ 

60 bis Citada por: Franz Mehring: (;arios Marx. El fundador del socialismo cien­
tífico, Biblioteca. de grandes biografías, Ed. Claridad, tercera edición, Buenos Aires, 
1965 (trad. W. Roces), p. 271. 
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cesiones a otras clases sociales, de realizar medidas políticas tendientes 
a la. redistribueión de los beneficios del desarrollo, y también a algunas 
concesiones de carácter: político. N o se trata, pues, de una relación 
automática entre los intereses de la burguesía y la política del Estado; aun 
cuando,~ repito, esta última siempre termina por beneficiar a la burguesía, 
obviamente siempre y cuando perdure el sistema capitalista. También es 
obvio que las concesiones que el Estado hace a otras clases sociales, no 
son sino el producto de sus luchas para mejorar su situación, es en pocas 
palabras producto de la lucha de clases. · 

La necesidad del Estado de llevar adelante los intereses materiales de 
la burguesía, aun en contra de sus intereses inmediatistas, no debe dar 
lugar al equívoco de pensar que el Estado está;· efectiva y realmente, por 
encima de las clases sociales, lo cual implicaría que tiene una autonomía 
frente a ellas. El Estado tiene una autonomía relativa y se encuentra supe­
ditado al desarrollo de las fuerzas productivas de la sociedad. Esta rela­
ción se encuentra perfectamente definida en la carta que Engels escribió 
a Schmidt el 27 de octubre de 1890, y de la cual reproduzco los siguientes 
párrafos: 

"La sociedad crea ciertas funciones comunes, de las cuales no puede 
Prescindir. Las personas nombradas para ellas forman una nueva rama 
de la división del trabajo dentro de la sociedad. De este modo, asumen 
también intereses especiales, opuestos a los de sus mandantes, se inde­
pendizan frente a ellos y . . . ya tenemos. ahí el Estado. Luego, ocurre 
algo parecido a lo que ocurre con el comercio de mercancías, y más tarde 
con el comercio de dinero; la nueva potencia independiente tiene que 
seguir en términos generales al rpovimiento de la producción, pero reac­
ciona también, a su vez, sobre las condiciones y la marcha de ésta, gracias 
a la independencia relativa a ella inherente, es decir, a la que se le ha 
transferido y que luego ha ido desarrollándose poco a poco. Es un juego 
de acciones y reacciones entre dos fuerzas desiguales: por una parte, el 
movimiento económico, y por otra, el nuevo poder político, que· aspira 
a la mayor independencia posible y que, una vez instaurado, goza también 
de movimiento propio. El movimiento económico se impone siempre, en 
términos generales, pero ello se halla también sujeto a las repercusiones 
del movimiento político creado por el mismo y dotado de una relativa 
independencia: el movimiento del poder estatal, por una parte, y por otra 
el de la oposició~, creada· al mismo tiempo .que aquél -·-y así como en el 
mercado de dinero, en términos generales y con las reservas apuntadas 
arriba.,· se refleja, invertido naturalmente, el movimiento del mercado 
industrial, en la lucha entre el gobierno y la oposición se refleja la lucha 
entre las dases que yá ·exi~tían y·, luchaban antes, pero también de modo 
invertido; ya no directa, sino indirectamente, ya no como la lucha de .clases, 
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sino como una lucha en tomo a princtptos políticos, de un modo tan 
invertido, que han tenido que pasar miles de··años para que pudiésemos 
descubrirlo. 

"La reacdón del poder del Estado sobre el desarrollo económico puede 
efectuarse de ttes maneras: puede proyectarse en la misma dirección, en 
cuyo caso éste discurre más de prisa; puede ir en contra de él, y entonces, 
en nuestros días, y si se trata de un pueblo grande, acaba siempre, a la 
larga, sucumbiendo; o puede, finalmente, cerrar al desarrollo económico 
ciertos derroteros y trazarle imperativamente otros, caso éste que se reduce; 
en última instancia, a uno de los dos anteriores. Pero es evidente qu~ en el 
segundo y en el tercer caso el poder político puede causar grandes daños 
al desarrollo económico y originar un derroche en masa qe fuerza y de 
materia." 81 . . · 

La cita es clara y reiterativa, por lo ~ dispensa los . comentarlos. Co­
rresponde ahora analizar el caso mexicano dentro de los lineamientos es-
tablecidos en la breve digresión teórica. · .. 

Iniciaré el análisis por las relaciones entre el ·Estado y la burguesía, 
dentro de las cuales se encuentran los elementos más . importantes para 
el entendimiento del proceso mexicano. Este empeño particular, responde 
a la necesidad de conocer cuál es e1. sector de la burguesía que se bene­
ficia más del sistema político mexicano y del desarrollo económico que 
ha experimentado el país en el periodo que corresponde a este capítulo. 

Me parece, además, que. es este el único ca,niino para conocer,_ de una 
manera concreta, el papel del capital extranjero,_ tarit(). como sectór de la 
burguesía que opera en México, que explota directamente al.. .. proletariado 
méxicano, como en su relación con el Estado mexicano. El análisis de 
las bases materiales de Jos distintos sectores de. 1~ burguesía y. de s~s 
relaciones· concretas con los otros sectores y con el Estado, permitirá cono:­
cer ele una -manera concreta la situación de dependencia del país. frente 
al imperialismo norteamericano.· 

El papel de las clases dominadas y su participación en _el desarrollo del 
país ·lo 'veremos en el siguiente apartado. 

a) Estado y burguesía 

En el nivel más general, en el. nivel de la ideología y del derecho, en 
el cual se reflejan, generalmente de una ,manera invertida· o .mistificada; 
relaciones sociales que tienen plena vigencia en la estructura, se púede 
ver que desde fines del cardenisnío, tal y como se indicó m el capítulo 
pasado, son promulgadas una serie de leyes que tienen como finalidad 
impulsar la industrialización del país, comandada' por la burguesía •. 

" 
81 f" Marx y F. Engels, Obras escogidas, Ed. Progreso, Moscú, t. Il, p. 489. 
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También indiqué que en 1940, Avila Camacho, en su toma de posesión 
declaró que cifraría el desarrollo del país en los esfuerzos de la iniciativa 
privada: "Concentraré mi empeño en hacer florecer la parcela de los 
campesinos, extendiéndoles todos los esfuerzos de que pueda disponer el 
país. Extremaremos la protección a la pequeña propiedad, no sólo para 
defender la que ya existe, sino para que también vastas extensiones in­
cultas se transformen en pequeños campos de explotación agrícola." 82 

El propósito de favorecer a la ·propiedad privada en el campo no se 
limitó a estas declaraciones, en realidad también en el periodo cardenista 
se habían tomado algunas medidas a fin de proteger ciertos tipos de pro­
piedad privada. El día primero de marzÓ de 1937, se expendió un decreto 
para proteger la cría de ganado, puesto que debido a la reforma agraria, 
muchos ganaderos habían dejado de invertir tanto por falta de seguridad 
sobre la propiedad de su tierra ·como sobre su capital. El decreto, que se 
agregó al Código Agrario, disponía que no eran expropiables las tierras 
de pastos necesarias para la creación de 500 cabezas de ganado mayor o 
su equivalente en ganado menor. En el Código Agrario aprobado por el 
Congreso el 29 de octubre de 1940 se declaraban inafectables no sólo las 
cieñ hectáreas de 'tierra de riego, sino ha.sta trescientas si eran dedicadas 
al CUltivo de plátailos, ca.fé, cacao y frutales. 88 . 

Durante el gobierno de Á vila Camacho, esta tendencia a proteger a la 
pequeña propiedad agrícola se intensificó tanto cuanto _decreció el ritmo 
del reparto de tierras. En 1942 el Código Agrario fue reformado nueva­
mente a fin c;l~ dar. más garantías a la pequeña propiedad, así como a los 
ejidatarios. Se introdujo _la expedición de t~tulos individuales a las par­
celas ejidales, según se decía para protegerlos contra las malversaciones 
de las autoridades, pero la verdad es que también se limitaba profunda­
mente el carácter colectivo que en el régimen anterior se había tratado de 
dar a los ejidos. También se dio protección a la propiedad, constituida por 
la tierra que conservaban los hacendados después del reparto de la tierra 
a los ejidos. Se les consideraba corno agricultores de mediana propiedad. 84 

Ávila Camacho también favorecía a la pequeña propiedad cuando creó 
la inamovilidad de los magistrados de la Suprema Corte ·-que había sido 
suspendida por Cárdenas para evitar la oposición a sus reformas. El 2 
de junio de 1941, al inaugurar el Palacio de la Supréma Corté, Avila 
Camacho dijo: "La Constitución reconoce y una buena administración 
de justicia exige que la ·independencia de este tribunal sea una realidad. 
El sistema de elección. de seis en seis años· de los ministros de la Corte 

. 82 Lui;z Maga]haes, op. cit., · p. 121. ea G. Huitzer, op. cit., p. 72. 
64 1 dem, p. 73 .. 
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no garantiza suficientemente, por los vínculos materiales creados, su in­
dependencia, al privarles de la autonomía que les permitiría actuar impar­
cial y serenamente. 

"Mi gobierno, para corregir ese defecto dio los pasos necesarios, pro­
moviendo la reforma constitucional que crea la inamovilidad, a fin de que 
la Corte pueda distribuir justicia, ajena a coacciones e influencias de 
cualquier orden, sin otra preocupación que la ley, ni otro dictamen que 
la propia conciencia." &G 

La inamovilidad_ de los magistrados de la Suprema Corte estaba desti­
nada a tranquilizar a los miembros de la burguesía, tánto agraria como 
industrial, que se quejaban amargamente de que todos los fallos de la 
Corte les eran desfavorables, pues estaban ·supeditados al presidente de 
la República. 

El otorgamiento de seguridades plenas a la pequeña propiedad se con­
solidó con las refornnas al artículo 27 de la 'Constitución, esto es a escasos 
dos meses de que Miguel Alemán Velasco había asumido la presidencia. 

La reforma introdujo varios cambios, se aumentó el tamaño. de ias par7 

celas ejidales de 10 a 20 hectáreas, se creaban como pequeña propiedad 
los predios de 150 hectáreas dedicados al cultivo del algo~ón, y sobre los 
de 300 hectáreas se aumentaba el número de cultivos que darían a tal 
extensión el carácter de pequeña propiedad; se establecían las equivalen­
cias entre los diferentes tipos de tierra y la de riego, siendo dos de tempo­
ral, cuatro de agostadero de buena calidad y ocho de monte o de· agosta­
dero en terrenos áridos; se creaban así pequefias propiedades de 800 
hectáreas y como veremos las malas tierras podían pasar a tierras de 
buena calidad al ser irrigadas y conservar no obstante su carácter de peque­
ña propiedad inafectable. Se incorpora la pequeña propiedad ganadetá, y 
lo más importante, es· que se sanciona 1a procedencia del juicio de amparo· 
para propiedades que ha)ran obtenido certificados de inafectabilidad. Y 
aun cuando la calidad de las tierras se cambie por mt:joras que lleve a 
cabo el propietario de cualquiera de las pequeñas propiedades enumeradas, 
procede igualmente el juicio de amparo· para quien tiene el certificado de 

· inafectabilidad. · 
De esta manera se poma un límite físico, en términos de la tierra a­

propiable para ser repartida, a la ejidalización de la reforma agraria, 
sentando las bases para el desarrollo de la agricultura capitalista. Luclti 
Mendieta y Núñez justificaba la rdorma alem.é!.Pista diciendo: ·;'Los fines 
de la pequeña propiedad son económicos y 'sociales. Con . ella se trata de 
crear una clase media tural, satlsfácer .las · necesidades de Utlá: fami'lia 
de esa clase y, en consecuencia,. ~ebe atenderse a la productividad de la tierra 

8G Luiz Magalhaes, o p. cit., p. 142. 
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para fijar su extensión; mientras menor sea la productividad, debería 
ser mayor la extensión y no al contrario." 66 

Aunque obviamente la expresión de clase media esconde en realidad la 
formación de una burguesía rural, en la cual entrarían todos los antiguos 
propietarios, la cita parece correcta en cuanto señala los verdaderos fines 
de la reforma; q 

Este tratamiento preferencial a la pequeña propiedad se vio. acompañado 
por la creación de obras de infraestructura, sobre todo caminos e irriga­
ción, que pasaron a favorecer aún más a la pequeña prop~edad, los datos 
que confirman esta afirmación, los indicaré en cuanto analice las bases 
materiales de los distintos sectores de la burguesía. 

· La burguesía industrial también vio sus derechos a salvo no sólo por 
la corporativización del proletariado, que quedó dentro de una política 
de colaboración de clases_ y además traicionado por sus líderes, con lo cual 
la tasa de aumento de los salarios fue sumamente lenta, y en términos 
reates bajaron entre los años de 1940 y 1950. También se vio favorecida 
por la ideología del gobierno, que veía en la industrialización del país la 
salvación del mismo; sólo a través de ella podría ser autónomo e inde-
pendiente del imperialismo. · 

La ideología industrializante que ya se hacía sentir en el régimen car­
denista se afianzó después de 1940. No obstante el espíritu industrializante 
era aÓn débil en los principios del régimen de Á vila Camacho. El 8 de 
julio de 1941, hablando ante los agrónomos de México, decía: "México 
no debe procurar ser un país exclusivamente industrial; debe; en com­
pensación, empeñarse para ser un país primordialmente agrícola. Siendo 
lo primero, perpetuaría su debilidad y quedaría indefenso ante el impulso 
de sistemas económicos extranjeros, más fuertes que nosotros y decididos 
a la lucha por la preponderancia sobre los mercados. Siendo lo segundo 
no habrá hecho sino realizar su prosperidad, partiendo de sus auténticas 
posibilidades." 67 

En sú entender, había primero que generar el desar'rollo agrícola para 
satisfacer el mercado interno y concurrir con productos agrícolas al mer­
cado externo, y sólo déspués de esto emprender el esfuerzo industrializa­
dor. Y de hecho el desarrollo industrial de México fue hecho en buena 

66 Lucio Mendieta y Núñez, El problema agrario de México, Ed. Porrúa, México, 
1964, p. 415. . 

Moisés Goqzález Navarro, o p. cit., escribe: "Alemán basó su iniciativa, e_n la idea 
de que una véz concluida la primera etapa de la reforma agraria (quebrantamiento 
del poder de los latifundistas). Era preciso iniciar la segunda, mejoramiento de la 
técnica agrícola -para aumentar la producción", p. 194. 

67 Luiz Magalhaes, op. cit., p .. 147. Sobre la idea del desarrollo y la autonomía 
del país, puede éonsultar's-e, el discurso que pronunció el 14 de febrero de 1942, 
durante los festejos conmemorativos del 49 Centenario de la Fundación de Guadala-
jara. ldem, pp. 205 a 211. _ . · _ ' 
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parte con base en el soporte de la agricultura, ·sólo que no como etapas 
sucesivas, sino dentro de un mismo proceso. 

Pero, ya para el mes de febrero de 1944 el apoyo a la agricultura y la 
idea de ser un país primordialmente agrícola se había quedado atrás .. 
En un discurso pronunciado durante la conmemoración del XXV aniver­
sario de la fundación de las cámaras· industriales de México, enfatizaba: 

"Pasaron los días en que el interés directo de las autoridades podía li­
mitarse al plano de la producción agrícola del país. Por grande que sea 
la devoción que sin~os por la producción de nuestros campos y por 
indispensable que nos parezca el dedicar a la intensificación de ese ren­
dimi~to lo mejor de nu~stros cuidados, resulta que, dentro del cuadrO> 
de la economía contemporánea, sería improcedente restringir nuestras po­
sibilidades de operación a la agricultura, ya que la experiencia de tos. 
cultivos de nuestro suelo demuestra concretamente la urgencia de disponer 
de implementos mecánicos adecuados. El malestar que se originó en 
nuestra carencia de esa categoría de maquinaria, constituye· un síntoma 
incuestionable de que toda economía sana es consecuencia lógica de un• 
eqUilibrio efectivo entre la actividad en la tierra y la oficina, entre la 
fábrica y el campo y par<t no hablar del obrero y el comerciante, entre 
el industrial'y el agricultor." ss 

La industria ya se mostraba ante los ojos de los gobernantes no sólO> 
como un deseo de desarrollar al país, .sino como una necesidad ineludible 
para superar problemas que se originaban en otros sectores de ia eco­
nomía y en comercio exterior; esto es,·. en las relaciones con el imperia­
lismo y las relaciones de dependencia que en ellas se originaban. La 
industria se convertía, dentro de la ideología del régimen, en la tabla de 
salvación de la dep~ndencia del país. . 

En el mismo discurso antes citado, podemos le;er el siguiente párrafO> 
que comprueba lo que he mencionado: "Vivimos, durante muchos años, 
sujetos a un régimen semicolonial. Nuestros primeros intentos de; inde­
pendencia política se estrellaron contra ese régimen. Y fueron precisos 
grandes fracasos, hondos pesares y múltiples ·sacrificios para que Méxic0o 
adVirtiese que, sin la libertad económica, la independencia política supo:qe 
una promesa admirable, aunque a menudo más teórica que real/' 69 

La industrialización pasó a ser así el núcleo de la nueva ideología d~l' 
Estado, había que subordinar a ella todos los esfuerzos, había que apoyar, 
estimular· y aun· proteger a la burguesía nacional en cuyas manos se con­
fiaba el·destino del país. Después de Avila Cantacho, todos tos president~s; 
que lo sucedieron en el puesto. y sin excepción dieron a la industria et 
papel más relevante dentro de la ecortomía. 

esrdem, ·.P• 316. 
69ldem, p. 316. 
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De la misma manera que la agricultura, el estado de la legislación es 
una prueba fehaciente del apoyo del gobierno a la burguesía. 

La Ley de Fomento de Industrias Nuevas y Necesarias, promulgada en 
1955, tiene antecedentes en el decreto de 1926, por el cual se exoneraba de 
impuestos federales por tres años a todas las empresas industriales de capital 
nacional que no excedieran de 5,000 pesos oro y llenaran otros requisitos 
sobre el empleo de mano de obra y el uso de materias primas locales. En 
1939, se dictó un nuevo decreto aplicable únicamente a empresas que se 
organizaran el país para desarrollar actividades totalmente nuevas. Debido 
.a sus deficiencias, este decreto 70 fue derogado y en su lugar se promulgó 
la Ley de Industrias de Transformación de 1941; esta ley, después de 
algunas reformas parciales fue substituida por la Ley de Fomento de In­
<lustrias Nuevas y Necesarias de 1955, la cual rigió hasta 1973. En esta 
última disposición los criterios para otorgar la ayuda son más selectivos 
<.IUe en las anteriores y tratan, aunque de manera tímida, de dar alguna 
orientación al desarrollo industrial por medio de las industrias más favore­
cidas y otras disposiciones, dando al Estado una mayor injerencia en la 
determinación del- desarrollo industrial. 

En un ·informe sobre la política 'industrial en México y el desarrollo 
económico, preparado por Nacional Financiera; S. A. y la CEPA¡., se lee: 
"'La Ley de 1955 incluyó por primera vez ·disposiciones que tendían a 
reservar al Estado un papel más activo en la orientación de la inversión 
industrial y a evitar que se concedieran demasiados privilegios a industrias 
con márgenes de utilidad excesivos: Por lo que ál primer aspecto se refiere, 
autoriza a las seéretarias de Industria y Comercio y de Hacienda y Crédito 
Público a declarar, de oficio, 'nuevas' o 'necesarias', las actividades que a su 
criterio convenga estimular, y a cancelar las extensiones concedidas a em­
presas cuyas ganancias -exclusión hecha de las reinvertidas- excedan 
<lel costo que tuvo la inversión cuando se inició la producción objeto de 
franquicias." n 

Esta ley, a pesar de los inconvenientes en la dirección del proceso, ha 
significado una ayuda importante a la burguésía. Más de 900 empresas se 
han beneficiado con esta ley a partir de 1940, TJ lo cual significa una 
pérdida en 'los recursos del Estado, que solí cedidos a la burguesía para 
e8timularla en su tarea "redentora del país". 

· 70 Para tma exposición Jnás detallada de estas leyes y decretos véase: NAFINSA 
~ . CEP AL. La política industrial en el desa"ollo económico de México, México, 
1971, pp. 166 a 186. · 

n ltletn, p. 176. · " 
• 'iJ l.eopol~o SoUs, . La_ f'ealitlatl eéonómi~ mexicana • .• , o p. cit., p. 225. En el 

· ltlfurme :va_atado-~e.NAFINSA; y CEP~, se seiiala qUe a partir de 1955 la mayoría 
de em.presas ~~meftctadas han stdo de tipo moderno y con recursos muy superiores 
a los promedi~ del país, p. 184. 
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La Regla XIV de la Tarifa del Impuesto General de Importación, 
establece un régimen preferencial para la adquisición de maquinaria y 
equipos en el exterior para la creación de nuevas empresas y ampliación 
de las ya existentes. Esta regla tiene antecedentes bien antiguos; en 
1908 ya se otorgaban facilidades a la importación de maquinaria, en 1916 
se eximieron de todos los impuestos la compra en el exterior de los 
mismos bienes. Los aranceles de 1929 y 1947, tenían disposiciones muy 
similares y además habían agregado a la exoneración de gravámenes la 
importación de accesorios, piezas y complementos indispensables para 
la instalación y funcionamiento' de la maquinaria. Fue en 1948 en que se 
fijaron tarifas ad valorem a las importaciones, se estableció un gravamen 
del 2% sobre los bienes· amparados por la regla. 

A partir de 19S3 el gobierno empieza a restringir la aplicación de la 
regla XIV procurando utilizarla de una manera más selectiva. Se excluyen 
una serie de bienes que ya son producidos en el país; más tarde se elevan 
los aranceles y en 1963 se crea el requisito de solicitar licencia en la 
Secretaría de Industria y Comercio para las mercancías susceptibles de 
recibir los beneficios de la Regla XIV, con lo cual el gobierno logra un 
control mayor sobre las importaciones y también una arma para negociar 
e imponer decisiones a la burguesía. 

En 1967, la Ley de Ingresos de la Federación, elevó al lOO% los de­
rechos específicos y ad valorem de las partidas sujetas a la Regla, con 
algunas excepciones. "Pero los efectos del alza -escriben en el informe 
de NAFINSA y CEPAL- resultaron mínimos desde el momento en el 
que, para compensarlos, se concedieron rebajas automáticas hasta del SO% 
a todos los importadores, y las exoneraciones previstas en la Regla XIV 
se elevaron del SO al 7S por dénto de los gravámenes a la importación." 73 

Existen dentro de la política fiscal otra serie de medidas destinadas a 
beneficiar a la burguesía. Entre ellas se pueden mencionar: los subsidios 
a la exportaci9n de manufacturas, que en realidad consisten en un apoyo 
financiero que compensa las cargas que tienen que pagar los industriales 
por concepto de exportación, y aun cuando son de es<;asa significación 
deben ser tomados en cuenta en la política de ayuda del Estado a la bur­
guesía. Los incentivos a la reinversión, son otra de las medidas de apoyo 
y consisten en la deducción de impuestos para la formación de . fondos 
de reinversión. Las operaciones temporales de importación y exportación 
y el Programa Nacional Fronterizo, encuadran otras formas de apoyo 
del Estado a la burguesía. 

El cuadro siguiente da una idea aproximada del sacrificio fiacal que 
hace el gobierno en beneficio de la burguesía, y digo aproximado, ya 
que no incluye todos los items señalad!ls. 

73 NAFINSA y CEPAL, op. cit., p. 188. 
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. ·.::.·----~----~::..-::.:.:..___::::_ ___ __;::;_-____ __:____:::::__ __ ----- ---~- ------~ 

CUADRO 1 

MÉXICO: SACRIFICIO FISCAL POR CLASE DE IMPUESTOS 
1949- 1969 

(miles de pesos) 

Ingresos Exporta-
Año Total a Importación Renta mercantiles ciones 

1949 69776 31 594 21 511 12979 3692 
1950 79707 30810 29 544 17 866 1487 
1951 108 330 41187 43508 23423 212 
1952 125 620 38144 61582 25894 
1953 146 244 66382 55 275 24587 
1954 130 191 60764 35898 33 529 
1955 . 207 404 105 167 60 515 41722 
1956 201 017 105 280 60506 35 231 
1957 192 451 130 039 29 564 32848 
1958 160 502 107 897 21796 30809 
1959 . 140829 94564 . 16601 29 567 
1960 . . . . 
1961 
1962 130467 75 876 23355 31 176 
1963 176469 110 385 26047 40037 
1964 274 789 195 718 25843 53 227 
1965 265 736 205 450 26504 33782 
1966 200905 124468 37762 38675 
1967 331 <)15 254 295 36584 41036 
1968 407194 297 314 47622 62258 
1969 328135 194 202 65 563 68370 

FUENTE: García Caraveo, Alfonso, La ley de fomento de industrias de transforma­
ción; o p. cit.; Vázquez Tercero, Héctor, Fomento industrial en M é.xico, 
op. cit., e. información directa. 

a.No incluye exención de. impuesto a la importación a las ensambladoras. 
Copiado de : N AFT NSA C~P AL, La política industrial en el desarrollo económico 

de México, México. 1971, p. 263, cuadro 58. 

La política arancelaria ha sido, sin duda, otro factor sumamente im­
portante én el amparo a la burguesía, a pesar de que, como es amplia­
mente conocido, el proteccionismo respondió en sus orígenes a otras preo­
cupaciones del Estado mexicano (fundamentalmente asentar el desarrollo 
econ6mico en factores endógenos, aislando, ~n la medida de lo posible, a 
la econotnia de ·las variaciones de los mercados internacionales y también 
para atender los déficit de la balanza de pagos o incrementar los recursos 
fiscales) es evidente que ha proporcionado una ayuda más que significa-
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tiva a la burg'l:lesía al menos en dos planos. En primer lugar, al aislarla de 
la competencia internacional, permitiéndole producir· con altos costos y 
casi ~ situación de monopolio, y también con normas de calidad que 
dejan mucho que desear cuando son comparadas con las internacionales. 
En segundo lugar, e íntimat11ente r~lacionadQ con lo anterior, ha permitido, 
a.l menos a algunas industrias, operar con superganancias pemütiendo una 
mayor concentración qel. ingreso. 74 

El Estado mexicano también ha querido proteger a la burguesía nacio­
nal de los intereses de la burguesía imperialista, limitando los radios de 
acción de esta última, aun cuando nunca, en el periodo que corresponde a 
este capítulo, se ha opuesto a ella. 75 

. La. primera Ley que pretende regular la inversión extranjera fue apro­
bada a principios de 1974; no obstante sus antecedentes se remontan 
( exeptuando el artículo 27 de l.a Constitución, cuyas disposiciones son muy 
generales) al decreto de 1944, según el cual los mexicanos deberían tener 
el 51% de las acciones de las empresas que envuelven intereses extran ... 
jeros, pero los extranjeros que pretendieran dominar con un porcentaje 
mayor o co1;1 la totalidad de las acciones de uná empresa determinada, 
podían solicitar un permiso especial de la Secretaría de Relaciones Exte­
riores. De la mi~ma manera, el decreto disponía que en algunas ramas 
de la economía no podía haber inversión extranjera. La lista fue publi­
cada en abril de 1945. 

l)urante el régimen de Miguel Alemán, las esferas oficiales indicaron 
que no había ninguna ley que prohibiera al capital extranjero su particl­
p~ción en un porcentaje mayor al 49%. Se aclaró que el secretario de 
Relaciones Exteriores tenia· la . facultad de decidir cuáles empresas debían 
incluirse en esa disposición y cuál~s no, respetando desde luego las ramas 
que habían sido incluidas en la lista; de esta manera la llinitación al 49% 
se convirtió más en una excepción q~e ~ una regla. 

Después vendrían una serie de leyes sobre algunas ramas en particular. 
La Ley del petróleo publicada en 1958, la Ley de minería de 1961, así . 
como la legislación sobre bancos y compañías de seguros de 1965. 

En términos muy generales, se puede decir que la ausencia de una 
legislaciórt p.recisa sobre el asunto, permitió al Estado mex1cano una con­
siderable flexibilidad para negociar con los inversionistas extranjeros pro-

. / 1 

74 Para utt a.nálisis más detallado del prQteccionismo, pueden consultarse: Leopoldo 
Solís, o p. cit., pp. 226 y ss. N AFiNSA y CEP AL, o p. cit., capítulo II, pp. 123 y. S$, 
Timothy King, Meneo, indu.Sirialisatton and trade policies since 1,940, Oxford 
University Press, New Yorko Londot:l¡ Toronto,. 1970; pp. 74 y ss. . 

75 Todos lo.s presidentes ~ partir de Avila C~cho, han declarado .. que las inver:­
siones directas eri el país son indispensables para su desarrofto, y ~arnbiéa todos han 
mencionado que ése tipo de inversión debe $et cotñ.plementaria de.la nl.éianai; ct~labotar 
y no competir, etcétera. 
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curando imponer una política de mexicanización en ciertas ramas de la 
economía, algunas de las cuales eran reservadas a la inversión estatal, 
otras a la nacional y algunas otras a inversión mixta con participación 
del capital extranjero. 

La Ley vigente, regula las áreas de inversión de una manera más pre­
cisa. Al Estado son reservadas las siguientes actividades: a) petróleo y 
los demás hidrocarburos, b) petroquímica básica, e) explotación de mi­
nerales radiactivos y generación de energía nuclear, d) minería en los 
casos a que se refiere la Ley de la materia, e) electricidad, f) ferrocarri­
les, g) comunicaciones telegráficas y radiotelegráficas y h) las demás que 
fijen las leyes específicas. Quedan reservadas a capital mexicano, con 
exclusión del capital extranjero: a) radio y televisión, b) transporte auto­
motor urbano, interurbano y en carreteras federales, e) transportes aéreos 
y marítimos .nacionales, d) explotación forestal, e) distribución de gas y 
f) las demás que fijen las leyes específicas o las disposiciones reglamen­
tarias que expida el Ejecutivo federal. 

En el artículo 59 se establece el porcentaje en que puede participar el 
capital extranjero en las siguientes ramas: a) explotación y aprovecha­
miento de sustancias minerales; 49% cuando se trate de minerales sujetos 
a concesión ordinaria, y 34% cuando se trate de concesiones especiales, 
b) productos secundarios de industria petroquímica, puede participar en 
40%, e) fabricación de componentes de vehículos automotores: 40% y 
d) las que señalen las leyes específicas o las disposiciones reglamentarias 
que expida el ejecutivo federal. 

Para las ramas restantes la ley establece que la inversión extranjera 
puede participar en una proporción que no exceda el 49o/o del capital de 
las empresas y 'siempre que no tenga por cualquier título, la facultad 
de determinar el manejo de la empresa. 

Pero como en las disposiciones anteriores a la Ley, la Comisión Nacio­
nal de Inversiones. Extranjeras, que suple las funciones que la Secre­
taría de Relaciones Exteriores tenía en las anteriores disposiciones, podrá 
resolver sobre el aumento o la disminución del porcentaje del párrafo 
anterior. 

Si bien la Comisión está formada por los secretarios de Gobernación, 
Relaciones Exteriores, Hacienda y Crédito Público, Patrimonio Nacional, 
Industria y Comercio, Trabajo y Previsión Social y de la Presidencia, lo 
cual dificttlta que una decisión sea tomada con favoritismo para una 
empresa extranjera o en perjuicio de intereses nacionales, la verdad es 
que con la estructura presidencialista que hay en el país, esta disposición 
abre las púertas para que el requisito del 49% si no se C()nvierte en la 
excepción como en el régimen aletnanista, sí sea sujeto a muchas excep­
cijmes particulares, como lo exige la situación de muchas ramas de la 
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industria: productos de caucho, construcción de maquinaria, construcción 
de maquinaria eléctrica, etcétera, gue controlan el lOO% del capital. 76 

A estas disposiciones de carácter legal (que por sí mismas, y a pesar 
_ de su carácter sumamente general, ya evidencian que la clase más favore­

cida, por el sistema político mexicano es, en términos generales, la bur­
guesía) habría que agregar los beneficios que la burguesía recibe con los. 
servicios que el Estado brinda, como la irrigación y otras obras que han 
contribuido a aumentar la superficie cultivable del país, así como la calidad 
de la misma; 77 ·la construcción de caminos y las subvenciones al trans­
porte de productos por ferrocarril; la venta de energéticos, derivados de! 
petróleo y electricidad por debajo de su costo; 78 la asistencia médica y 
social al menos a buena parte de la población urbana que contribuye a: 
mantener los salarios bajos, como también contribuye a ello el proporcio­
nar alimentos subvencionados por el Estado a las clases populares de las 
ciudades; todo ello implica la transferencia de recursos del Estado para 
favorecer a la burguesía. Habría que añadir también la corporativización 

· de los obreros y la represión que el gobierno ejerce sobre ellos cuando 
exigen mayores salarios o independencia sindical sólo para poner unos 
ejemplos- y que permite a la burguesía el mantener al proletariado bajo 
tasas más altas de explotación. 

Cabe ahora analizar las bases materiales de la burguesía para conocer 
su poder económico y su ubicación estructural, este análisis es indispen­
sable para intentar determinar cuál es . el sector que comanda el proceso 
en su conjunto. · 

Para este análisis he distinguido los siguientes sectores dentro de la 
burguesía: el sector financiero, el sector industrial, el sector comercial, 
el sector ubicado en' los servicios, el . sectbr dedicado a la agricultura, et 
sector represel1tado por la burguesía: imperialista que opera en el país 
por medio de inversiones extranjeras, y finalmente el Estado en cuanto 
propietatio de empresas productivas, esto es, en cuanto cumple la función 
de empresario. 79 · • 

76 "Iniciativa de Ley sobre inversión extranjera", Comercio Exterior Banco 
Nacional de Comercio Exterior, México, enero de 1973, pp. 16 a 25. Ahí se ~cuentta 
reproducido el texto de la ley. · 

77 Roger Hansen. La política del desarrollo econ6-mico, Siglo XXI Eds., México, 
1971, p. 87. ' 

78 Leopoldo Solís, o p. cit., p. 282. 
79 N o me interesa por ahora discutir si el Estado es un sector aparte de los demás. 

de la burguesía, en cuanto explota un sector del proletariado y se apropia de la 
plusvalía resultante eon fines de acumular el mismo, o si la plusvalía que extrae· 
en sus empresas la destina a la acilmulación de la burguesía como clase, es decir, 
la distribuye por ·medio de las medidas antes sefíaladas o por otros conductos. Me 
interesa sí en cuanró sector que puede imponer sus decisiones e intereses al . conjunto 
del desarrollo de las fuerzas· productivas del país. 
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.b) Poder económico de la burguesía 

Las fuerzas productivas en el periodo de 1940 a 1967, 80 medidas en 
términos del producto bruto interno, pasaron de 26,696 millones de pesos 
<le 1950, a 114,262 millones de pesos del mismo año base, creciendo du­
rante todo el periodo 399o/o, es decir prácticamente se cuadruplicaron. 

Este importante crecimiento del producto fue acompañado de cambios 
significativos en la composición del mismo por sectores y ramas de la 
producción. En 1940 el sector primario, formado por la agricultura, ganade­
ría, silvicultura y pesca, representaba el 21.5% del producto, en cambio 
para 1967, representaba solamente el 18.4%, correspondiendo la principal 
baja a la ganadería que pasó del 9.1% al 4.9o/o en los años considerados. 
La minería y el petróleo -englobados en industrias extractivas- también 
vieron disminuir su participadón en el producto; en 1940 representa­
ban el 8.0% y para 1967 tan sólo el 4.7cyo, habiendo sido la minería la 
-causante de la baja, pues del 5.4% pasó a 1.5%, en tanto que el petróleo 
veía aumentar su participación del 2.5% al 3.2%. 

La industria -incluyendo manufacturas, cons~rucción y energía eléc­
trica- subió del 21.9% en 1940, al 31.9% en 1967, pasando a ser el sec­
tor más importante de la economía, así como el más dinámico. Dentro 
-del sector el aumento mayor se dio en las manufacturas, que pasaron del 
18.6% al 26.5%. Considerando las manufacturas como una rama y no 
-como sector, y comparándola con las otras actividades aisladas (p. ej. 
agricultura, o ganadería, o minería, cada una por separado), es la que 
participa con un porcentaje mayor al producto desde 1937, cuando re­
presentaba el 13.0%. 

El sector de servicios -transporte, gobierno y comerdo- prácticamente 
mantuvo invariable su participación en el producto durante los 27 años 
.que se están considerando, del 33.7% en 1940 pasó al 32.7% en 1967. A 
pesar de que su porcentaje de participación es mayor, en 8 déci.inas, que 
el de la industria, su importancia es menor dado que no se trata de acti­
vidades productivas, salvo quizá el transporte que crea valor en el acto 
<le transportar a las personas y a las mercancías de un lugar a otro, 81 si­
no de procesos de administración o de la circulación de las mercancías, 
procesos supuestamente supeditados al de la . producción. 82 

Con la información presentada, se puede ya percibir que los sectores 
industriales de la burguesía ~an ganado mayores posiciones, despla~ando 

. 80 último año en que dispuse de datos referentes al producto a. precios constantes 
~e 1950. · 

81Al respecto.véase Carlos Marx, El Capital. Ed. Fondo de Cultura Económica, 
tres 'tomos, México, 1966, cuarta edición, trad. W. Roces, t. rr, p. 50. · . 

82 Los datos citados fueron tomados de Leopcldo So!::;, o p. cit., pp. 90 a 93, 
'CUadro III-1, los porcentajes fueron calculados sobre los datos presentados por- él. 
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fundamentalmente a los sectores agrarios y mineros, en tanto que el sector 
comercial se ha mantenido inalterado, ya que conservó durante los dos 
años antes referidos el 26% como participación del producto. No obstante 
los datos, aun cuando son indicativos, son muy generales y esconden a los 
principales sectores de la burguesía, al capital extranjero, al sector finan­
ciero y al sector estatal. Analizaré cada sector por separado para tratar 
de conocer sus diferencias. . 

r 
El sector financiero. En términos generales se puede decir que el sistema 

financiero como un todo, es decir sin hacer distinciones entre público y 
privado, ha incrementado su importancia en la economía nacional a medida 
que ésta se ha desarrollado, e incluso proporcionalmente su crecimiento 
ha sido mucho más rápido. La relación de pasivos financieros al ingreso 
nacional -considerado como un indicador para medir el desarrollo del sis­
tema financiero- pasó de 27.0 en 1950, a 28.5 en 1960, llegando a 40.9 
en 1966. Su tasa de crecimiento fue superior a la del producto durante 
los mismos años; de 1950 a 1960 la relación apuntada creció a una tasa 
de 14.9, y el producto bruto a una tasa de 6.1 (considerando éste a pre­
cios corrientes), de 1960 a 1966, la relación de pasivos financieros a in­
greso nacional, creció en 17.0, y el producto a 7.5. 

De la misma manera el sistema financiero se ha modernizado, como lo 
indica la relación entre pasivos monetarios y pasivos no monetarios. En 
1940 los pasivos monetarios representaban aproximadamente el 75% del 
total de pasivos, y en 1968 había bajado al 35%; aproximadamente. 83 

La política financiera del país es dictada por el Banco de México, S. A., 
lo cual permite al Estado un control sobre las instituciones privadas que 
dependen de sus reglamentaciones. De la misma manera, el Estado tiene 
una serie de bancos destinados generalmente a financiar sectores especí­
ficos de la economía que son poco atractivos a la banca privada. Entre 
estos bancos están: el. Banco Nacional de Crédito .Agrícola S. A., Na­
cional Financiera, S. A., sin duda la institución crediticia del Estado 
y posiblemente del país, el Banco Nacional de Obras y Servicios Públi­
cos, S. A., el Banco Nacional de Crédit<;}, Ejidal, el Banco Nacional de 
Comercio Exterior, S. A., el Banco Nacional.de Fomento Cooperativo, 
S. A. de C. V., Banco Nacional Monte de Piedad, Banco· Nacional del 
Ejército y la Artnada, S. A. de C. V., el Banco R~gional Agrícola, el Ban­
co Nacional Agropecuario, S. A., Bancos Agropecuarios (del Noreste, 
del Noroeste, del Norte, de Occidente, del Sur y del Sureste) ; así como 
también cuenta con algunas instituciones de seguros, como: t.a Aseguradora 
Nacional Agríco~ y Ganadera, La Aseguradora :M~cana, S. A., la Asegu• 
radora Hidalgo, S. A., y la Comisión Nacienal de Seguros qtte regula teda 

83 Los datas y la$ indicaciones han sido tomados de Leo-poldo Sa-lís, "El sistema 
financiero en 1980", en El perfil de México, t. n, op cit., pp. 75 a 87. 
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la política al respecto. Estas instituciones, entre algunas otras, le garanti­
zan al Estado mexicano un control en lo general sobre la política finan­
ciera. 84 

Lo anterior, de ninguna manera implica que la banca privada no tenga 
importancia en el país o que esté totalmente controlada por el Estado, 
lo que deseo dejar sentado desde luego es que en este sector se divi­
den los intereses entre la burguesía privada y el Estado, siendo este último 
más importante dada su posición en la toma de decisiones sobre la política 
financiera global. 

La banca privada funciona básicamente como. bancos de depósito, con­
trolando el ahorro de los mexicanos, cuyos fondos destinan más o menos 
de acuerdo a su voluntad, dentro de las normas marcadas por el Banco de 
México. 

La banca privada es altamente concentrada, tan sólo seis bancos con­
trolan prácticamente la totalidad de los depósitos del país. El Banco Na­
cional de MéxiCo y el Banco de Comercio, los dos principales bancos 
privados del país, disponen juntos del 52% del total, teniendo cada uno 
una importancia similar. El Banco Internacional, que ocupa el tercer lu­
gar, controla el 12.99'o de los 'depósitos; el Banco de Londres y México, 
el 9.5%; el Banco Mexicano, el 7.5% y finalmente el Banco Comercial 
Mexicano el 6.6%. De esta manera los seis bancos en conjunto controlan 
el 88% de los depósit~s del país. Tenemos con ello que el crédito privado 
se encuentra, prácticamente, todo eri sus manos. 85 

Como es obvio, tratándose de este tipo de instituciones, la burguesía 
financiera se encuentra estrechamente ligada a otros sectores de la bur­
guesía. José Luis Ceceña escribe: "Los principales grupos que forman 
la oligarquía se encuentran concentrados alrededor de los grandes Bancos de 
Depósito, por ser estas instituciones de crédito el principal receptáculo 
de los ahorros públicos. Desde estas instituciones de crédito los integran­
tes de la oligarquía ramifican su dominio e ·influencia económica hada 
una gran variedad de empresas. La situación que l(revalece a este respec­
to en nuestro pa~s tomando como base los seis grandes grupos de la 
oligarquía se presenta en el cu~dro de la página que sigue. 

La legislación vigente en el país prohíbe la participación del capital 
extranjero en las instituciones bancarias, no obstante, la fusión de interés 
que se presenta en el cuadro siguiente permite la alianza entre el capital 

84 Para citar únicamente un dato significativo al respecto, la Nacional Financiera, 
S. A., en el año de 1965, manejó recursos por ·más de 25,000 millones de pesos, que 
representaban la cuarta parte de los recursos que manejó el sistema financiero me­
xicano en dicho año. Véase, Leopoldo Solís, "La realidad Económica ... ", op cit., 
p. 223. 

85 Véase: José Luis Ceceña, "¿A quién sirve la Banca?", Siempre! 19 de sep­
tiembre de 1965: 
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~-------~-=-======-~-~-~=-=--=-=-=-~=-=-==============~~~~~====~==~~~ 

Núm. de empresas Recursos 
· (miles de 

pesos) 

l. Banco Nacional de México 
Control 37 11798 
Participación 48 . 9\10 

2. Banco de Comercio 
Control 49 8834 
·Participación 27 7624 

3. Banco de Londres y México 
Control 26 5"590 
Participación 34 12 421 

4. Banco Mexicano 
Control 34 5468 
Participación 45 2923 

5. Banco Comercial Mexicano 
Control 73. 4 351. 
Particij?aci(m 29 9 358 86 

extranjero y tos ·grupos formados alrededor de los bancos de depósito. 
A pesar de que no se conoce la cantidad en que el capital eXtranjero par­
ticipa en estos grupos, su existencia sí esta comprobada." 87 · 

Por los datos que he presentado se ve, aun cuando no· dé manera termi­
nante, que la burguesía ·financiera, formada en realidad por muy pocas 
familias, ~lgunas de las cuales iniciaron su fortuna durante el porfiriato, . . 

constituye uno de los ·sectores más importantes de la clase, dá:do su 
poder económico. Sus intereses se encuentran limitados, tanto por la polí­
tica del Estado, como por las instituciotlf'..s financieras estatales que pue­
den en momentos determinados suplir su función o limitar su campo 
de acción. En cambio se encuentra asociada, en términos de capital e irt­
tereses, con la gran burguesía industrial tanto nacional como extranjera. 

El sector' industrial. Al contrario del sector financi'ero, este sector es 
muy heterogéneo y con complicadas relaciones entre sus distintos coto­
ponentes. 

86 José Luis Ceceña ¡ "El poder de la oligarquia, un reto fr-ente aJ. poder público", 
Siempre!, 27 de 9-ctubre de 1965. . . 

8'1' José Luis Ceceña. "Ahora el Banco de Comercio", Siempre!, 17 de noviembre 
de 1965. · 

273 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



El análisis de su estructura interna nos dará elementos para su en­
tendimiento. 

Tomando la división que hace el Censo Industrial de 1960 del tamaño 
de la empresa en seis grupos de acuerdo a su producción, podemos definir 
al sector artesanal como la suma de los dos primeros grupos considerados, 
ya que el promedio de obreros que presentan es de 0.7 y 3 para el primero 
y segundo grupo respectivamente, creemos que no hay problema para así 
considerarlos (véase el cuadro 2). 

El sector competitivo está constituido por el tercer y cuarto estrato con 
32 y 127 obreros empleados en promedio por empresa respectivamente. 
Finalmente el sector monopolista corresponde a los dos últimos grupos 
que emplean 362 obreros en promedio por empresa el quinto y 934 el sexto. 

Sin duda, la división es arbitraria, ya que el número de obreros no es 
un indicador suficiente, más aún cuando es conocido que el tamaño de la 
empresa, para ser considerada como grande, mediana o pequeña varía 
de. una a otra rama; no obstante, la he adoptado, pensando en que las cate­
gorías extremas no tienen problema. El número de empresas consideradas 
en el sector monopolista es de 478 y coincide más o menos con el número 
de 400 utilizado por José Luis Ceceña para su estudio sobre el capital 
monopolista en México aparecido en 1962. 

En cuanto al sector artesanal creo que el número de empleados es bas­
tante significativo, incluso se puede pensar si el límite promedio no podría 
ser más alto. De esta manera el sector denominado como competitivo 
resulta como exclusión de los otros dos criterios. 

En cada una de las columnas en don4e he obtenido el promedio del 
indicador por empresa o por obrero ocupaoo, se puede observar la enorme 
diferencia que existe entre las empresas artesanales hacia las competitivas 
y de éstas hacia las monopolistas. Así el salario pagado es casi el triple 
en el sexto grupo comparándolo con el primero. Haciendo la misma con­
sideración para los otros indicadores aparece que el capital por obrero 
es 5 veces mayor y la producción por obrero es poco más de 23 veces. 

Estas diferencias dan una evidencia de la magnitud del desarrollo 
desigual de la estructura industrial, así como una indicación del poder 
del sector monopolista sobte el resto de la industria. 

Considerando sólo al sector monopolista, se ve que con 0.5% de las 
empresas absorbe el 31% d,el personal ocupado, el 43% de los sueldos y 
salarios pagados, el 53% del capital invertido y de la producción bruta. 
Es decir que 480 empresas controlan más del 50% del sector industrial; 
claro índice del grado de concentración de la industria en. pocas manos. 

Comparando estos datos con los del Censo Industrial de 1965, se puede 
ver que para ·esta fecha, el 0.8% de las empresas consideradas como mo-
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CUADRO 2 

ANALISIS DE LA INDUSTRIA POR EMPRESAS 

Grupo de la Núm. de esta- Valor de la Capital in- Relación pro-
producción blecimientos producción 1 vertido 1 dueto capital Salario 1 

Hasta $ 25000 64.860 442353 1656935 0.26 223405 
De 25 001 a 500000 29.648 3056151 2183107 1.39 424987 
De 500001 a 5000000 4.939 8354755 8182925 1.02 1054470 
De S 000 001 a 20 000 000· 1.285 12355 021 11302996 1.09 1160 033 
De 20 Q00 0011 a 100 000 000 . 422 16819463 15 788223 1.06 1308479 

100 ()00 001 y más 58 12280309 10493 523 1.17 653 632 
Total 101.212 53308052 49607'709 1.07 4840006 

1 Millares de pesos .2 Dato aproximado. 

Ob,.eros Valortk la Capital 
Obreros por protlucci6n 'invertido Salario Capital Producción 

Grupo· de 'Protlucr:i6n ocuF.dos empresa por empresa po,. empresa por obrero po,.obre,.o po,. ob,.e,.o 
·o (2) -(1) 

Hasta$ 25.000 45,538 0.7 . 6.700 25.5 4.900 Js~soo 9;700 "'\ Artesanal 
De 25001 a 500000 83.523 3 103.100 73.6 5.088 26.100 36.500 
De SOOOOi a SOOOOOo 158.840 32 1,621.800 1654.7 7.291 59.300. 52.600 
De S 000 OJiJOf ~· '2tHlOO 000 152.913 127 9,621.000 8811.7 8.557 73.900 80.700 
De 20 000·001 a .])()() 000 oao .141.306 362 39,856.500 37 389.1 9.259 111.700 119.000 > Indu5trial 

lOO 000·0· y más 54.210 934 211,384.600 180923.1 12.000 193.500 226.500 
T,otal 636.330 6 526.700 490.1 7.606 73.200 . 83.900 

Cemso I'lildustrial 4e I%1, dátos de 1960. .. 
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nopolistas controlaban el 37% del personal ocupado contra el 31 en 1960. 
Durante este lapso estas empresas absorbieron el 47% de la nueva fuerza 
de trabajo que se incorporara a la industria; el 56%de los sueldos y sala­
rios pagados contra el 43 en 1960, el 66% contra el 53 en el año de refe­
rencia, y el 64% de la producción contra el 53%. 

Resulta, pues, evidente, no sólo el incremento de la concentración, sino 
también el dinamismo del sector monopolista. 

La explicación de este enorme dinamismo del sector monopolista, que 
genera grandes desigualdades, se debe por supuesto a su mayor capacidad 
tecn.ológica y financiera, así, como a la existencia misma de sectores con 
fonpas menos productivas ·de operar. 

Con respecto al último aspecto señalado, se puede decir que las empresas 
más eficaces pueden percibir una renta diferencial en cada etapa de ex­
pansión y proteger su tasa ·de ganancia en las épocas de crisis. La renta 
diferencial consiste en que para algunas actividades las empresas monopo­
listas operan con costos físicos inferiores y venden a precios regulados 
por procesos en costos superiores. Esto, daro está, sólo funciona en 
aquellos casos en que en una misma rama se combinan varios niveles de 
eficien~ia o productividad. La renta diferencial coU:viene aclarlo, es distin­
ta del sobreprecio que obtienen los monopolios y que tiene lugar en cual­
quier estructura oligopólica, en donde el precio es fijado por la empresa. 

Otra relación que !'e establece entre los varios sectores es por medio de 
los precios de compra que fijan los monopolios a las empresas que les 
venden sus .materias prirrias o. intermedias. Como sería el caso de las in­
dustrias de automóviles por ejemplo. Por 'este mecanismo se hacen una 
transferencia de plusvalía a, su valor. 

Por otra· parte, las empresas monopolistas son las que tienen tasas más 
altas de explotación de los obreros. Si se comparan los salarios medios 
p~r obrero en cada sector con la prodúcción media por obrero, se constata 
que mientras en el primer grupo la producción obtenida por obreros corres­
ponde al doble de su salario, en el segundo es siete veces más alto, conser­
vando el tercer grupo la misma relación, en el cuarto grupo la relación 
es diez veces mayor, en el quinto 11 veces y en el sexto casi 13 veces. 

·Así pues, hay una relación inversa, es deci~, a mayor producción por 
obrero o a mayor productividad, menor es el salario en términos relativos. 
De .esta manera debemos aceptar o que la alta productividad se deba al 
c~pital y no al trabajo del obrero, o bien tomar como válida la hipótesis 
de Marx sobre la depauperación del trabajador en términos relativos, 
eª decir la explotación del trabajador y por lo tanto su depauperación va 
en aumento· con el desarrollo. 
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------~-~~ -~------- -------~-----~-=--=========-==========~ 

Considerando válida la fórmula presentada por M. C. Tavares y ·J. 
Sierra para medir la explotación: 88 

Producción por trabajador-Salario por trabajador 
Tasa de explotación 

Salario por trabajador 

las tasas de explotación de Jos diferentes grupos serían: 

Tasas de explotación para 1960 

Grupo 1 .98 
Grupo 2 6.17 
Grupo .3 6.21 
Grupo 4 8.72 
Grupo. S 11.42 
Grupo 6 15.21 

De acuerdo con el análisis an~erior pueden ser claramente diferen­
ciados dos grupos dentro del sector de la burguesía (el grupo que deno­
minamos como artesanal, debe ser excluido del análisis de la burguesía, 
dadas sus pequeñas dimensiones) ; ~1 primero sería el conformado por 
los miembros del estrato monopolista y el segundo. por los miembros del 
estrato denominado de libre concurrencia y que corresponde a los pequeños 
y medianos industriales, 

Como se verá más adelante, cada uno de los grupos tiene comportamientos 
políticos diferentes y sus alianzas de clase también son diferentes; en tanto 
el primero está aliado con el capital financiero y formado por burguesía 
nacional y extranjera, el segundo, formado básicamente por mexicanos, 
tiende a aliarse al Estado en contra básicamente del capital extranjero y 
de los sectores nacionales de la industria y de la banca en cuanto aliados de 
aquéL 

En este sector de la burguesía tamb'ién existe una diferenciación en 
cuanto al origen del capital. Cabe recordar que es en la industria donde 
el capital extranjero se ha ubicado de manera preferencial, en 1968 el 
75o/o 89 del capital extranjero invertido en el país estaba efi las manufac-

88 M. C. Tavares y Sierra, Más allá del estancamiento. Una discusión sobre El 
estilo de Desarrollo Reciente de Brasil, Mimeo, ELAS, Santiago de c:hlle, 1971, p; 11. 

89 La inversión extranjera total en libros para el mismo año era de 2,300,000.000 
de dólares. Véase ·Miguel S. Wioncz;ek "La Inversión Extranjera Privada en México; 
Problemas y Perspectivas", Comerdo Exterior, México D. F., octubre de 1970. 
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turas. Además el capital extranjero está estratégicamente ubicado, de 
manera que se puede afirmar, sin lugar a dudas, que es hegemónico den­
tro del sector, en el sentido que controla las ramas más dinámicas de la 
industria mexicana. 

En el cuadro 3 se puede ver la participación de la inversión extranjera 
en diferentes ramas de la industria (página 279). 

A pesar de que el cuadro es muy claro, vale la pena destacar algunos 
hechos; en primer lugar, en prácticamente todas las industrias de punta, 
metalmecánicas y química, el dominio de la inversión extranjera es casi 
absoluto; en segundo lugar, aun en las ramas menos dinámicas, como 
textiles, calzado y vestido, por no hablar de alimentos, el capital extran­
jero muestra aumentos realmente significativos, lo cual indica que además 
de ya ser dominante en el ·sector manufacturero, tiende con bastante velo­
cidad a ser prácticamenté exclusivo. 

Ricardo Cinta presenta información que corrobora la posición domi­
nante del capital extranjero en la industria. "Del total de las 938 em- . 
presas industriales más grandes del país, 116 (12.4%) son productoras 
de bienes de capital, de las cuales el 53.0% (61 empresas) son extran­
jeras. A la producción de bienes intermedios básicos, se dedican 311 em­
presas, de las cuales 130 ( 41.8%) son también extranjeras. Por tanto, 
de 427 empresas productoras de bienes intermedios básicos y de capital, 
191 de ellas son extranjeras; esto es, 44.73%. 

En apariencia, la inversión extranjera pierde· su importancia cuando 
se trata de la producción de otro tipo de bienes intermedios no básicos, 
pues sólo participa con 16 de ellas (9.2%). De 337 empresas dedicadas 
a la fabricación de bienes de consumo controla sólo el 13.1% con 44 em­
presas." 90 

Los datos utilizados por Cinta clasifican a las empresas extranjeras de 
acuerdo al capital dominante, es decir en ellas se encuentran algunas em­
presas mixtas -con capital nacional y extranjero-- y de la misma forma 
algunas de las consideradas nacionales tienen el mismo régimen de in­
versión. N o obstante este fenómeno no altera en nada la conclusión de 
que el capital extranjero es dominante. En un estudio reciente, Mario 
Ramírez Rancaño 91 demuestra, desde distintos ángulos, que en la in­
mensa mayoría de los casos y por medi9 de diferentes mecanismos e] 
capital. extranjero asociado mantiene el control de la empresa; por ello 
si hubiera algunos cambios en la distribución de los datos, éstos reforza­
rían la conclusión señalada . 

. 90 Ricardo Cinta, "Burguesía Nacional y Desarrollo", en El Perfil de México en 
1980; t. m, óP cit., p. 187. Los datos del autor corresponden al afio de 1965. 

91 Mario . Ramírez Rancafío, La burguesía industrial, revelaciones de una encuesta 
Editorial Nuestro Tiempo, Col. Los grandes problemas nacional~s México D F1 

1974. . ' ' . . 
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CUADRO 3 

PARTICIPACiúN DE LA INVERSiúN EXTRANJERA EN EL SECTOR 
MANUFACTURERO MODERNO DE LA INDUSTRIA% 

Rama industrial 1960 1965 1970Gb 

Productos alimenticios 18.8 19.4 26.5 e 
Industria de bebidas 16.8 17.2 26.3 
Industria del tabaco · 17.7 69.4 84.0 
Fabricación de textiles 5.8 5.3 7.9 
Calzado y vestido 5.2 :\6 4.0 
Madera, corcho, muebles y 

accesorios 4.4 1.3 15.9 
Papel y productos de papel 31.3 25.4 32.9 
Imprenta y editoriales 18.8 17.2 24.5 
Cuero y productos de cuero 0.84 2.73 4.6 
Productos de caucho 100.0 100.0 100.0 
Industria química 80.0 73.1 77.8 
Productos minerales no metálicos 56.5 55.0 54.2 
Industrias metálicas básicas 20.0 22.3 27.6 
Fábricación de productos metálicos 42.6 52.7 67.6 
Construcción de maquinaria 100.0 100.0 100.0 
Construcción de maquinaria eléctrica 100.0 . 71.0 100.0 
Construcción de material de 

transporte 100.0 100.0 100.0 
Industrias manufactureras diversas 44.8 30.9 60.5 

a El coeficiente de esta columna es el resultado de dividir la participación de la 
inversión extranjera directa en la producción total de cáda ramll indusfrial entre et 
porcentaje de la misma que ha sido atribuido en los censos industriales a las empresas 
con más de di!:Z empleados. Los supuestos sobre los que descansa el procedimiento 
son: a) La industria "moderna" la forman únicamente las empresas de m:is de diez 
empleados (ver el trabajo del Dr. Sa:úl Tréjó, "lndustrializatión and employment 
growth: México 1950·1965", tesis doctoral) y b) toda la indusfria extranjera se 
considera como "moderna". 

b La división entre industria moderna y tradicional fue hecha solamente pata los 
añ.os 60 y 65, por lo cual fue necesario suponer que en 1962 la industria tenía la 
misma estructura que en 1960, lo mismo se hizo en 1970 con respecto a 1965. 

e La clasificación de 1~ industria manufacturera moderna en las distintas· ramas 
de actividad económica que a,parec~ en el cuadro, está basada en la tcafriz de insumo­
producto de México de 1960. Es importante sefialar que a1gnpas ~as, co~~ la 
industria alimenticia, contienen una participación extranjera sor,Prendentemeate baja, 
lo cual se explica dado que estas ramas agrupan un nútn.ero mayor de actividades 
de lo que generalmente se considera,. 

FUENTE: Carlos Bazdresch Parada : "La política actual hacia la iitversión ex;tra:n~ 
jera directa." Comercio E~terior, nov. 1972, Méxica, D. F., p. 1012;. . 
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Un último punto que quiero tratar con respecto a la participación del 
capital extranjero en este sector, es la presencia cada vez más importante 
de las filiales de las compañías transnacionales. 

En el estudio de James W. Vaupel y Joan P. Curhan, 92 se examinan 
187 corporaciones multinacionales, o transnacionales, como prefieren al­
gunos autores, que en conjunto representan el 80% del total de inversiones 
de compañías extranjeras realizadas en el exterior. 

De estas 187 corporaciones, 162 tenían filiales en México, con lo cual 
el país ocupaba el tercer lugar después de Canadá ( 174) y la Gran 
Bretaña (167). Las 162 corporaciones estaban representadas por 412 sub­
sidiarias. 

Hasta antes de 1968, las corporaciones que operaban en el país, man­
tenían la siguiente distribución por ramas: productos alimenticios, 2S; 
papel y productos de papel, S; productos químicos, 42; industria metálica, 
16; maquinaria no eléctrica, 17; maquinaria eléctrica, 18; equipo de trans­
porte, ·16; productos de hule,· S; y otras, 18. 

Así, las ramas que en el cuadro 3 aparecían bajo absoluto control 
(100.0%) del capital extranjero, son en verdad controladas por corpo­
raciones transnacionales, lo cual, como es obvio indicarlo, tiene aspectos 
políticos y de dominación económica, muy diferentes que si se tratara 
simplemente de capital ~tranjer(dndiferenciado o en manos de empresas 
y no de corporaciones. 93 

El poder y las implicaciones ecónómicas se perciben claramente al ver 
la distribución de las 412 subsidiarias que representan en México a las 
corporaciones; 225 operaban en el ·sector manufactureró, 31 en activida­
des comerciales, 14 en industrias extractivas y las 112 restantes en otras 
actividades, principalmente servicios. Traducido en otros términos, tien­
den a consolidar su influencia económica con el dominio. sobre otras áreas, 
aparte de la industria que aparece como la actividad principal. 

Las corporaciones transnacionales han venido desplazando o asociándose 
a la burguesía mexicana que tenía sus empresas y que se vio obligada 
a vender o a asociarse con las corporaciones. De las 412 subsidiarias, el 
43.0% de ellas se establecieron en el país por medio de la compra de em­
presas ya existentes, en tanto que el 41.7% correspondía a la instalación 
de nuevas empresas, y el resto respondía o bien a fraccionamientos de 

112 The making of multinational Enterpri.se, Graduate School of business Adminis­
fration. Harvard University, Boston, 1969. Los datos son copiados de: A source book 
of tables bases on a .stud! of 187 major U. S. manufacturing corporation. Que 
forma ITc~-rte del trabaJO Citado, pp. 1 a 8. 

9.3 ~ara ver las repercusiones políticas de las corporaciones, véase el excelente 
trabaJo de: Luciaño Martins. "Política das Corporac;óes Multinacionais na América 
Latina", en Esfudos CEBRAP, No. 5; Sao Pauto, 1973, pp. 81 a 132. 

280 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



antiguas subsidi~rias (práctica corriente para evitar i~p~e.stos), o bien 
permanecer ignorado. 

En cuanto a la asociación, se puede ver que 209 subsidiarias que· re­
presentan el 50.7% del total, eran controladas en forma absoluta, 100% 
de las acciones, por la corporación; en tanto que-159 (38.5.%) se encon­
traban asociad~s en distintas proporciones. · al capital naciopal, 9~ cifra 
má.s alta que el promedio mundial que es de 26.7%, lo cual pued~ ser un 
indicador de los efectos -de la política del Estado m~icano, que tiende 
desde 1940 -como ya fue indicad<r-- a for.zar la asociación, dando pre­
ferencias fiscales y ·otros privi~egios .. para las compañías multinacionales 
que acepteQ. el régimen de inversión mixta. . . 

Por todo lo anterior, nó puede haber 'duda.que•,.en el grupo monopolista 
del sector industrial, el predominio ;Pe la burguesía imperialista, ~ sobre 
todo la que controla a las co~pañía.s .transnacional~s, es d.~finitivo. Esto 
significa que las decisiones sobr:e la industria no van~a s.er tomadas.qnica­
mente pensando en un plano de desarrollo n¡¡cional, si· es que esto es 
tomado en consideración, y sí en términos de las fluctuaciones del mercado 
mundial o de las coyunturas que en el mismo se presenten. 

No obstan_te, esta posición de los consorcios y en general. de .la· inversión 
extranjera, que parece ser prá_cticamente ab!!ol:Pta, e.netiet.Jtra ciertos lími-: 
t~ que es preciso analizar para tener:.una.visión má!! objetiva del procesó 
de dependencia en el país. Hay dos grupos dentro de la industria . que 
no hemos analizado;. por una pa~e el grupo. que CQJ;Tesponde al estrato 
deno~nado competitivo y por otro al . :Estado como _empresario en la 
industria. . . 

El sector competitivo, en el cual existe poco capital ·(!Xtranjer.o, d~do 
que éste se concentra en empresas mayores,· de ninguna manera puede 
dejarse a un lado; este grupo de la burguesía industrial, controlah::¡. para 
el año de 1960 él 39% del capital ta'tal de tá industria, y .~it:oinan9Q al 
sector artesanal, el 42.5% del capital. le p~rtenec!a. · De la producción 
controla el 38.5% del total y el 41.5% sin el sector artesanal. Respecto 
al número de obreros, controlaba al 49% del total y al 61.5% sin el 
artesanado. · · · 

Desde luego, debe considerarse que se trata de un capital mucho menos 
concentrado que el del grupo monopolista. El número de empreSa.s .gue 
compone cada estrato da una indicación de las diferencias en· la concen­
tración del capital, el sector cOmpetitivo está compuesto por 6 2U em­
presas, en tanto que el monopolista lo está por 480, siendo q:pe este último 
tiene un porcentaje mayor en cuanto a!. capital y la producción totales 

94 91 subs!diaria~ (22.0%). s.on. controladas f!tJ- mb d,el 50% de las ac;cionéS por 
las corporaaones, Y 68 substdianas · { 16.5%) üenen tUl control menot al .5~ de 
sus acciones por las corporaciones. · 
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del sector.industrial, 91í es por ello un capital cuando menos 15 veces más 
concentrado que el competitivo. Estas diferencias en la concentración del 
capital denotan también una desventaja en cuanto al poder económico 
de cada grupo y por ello mismo en el poder político. 

Posiblemente es por. ello que el grupo competitivo se ha visto obligado 
a solicitar la protección del Estado, tanto contra la competencia del comer­
cio internacional, como de la inversión extranjera que tiende a desplazarlo. 
Este grupo encuentra su mayor fuente de financiamiento en las institu­
ciones del Estado, fundamentalmente la Nacional Financiera, en contra del 
grupo monopolista, que aparte de tener una capacidad mayor de autofinan­
ciamiento se provee preferencialmente en las instituciones privadas de 
crédito con las cuales está asociado. 

Como se verá más adelante, ha sido el grupo competitivo uno de los 
soportes del nacionalismo y sin duda el grupo que más ha pugnado en 
México por la reglamentación de la inversión extranjera, por la naciona­
lización de la minería y de las compañías de energía eléctrica, para poner 
solamente algunos ejemplos que permiten mostrar la división entre los dos 
grupos de la butgtiesía a qite me vengo refiriendo. 

Finalmente dentro de este sector cabe analizar al grupo estatal. La im­
portancia de este grupo no radica en el número 98 de empresas que con­
trola o del capital de las mismas, sino en el carácter estratégico de las 
mismas. 

Como es de sobra conocido, y por ello habrá que tratarlo en forma 
breve, el Estado controla prácticamente en forma absoluta la distribución 
de energía para todo el país, tanto de petróleo como eléctrica. Controla 
asimismo la petroquimica básica de la cual depende buena parte de la in­
dustria química, controla también la ·producción de fertilizantes; tiene 
una.posición dominante en la fundición de acero; controla prácticamente la 
industria azucarera, tiene una participación significativa en la construc­
ción de transporte ( ferrovatio y camiones), etcétera. 

El control del transporte ferroviario, la participación fundamental en 
el sector financiero, los controles sobre el comercio exterior, todo en con­
junto le proporciona al Estado un poder político y económico, con el 
cual puede enfrentarse, negociar y limitar (hasta ahora con relativo éxito) 
a la burguesía imperialista y a sus asociados nacionales. . 

Surgen de esta i:nanera dos grupos dentro del sector industrial, que ·en 
algunos morllentos pueden ser opuestos pero no antagónicos. Por u~a parte, 
el grupo monopolis~ encabezado por la burguesía imperialista, y por la 

911 Los datos están tomados del cuadro 2. 
96 En 1965, el Estado tenia el 5.30% de las ·mayores 938 empresas del pais de las 

~O etilp-resas mis importantes lé éorrespondiart el 22%, y de las 10 empr~as más 
. tmportantes eran de su propiedad el 20%, véase Ricardo Cinta, op. cit., p. 186. 
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otra, la alianza entre el grupo competitivo y el Estado en la cual ambas 
partes conservan cierta independencia sobre problemas específicos, así 
como en ocasiones la burguesía y el Estado aparecen unidos ante un pro­
blema (piénsese en el movimiento ferrocarrilero de 1958 o en el movi­
miento estudiantil de 1968), y en ocasiones la burguesía unida aparece 
opuesta en su conjunto al Estado (piénsese en el ejemplo más eviden­
te que fue el apoyo dado por el gobierno de López Mateos al régimen 
cubano después de la Revolución Cubana y en contra del imperialismo). 
Por ello, los grupos que señalamos no son monolíticos ·y perennes en 
el tiempo, simplemente trato de señalar grupos estructuralmente defmidos 
y con intereses estructurales diferentes. 

Antes de continuar con el análisis de las· alianzas entre grupos y sec­
tores de la burguesía, conviene terminar el estudio de los otros sectores, 
los cuales dada su menor relevancia serán tratados en forma menos 
detallada. 

El sector comercial. De la misma. manera que en el sector industrial, 
el capital en este sector se encuentra altamente concentrado y por ello se 
establecen estratos ampliamente diterenciados. Para el año de 1960, los 
establecimientos pequeños (con menos de 100 000 pesos de capital total) 
que constituían el 87.6% del número total de empresas, controlaban única­
mente el 7.8% del capital; los medianos (con capital total entre 100 000 
y un millón de pesos) concurrían con el18.5% del capital comercial total y 
representaban el 10.6% del total de empresas, y finalmente los grandes 
establecimientos comerciales (con más de un millón de capital total) con 
el 1 :8% del total de empresas, tenía el 73% del capital y el 63.9% de los 
ingresos totales. 97 

El capital total invertido en el comercio, en el año referido, era de 
32 000 millones de pesos, de los cuales 28 000 correspondían a inversiones 
privadas y el resto al Estado. La inversión extranjera en el comercio para 
el año de 1960 era de 85 millones de dólares (lo que equivale a 10 625 
millones de pesos), 98 lo que representa el 38% del capital privado inver­
tido en el comercio. 99 

Sector de transportes. En este sector el Estado mantiene el control de 
la mayoría del capital, pues le pertenecen los ferrocarriles y las principales 

97Véase Alonso AguiJar, ''el proceso de acumulaciói'! del capital", en· Alonso Agui­
Jar y Fernando Carmona, Mésico riqueJJa 31 miseria, Ed. Nuestro Tiempo, Colecciórt. 
Los grandes problemas nacionales, México, 1967, p. ?8. ._. 

98 El dato SQbre la inversión extranjero fue copiado de: Miguel Wionczek, o p. cit., 
p. 248. • 

99 Es muy posible que .el. porcentaje se encum1tre exagerado, ya que en la clasi• 
ficación nacional se· eXcluyen otro tipo de servicios como por ejemplo en el turism9, 
en donde hay gran cantidad de capital y en la clasifi~ci6n presentada por Wionczek 
no se encuentra es¡i)ecificado este dato. 
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compañías de transporte aéreo. Para el año de 1961 e1 capital destinado 
a esta actividad correspondía a 11,641.8 millones de pesos, de los cuales 
8,145.8 millones de pesos correspondían al Estado, esto es el 70%. Como 
ya lo indiqué antes al tratar de la ley que regula la inversión eXtranjera, 
el capital extranjero no puede participar en las empresas de transporte. 

Sector de servicios. Aquí hay una buena cantidad de actividades que 
son por ley controladas por capital nacional, como: los servicios de comu~ 
nicación (correo, telégrafos, radiotelégrafos), que están reservadas al 
Estado; radio y televisión, que únicamente pueden ser operadas por capital 
nacional; los cines que en gí-an parte son propiedad del Estado. En lós 
dos últimos casos hay que hacer notar que si 'bien el capital extranjero 
está excluido de la inversión en las empresas, no lo está de los programas 
de televisión, ni de las 'películas, ni tampoco de la propaganda de sus pro­
ductos y sus ideas que en dichos medios de comunicación se hacen. La 
influencia mayor del capital extranjero en este sector se encuentra en el 
turismo, donde su participación es creciente, y en las empresas que pres­
tan servicios técnicos-profesionales, mercadotecnia, computación, foto­
copiado, diseño industrial, publiéidad, etcétera. 

La división de la burguesía de este sector en grupos no es nítida, 
habría algunas indicaciones --como lo veremos más adelante-- que seña­
lan una sepáración entre la burguesía y el Estado, y muy débilmente 
entre la burguesía nacional dedicada al comercio y el capital extranjero. 

Seétor agrario. Si en general los estudios sobre la burguesía en México 
son escasos y más bien pobres, en el sector agrario las dificultades se 
multiplican; lo"s datos eXistentes hacen referencia principalmente al sector 
ejidal en tanto que el sector de la pequeña propiedad está, comparativa­
mente, con mucho menor información· y menos estudiado, y ya no se 
diga de su papel político del cual prácticamente no se sabe nada.· 

Rodolfo Stavenhagen, en su libro sobre las clases sociales en las socie­
dades agrarias, dice con respecto a México y en referencia a la burguesía: 
"Una tercera ~tegoría de propietarios agrícolas comprende aquellos que 
poseen entre 25 y 200 hectáreas. Si bien se trata solamente de los pro­
pietarios privados, reciben la tercera parte de este sector. Se trata general­
mente de explotaciones dende se practica una agricultura comercial inten­
siva y en la que se emplea la energía mecánica y la mano de obra 
asalariada. Una parte de estas tierras puede ser dada en arrendamiento. 
Hemos caracterizado este estrato cómo la burguesía campesina o burguesía 
rurql. Aparte de la agricultura, pueden dedicarse también a las actividades 
comerciales: el pequeño comercio local, la usura, el financiamiento de 
los cultivos; que suelen ser la fuente principal de sus ingresos. Es también 
el medio por el cual el pequeño campesino minifundista es explotado por 
esta clase sQcial. Finalmente existe un estrato de grandes propietarios, 
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terratenientes que poseen más de 200 hectáreas de tierra, su situación 
es excepcional, ya qtie la legislación mexicana prohíbe estas propiedades 
generalmente cuando se trata de tierras de labor; sin embargo posee toda­
vía 24%. de la superficie cultivable del país. La agricultura que . prac­
tica está por lo general mecanizada y es netamente· capitalista, uria gran 
parte de los cultivos se destinan a la exporta~ón. Propiamente hablando 
esta capa no puede clasificarse dentro del canipesiriado; este e~trato ya 
pertenece 3: la gran burguesía mexicana; forma parte de la clase dirigente 
del país, y sólo se puede mantener en violación de las normas constitucio­
nales sobre la tenenCia de la tierra." 100 

Dado que no existen ta\>ulaciones de valor de la producción por tamaño 
del predio, a no ser la hecha en términos de menos o más de S hectáreas, 
no es posible mostrar el grado de concentración del capital eón la infor­
mación sobre el tamaño del predio utilizado por Stavenhagen para definir 
a la burguesía. N o obstante la clasificación usada por el Centro de Inves­
tigaciones Agrarias alrededer del valor de la producción, ·10l puede ser 
útil para ejemplificar el grado de concentración del capital en rrtanos de 
la burguesía. 

En la categoría denominada como predios del tipo multifamiliar grande, 
con un valor promedio de la producción de 385 mil pesos y que corre~­
ponde en su totalidad a la llamada pequeña propiedad, represent::í. sola­
~ente el 5% del total de predios; sin embargo,. controla el 32.3% del 
total del valor de la producción, el37.6%·del valor de todos los predios, 102 

el 43.7% del valor de la maquinaria, el 39.0% del total de tierra irrigada 
y entre 1950 y 1960 fue responsable por el45% del íncternento de la pro­
ducción agrícola. 

Sumando esta categoría a la anterior; que representa el 2.8% del total 
de predios, y en conjunto el 3.3% de los predios, controlan el 54.3% 
del valor de la producción, el 75.1% del valor de la maquinaria, el 71.7% 
de la tierra irrigada y fueron responsables por el 80% del aumento dé la 
producción entre 1950 y 1960. 1oa 

100 R. Stavenhagen, Las clases sociales en las s~decladts agrarias, Siglo XXI . Eds. 
México 1969, p. 95. La afirtnadón de anticonstitucional de las propiedades de la 
burguesía, me parece que pu,ede ser discutible, en cuanto la reforma aiemattista, 
permite hasta ~00 hectáreas o :¡.1 menos debería ser más especificada. 

101 Véase: Salomón Eckstein, Et marco macroeconómico del problema agrario 
mexicaMo, Centro de Investigaciones Agrarias, documento prelifl:linar; M~oo. 1968, 
p. vii. Los datos están tomados de las páginas ix y x y correspond~ al año de 1960. 

102 El valor del p,r~dio está comp¡q.esto por ~ valor de l¡¡ tier~ del capital fijo 
y semifijo y del ganado. , · 

108 La segunda categoría incluye ejidos, por lo cual se trata de Ufla categoria 
impura para ver la- concentración del . capital en. manos de la burgUeSía; peto y pese 
a lo anterior da una excelente idea de la concentración de las fuettas productivas 
en el campo. 
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Las divisiones internas entre la burguesía rural se dan más en términos 
del control del poder en algunas regiones o Estados del país y no en 
términos de política o intereses económicos de alcance nacional. La parti­
cipación del Estado en este sector de la burguesía es nula, y su relación 
se limita a proporcionarle insumos (fertilizantes, insecticidas, semillas 
mejoradas a precios más bajos), a dotarla de infraestructura, y en algunos 
casos a proporcionarle crédito o seguros para sus cosechas, siendo en este 
sentido una relación totalmente favorable para la burguesía. Esto también 
se muestra en el saldo positivo, para la agricultura, que ha dejado el siste­
ma fiscal. 104 

La participación de la inversión extranjera .en la agricultura es míni­
ma 1C!6 y no podría ser considerada como asociada o concurrente de la 
burguesía nacional. Donde su participación es significativa es en la comer­
cialización de los productos agrícolas, y aun cuando no hay estudios al 
respecto, basta considerar el ejemplo de Anderson Clayton and Company, 
S. A., que no posee tierra ni cultivos de algodón, pero que ejerce un 
verdadero monopolio sobre la comercialización del producto que propor­
ciona la quinta parte de las divisas del país. 108 

Para que el lector tenga una idea de cómo opera la mencionada com­
pañía es pertinente reproducir la descripción que José Luis Ceceña hace 
del proceso: 

1) La Anderson Oayton and Company, S. A. (ACCO) otorga créditos 
a los campesinos para que cultiven algodón, con la obligación de vender 
la cosecha a la ACCO al precio con que abra el mercado. 

2) Sólo parte de los créditos toma la forma de adelantos en efectivo, 
lo indispensable para que los campesinos vivan y trabajen. La parte más 
importante ·de los créditos se realiza en forma de entregas de fertilizantes, 
semillas e insecticidas a los precios fijados por la compañía. 

3) Los trabajos de_ siembra, fertilización, combate de plagas y cosecha, 
son supervisados por la acreedora. 

4) El algodón en hueso debe ser entregado a las plantas propiedad de 
la ACCO, para ser despepitado, operación por la que se le carga al cam­
pesino la respectiva tarifa que priva en la región. 

5) La clasificación del algodón pluma, la hace la ACCO sin la inter­
vención ~e los campesinos dueños del algodón; por más que la empresa 

104 Véase: Salomón Ecksfein, op. cit., p. xv. 
1~6 Para el año de 1968, el porcentaje de la inversión extranjera dedicado a la 

a.gncultura eta el in~ bajo de todas las ramas alcanzando apenas el 0.69%. Véase: 
~e~~o Ramos Ga}icia y Mari? Ramirez Rancaño, "México: mecanismos de explo­
taeJ.on de una I!OCledad dependiente", Revista Mexicana de Sociología julio-septiem-
bre-octubre-diciembre de 1972. ' 

100 Véase -al respecto de dicha compafiía: Prensa Latina Panorama econ6mico 
latinoamericano, 1965, México. "El monopolio blaneo", pp. 497 y ss. 
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procediera con toda rectitud en la clasificación, la exclusión del dueño 
en esta operación esencial, es totalmente injustificada. 

6) La liquidación final de la fibra, se hace con base en el precio fijado 
por la ACCO. Igual sucede con la semilla. 107 

Esta posición de la ACCO ha dado lugar a algunas fricciones entre la 
compañía y la burguesía dedicada a la producción del algodón, como 
lo veremos más adelante. 

Excepción hecha del caso de esta compañía que opera en terreno de 
la comercialización, que se trata además de una compañía industrial de corte 
transnacional, se puede afirmar sin lugar a dudas, que la clase domi­
nante en el campo está formada por la burguesía nacional, sin . Úna aso­
ciación u oposición -en términos de la producción- de la burguesía 
imperialista o del Estado. 

Resulta claro, también, que esta burguesía está supeditada a las burgue­
sías del.sector financiero e industrial, las cuales se benefician directa o 
indirectamente del flujo de transferencias de la agricultura al resto de 
la economía. Al respecto Salomón Eckstein, escribe: "El sistema bancario 
privado, por su parte actuó en forma contraria al sistema fiscal, pues 
los recursos captados en la agricultura fueron inferiores a los canaliza­
dos hacia otros sectores. Durante el periodo estudiado (1942 a 1960), 
y de acuerdo con las estadísticas disponibles, se estima que el sistema 
bancario privado transfirió recursos 4e la agricultura hacia otros sectores, 
por un total cercano a 2,500 millones de pesos a precios de 1950." 108 

El mismo autor señala que el. sistema de precios actúa como un canal de 
transferencias de la agricultura hacia otros sectores de la economía, en la 
medida en que los precios agrícolas aumentan más lentamente que los deJ 
resto. En el periodo que él estudia, calcula que la transferencia por este 
concepto fue del orden de 3,600 millones de pesos. a precios de 1950. 

Las trasferencias económicas denotan también cierta debilidad política 
para hacer prevalecer sus intereses sobre los del resto de la burguesía y 
en especial de la financiera y la industrial. 

En conclusión sobre este apartado, se pueden indentificar tres sectore~, 
dos de los cuales están claramente definidos: el sector imperialista y el esta­
tal; en cambio el tercero, la burguesía nacional, no parece tener una presen­
cia estructurada, parece más bien que se fracciona en una serie de grupos, 
los cuales se alían o bien al capital extranjero -financiero, industrial 

107 1 dem, p. 503. 
tos Salomón Eckstein, op. cit., pp. x-v y xvi. Al tespécto puédt consultarse tam· 

bién: Michel Gutelman, Ca/Jit.alismo 31 reforma agraria en Mézicó, Ed. Era, Méxioo; 
1974, p. 218. Guttlman critica la a(i.rmaci6tJ .de Leopoldo Solts de que no existen 
transferencias de la agricultura y otros sectareá (L. SoUs, Hacia 1i1i análisis- gene:.. 
ral. •. , op. cit.) criticas con las qUé estoy de aéüetdo. · 
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del grupo monopolista y parte del comercial- o bien al Estado como la 
burguesía del grupo competitivo, o finalmente parecen ser independientes 
-agrícola, servicios y comercial- defendiendo sus propios y limitados 
intereses, esta última fracción aparece como subordinada económicamente 
a las otras y en términos generales políticamente también lo es. 

Con el fin de tratar de precisar este razonamiento en tomo de los 
sectores de la burguesía, es conveniente pasar al análisis de los conflictos 
entre los sectores de la burguesía. 

e) Conflictos entre los sectores de la burguesía 

No es posible efectuar el análisis de los conflictos entre los distintos 
sectores de la burguesía y el Estado de una manera sistemática a la largo 
de todo el periodo que comprende este capítulo; para ello sería necesario 
disponer de un espacio mucho mayor del que dispongo en este libro; por 
ello resulta necesario limitar el análisis a los puntos centrales alrededor 
de los cuales se han planteado las mayores desaveniencias entre los distin­
tos sectores de la burguesía y por los cuales se han motivado los conflic­
tos más significativos. 

La posición de cada sector ante los puntos controvertidos o ante los 
conflictos es deducida de las declaraciones de los distintos órganos que 
reperesentan a cada sector. El sector financiero está organizado en la 
Asociación de Banqueros; los industriales del grupo monopolista, en 
la Confederación Nacional d~ Cámaras Industriales( CONCAMIN): 109 

los industriales del grupo competititvo, en la Cámara Nacional de la In­
dustria de la Transformación (CANACINTRA); el sector comercial, 
en la Confederación Nacional de Cámaras del Comercio (CONCA­
NACO); el sector agrícola, en la Federación Mexicana de Organizaciones 
Agrícolas (FEDEMOCA); existen algunas otras organizaciones como 
la Confederación Patronal de la República Mexicana (COPARMEX), 
que representa a los empresarios agrupados en los diversos centros patro­
nales que operan en el país y actúa como un sindicato; esta organización 
ha venido actuando como la más intransigente defensora de 'los derechos 
de la burguesía y en especial de la monopolista. uo 

La importancia política de estos grupos ha sido reconocida por muchos 
autores, así como su calidad de voceros de la burguesía, o del sector que 
representan. 111 

1 
109 En esta organizaci6n participan también algunos industriales que pertenecen al 

grupo llamado competitivo, no obstante no es esta la organizaci6n que presenta de 
una. manera más ní!ida y adecuada sus intereses. Del grupo monopolista participan 
Dactonales y extranJeros. 

110 Para un análisis de algunas de las organizaciones apuntadas . puede consultarse 
el trabajo de Marco Antonio Alcázar, op. cit. 

111 Véase: R:. Hansen, o p. cit., p. 143. 
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Los puntos de divergencia entre los diferentes sectores de la burguesía, 
pueden ser agrupados o clasificados de acuerdo con diferentes criterios; 
en este caso lo más importante es destacar los puntos que causan la~ 

divergencias entre los sectores señalados, por ello apuntaré los conflictos 
que se dan en el seno de la burguesía, en seguida los que enfrentan a la 
burguesía y at Estado, y finalmente los que aparecen entre la burguesía 
imperialista y la burguesía nacional y el Estado. 

En el primer caso, conflictos en el seno de la burguesía, tomando en 
cuenta el tipo de capital que controlan y no su nacionalidad o su carácter 
de estatal o privado, los enfrentamientos corresponden a una lucha entre 
sectores por apropiarse ~a tajada mayor del resultado de la explotación 
de la clase trabajadora. Pero una vez que la hegemonía del sector in­
dustrial sobre los demás es clara y reconocida por todos, los conflictos 
no revisten ninguna gravedad, para lo cual influye también que los sec­
tores menos favorecidos sean los que detenten menor poder político. 112 Los 
conflictos de este primer caso, se manifiestan generalmente como deseos 
en alzas de precios, en el encarecimiento de los insumas, en el reparto 
inequitativo del crédito, etcétera. 118 La negociación se da generalmente 
apelando al gobierno para que autorice el aumento de ciertos precios, o 
bien para que detenga al alza de otros, o para que obligue a los banqueros 
a destinar una parte de su crédito para financiar a su sector. Esta me­
cánica hace aparecer al Estado realmente como si fuera el árbitro, como 
si tuviera el poder de quitar a un sector para favorecer a otro dentro de 
su voluntad o de acuerdo con las reglas de cierta moral capitalista. Pero 
la verdad es que, a la larga, el poder económico siempre se impone y 
acaba acaparando una mayor parte del excedente económico; el Estado 
aparece como árbitro en la medida en que la burguesía o sus distintos 
sectores se atienen a ciertos preceptos legales, o en otras palabras 
se atienen a las reglas del juego, las cuales corresponde al Estado poner 
en práctica y hacer observar, o cambiar si su vigencia estorba al· des­
arrollo del capitalismo o al sector hegemónico de la burguesía. Este 
último aspecto se ejemplifica de tina manera harto evidente en la reforma 
al artículo 27 de la Constitución, se trataba de favorecer el desarrollo del 
capitalismo en el campo. 
E~ obvio que la imposición del sector económicamente más fuerte de 

la burguesía, no se lleva a cabo de una manera automática, sino que es 
filtrada, por así decirlo, dentro de la lucha política entre los distintos sec­
tores y el resto de las clases sociales. En el caso de México la imposición 

112 La falta de poder politico es una consecuencia de su posición estructural, pero 
a su vez determina que su posición tlO pueda ser mejorada. 

118 Las noticias sobre este tipo de conflictoá ·pueden leerse todos los cUas en los 
periódicos y su descripción es totalmente innecesaria. 
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de los intereses de el sector industrial sobre el agrícola, ha sido un largo 
proceso escenificado por una lucha cotidiana entre los intereses de uno 
y de otro sector y concretado en una maraña de estipulaciones sobre pre­
cios, precios de garantía, subsidios y estipulaciones crediticias cuyo estudio 
está aún por hacerse. 

En el segundo caso, los conflictos entre la burguesía y el Estado se 
dan más en tomo a los intereses más importantes de la burguesía y del 
sistema. Los puntos neurálgicos son: los derechos sobre la propiedad 
privada, la participación del Estado en la economía, la definición política 
de cada régimen y finalmente sobre Ja apropiación del Estado sobre 
.parte de los excedentes, por medio de impuestos, y su distribución posterior, 
esto es la política de inversiones del gobierno. 

Estos conflictos muestran una contradicción secundaria del sistema que 
al parecer cada día es más aguda, y que se forma por la oposición entre 
los intereses inmediatos de la burguesía (mayor tasa de lucro, funda­
mentalmente) y las necesidades del sistema para continuar reproducién­
dose -incluso como unidad nacional- y que deben ser representadas por 
el Estado. La oposición permanente de la burguesía a la participación del 
Estado no es tanto en términos de la defensa del capitalismo como sistema, 
es decir como algo que debe desarrollarse -y dentro de lo cual la par­
ticipación del Estado se ha venido mostrando comq_ una necesidad ine­
ludible-, sino como una defensa ciega de la propiedad privada, de la 
propiedad de cada uno, de la defensa de su patrimonio. Cualquier viola­
ción a la propiedad privada es percibida por la burguesía como una ame­
naza contra su propiedad, para ella el sistema se encama individualmente. 

En la medida en que el Estado se impone -como en el caso de Mé­
.xico- se convierte inmediatamente en uno de los sectores dominantes 
del sistema, como un sector aparte de la burguesía, aun cuando ligada 
a ella por los intereses que impone el sistema, pero que se opone a ella 
en· cuanto a la defensa de la soberanía nacional, así como en cuanto al 
desarrollo del sistema cuando éste es amenazado. por los intereses inme-
diatistas de la burguesía. · 

A partir de 1940 estos conflictos se; han dado permanentemente, la 
descripción de algunos de ellos es importante para ver de qué manera 
coloca la burguesía sus discrepancias. 

En 1942, la CONCANACO se oponía abiertamente a la intervención 
del Estado en la economía: "Cuando el Estado interviene en diferentes 
empresas, tan importantes como ferrocarriles, minería, o en diversas zonas 
agrícolas por medio de sus Bancos oficiales, centenares de miles de tra­
bajadores quedan sujetos, en realidad, a sus designios. ( .•• ) La libertad 
individual de los que dependett económicamente del Estado, se coarta, 
máxime en países, como el nuestro, donde las tradiciones son de falta de 
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respeto al criterio i~dependiente de los que forman parte del engranaje 
administrativo o de las ruedecillas de la máquina oficial. 

" ( ... ) Si la democracia se ha pervertido en diversos países, para con­
vertirse en una forma de caciquismo o aun la dictadura, ha sido por esta 
hipertrofia del Estado, que abarca casi todos los órdenes de la vida. El 
ciudadano, si quiere vivir, tiene forzosamente que avenirse a las ideas y 
los métodos del Estado, nuevo Dios implacable de nuestros dramáticos 
tiempos." 

Y después de acusar al Estado de ser un pésimo administrador, de 
provocar la corrupción y de acusar a los políticos de falta de cultura, lo 
cual agrava los problemas de la intervención estatal, se dan un baño de 
pureza cuando escriben: -"Por lo tanto, sólo puede ser tolerable la inter­
vención del Estado en casos de verdadera emergencia y estrictamente 
temporal mientr:as se normaliza la situación anómala que la impone, a fin 
de que la sociedad y, sobre todo, las masas ·populares de pocos recursos 
no sufran consecuencias en su bienestar y en sus intereses." 114 

En 1950, la CONCAMIN tomaba la batuta y atacaba nuevamente al 
Esta~o en cuanto intervenía, refiriéndose a que la Segunda Guerra Mun. 
dial favoreció la intervención del Estado -hasta los casos extremos del 
fascismo o del socialismo soviético-, escriben: "Pero, el problema ad­
quiere caracteres aún más graves y reclania ser enfrentado con la mayor 
energía posible, si se tiene en cuenta que es precisamente en el seno mismo 
de las naciones democráticas, en las que subsiste, por lo menos formal­
mente, un sistema constitucional económico de respeto a la libertad indi­
vidual, en donde se afirma y se impone la omnipresencia del Estado, ·me­
diante la. absorción cada día mayor de las fuerzas individuales y la 
creación de una nueva forma de despotismo, más peligrosa aún que las 
conocidas hasta ahora, el 'despotismo de la administración'." 

Más adelante en el mismo informe, -definen al Estado fuerte -de la 
siguiente manera: ·"Es indudable que la realidad política y la gravedad 
de los problemas que debe afrontar Uila adininistración, exige la exis:. 
tencia de un Estado fuerte, de un Estadó que pueda gobernar. Pero tam ... 
bién es indudable que un Estado fuerte no es el que én todo interviene 
y todo lo acapara. Por ·et contrario, lo que caracteriza al Estado fuerte 
no es una actividad múltiple, una personalidad proteica; un Estadq ver­
daderamente fuerte es el que sabe trazar con toda claridad y precisión 
la línea divisoria entre lo que le incumbe y lo que rto le pertenece, e impone 
su autoridad en el terreno que le corresponde, absteniéndose en cattlbio, 
de toda intervención fuera del mismo. Un Estado verdade~ente fuerte 
es el que con absoluta independencia de todos los grupos e mtereses haee 

114 CONCANACO, Cuatro décadas de vida 1917•1957, texto a cargo de Juli• 
Riquelme Inda, México, D. F.,_ 1957, pp. 107 y 109. 
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valer inflexiblemente su autoridad y dignidad como representante de la 
comunidad." 116 

Los banqueros también han atacado la intervención del Estado en la 
economía y exigiéndole que adopte una definición liberal. 116 

Así pues, la posición de la burguesía frente a la intervención del Estado 
en la economía se reviste de las más variadas formas en defensa de la 
democracia y de la moralidad, a favor de la productividad y el bienestar 
social, en respeto a la libertad individual, pero la esencia es siempre la 
misma: la defensa a ultranza de la propiedad privada, de su "derecho" 
a explotar a la fuerza de trabajo, "derecho" que quisieran ver como ina­
lienable pero cuyo miedo a perderlo los lleva a oponerse al Estado. 

La defensa de la propiedad privada nunca fue tan evidente y tan clara 
como cuando se debatieron por la pequeña propiedad privada, hasta antes 
de la reforma alemanista. 117 

Cabe señalar que la CAN A CINTRA mantiene una posición contraria 
al resto de la burguesía. En la carta de los industriales mexicanos de la 
transformación, se señala al Estado el deber de intervenir directa e indi­
rectamente en la inversión industrial, orientando su acción a cubrir las 
carencias que presenta la actual estructura económica, actuando en forma 
supletoria. A su juicio el desarrollo debe ser el resultado de la acción 
coordenada del Estado y la iniciativa privada y procurando conciliar tos ' 
intereses públicos y privados. 118 1! 

·La posición de este grupo será explicada en el momento que trate 1 

de los conflictos con la burguesía imperialista. 
Cabe resaltar ahora, que la burguesía en su conjunto ha mantenido una 

posición de conflicto con el Estado en cuanto a todos los intentos de incre­
mentar los impuestos que afectan a esa clase, asimismo se han comportado 
monolíticamente cada vez que algún funcionario público de cierta impor­
tancia hace declaraciones. en favor de una política más izquierdista y aún 
más cuando realiza actos en tal sentido. Tal vez los eventos más relevantes 
fueron el apoyo que el régimen de Adolfo López Mateos dio a la Revo­
lución Cubana y la visita de Salvador Allende a la ciudad de México el 
año de 1972, ocasiones en las cuales reprobó la conducta del Estado. 

N o puede decirse que el conflicto ya haya sido resuelto. Sin embargo 

116 La CONCAMTN a través de los informes, o p. cit., t. r, p. 359. 
116 Para una posición clara pueden leerse las referencias al respecto, hechas 

durante la Convención de los Banqueros, en 1958. Véase Excelsior del día 15 de 
abril de 1958. 

117 :"-1 respecto puede consultarse: CONCANACO, op. cit., pp. 95 y 136, Marco 
Antomo Alcázar, op. cit., p. 28. Otro elemento importante de oposición sistemática 
de la burguesía al Estado fue la Comrmiiía Exnnrt:~dnra e Importadora Mexicana 
S. A. Véase CONCAMTN, op. cit., p. 378. CONCANACO, op. cit., p. 95. Éstos so~ 
algunos ejemplos muy evidentes. 

118 Véase: ~arco Antonio Alcázar, op. cit., p. 40. 
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el Estado ha disminuido su participación en la inversión total 119 al mismo 
tiempo que ha impuesto el principio de su participación en la economía 
mexicana, envolviéndola en una ideología que señala que este fenómeno 
es típico de México, que tiene un sistema que no es socialista pero tam­
poco capitalista. 

Al respecto el presidente de la República Luis Echeverría, declaró: 
"México no acepta que sus medios de producción sean manejados exclu­
sivamente por organismos públicos; pero ha superado también las teorías 
que dejaban por entero a las fuerzas privadas la promoción de la econo­
mía. La experiencia nos ha enseñado que no basta acrecentar el capital 
si no procuramos su correcta aplicación. ( ... ) El régimen mixto estable­
cido por la Constitución presupone que la inversión pública tiene la fuerZa. 
suficiente para dirigir el crecimiento. La libre empresa sólo puede ser 
fecunda si el gobierno posee los recursos suficientes para coordinar el 
cumplimiento de los grandes objetivos nacionales." 120 

No cabe duda que la posición es clara. El Estado ha tomado entre la 
burguesía nacional una posición dominante. 

En el tercer tipo de conflictos, entre la burguesía nacional y el Estado 
contra la inversión extranjera, representa el problema central de la depen­
dencia. Se trata en realidad de la contradicción entre el Estado nacional 
y la economía dependiente. De un lado están las fuerzas que luchan por 
mantener, lograr o no perder la autonomía del país y, por el otro, las 
fuerzas que tienden a imponer en el terreno político los intereses del 
capital internacional anclados materialmente en el país. 

Esta contradicción no tiene nada a ver con proposiciones de tipo na:­
cionalista -en el sentido que indica la ubicación del Estado como ~ 
defensor de la autonomía-, implica por lo contrario una lucha entre fuer­
zas sociales que debe ser concretamente analizada, como en seguida lo 
haré. Si hubiese la necesidad de indicar el sentido en que se debería resol­
ver la contradicción, habría que respetar necesariamente la tesis marxista 
de que lo económico se impone siempre en última instancia a los otros 
planos de la sociedad. Y dentro del capitalismo el desarrollo de las fuerzas 
productivas favorece, sin duda, al capital imperialista; es obvio también 
que esta contradicción está supeditada a la principal entre la burguesía 
y el proletariado y por ella ha de resolverse ésta -lo cual sólo puede set 
hecho por medio del triunfo del proletariado. La contradicción que tipi­
fica la dependencia desaparecería en el mismo momento. 

119 Véase mi trabajo, "México: Dependencia Independencia en 1980", en El Perfil 
de M ~.rico t. m, o p. cit., pp. 224 y 225. 

120 "Aspectos éconómicos del discurso de toma de lJOSesión del presidente de Mé­
xico", en Comercio Exterior, diciembre de 1970, p. 978. 
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La confrontación entre la burguesía imperialista y la burguesía nacional 
ha sido escenificada fundamentalmente por la CANACINTRA, organi­
zación del grupo de la burguesía industrial denominado competitivo, que 
desde 1940 ha venido luchando contra las inversiones extranjeras, por la 
nacionalización de esas empresas y la expedición de una ley que regule 
dichas inversiones. El Estado también ha mantenido una polémica cons­
tante por medio de ciertos voceros, últimamente por un grupo de bien 
preparados tecnócratas, no obstante su posición ha sido menos agresiva 
que la presentada por la CANACINTRA; sin embargo, las medidas obje­
tivas demuestran una acción ·constante tratando de impedir el predominio 
del capital extranjero sobre el país. Del otro ladose encuentran los repre­
sentantes de la burguesía extranjera, entre ellos el embajador de los Esta­
dos Unidos de América, los voceros del imperialismo como Nelson Rocke­
feller y claro está, sus aliados internos, la CONCAMIN, la Asociación 
de Banqueros y en sentido restringido, la CONCANACO. 

La posición del Estado mexicano, expresada a través de los presidentes, 
ha sido la misma -con la salvedad de Miguel Alemán que, como vimos, 
redujo a la excepción la disposición de la participación minoritaria ( 49%) 
del capital extranjero y que se comportó como su aliado, como hasta aho­
ra lo es-. Ya hemos visto, en lo referente a la legislación sobre la inver­
sión extranjera, que todos los presidentes tuvieron alguna medida que 
reglamentar. Su posición está justamente determinada por las caracterís­
ticas de la contradicción a que me referí antes: por una parte el país 
se ve en la necesidad imperiosa de atraer capital extranjero, para com­
plementar la inversión nacional como para nivelar la balanza de pagos y, 
lo que es cada día más importante, para poder contar con cierta tecnolo­
gía que se encuentra atada a las inversiones extranjeras; y por la otra, 
tiene que imponer cierto límite al poder económico y político de la inver­
sión extranjera. 

La solución encontrada por el Estado ha sido, en primer lugar, la exi­
gencia siempre reiterativa de que el capitalista extranjero debe someterse 
a las leyes del país y renunciar a solicitar la protección de sus gobiernos. 
Este principio responde a toda. la experiencia de la historia mexicana que 
se ha visto plagada de reclamaciones, intervenciones y hasta invasiones 
por conflictos con los capitalistas extranjeros. En segundo lugar, el 
Estado ha tratado de impulsar desde 1940 la creación de empresas de ca­
pital mixto y siempre que ha sido posible con mayoría de capital mexicano. 
En tercer lugar, el Estado concibe a la inversión extranjera como com­
plementaria del capital nacional y trata de evitar, inútilmente, que sea 
éompetitiva con los nacionales, y finalmente se pretende que la inversión 
extranjera colab<;>re en las exportaciones de manufacturas para aliviar el 
déficit de la balanza de pagos. 
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La accton de los distintos presidentes, se puede resumir de manera 
muy rápida diciendO. que: Avila Camacho se esforzó por superar los con­
flictós con el imperialismo americano resolviendo el conflicto petrolero 
y haciendo insistentes llamados para que los extranjeros invirtieran en 
el país. "Espet:o convencer a Estados Unidos y a otros países para que 
inviertan en México sus capitales. A esas inversiones se les otorgará toda 
clase de garantías." 121 Miguel Alemán, poco después de tomar la Pre­
sidencia, declaró que el capital extranjero sería bienvenido a México y 
le aseguró, de hecho toda clase de garantías, lo cual le valió que los capi­
talistas extranjeros-acudieran a su llamado invirtiendo masivamente en el 
país. El presidente Adolfo Ruiz Cortines (1952 a 1958) adoptó una po­
sición distante con respecto al capital extranjero, pero no tomó ninguna 
medida práctica para limitarlo y el capital continuó llegando en la misma 
proporción que en el periodo anterior. "Al capital nacional conviene que 
se sumen, para obras de trascendencia y de beneficio colectivo inmediato, 
las aportaciones de capital extranjero respetuoso de nuestras leyes. Acep­
tamos con gusto colaboraciones de esa clase; pero nos rehusamos a otor­
gar, en cambio, privilegio alguno. Ofrecemos a los extranjeros facilidades 
legítimas y oportunidad de participación con los mexicanos." 122 Y su 
secretario de Economía agregaba: "Las inversiones extranjeras consti­
tuyen una necesaria ayuda para nuestro programa de acelerar el desarrollo 
económico del país, ya que éste requiere muy considerables cantidades 
de capital que rebasan a veces nuestras exigencias." 128 

Adolfo López Mateos tuvo una política consecuente ante el capital ex­
tranjero, al menos comparado con los tres anteriores. Señaló al capital 
extranjero un papel complementario con el nacional, obligó a muchas en­
sambladoras -principalmente las de automóviles- a una mayor inte­
gración nacional y nacionalizó la industria eléctrica, e indicó que e1 capital 
extranjero debería cumplir un papel importante en la industrialización del 
país en asociación con el capital nacional. "En materia de inversión ex­
tranjera, se ha adoptado el criterio de que toda empresa proveedora de 
materia prima o producto fundamental, tenga mayoría de capital mexi­
cano." 124 

Gustavo Diaz Ordaz aflojó el control sobre el capital extranjero lle· 
vando una política más liberal. "Pata que el desarrollo económico afirme 
la independencia, no reduzca o congele las oondiciones de vida ·de nuestrQ 

121 Entrevista con corresponsales extranjeros el dia 22 de febrero de 1940. ltl 
Nacional, 23 de febrero c;le 1940. 

122 Mensaje del presidente al Congreso, el 19 de sep. de 1956 en, Los presidentes 
de México ánte .•. , op. di., P• ~. · 

128 Mensaje al Congreso, el 19 de sep. de 1959. Los presidentes de ••• , op. cit., p. 697. 
124 Banco Nacional de Comercio Exterior, México 1966: hechos cifras, lmclencias. 

México 1966, p. 173. " 
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pueblo y adquiera velocidad suficiente, es preciso contar con recursos 
provenientes del exterior, pero jerarquizados de conformidad con necesi­
dades y objetivos nacionales precisos." 125 

En el peor estilo desarrollista abrían las puertas al capital extranjero. 
Durante la presidencia de Díaz Ordaz, fue mexicanizada la industria mi­
nera del azufre, como consecuencia de la política del anterior presidente 
y de la presión ejercida por la CANACINTRA. 126 

El presidente Echeverría ha tratado de retomar la política marcada por 
López Mateos respecto al capital extranjero, señalándole caminos espe­
cíficos de inversión. En los primeros días de su gobierno Echeverría de­
claró: "Ha llegado al gobierno un grupo de hombres que piensa que 
es necesario modificar la estrategia del desarrollo económico de México. 
Por la lucha económica e industrial, y por el crecimiento de nuestra 
población -quiero decirlo sin ambages- necesitamos grandes capitales, 
nacionales y extranjeros, y gran tecnología para progresar. Pero el gran 
capital y la gran tecnología demandan amplios dividendos; y si no com­
pensarnos la salida de dividendos y de los intereses al extranjero que 
deben existir mediante nuevas inversiones y con crecientes exportaciones, 
corrernos el peligro de producir en pocos años un desequilibrio en la ba­
lanza de pagos y, por lo tanto, una recesión económica." 127 

En la exposición de motivos de la iniciativa de ley para promover la 
inversión mexicana y regular la inversión extranjera, Echeverría decía: 
"La inversión extranjera ha venido contribuyendo durante los últimos 
años a nuestro desenvolvimiento, al complementar el ahorro interno y 
favorecer de este modo un más elevado ritmo en la tasa de formación 
de capital. Sin embargo nuestros objetivos económicos obedecen ahora a 
una nueva política que ya no busca solamente el incremento neto del 
producto o una industrialización a cualquier precio. La nación ha deci­
dido, por una parte, propiciar equilibradarnent~ los aspectos culturales, 
sociales y económicos de su desarro11o, y por la otra, no dejarse seducir 
por espejismos que acabarían por llevamos a nuevas formas de some­
timiento." Más adelante enfatizaba: "Nos es útil la aportación exterior 
y por ello la re¡::ibimos, eri condiciones de equidad, dentro de los campos 
de actividad que derivan de nuestras propias necesidades. No deseamos 
ni permitiremos formas de subordinación; aspiramos, en cambio, a esta­
blecer condiciones dignas de asociación con el exterior. Dentro del marco 

125 Gilberto Layo, ''La política oficial respecto a las inversiones extranjeras" en 
Comercio Exterior, agosto de 1956, México. p. 344. ' 

126 Baste recordar que la Ley de minería que preveía la mexicanización fue pro­
mulgada en 1962. 

127 "Declaración del presidente de México ante los inversionistas nacionales y 
extranjeros", en Comercio Exterior, diciembre de 1970, p. 982. 
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de las leyes, los empresarios mexicanos deberán actuar con sagacidad y 
patriotismo para ser socios, nunca empleados, del capital extranjero." 128 

Tanto en el transcurso de los diferentes gobiernos como en cada uno 
en sí, se puede percibir claramente lo que afirmaba al principio, es decir 
un ·reconocimiento, a veces velado a veces franco, de la necesidad que 
tiene el país del capital extranjero, y por el otro la defensa de la inde­
pendencia de la nación. En el tiempo se ven algunas fluctuaciones impor­
tantes, por ejemplo, de Avila Camacho a Miguel Alemán, o de López 
Mateas a Díaz Ordaz, en donde la política sobre el capital extranjero pare­
ciera cambiar radicalmente. En el primer caso la explicación lógica puede 
ser el cambio de la Segunda Guerra a la guerra fría y además la nece­
sidad de la industrializaéión del país. En el segt.y1do caso, tal vez lo que 
más influyó en la determinación del cambio fue la fuerte crisis que provocó 
la política lopezmateísta que generó una reacción violenta de la burguesía 
en su conjunto, lo que obligaba a un rambio para proteger al sistema po­
lítico de una crisis mayor, no deja de ser interesante que después de 
Díaz Ordaz, Echeverría intente de nueva cuenta la política reformista 
de López Matees y en ocasiones más extremista, .al menos verbalmente, 
la reedición del reformismo bien puede indicar que se trata de una nece­
sidad estructural, tal y como Echevertía lo sugiere en las citas antes re­
producidas. 

Desde luego, está fuera de mi interés dar una ·explicación de los 
cambios, simplemente deseo poner de relieve que la contradicción en que 
opera el Estado se muestra de una manera evidente en su propia política, 
lo cual refleja que no tiene una autonomía sobre el resto de las clases 
y que también es determinado por su lucha y por el desarrollo de las 
fuerzas productivas. Esta observación, por muchos motivos obvia, es 
importante en este momento pues permite ver la contradicción de una 
manera más real, en la medida en que enfrenta a los opuestos tal cual 
ellos son. El pensar que el Estado, o en su caso el capital extranjero, es 
todopoderoso sólo sirve para ocultar. el problema y salir con conclusiones 
fáciles y apresuradas, como decir que en México el presidente todo lo 
puede y que la burguesía se encuentra subordinada al mismo, o bien decir 
que el imperialismo se impone sin mediación ninguna, como en aquel falso 
análisis en el cual la dependencia lo explicaba todo. 

Al lado del Estado, y presionándolo constantemente, se ha colocado el 
grupo de la burguesía industrial organizado en la CANACINTRA, y que 
bien puede ser considerado como el principal actor en la lucha contra el 
imperialismo durante el periodo que se analiza en este capítulo. 

12s "Iniciativa de ley sobre inversión extranjera", en Comercio Esterior, enero de 
1973, pp. 18 y 19. , . 
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La CANACINTRA, desde su fundación en 1941 y hasta la actualidad, 
en que cuenta con más de dieciocho mil industrias, ha mantenido una 
política nacionalista y de colaboración con el Estado. Sus estudios sobre 
la inversión extranjera en la energía eléctrica y en el azufre, deben ser 
considerados como antecedentes de la nacionalización de esas industrias; 129 

de la misma manera su constante denuncia de los daños que causaba al 
país la inversión extranjera, tarea en la cual se le aunaron muchos inte­
lectuales pequeñoburgueses que soñaban con el desarrollo autónomo del 
país, fue un importante factor para conseguir que se reglamentaran las 
inversiones extranjeras. 

Ya en 1945, al celebrarse la Conferencia Interamericana para el estu­
dio de los problemas de la Guerra y la Paz, la Cámara, que formaba parte 
de la delegación mexicana, 1 se opuso a la proposición norteamericana 
que pretendía introducir el libre cambismo en América Latina, lo cual, 
según la tesis de la CANACINTRA, hubiera constituido una seria ame­
naza contra los esfuerzos para industrializar el país, perpetuando su situa­
ción agrominera. De la misma manera se opuso y denunció el tratado 
comercial que fue firmado entre México y los Estados Unidos en 1942, 
y que sugería que México debía dedicarse a tareas agromineras. El 
tratado fue derogado en 1950 recompensando los esfuerzos de la Cámara. 
En 1947, criticó fuertemente a la Carta de Comercio y Empleo de las 
Naciones Unidas, por considerar que "entrañaba el peligro de mantener 
el actual estado económico mundial que supone la existencia de países 
desarrollados y países coloniales proveedores de materias primas y pro­
ductos naturales; de estorbar en forma definitiva el desarrollo de Méxi­
co y su capitalización interna y de acarrear la muerte de numerosas 
industrias de transformación ya establecidas". De acuerdo con la Cámara, 
la Carta de La Habana lej~s de dar garantías a los países importadores 
de capitales, se ocupaba fundamentalmente de brindar protección a los in­
tereses de los exportadores del capital. lSo 

Sobre la inversión extranjera, la posición de la Cámara puede sinteti­
zarse en los siguientes puntos que aparecen en la Carta a los Industriales 
Mexicanos de la Transformación. 

"Hemos considerado que el desarrollo económico de México debe finan­
ciarse preponderantemente a base de recursos internos. Dentro de este 
principio la inversión extranjera puede desempeñar un papel complemen­
tario en relación a la capitalización nacional. 

"La inversión internacional puede acelerar el desarrollo económico siem­
pre· y cuando se sujete a ciertas condiciones y asuma determinadas moda-

129 Véase al respecto: M. Wionczek, El nacionalismo mexicano y la inversión 
extranjera. Siglo XXI Eds., México, 1967. 

180 Véase, Marco Antonio Alcázar, o p. cit., p. 34. 
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lidades. Resulta fundamental para que la inversión extranjera opere como 
factor acelerador tener en cuenta al recibir capitales extranjeros, lo que 
éstos demandarán por intereses y amortización y cotejarlo con la capaci­
dad de pago del país. ( ... ) " 1a1 

En la misma carta la CANACINTRA pedía una legislación apropiada 
para controlar al capital extranjero con un sistema de sanciones que inclu­
yera la pérdida de la inversión para aquellos que violaran la ley. 

En otro documento especifican de manera más precisa: Las condiciones 
generales a las que se deben de someter las inversiones extranjeras. 

"a) Aceptar un papel complementario en el financiamiento del desarro­
llo nacional, con la consiguiente subordinación · a la política económica 
mexicana. 

b) Respetar escrupulosamente las leyes e instituciones mexicanas, así 
como las costumbres y tradiciones culturales del país. 

e) Incorporarse plenamente a la actividad económica del país, integrar­
se con esa actividad y no funcionar, por lo tanto, como entidades extra­
ñas y en respuesta a intereses que suelen ser distintos y aun opuestos 
a los mexicanos. 

d) Contribuir de manera apreciable y permanente al incremento del 
ingreso nacional y sobre todo al aumento de la productividad en campos 
deficitarios. 

e) Contribuir, asimismo, al aumento progresivo del volumen de inver­
sión productiva. 

f) Coadyuvar eficazmente, en forma directa o indirecta, a la diversi­
ficación del comercio exterior, al equilibrio de la balanza comercial y de 
pagos y al aumento de la capacidad financiera internacional del país. 

g) Tratarse de empresas independientes que no sean o dependan de 
'grandes monopolios' cuya fuerza económiéa y financiera constituyen por 
sí solas un considerable peligro para el capital nacional. 

h) Contribuir a la introducción y empleo de nuevas técnicas de produc­
ción y de administración y a una más racional explotación de los recursos 
productivos. 

i) mantener parte de sus fondos de reserva en moneda nacional y 
depositados en bancos del país. 

j) Entrar a campos en los que, lejos de competir desfavorablemente 
con las empresas mexicanas existentes o de impedir el desarrollo futuro 
de éstas, se tienda a estimularlas con la mira de derivar los beneficios del 
impulso del capital nacional, y no a su eliminación o desplazamiento. 

181 Carta a los industriales mexicanos de transformación, SegUndo Congreso Na.~ 
cional de la Industria de la Transfonna.ción, .I!déxieo, 19 , pp. 10 y 1.1. 
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k) Renunciar a fines de orden político y limitarse a obtener los bene­
ficios lícitos que su habilidad y competencia por un lado, y las leyes Y 
usos comerciales del país, por otro, les permitan obtener. 

1) En fin, supeditar sus intereses particulares, como en el fondo tienen 
que hacerlo en sus países de origen, a los de México." 182 

Las medidas anteriores, que aparte de reflejar el candor de este grupo 
de la burguesía al pedir la desaparición del imperialismo conservando sus 
ventajas productivas, dan una idea clara y precisa del porqué de su opo­
sición al capital extranjero. Simplemente veían amenazada su área de 
dominio dada su fragilidad económica, y al mismo tiempo su asociación 
al Estado resulta de lo mismo, sólo el Estado la puede proteger en su 
ineficiencia (como de hecho lo ha hecho permitiéndole operar con una 
política proteccionista extrema y con normas de calidad también extre­
madamente bajas), de la competencia que representa el capital extranjero. 
Se forma así la alianza entre una burguesía débil e ineficiente, que trata 
de conservar sus prerrogativas, y el Estado que pretende mantener la 
relativa autonomía del país y no ceder más terreno al imperialismo. 183 

. ' 

Los otros sectores de la burguesía o se manifiestan contra la interven-
ción del capital extranjero en el terreno que afecta directamente sus \~ 
intereses o bien están a favor de la penetración del imperialismo vía la \ 
inversión extranjera. l 

En 1956, cuando se iniciaba en el país la penetración de la inversión l 
extranjera en el comercio, Juan Sánchez Navarro, entonces co~sejero 
de la CONCANACO, escribía acerca de las inversiones extranjeras en 
el país y en particular en el comercio. Sobre la primera, después de rebatir 
todos los argumentos presentados en contra, por ejemplo que las inver-
siones en realidad descapitalizaban al país en lugar de contribuir a su 

182 Cámara Textil, del Norte, "Las inversiones extranjeras y el desarrollo eco­
nómico de México", en Problemas Agrícolas Industriales de México, núm. 1-2, vol. 
IX, 1957, p. 71. 

183 La posición nacionalista de la CANACINTRA, continúa hasta ahora corno 
puede observarse en la siguiente declaración de su presidente en 1971. "México tiene 
planteados los imperativos de elevar los niveles de vida de sus habitantes, lo que 
implica distribuir en todo el territorio la industrialización, para lo cual los recursos 
externos regulados y ajustados a su carácter de cornplernentariedad, servirán al 
efecto, con mayor eficiencia a equilibrar las fuerzas entre el inversor nacional y 
las grandes corporaciones internacionales, la dependencia tecnológica y la previsión 
de dificultades en la balanza de pagos. Como una aproximación para el aprovecha­
miento inteligente de los recursos externos, esta institución plantea se suprima la 
entrada indiscriminada de tales recursos que ahora inciden particularmente dentro 
de las industrias más dinámicas y su asiento predominantemente urbano, además 
que la aportación técnica, muchas veces resulta insignificante y sí desplaza o 
absorbe procesos mexicanos de gran tradición tecnológica, corno en la rama de la 
alimentación." Agustín Fouque Díaz, "Informe general anual ordinario", México, 
CANACINTRA, 1971, p. 137. Tomado de Mario Ramírez Rancafio op. cit., p. 84. 
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capitalización, decía que lo que habría qué considerar era que dichas 
inversiones contribuían a incrementar el producto. N o obstante sobre la 
inversión en el comercio ya pensaba diferente: "En sentido estricto, la ac­
tividad comercial por no ser creadora de bienes de capital o d~ consumo, 
sino canal de distribución de estos bienes e intercambio de servicios, 
no parece ser la actividad más propia y adecuada para la inversión extran­
jera, euya principal función debe ser la de acrecentar al ingreso nacional 
mediante la promoción de industrias básicas en asociación con los em­
presarios nacionales. Además este tipo de inversión extranjera no puede 
considerarse como indispensable o necesaria para la economía mexicana." 184 

En el congreso de la CONCANACO, celebrado el mismo año, se agre­
gaba al razonamiento anterior que: "El resultado final de una política 
de inversiones extranjeras en materia de comercio totalmente ampliada o 
limitada, sería el desplazamiento del comerciante nacional por las nuevas 
empresas extranjeras, apoyadas en la fuerza de su capital financiero, lo 
que no favorece el desarrollo de la economía del país ni acrecienta el 
ingreso individual de los mexicanos, mejorando su nivel de vida, que es 
en última instancia el desiderátum del progreso económico de la nación." 1815 

No causa la menor dificultad el comprender el deseo de protección 
de sus intereses en contra de la inversión extranjera. Lo que causa asom­
bro es el pacto realizado con los hombres de negocios de los Estados . 
Unidos en marzo del mismo año. Reproduciré parte del documento para 
que el lector vea a qué responde la posición de la CONCANACO y de 
su consejero. , 

"El Comité Mexicano Americano de Hombres de Negocios, consideran­
do que la Sección Mexicana ha expresado la conveniencia de la inversión 
extranjera para fomentar el desarrollo del país y de elevar el nivel de 
vida de sus habitantes: ha estudiado con todo detenimiento el problema 
en las juntas celebradas en San Francisco Cal. EUA., durante los días 
28, 29 y 30 de marzo, y resultó hacer las siguientes RECOMENDA­
CIONES: 

PRIMERA. Que el capital extranjero -cuya función consiste en ace­
lerar el desarrollo económico de México, y elevar el nivel de vida de sus 
habitantes- debe copsiderarse complementario del capital doméstico. 

SEGUNDA. Que es conveniente que la inversión extranjera, al reali­
zarse en México, no trate de hacer competencia ruinosa en renglones ya 
atendidos con amplitud y eficiencia por el capital nacional. 

184 Juan Sánchez Navarro, "Ensayo sobre una política de inversión extranjera en 
México", en Revista Fiscal y Financiera, vol. XVI, núm. 103, 31 de enero de 1956, 
p. 20. 

186 Cámara Textil del Norte, op. cit., p. 4? •. 
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TERCERA. Que la experiencia ha demostrado que la adecuada y equi­
tativa asociación entre capitales nacionales y extranjeros, en México, 
permite una operación sólida y productiva y cumple mejor sus propósitos. 

CUARTA. Que el grado de participación del capital extranjero debe 
determinarse en consideración de los factores que se presenten en los 
casos particulares respectivos, tomando· en cuenta la naturaleza de las em­
presas y de los campos y sectores de inversión. 

QillNT A. Que es conveniente que, en la dirección técnica y adminis­
trativa de las empresas que se organicen con tales propósitos, participen 
mexicanos, por la conveniencia de este sistema. para los intereses mixtos 
que se conjugan. 

SEXTA. Que es s~tisfactorio reconocer la declaración de la Sección 
Mexicana en el sentido de que el capital extranjero no puede ser privile­
giado ni puede ser discriminado, y que, en consecuencia, las inversiones 
de capital exterior deben acatar las leyes del país en que se realicen, 
respetar las costumbres y tradiciones del mismo, y recibir igual trato 
equitativo al otorgado a los capitales nacionales. 

SEPTIMA. Que también es satisfactorio reconocer la conveniencia de 
lo expresado por la Sociedad Mexicana en el sentido de que la absoluta 
libertad de movimientos del capital y de sus utilidades, constituye uno 
de los aspec~os más atractivos para el inversionista. 

OCTAVA. Que en virtud de las recomendaciones que anteceden, el 
Comité Mexicano Americano de Hombres de Negocios hace una excitativa 
para que se fomente la inversión extranjera en México, de acuerdo con 
los lineamientos expresados en la misma." tas 

. Como se puede ver, ~espués de haber vendido el alma al diablo, los 
comerciantes querían salvar sus intereses, tratando de convencer al im­
perialismo que la inversión en el comercio no era buena para el país, ni 
para los intereses del pueblo, ni al final para los propios comerciantes. 

Después de esta excitativa para que no invirtieran en el comercio, vinie­
ron las inversiones desoyendo todas las súplicas y domesticaron a los 
comerciantes que no volvierdn a protestar en contra de la inversión extran­
jera, sino todo lo contrario. 

La misma posición de defensa de sus intereses aislados ha sido mani­
festada por otros sectores de la burguesía. Los banqueros que defiendcm 
a ultranza la necesidad de las inversiones del imperialismo, para el desa­
rrollo del país y felicidad del pueblo de Méxieo, no guardaron sus emo-

l8il Julio Riquelme Inda, op. cit., pp. 208 y 209. 
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ciones de júbilo cuando en 1965, por decreto presidencial, el capital de la 
banca fue mexicanizado. 187 

La burguesía agrícola también asume la misma actitud frente a sus 
intereses, aun cuando no se manifiesta sobre la inversión extranjera en 
general. 188 

únicamente la CONCAMIN se destacá a este respecto del resto de la 
burguesía, se manifiesta abiertamente sobre el papel del capital extranjero 
exigiendo ~camente que se haga sin privilegios ni descriminaciones e 
ignora el resto del .problema, aun éUando _en la industria es. donde más se 
manifiesta. La razón es simple: es esta Confederación la más dominada 
por el capital extranjero; baste decir que las votaciones en esta organiza­
ción se hacen dando un número de votos proporcional a la base económica 
de cada cámara, y como es conocido quién tiene esa mayor base, se sabe 
también quién domina: 189 

Durante la reunión en que fue discutida la ponencia de la Cámara Tex­
til del Norte, los sectores de la burguesía favorables a la inversión extran­
jera, manifestaron de una manera evidente su posición al lado del capital 
extranjero y en contra de la intervención del Estado, contrariando así 
la tesis de la CANA~INTRA de que los problemas debían ser resueltos 
con la cooperación entre el Estado y la burguesía naciot}al y oponiendo a 
ella, la tesis que hasta ahora sostienen, d~ que la asociación entre la bur­
guesía nacional e internacional es la .. solución y que el Estado debe man­
tenerse al margen de la economía. ·se definen de esta manera las dos 
alianzas en el seno de la burguesía, pero antes de hablar de ellas vea-
mos la. posición del capital extranjero~,140 · 

N o se trata evidentemente de hacer una descripción de la ideología del 
imperialismo y de sus prácticas de. explotación de los recursos y traba­
jadores de los países subdesarrollados, lo que. interesa aquí es resaltar 
la actitud de los inversionistas extranjeros sobre los asuntos que venitnos 
tratando. 

137 Véase: Raúl A. Qllervides, "Sobre la nacionalización y la inversión de capi­
tales exfranjeros", CNIT, México, 1966, p. 35. 

188 V éanse las quejas de Octaviano L. Longoria, presidente de las empresas algo­
doneras, en contra de la A CeO. México, El Monopolio Blanco ••. , op. ¡¡it., p. 501. 

189 Nar~so Bassol~ Batalla,. "La revolución cuesta abajo'', op. cit., también afirma 
que el cap1tal extranJera domma a la CONCAMIN, véase p. 207. 

140 En octubre de 1972, el presidénte de la CONCAMIN, Alejandro Alvarez Gue­
rrero declaró respecto a las inversiones extranjeras: " ... esas opiniones -refirién­
dose a las criticas a la inversión extranjera- provienen de quienes no comprenden 
los beneficios que esta inversión trae al desarrollo de un pais, CUil!ldo se apega a las 
leyes, aporta tecnologia, cumple su función compleméntaria al ahorro nacional no 
desplazando a los: existentes; fomentando exportaciones y se asocia en bases legales 
y justas con el capital mexicano pata compartir riesgos, esfuerzos y béneficios"~ 
Excelsior, 14 de dic. de 1972. Copiado de Mario Ramirez Ráncaiio; op. cit.; p. 83. 
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Entre los años de 1952 y 53 se realizó una encuesta a 366 hombres de 
negocios y representantes de compañías norteamericanas, sobre cómo 

_se presentan los obstáculos al inversionista y cómo busca su solución Y 
las respuestas fueron las siguientes: "a) Exigir 'respeto a los gobiernos 
y empresarios de las obligaciones contraídas. b) Exigir la protección del 
capital norteamericano contra la discriminación extranjera (pedían mayor 
intervención de su gobierno). e) Proporcionar ayuda a los inversionistas 
cuando traten con gobiernos extranjeros, d) Hacer una política d~ pro­
tección contra 1~ nacionalización y la expropiación, dadas las experiencias 
de Irán, Bolivia y México. Eliminar el control de cambios en los paí­
ses que lo tienen .. f). Dejar sin aplicación para léi.S inversiones extranjeras 
las leyes 'antitrust'. g) Evitar declaraciones como la de las Naciones Uni­
das sobre el derecho a la nacionalización; esta declaración -mencionó 
uno de los entrevistados- hizo más para descorazonar al inversionista 
norteamericano que cualquier otra cosa que haya pasado en muchos años. 
h) En general se pidió una política más enérgica de su gobierno para 
apoyar a los inversionistas en el extranjero." 141 

Como puede observarse, los puntos son totalmente contrarios a los que 
plantean los miembros de la burguesía y del Estado mexicanos. Por ello 
es perfectamente posible- concluir que la asociación de ciertos sectores de 
la burguesía nacional, no responde de ninguna manera a sus razones dema­
gógicas de procurar el desarrollo del país, de procurar el bienestar del 
pueblo, etcétera, y sí al exclusivo deseo de enriquecerse aún a costa de 
vender al país al capital eXtranjero. Los principios del nacionalismo, 
de la autonomía nacional, etcétera, tan caros al Estado mexicano y a la 
pequeña burguesía del país, no son sino conceptos vacíos de todo conte­
nido para la burguesía asociada, y es por ello también que su posición 
de defensa de la inversión extranjera se complementa con su repudio a 
la intervención del Estado en la economía. 

Resulta interesante recordar aquí cómo se comportó esa burguesía du­
rante el gobierno de Adolfo López Mateos, y sobre todo durante sus 
primeros años donde se presentaron los principales enfrentamientos. 

Durante el gobierno de López Mateos, se presentaron una serie de he­
chos que motivaron un conflicto entre el gobierno y la burguesía. Los 
hechos más sobresalientes fueron: a) el apoyo a la Revolución cubana, 
habiéndose negado a aéátar la decisión de la OEA para romper relacio­
nes con el régimen revolucionario de Fidel Castro; b) una serie de decla­
raciones en el· sentido de que la administración seguiría una política de 
~ema. izquierda den,tro de la Constitución; e) la imposición de un 
unpuesto únko sobre. la educación, ampliamente repudiado; d) la compra 

• ~41 Tomado de Pablo González Casanova, La ideología de las inversiones extran-
¡eras. UN~M, México; 1957, p; 98. · . 
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selectiva de una serie de empresas extranjeras -entre ellas las de ener­
gía eléctrica, dos cadenas de salas de cines, y la parte mayoritaria de una 
siderúrgica, "La Consolidada"- lo que parecía indicar que el gobierno 
estaba dispuesto a suplir las inversiones extranjeras con inversiones 
públicas; e) la presión sobr-e la industria, y en especial la extranjera 
como la automotriz, para forzar la sustitución de importaciones; la presión 
se ejercía por medio de la política fiscal anulando exenciones de impuestos 
o reteniendo permisos para la importación, etcétera; de la misma manera 
el gobierno presionó a las empresas extranjeras para que. aceptaran el 
régimen de inversión mixta con el capital nacional, y algunas otras me­
didas.· 

Ante esta situación la burguesía del país decidió interpretar la política 
del gobierno para limitar los intereses extranjeros, como una política contra 
toda la burguesía y contra la propiedad privada. Su respuesta no se hizo 
esperar, en actitud patriótica, inició la fuga de capitales. En los años 
de 1962 y 1963 esta fuga se manifestó no sólo en la cuenta de capitales de 
la balanza de pagos del país, sino en la enorme cifra negativa de "errores 
y omisiones", poco menos de 200 millones sólo en 1961. "únicamente 
fuertes créditos del Banco de Importación y Exportación -escribe ~y­
mond Vernon- y otras fuentes públicas salvaron al peso mexicano de 
la devaluación." 142 ( 

Conociendo los verdaderos intereses de la, burguesía se puede concebir 
también la fragilidad de la solución encontrada por el Estado para redu­
cir la influencia del capital extranjer.o, por medio de la fon;nación de 
empresas con capital mixto, que beneficia. al capital extranjero que pasa 
a gozar de una serie de concesiones y facilidades, pero que de ningu­
na manera representa una garantía para la independencia o la soberanía 
del país. 

Resumiendo todo lo anterior, hay dos grupos que disputan la hegemonía 
política y económica en el país, por una parte la burguesía imperialis­
ta, aliada a la burguesía nacional de la industria monopolista, a la bur­
guesía comercial y a la burguesía financiera; y por la otra parte, al Estado 
y a la burguesía industrial competitiva. Existen otros sectores de la bur­
guesía los cuales no presentan una alianza establecida con . alguna de las 
anteriores, se trata fundamentalmente de la burguesía agraria; Es posible 
que su posición se deba á su carácter de dominada por los otros sectores, 
y no es posible ni tiene caso especular para qué lado se inclinaría en 
un conflicto entre los grupos inayores. 

142 Raym.on Vemon, El tlilml4 del tlesar.:olio económico m~~aftó¡ E4itoria1 Diana,; 
México, 1966, p. 138. Otras oportunidades en que la burguesía ha demostrado sus 
verdaderos intereses, son en 1950 ante la legislación de emergeacia, véase;. Narciso 
Bassols, op. cit., 188 y ss., y por ·supuesfo dll'tante tl gobiemo de Echeverria ante 
las reformas de éste, para comprobarlo basta leer los periódicos. 
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Lo que sí es pertinente aclarar, nuevamente, es que no se trata de una 
-oposición contradictoria que implique que uno de los polos se pueda re­
solver en el otro; no se trata de que uno se afirme en la supresión del 
-otro, por lo- contrario los dos son imprescindibles al sistema y dentro de 
él disputan una parcela mayor o menor del poder, que de ninguna manera 
-puede llegar a ser absoluto. Se podría pensar en una eventual hegemo­
nía total de los consorcios multinacionales, al grado de hacer desaparecer 
los Estados nacionales, pero sería un análisis de largo plazo que poco 
:ayuda a la comprensión del presente. 

Lo importante de esta oposición es el hecho de que eil ella toma cuerpo, 
socialmente hablando, la contradicción entre el Estado nacional y el desa­
-rrollo dependiente que tipifica a los países subdesarrollados, por ello en 
la medida en que se determinan las fuerzas sociales que se ubican en cada 
polo, como aquí lo he hecho, se está en mejor condición de concretar 
1a dinámica de una sociedad dependiente. 

En el caso de México, los polos de la contradicción encarnados por . 
las dos alianzas que he señalado se condicionan mutuamente, se limitan 
-en sus intereses y el predominio de uno sobre el otro corresponde a un 
lento proceso, cuya tendencia puede romperse en cualquier coyuntura, el 
periodo cardenista podría ser una ejemplificación de esto. Mientras el avan­
-ce del desarrollo dependiente es constante, lo cual puede ser medido por 
la importancia del capital extranjero en la economía, la acción del Estado 
parece discontinua, realizada a saltos que corresponderían a los momentos 
-críticos generados en el otro polo; no hay una acción consecuente del 
Estado, ni la podría haber dentro del capitalismo, sino ·una respuesta 
accidentada en contra del capital extranjero, o en términos más generales 
-en contra del imperialismo. 

Ello es así, debido a la propia dinámica del desarrollo dependiente. 
Para que el país se desarrolle dentro del sistema capitalista de produc­
-ción, es condición sine qua n~n que el proceso de dependencia del país 
al imperialismo profundice. Las razones de esto ya han sido muchas ve­
-ces explicadas 148 y· podría resumirse de una manera muy rápida dicien­
do que siempre hay un sector de la economía que queda fuera de· la 
misma y bajo control del imperialismo, sea la comercialización de los 
-productos, sea la fabricación de bienes de capital, o sea la tecnología, o 
. todos juntos en diferentes proporciones, como en realidad sucede, y este 
:Sector que se queda bajo el control del extranjero -por ejemplo bajo el 
proceso de sustitución de importaciones para citar un ejemplo-, para 
mtegrarlo al proceso productivo del país es necesario recurrir al capital 

• 148 ~in duda el mejor trabajo al respecto continúa. siendo el que dio origen a la 
.discus16n sobre el problema de la dependencia. Fernando H. Cardoso y Enzo Faletto 
Dependencia y desa"ollo en América Latina, Siglo XXI Eds., México, 1969. ' 
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exterior, y si en algunos casos la internación se llace con base en el capi­
tal nacional, al final de algunos años el proceso es comandado por el capital 
extranjero, el ejemplo más evidente de esto es el proceso de industriali-­
zación no sólo de México sino de todos los países latinoamericanos que 
han emprendido dicho proceso. 

De manera que el Estado se encuentra con la contradicción dentro de 
su propia razón de ser, debe impulsar el desarrollo y para ello aceptar 
la dependencia del imperialismo, pero al mismo tiempo, precisa mantener 
cierto grado de autonomía del país y con ello necesita limitar el poder 
del capital extranjero. 

En las finanzas del Estado se refleja de uná manera nítida esa ambi­
güedad: para sostener el desarrollo el Estado necesita recurrir tanto a los 
préstamos extranjeros, como a aceptar de buena o mala gana el capital 
extranjero, y con ello, de manera cíclica, se producen ~uellos de botella 
en la capacidad de endeudamiento, en el desnivel de la balanza de pagos, 
etcétera, y las reformas se hacen necesarias para recomppner el sistema 
y reiniciar el proceso. Es obvio que esto se da dentro de un proceso más 
amplio y que por ello lo anterior corre~po.nde a una simplificación, que 
no obstante es necesaria para mostrar el carácter de la dependencia. 144 

La legislación sobre las inversiones extranjeras, sobre la ·tecnología, es 
una muestra del carácter discontinuo con qu~ el Estado actúa en el proces() 
que vengo presentando. La irregularidad con la cual los distintos gobier­
nos imponen las normas al respecto del capital extranjero (por ejempb 
entre Alemán y López Mateos, sólo para citar presidentes del periodo 
que corresponde a este capítulo) son otra evidencia de la discontinuidad' 
de la acción del Estado. Esta discontinuidad da la apariencia de que en 
México ha habido gobiernos que son más cercanos al capital extranjero· 
que otros, y si en términos personales e incluso de grupo lo pudieran 
ser, el peso de este factor se ve reducido a límites estructurales bien estre­
chos. Me parece más correcto decir que cuando la economía del país se 
encuentra en auge, sin cuellos de botella, los gobiernos parecen gobernar 
más cerca de los intereses de la burguesía; ·en cambio euando los problemas. 
aparecen y las reformas se hacen necesarias, los gobiernos rarecen dis­
tanciarse de· la burguesía y en ocasiones hasta oponerse a ella. Es aquí 
cuando cobra realidad la frase de Engels de que el Estado lleva adelante 
los intereses de la ·burguesia aun en· contra de ella misma, Pere esta 
apariencia de gobiernos más o menos burgueses, desaparece rápidamente 
en cuanto se analiza el carácter de las reformas, ¿a quién están d~sti-

144 Los aspectos cuantitativos· del problema, los he tratado en otro trabajo: "Mé­
xico: Dependencia o independencia en 1980", op. cit., en donde analizo la relacióll! 
entre. el capital txtranjero por ima parte, y el Estado y la industria nacional po:r 
la otra. El lector interesado podrá recurrir a ese texto en el caso de estar. interesadO> 
en los aspectos cuantitativos, pues me parece innecesario repetir ese análisis aqui. 
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nadas?, ¿a qué inte~eses responden? Estos. periodos reformistas trans­
figuran aún más la realidad cuando se presentan ideológicamente como 
respondiendo a los intereses de las clases dominadas, lo cual lleva a muchos 
pequeños burgueses a pensar que se trata de un gobierno "bueno" al 

..que hay que apoyar. Esto es falso, las clases dominadas en México no han 
recibido nada como no sea peleando por ello, esto lo mostraré más ade­
lante. 

Lo cierto es que la ambigüedad del gobierno, si no se debe del todo a su 
relación con el capital extranjero y con la necesidad de al menos intentar 
garantizar la autonomía del país, sí es determinada en buena parte por 
ella, y para afirmarlo me baso en que se trata, para mí, sin ninguna duda, 
de la relación entre las fuerzas más importantes de la clase dominante de 
México: El Estado y la burguesía imperialista. 

La burguesía nacional ·desempeña, como ya he demostrado,· un papel 
secundario como aliado de cualquier grupo que le ofrezca no sólo mayores 
ganancias, sino, y esto es para ella lo fundamental, la mayor seguridad 
sobre su propiedad. La burguesía monopolista se opone a la intervención 
del EStado en la economía y la burguesía competitiva a la inversión ex­
tranjera, y las dos por el mismo motivo: tratan de proteger y salvaguardar 
sus intereses y sus propiedades. El nacionalismo tantas veces pregonado, 
no existe en realidad para la burguesía, para ella lo único que importa 
es poder· Continuar explotando al proletariado y acumulando la· plusva­
lía que le roba, y no le interesa que esto lo haga dentro de una nación, 
dentro de tina col<mia o dentro de un protectorado del imperialismo yan­
kee, siempre y cuando sus intereses inmediatos no se afecten. 

PUa. la clase polltica que conÚola el Estado la alternativa no es tan 
simple. Para elia, c<mto para el Estado en lo general, el predominio del 
capital extranjero .redunda en la pérdida de su función, en su. sometilniento 
a otro Estado, en. Ja pérdida del poder económico del. Estado y por ello 
de sus privilegios; es .p,or ello que el Estado debe intentar guardar la 
autonomía del país negociando con el imperialismo. Para el ·Estado mexi-
cano el nacionalismo· es una realidad. · 

Para terminar este: apartado, me parece pertinente recordar la cita de 
Engels sobre el· Estado y el desarrollo económico, haciendo hincapié en 
que para los ·países dependientes no son suficientes las tres alternativas 
por él señaladas, dado que éstas se encuentran sobredeterminadas por la 
contradicción con. una nueva fuerza que no estaba incluida en sus valiosos 
razGnamientos, es decir eon el imperialismo. Aparte de que el Estado 
debe~ como. tendencia; ir a favor del desarrollo, también debe limitar dentro 
de éste los intereses de la· burguesía imperialista y de sus aliados nacio­
n.ales. 
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Corresponde ahora analizar cuáles han sido los resultados del desarrollo 
dependiente y de la acción de Estado sobre el resto de la sociedad. 

Los resultados del desarrollo dependiente 

Cuando se analizan los resultados del desarrollo mexicano desde un 
punto de vista general, no cabe sino concordar en que éste ha sido intenso 
y sobre todo sostenido. De 1940 a 1970 d producto interno bruto pasó de 
7,995 millones de pesos, a 418,700 millones de pesos a precios "corrientes, 
lo que implica un .crecimiento anual de poco más del 6%~· La población 
total del país también experimentó. un fuerte crecimiento, de 19 653 552 
habitantes en 1940 pasó -a 48 225 238 habitantes eri 1970, considerando el 
periodo en su totalidad la población creció en 145%. No obstante el intenso 
crecimiento demográfico, el producto per capita creció considerablemente, 
habiéndose más que duplicado. 

La estructura de la ocupación por actividades, también sufrió cambios 
considerables. La población ocupada en actividades agropecuarias que en 
1940 representaba el 65.4% del total de ocupados, en 1965 había bajado 
a sólo el 51.4% del total, en cambio la ocupada en la· industria manufac­
turera pasó del 8.6% al 14.9% y la que trabaja en servicios, del 13.4% 
al 20.7% .. 

La urbanización de la población también siguió un proceso acelera~o, 
la población que en 1940 habitaba en ciudades de más de 50 mil habitan­
tes, representaba el 14.8% del total de la población, y en 1970 había as­
cendido al 30.2% del. total. 

Podría continuar presentando una· serie enorme de indica,dores para 
demostrar que en términos de totales generales o per capita el desarrollo 
ha sido importante, que las fuerzas productivas se· han desarrollado de 
manera éonsiderable; pero prosegti.ir sobre este camino es engañoso; pues 
esconde la distribución de ese desarrollo. N o es que quiera negar la im­
portancia del crecimiento de las fuerzas productivas· o de la moderniza­
ción de la sociedad, en la medida que sus relaciones son cada vez más 
capitalistas, Lo que sucede es que ésta es una parte de la realidad, . sin 
duda la más general y abstracta, que esconde las, grandes diferencias¡; que 
esconde la explotación y la apropiación privada del produ;~ de los tra­
bajadores, y· por ello m-ismo impide ver la realidad en, su totalidad. Por 
ello, es indispensable analizar más detertidamente el praceso de dist~ 
bución ·de los beneficios de ese desarrollo¡ que a tantos ha déslumbtado, 
hasta llegar al absurdo de llamarlo el "milagro mexicano". 

Considerando en primer lugar la ocupación se puede ver que una buena 
parte de la pol:;lación ocupada, lo está én actividades de ínf~ producti­
vidad. Para el año de 1960, la población económicamente activa (PEA), 
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ocupada en actividades de baja productividad 145 constituía el 37.3% en 
la agricultura, 53.4% en la industria, 23.5% en los servicios, y en otras 
ocupaciones como transporte e insuficientemente especificadas, el 47.1% 
se encuentra subocupado; para el total de la población el porcentaje es 
39.8. 

Para el año de 1965, y según la Comisión Nacional de Salarios Míni­
mos, el 26.8% de la población trabajadora recibía menos del salario mí­
nimo estipulado, siendo el 19:5% en actividades agrícolas y 34.8% en 
no agrícolas. E125.3% de la población trabajadora recibía el mínimo legal, 

23.7% en actividades agrícolas y 27.1% en las no agrícolas. El 47.9% 
recibía un salario superior al mínimo, 56.8% y 38.8% en actividades 
agrícolas y no agrícolas respectivamente. 146 Lo anterior quiere decir 
que para el último año referido, más del 50% de la población remunerada 
ganaba el mínimo y aún menos, y hay que tener presente que se trata 
realmente del mínimo para poder subsistir. 

Aparte, debe ser considerado que según el censo de 1970, el 7.5% de 
la población se declaró desempleada y si sumamos éste porcentaje a los 
subocupados tenemos que cerca del 60ro de la población se encuentra re­
cibiendo prácticamente nada de los beneficios del desarrollo tan espec­
tacular que ha experimentado el país. 

La distribución del ingreso, cualquiera que sea la unidad para anali­
zarla, demuestra la enorme desigualdad de la población en cuanto a la 
percepción de los beneficios del desarrollo. 

La 'distribución del ingreso familiar, por deciles, para los años de 
1950, 1958 y 1963, muestra claramente lo anterior. Considerando el 10% 
de las familias con ingresos má:s altos, se ve que han aumentado su parti­
cipación, del 49.0% en 1950 al 49.9% en 1963. En cambio el diez por 
ciento más bajo ha visto reducirse su participación en una forma alarmante, 
del 2.7% en primer año, al 1.96% en 1963. El mismo proceso de dismi­
nución en la participación se observa si se contempla el 50% inferior, el 
cual tenía en 1950 el 19.1% del ingreso total, en 1958 su participación 
ya había descendido a116.70% y en 1963 ya sólo representaba e115.70%. 

En cambio, el treinta por ciento inmediato superior ha mantenido su 
participación con un pequeño incremento, en 1950 tenía el 21.1% y en 
1963, el 21.66%. 147 

145 Se consideran actividades de baja productividad : aquellas cuyos ingresos men­
suales alcanzan hasta $199 en la agricultura, 499 en la industria, 199 en los servicios 
Y hasta 499 en otras ocupaciones. Véase: Gloria González Salazar Problemas de la 
mano de obra en México, UNAM, Instituto de Investigaciones Ec~nómicas México 
1971, p. 49. , • 

146 Iclem. 
147 Los datos fueron copiados o elaborados en base a los presentados por Ifigenia " 

M. de Navarrete, ''La distribución del l'ngreso", en El Perfil de México, op. cit., 
t. I, p. 37. 
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A costa de los trabajadores y en general de los más pobres de la socie­
dad, las clases medias, fundamentalmente urbanas, y la burguesía han 
venido acaparando todos los beneficios del desarrollo. 

Las diferencias encontradas entre los deciles de la población, también 
son perceptibles cuando se compara el campo con la ciudad. En términos. 
generales se puede observar que la desigualdad en el campo es relativa­
mente mayor a la que existe en las ciudades, el coeficiente de Gini es de 
0.888 en las ciudades y de 0.809 en el campo; 148 considerando el tamaño­
de la localidad, también se puede observar el mismo proceso, es decir a 
medida que aumenta: el tamaño el ingreso promedio de los jefes de familia 
también aumenta. "En las zonas rurales, escribe Jesús Prieto Vázquez,_ 
donde las localidades tenfan menos de 2 500 habitantes, el promedio del 
ingreso mensual efectivo y en especie percibido por cada familia fue 
de 738 pesos, o sea, 126 pesos per capita. Esas cifras representan el pro­
medio de ingresos más bajo de todo México. A medida que aumentaba-. 
el ta:maño de la localidad, aumentaba también el ingreso. Donde la pobla­
ción pasaba de 500 000 el promedio de ingreso resultó ser de 2,806 pesos 
mensuales, o 484 pesos per capita, mientras que en el Distrito Federal el 
promedio fue de 2,598 pesos por familia o sea 454 per capita. Así pues, 
el ingreso en las zonas más populosas fue ·casi cuatro veces mayor que 
en las comunidades más pequeñas." 149 

Comparando la distribución del ingreso de acüerdo a la ocupación prin­
cipal, se observa que mientras el 66% del total de las familias percibía 
menos de 1,000 pesos mensuales, en la agricultura el mismo grupo repre-­
sentaba el 80~5%, en la industria el 55.8%, y en los servicios era única­
mente el 51.2%. 160 

La desigualdad en los distintos factores presentados no entraña ninguna 
sorpresa en la medida en que responde a la dinámica del desarrollo capi­
talista, además que es un fenómeno bien conocido en México, sobre tod0o 
por los excelentes trabajos de Pablo González Casanova. 161 No obstante, 
su señalamiento es importante en cuanto reitera la terrible injusticia que 
existe en el país y, también, porque muestra cuál ha sido el resultado• 
del "esfuerzo de la burguesía" qu~ se ha asociado al capital eJttranjero-

148 Los datos sobre el 'coeficiente de Gini son tomados de L. Solis La realidad' 
econ6mica mexicana . . ~ ~ o p . . cit., p. 303. El coeficiente señala mayor iguald~d en 
cuanto se aproxima de la unidad. Datos de 1963. 

149 Jesús Prieto Vázquez, "La distribución del ingreso en México", en Comercio­
Exterior, septiembre de 1969, p. 693. Los datos corresponden a 1964-65. 

lliO Porcentajes elaborados _con base a los datos presentados por T. lGng, op. cit.,.. 
p. 29, corresponden al año de 1963. 

llil Véase sobre todo; La Democraciá en México, op. cit. En este trabajo Gonzá­
lez Casanova demqstró que la carencia de participación en un aspecto, ingreso por 
ejemplo, tiende a ser acompañada de falta de participación en todos los demás sectores,. 
políticos, culturales, etcétera. 
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para dar al pueblo aquello que tanto necesita (el lenguaje en boca de la 
burguesía ha perdido todo contenido de verdad, de expresión de los hechos 
reales, para convertirse en un vehículo de su demagogia y de engaño al 
pueblo y a los trabajadores). Obviamente, la enorme desigualdad también 
responde a la política del gobierno mexicano en favor de las masas, y sus 
reformas hechas en nombre del pueblo y para "servir" al pueblo, que 
han redundado en lo que los datos anteriores muestran: en el mayor en­
. riquecimiento de los ricos y el mayor empobrecimiento de los pobres, ¡ ben­
dito fruto del desarrollo mexicano ! 

Como es natural en el sistema capitalista, y más aún cuando éste se 
desarrolla en un país dependiente como México, quienes han llevado el 
mayor peso del desarrollo y han tenido que sufrir las consecuencias de 
la desigualdad son los trabajadores, tanto en la ciudad como en el campo. 

Analizando la participación del trabajo y el capital en el ingreso del 
país, se puede constatar que .en 1939 el factor trabajo absorbía el 53.6% 
del total del ingreso, correspondiendo el resto al capital. A partir de 1940 
la· participación del trabajo· empezó a declinar hasta alcanzar su punto 
más bajo el año de 1946, únicamente representó el 39.0%. Después de 
este año, la participación del trabajo comienza a subir de una manera 
lenta, para 1966 (último año que disponemos de información) el porcen­
taje era de 53.1, veintiséis años más tarde el porcentaje de participación 
del trabajo en .el ingreso no había logrado alcanzar el nivel de 1939.152 

Al hecho anterior, hay que agregar que en· el factor trabajo se incluyen 
los empleados que reciben· sueldos, que van desde una mecanógrafa hasta 
el gerente general; por ello, y dado que el ritmo de crecimiento de los 
puestos de empleados ha sido más rápido que el de los trabajadores pro­
ductivos, la verdadera participación del trabajo productivo es mucho menor 
que las cifras expuestas, o en otras palabras la explotación de la fuerza 
de trabajo es mayor de lo que se pudiera deducir de los datos señalados. 

De la misma· manera,. hay que destacar que la distribución del ingreso 
(correspondiente al factor trabajo) entre los trabajadores es muy desigual, . 
de acuerdo con· la encuesta sobre el ingreso y el gasto familiar realizada 
en .1963 por el Banco de México: cerca de la tercera parte del monto de 
los salarios totales se concentraba en apenas el 6.9% de las familias 
obreras. 153 Esto no quiere decir que los obreros mejor remunerados 
no sean explotados. Ya en las cifras presentadas sobre la explotación 
(véase la página 62) demostré cómo los obreros mejor remunerados son 
los que tienen una tasa mayor de explotación refativa; tampoco quiere 
decir que los obreros mejor pagados se estén benefiCiando de los restantes, 
canto mu~os lo han interpretado; para que esto sucediera no podría 

159 Datos copiados de Gloria González S., o p. cit., p. 51. 
153Jdem, p. 51. 
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haber tasa de explotación de su fuerza de trabajo. Lo que sí quiere decir 
es que la mayoría de los trabajadores están en condiciones peores de 
lo que reflejan los datos señalados. 

Un breve análisis sobre los jornaleros (obreros agrícolas) ejemplificará 
esta tesis. Estos trabajadores estaban formados por tres millones de me­
xicanos en 1960, más del 50% de la población económicamente activa 
del sector, en 1970 representaban el 27% de la población económicamente 
activa del país. Estos trabajadores han visto su situación empeorarse año con 
del país. Estos trabajadores han visto su situación empeorarse año con 
año, en 1950 trabajaron en promedio 190 días al año y en 1960 sólo 100 
días, además hay que agregar que entre 1950 y 1960 los salarios reales 
en el campo descendieron en un 6%. 154 

. El fin de la frontera agrícola y de la tierra repartible por la reforma 
agraria 155 han puesto a estos trabajadores en la situación más miserable. 
A sesenta años de la revolución más de cuatro millones viven en condicio­
nes peores o iguales a las de los peones durante el poqiriato. 

:Retomando el problema de la partidpaci6n de los factores ahora en el 
producto interno bruto, es posible efectuar una apreciación más dramática 
de la diferencia entre el capital y el trabajo. En 1950 el trabajo tenía el 
25.32% y en 1967 el 33.32% como porcentaje de participación en el pro­
ducto, quedando el resto, prácticamente dos tercios, para el capital, menos 
la tasa de amortización que nunca pasó, en el periodo considerado, de 
S%. De la misma manera puede observarse que el producto interno bruto 
creció, en el periodo considerado, en 171%, en tanto que el factor trabajo 
lo hizo en 120%, lo cual indica que la tasa de explotación se incrementó. 156 

·En lo qué respecta a los salarios se puede observar un fenómeno simi­
lar al anterior. Tomando los salarios mínimos urbanos y rurales a precios 
dé 1954, se ve que entre 1940 y 1966, los salarios diarios urbanos pasaron de 
8.58 pesos a 10.60, en tanto que los rurales lo hicieron de 6.29 pesos en 
1940, a 8.77 pesos en 1966. El incremento fue de cerca de dos' pesos 
eh los urbanos y de dos y cincuenta en los rurales. Y esto en ·un con­
texto en el cual el valor de la mano de óbra creció. más rápidamente que 
el costo de vida en general. Tomando igual a 100 el año de 1954, el costo 
de vida de la clase obrerá en la ciudad de México pas6 de 21.3 en 1940 
a 176.3 en 1966. El costo· de las mercartcías en general subió de 23.9 en 
1940 a 152.8 en 1966. 111'1 · 

154 Véase Jorge Martlnez Ríos, "Los campesinos mexicanos : perspectivas en el 
proceso de rnaz:ginalización", en. El Perfil de .México, o p. cit., t. m, p. 11. 

1~6 Las posibilidades de reparto, inclusive reduciendo a la mitad los limites de 
la pequefía propiedad, no resolvería el problema. Martínez Ríos sefíala que no sé 
beneficiarían a m4s de doscientas mil personas. Idem, p. 25. 

111.6 Leopoldo Solís, o p. cit., p. 312. 
1117 Véase Timothy King, o p. cit., pp. 23 y 26. 
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Con los datos anteriores creo que queda bastante claro el grado de 
explotación y abuso sobre los trabajadores; habría que agregar única­
mente que también los pequeños ejidatarios y los minifundistas son some­
tidos a intensa explotación, fundamentalmente por medio de los canales 
de circulación de la producción. Michel Gutelman ha demostrado que la 
cantidad de plustrabajo que se les arranca es bastante considerable para 
los burgueses agrícolas y en general para toda la burguesía. 168 

La clase media ha resultado, en cambio, beneficiada como ya lo vimos 
en la distribución del ingreso, pasando a constituir un mercado intensivo 
que absorbe la producción nacional en una alta proporción y que ostenta 
una posición privilegiada junto al resto de las clases dominadas. 

La lucha de las clases dominadas 

Cuando se está ante la descripción de las desigualdades que imperan en 
México, y que no tienen otra explicación que el desarrollo de un capita­
lismo dependiente en el país, acuden inmediatamente al pensamiento pre­
guntas del tipo de las siguientes: ¿cómo es posible que las clases domi­
nadas hayan soportado tanto? o ¿cómo es posible que un pueblo que llevó 
a cabo una revolución altamente violenta, como la de 1910, se conforme 
con su situación, que para la mayoría se deteriora en lugar de mejorar.? 

Las respuestas que se han dado a estas cuestiones son muy variadas, 
como por ejemplo las siguientes: la reforma agraria creó un enorme pa­
liativo para los campesinos al repartirles la tierra, y el solo hecho de que 
los campesinos tengan la esperanza de que algún día puedan tener su 
tierra es un factor que inhibe sus protestas; la movilidad social y geo­
gráfica de la población, ya sea entre diferentes estratos socioeconómicos, 
ya entre la ciudad y campo, o entre ciudades de diferentes tamaños·, es 
un factor que ayuda a vaciar tensiones al crear la ilusión de una solución 
individual a los problemas; la heterogeneidad de la clase obrera impide 
la unión de los intereses de todos los obreros para luchar como clase 
frente al capital --en el trasfondo de esta respuesta puede estar la tesis, 
para mí errada, de que unos obreros se benefician con la explotación de 
otros-; las organizaciones de las clases dominadas han sido muy débiles 
para comandar a la clase, es en realidad la inexistencia de vanguardia del 
proletariado, impidiéndole una acción revolucionaria; la represión del Es­
tado sobre las manifestaciones de los dominados es demasiado brutal y 
casi imposible de enfrentar; y sin duda el factor fundamental: qué es el 
sistema político en su conjunto,· que analicé al principio de este capítulo 

168 Véase el trabajo de Michel Gutelman, Capitalismo y Reforma, Agraria en 
México, ~p. cit., en especial la segunda parte. 
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y del que ahora no hay más dudas sobre a quién sirve y quién se aprovecha 
más de él. 

Todas las respuestas anteriores tienen su parte de verdad, todas ellas 
hacen referencia a hechos reales que parecen denotar la inexistencia de 
una lucha de los dominados por sus intereses, y digo parece, porque estoy 
en contra de las interpretaciones simplistas que aseguran que el proleta­
riado, el campesinado, o algunos sectores de las clases medias, están 
totalmente dominados y no tienen ninguna influencia política en el país, 
hasta llegar al absurdo de decir que los obreros han sido funcionales al 
capitalismo, que en ·lugar de luchar han cooperado, esto me parece grave 
y nie pregunto si no es parte de la ideología oficial para desalentar a los 
grupos dominados y presentar ante ellos un sistema que es impenetrable 
y contra el cual nada se puede hacer, pues cualquier acción está destinada 
al fracaso. 

Es verdad que los obreros se encuentran organizados en centrales que 
son del gobierno, o sirven a sus intereses, es verdad que no han conseguido 
mantener su participación en el ingreso o en el producto, también es ver­
dad que sus "líderes" los han traicionado constantemente, que los han 
sometido a regímenes de represión dentro de los sindicatos, que la cláusula 
de exclusión ha sido un arma poderosa contra los disidentes; y también 
es verdad que han luchado contra esos líderes que han luchado por su 
independencia del Estado y sus centrales, y sin duda también es verdad 
que sus luchas, sus movimientos, han sido un poderoso factor de cambio. 

Si los obreros no luchan, la CTM no mueve un dedo para pedir alguna 
reivindicación obrera, así sea de carácter economicista, siempre que la 
CTM ha amenazado con huelga general, o con pedir un aumento general 
de salarios -que por lo demás nunca lo ha sostenido o siempre se con­
forma con lo que el gobierno y la burguesía tienen a bien ofrecer- ha 
sido invariablemente porque los movimientos independientes le han tomado 
la delantera y trata de contrarrestar su infÍuencia. 

Con los campesinos ha. sucedido exactamente lo mismo: sin luchar no 
han conseguido nada. Ha sido por los movimientos constantes de inva­
siones de tierras, de movimientos como los de Rubén Jaramillo o más 
recientemente por las guerrillas rurales, que han conseguido lo poco que 
tienen. 

Sin los movimientos de algunos sectores de las clases medias, como son 
los profesores primarios, los médicos y los estudiantes, su situación en 
particular sería peor de lo que es y la antidemocracia del régimen mexicano 
sería mayor. 

Por todo lo anterior es indispensá:ble hacer un breve recttento de 'tos 
movimientos de· las ciases dominadas contra sus éXplotadores Para des­
hacer la impresión de que pueden obtener sus reivindicaciones sin luchar, 
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impresión que tiende a inmovilizar las luchar de los sectores dominados. 
También es indispensable hacer este recuento, porque son las clases do­
minadas y en ·especial el proletariado, quienes acabarán con la dependen­
cia al acabar con la burguesía y su Estado; lo demás: los actos de la 
burguesía y el Estado, no pasan de llevar a ciertos reacomodos dentro 
de la situación de dependencia, pero jamás a su independencia. 

Antes de iniciar el recuento de las luchas de las clases dominadas, quiero 
explicar muy brevemente por qué digo que sólo el proletariado puede sacar 
al país de la dependencia. Lo más fácil sería decir que el país nunca será 
independiente dentro del sistema capitalista; no se trata de un aislamiento, 
sino de una interdependencia entre iguales y no .. entre desiguales, en otras 
palabras no se puede ser independiente dentro del capitalismo mientras 
exista el imperialismo, que es su fase más adelantada de desarrollo. Es 
claro que esta afirmación no deja de ser verdadera por ser fácil, pero 
dada su generalidad poco nos explica de por qué el proletariado es el más 
idóneo junto con el resto de las clases dominadas para rescatar al país 
de la dependencia del imperialismo. 

Dentro del capitalismo, dependiente o no, existen ciertas clases e ins­
tituciones que sólo pueden reproducirse dentro del sistema capitalista, en 
cambio hay otras que tendrán su mayor y verdadero desarrollo dentro 
de otro sistema de producción, es decir dentro del sociali~mo. En tanto que 
la burguesía y su Estado capitalista sólo pueden reproducirse dentro del 
capitalismo, su posibilidad de. suprimir la dependencia es nula ya que para 
ello debería sacar al país del capitalismo, esto es deberían negarse, auto­
destruirse para lograrlo. Ya he demostrado que la burguesía, cuando ve 
amenazada la propiedad privada -que constituye su sostén material-, 
prefiere una y mil veces negar la existencia del país, venderse al impe­
rialismo, que sacrificar así sea la más mínima parte de su esencia. Con 
respecto al Estado la situación es más complicada como también ya lo 
demostré, pero en última instancia no es diferente, ante su posible des­
aparición preferirá conformarse como un Estado dependiente. 

El proletariado, en cambio, nace con el capitalismo y al mismo tiempo 
es el ·porta.dor de su negación, de la producción y apropiación sociales, 
al destruir la propiedad· privada, al destruir a la burguesía y al Estado 
burgués, el proletariado romperá tanabién las amarras que ligan al país, 
en forma dependiente; . al imperialismo. Al mismo tiempo que terminará 
con su E:X¡>lotación por parte de la burguesía, terminará también con la 
explotación . que -el imperialismo hace de la sociedad dependiente en su 
conjunto. 

Esta condición emancipadora del proletariado como cabeza de las clases 
dotninadas, le da támbién la característica· de ser él el único apoyó histó­
ricamenté útil que tiene el Estado en sus esfuerzos para reducir, frente 
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al imperialismo y la burguesía asociada, la dependencia del país, en una 
alianza que Lenin caracterizaba con el nombre de pueblo. 1119 

Me parece en fin, que el análisis de los movimientos obreros, por breve 
que sea, es indispensable para contestar las preguntas que hice al principio 
de este apartado; tal vez es ahora la historia de sus fracasos, pero sin 
duda llegará a ser la historia de su triunfo sobre el capitalismo, de su 
emancipación y con ellos los de toda la sociedad. 

Dentro de los movimientos de las clases dominadas, se destacan los efec­
tuados por algunos sectores de las clases medias, por los campesinos y 
por los obreros. 

Entre los movimientos efectuados por sectores de las clases medias 
pueden distinguirse dos tipos fundamentales; por una parte aquellos lleyados 
a cabo para mejorar las condiciones de trabajo o por aumentos salariales 
de ciertos grupos específicos, como son los efectuados por los médicos en 
1964, o por los maestros en varios momentos del periodo que cubre este 
capítulo; por la otra parte, los que tiene un alcance más· general, es decir 
que sobrepasan los intereses de un sector para abarcar otros sectores y 
eventualmente otras clases, entre estos movimientos se encuentran algunos 
de los movimientos estudiantiles, en especial el llevado a cabo en 1968. 

La clasificación de los movimientos de ninguna manera pretende ser 
rígida. Tal vez lo más común es la mezcla de los dos tipos como sucede 
con algunos movimientos estudiantiles, o con los movimientos de los 
maestros, que en varias ocasiones se han unido con los obreros en sus 
luchas por la libertad sindical. La intención al dividirlos es distinguir movi­
mientos que se desarrollan alrededor de los intereses particulares de un 
grupo, u otros de carácter más general y que dentro de la clase tnedia 
cristalizan generalmente en los llamados movimientos democratizantes. 

Dentro de la clase media también habría que considerar otros movimientos 
de carácter reaccionario, generalmente ligados al clero o a movimientos de 
extrema derecha como los fascistas. El ejemplo más típico de éstos lo fue 
el sinarquismo que tuvo una presencia importante cuando menos hasta 
·bien entrada la década de los. cincuentas. Pero de ninguna manera han 
desaparecido estos movimientos, como dan evidencia de ello la existencia 
del MURO y después de los 4 'porros" que operan en los recintos de ense­
ñanza superior. Estos movimientos generahnente sirven a las órdenes de 
burgueses o incluso de miembros de la clase goberna,J,1.te interesados en 
llevar al país por la senda del fascismo. 

Este últitno tipo de movin::lientos que siempre han sido bastante tolerados 
por los diferentes gobieraos desde Cárdenas, han eneoiltrado alianzas en 

1119 Una explic~ción de esta alianza puede consul~rse en mi trabajo "Reformismo 
burgtiés y refortlÚsmo obrero: 1n1· análisis de la teali.dád mexicana". En: Re'Virta 
M e.ricana de Sociología, julio-diciembre de 1972. 
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-otros grupos, por ejemplo los campesinos engañados con la religión y con 
-falsas promesas sobre la tierra, y además han mantenido como norma su 
adhesión a los intereses del imperialismo; por ello aun cuando son movi­
mientos llevados a cabo por miembros de las clases dominadas, sus verda­
deros propósitos e intereses corresponden a la burguesía y al imperialismo. 

El hecho de que las clases medias se dividan entre los movimientos o 
los intereses de las clases dominantes o dominadas es un problema larga­
mente tratado en la sociología y no es éste el lugar para entrar en una 
<liscusión o intento de explicación al respecto, lo que sí es importante 
resaltar es la presencia de este sector que se une a la alianza dominan­
te -aunque sólo sea en términos de ideología- y que en muchas ocasio­
nes pasa a formar los grupos de choque de esa aiianza, junto con algunos 
sectores del lumpenproletariado. El caso de los "halcones" sería una 
muestra evidente, una vez que se dice que. muchos de ellos fueron reclu­
tados o de las colonias proletarias, o entre los basureros empleados por 
el Departamento Central del Distrito . Federal; las clases medias como 
·grupo de choque se ejemplifican correctamente en las "porras". 

Volviendo a los movimientos progresistas o reformistas de las clases 
medias, podemos ver su importancia recordando algunas de las consecuen­
·cias que tuvo el movimiento estudiantil y algunos otros movimientos sobre 
el sistema político. Después de la masacre de Tlatelolco, el régimen 
de Díaz Ordaz, responsable del asesinato de cientos de estudiantes, se 
vio obligado a destituir al jefe y subjefe de la policía, a suprimir del 
Código Penal los artículos referentes a la disolución social, los cuales 
constituían la excusa para privar de la libertad a cualquier disidente; el 
partido oficial se vio en la necesidad de modernizar y dar mayor impor­
tancia al sector juvenil del mismo, con el fin de poder cooptar a los jóvenes 
estudiantes descontentos; asimismo, la Ley Electoral disminuyó de 20 a 
18 años la edad mínima para poder votar en las elecciones, en un absurdo 
intento de hacer participar a los jóvenes una vez que todas las elecciones 
son una farsa, y la tan cacareada apertura política -que rápidamente se 
tomó "apretura" en el habla popular- es debida a la crisis política que 
generó el movimiento estudiantil de 1968. 

Los movimientos estudiantiles de Puebla y Monterrey, lograron derro­
<:ar gobernadores que eran fieles lacayos de la burguesía. 

Es perfectamente claro que no se debe perder de vista lo limitado de 
estos movimientos, y que estriba en su carácter pequeñoburgués que no 
les da alas para ir más allá del reformismo, pero no por ello hay que 
menospreciar su importancia dentro de la dinámica general de los movi­
mientos de las clases dominadas. Cumplen una función muy importante 
en cuanto logran alguna liberalización del sistema político y también 
por cuanto despiertan la conciencia de muchos dominados que se apres-
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tan a luchar por sus intereses; piénsese por ejemplo en los campesinos de 
las orillas del Distrito Federal que se aliaron a los estudiantes para reivin­
dicar también sus intereses. 

El movimiento campesino, también ha sido importante y es sin lugar 
a dudas el causante de que la reforma ·agraria no se haya detenido más 
de lo que-lo hizo. Descartando los movimientos en los cuales los campe­
sinos fueron engañados por sectores del clero, miembros de las clases 
medias o de la burguesía, y que sin duda fueron los más sangrientos, lle­
vando incluso a los campesinos a luchar entre sí en una lucha fratricida, 
ha habido una gran cantidad de movimientos. Movimientos por liberar 
a la CNC de sus ataduras oficiales o ¡U menos contra su corrupción, 
movimientos por la tierra generalmente como invasiones agrarias, movi­
mientos para conservar los derechos de los campesinos y movimientos cam­
pesinos más amplios de carácter revolucionario como son las guerrillas. 160 

Entre los movimientos por liberar a la CNC, se destacan los encabeza­
dos por César del Angel junto a los cañeros y a los copreros, y más 
recientemente también junto a los cultivadores de tabaco. Se destacan 
también, en los esfuerzos por dar a los campesinos una organización inde­
pendiente, los trabajos de la UGOCM, y de las CCI. Estos movimientos 
no han tenido éxito hasta ahora en cuanto a la formación de una organi­
zación independiente, pero no cabe duda que mucho han ayudado para 
limitar los abusos y la sobreexplotación en el campo. 

Los _ movimientos por la tierra han sido los más frecuentes entre los 
campesinos, desafortunadamente no existe ningún trabajo sobre las inva­
siones agrarias que constituya un punto de partida. J órge Martínez Ríos 
había comenzado un trabajo al respecto, 181 y son de él las· únicas indi­
caciones disponibles, pero aún son insuficientes para extraer algunas 
conclusiones sobre el carácter de las invasiones. Lo que sí se sabe, es que 
por medio de estos actos los_ campesinos han forzado el reparto de la 
tierra de casi todos los latifundios, y también que en los últimos años 
están evidenciando el conflicto creado en el campo mexicano con la ter­
minación de la tierra repartible y que obligará al gobierno a empren­
der reformas a fondo en la estructura agraria o prepararse a enfrentar 
los movimientos campesinos que,· como he señalado, se encuentran en una 
situación miserable. 

De los movimientos en defensa de los derechos de tos campesinos, ·el 
más importante durante el petiodo fue el eneabezado por Rubén Jaramillo, 

180_Él llamar revolucionarios a los movimientos guerrilleros no implica de ninguna 
manera un juicio de valor sobre las guerrillas o sobre el foquismo, y no seria éste 
el lugar para discutir al respecto, implica solamente el reconocimiento de la inten• 
ción de los guerrilleros, cuya lucha merece todo mi respeto. 

161 Desafortunadamente para la sociologfa mexicana la muerte interrumpió sus. va­
liosos· trabajos. Dejo constancia de mi ~sat por la ida del c:ompafiero y atnigo. 
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viejo militante zapatista, que desde 1942, en que dirige una huelga cañera 
en· el Estado de Morelos, hasta el año de 1962, en que es brutalmente 
asesinado junto con su familia, se mantuvo en lucha para defender los 
derechos a_ la tierra, en muchas ocasiones por medio de la lucha armada, 
en otras a través de grandes invasiones de tierras y en otras por medio 
de los canales legales -llegó incluso a formar un partido político, Par­
tido Agrario-Obrero de México- que desde luego se mostraron los más 
ineficientes. 162 

Con la muerte de Jaramillo se dio fin a un tipo de movimiento campe­
sino de masas, o al menos se suspendió; y en su lugar· se 'iniciaron, en 
varias regiones del país, las guerrillas rurales. Gámiz en la sierra de 
Chihuahua, la cual fue destruida por el ejército, Genaro Vázquez y Lucio 
Cabañas en la sierra de Guerrero, el primero de ellos murió en un acci­
dente de automóvil, al menos esa es la versión conocida, y el segundo 
fue muerto por el ejército. 

Ambos líderes eran maestros rurales antes qe entrar a la guerrilla, 
y se fueron a la sierra después de haber intentado todo por los medios 
legales. 

Todos estos movimientos han sido muy importantes para el- campesinado, 
ya que han evitado mayores abusos sobre ellos. 

El proletariado también ha sostenido una lucha ininterrumpida a lo 
largo de todo el periodo, y no me refiero a la lucha de tipo economicista 
por aumento de salarios o mejoras en las prestaciones, ni me refiero a los 
conflictos que en ocasiones de la revisión de los contratos colectivos apa­
recen; me refiero a su lucha política, que en México, y sobre todo después 
de 1948 -año en que se inicia la imposición de líderes y su sostenimiento 
por medio de la violencia gubernamental, el charrismo- se ha centra­
do en la lucha por la libertad sindical ante el Estado, de sus· organizaciones 
y de todos sus nefastos líderes traidores encabezados por Fidel V elázquez. 

Puede parecer al lector poco avispado que esos movimientos son de póca 
importancia, como de hecho lo serían en otros países donde e5a libertad 
existe, pero en México es una condición sine qua non tanto para qúe el 
proletariado pueda llevar a cabo una lucha economicista que -le perniita 
recuperar su antigua participación en el· ingreso, como para emprender 
una lucha revolucionaria. Es obvio que para este último propósito es 
menester contar también con una verdadera organización del proletariado 
que funcione como una verdadera vanguardia con base en un conocimien­
to científico de la realidad. Para el Estado y para la burguesía la libertad 
de los sindicatos se ha convertido también en un asunto central de su 
política ya que está en la base del control político, no sólo del proletariado 

182 Sobre Rubén Jaramillo puede consultarse: Rubén Jaramillo, autobiogr_a/ia -, 
asesinato, Nuestro Tiempo, México, 1967. 
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sino de las clases dominadas,· pues si el proletariado se libera, como · irre"' 
mediablemente lo hará, el sistema en que se basa el partido oficial se ven.: 
dría a1 suelo. Es por ello que la burguesíá' enloquece cuando aparecen 
esos movimientos y clama al Estado que los reprima con la· máxima vio­
lencia; casi siempre, al frente de esos ruegos, se colocan los iíderes de la 
CTM. El Estado no ha pensado nunca dos veces· para· ejercer las peores 
represiones contra estos movimientos, algunos de los cuales, es necesario 
reconocerlo, se han perdido por errores de los líderes. 

Antes de presentar los moviniientos más ·significativos,· quiero señalar 
un punto que me parece del mayor interés, y es que el propio desarrollo 
de las fuerzas productivas ha venido minando el poder de las grandes 
centrales al servicio de1 Estado. Las nuevas y grandes compañías han 
organizado a los obreros en sindicatos independientes de . esas nefastas 
centrales que ciertamente son dependientes de la empresa, pero ésta es úna 
dependencia mucho más ·fácil de romper, la proporción y la importan­
cia de estos obreros es cada día mayor y mere~en un estudio profundo. · 

Tan luego como los obreros percibieron que el grupo de Fidel VeláZ­
quez y los "lobitos" se pensaban perpetuar ·en el poder de ·la organización, 
se iniciaron los movimientos de varios sindicatos para separarse· de 'la 
central. Correspondió a los ferrocarrileros, gremio que siempre ha luchado 
por· la clase obrera, proponer la creación de una nueva central, ·la· Confe­
deración Única de Trabajadores, organizada por Gómez Z, que había sido 
secretario general del Sindicato de los Ferrocarrileros y había aspirado a 
ocupar la Secretaría General de la CTM, y por Valentin Campa, ·ex 
miembro del Partido Comunista Mexicano, ·expulsado en 1939, y que 
en· el momento ocupaba el puesto de secretario de Educación, Organiza­
ción y Propaganda del Sindicato Ferrocarrilero. 

Con el cambio de secretario general en el sindicato, el nuevo titular, 
Jesús Díaz de León, denunció la falta de 600 mil pesos en elinfotine ·del 
grupo anterior, y después de haber convenido que fuera hécha una au<;Ii­
foría interna, cambió de opinión y entregó a la procUraduría 'el caso, 
permitiendo la intromisión del gobierno en los asuntos del sindicato. Pos­
teriormente vino una lucha entre Díaz de León, apodado "el ch~n-i"Ó'' 
apodo que pasó a caracterizar todo el grupo . de· líderes impuestos, y- el 
grttpo de la CUT, el cual fue derrotado en buena parte por la interven ... 
ción del gobierno de Miguel Alemán. Campa y Gómez Z; fueron encar­
celados junto con otros obreros· acusados de delitos falsos. 168 

Después de este episodio y siguiendo su ejemplo, las fuerzas policíacas 
y mílitares invadieron las secciones de los sindicatos de tranviarios,· de 
petroleros, de la poderosa coalición de· sindicatos industriales, ·y de los 

. . . 
163 Véase al respecto: Mario Gill, Los ferrocarrileros, Editorial Extclñporáneos, 

México, 1971, pp. 145 y ss. 
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-mineros; con el fin· de dar el charrazo, es decir de imponer los líderes que 
le interesaban al gobierno. 

Después de esta intromisión los nuevos líderes, poseedores de un fer­
viente anticomunismo, regresaron como borregos a las filas de la corrom­
pida CTM. 

Dentro de los. sindicatos. intervenidos, el caso de los mineros fue parti­
cularmente dramático y· constituyó, sin ninguna duda, uno de los movi­
mientos más importantes del periodo. 

Después de la imposición de líderes al Sindicato de ·Trabajadores Mi­
neros Metalúrgicos y Similares, los mineros lucharon con todas las armas 
legales con uri fervor inigualable. La falta de justicia los orilló a tratar 
de volar las minas, de lo que fueron disuadidos una vez por el general 
Cárdenas y· otra por Esperanza López Mateos. 184 

Más tarde los mineros de Nueva Rosita y Ooete, solos, defendían el 
derecho de huelga: y la libertad de los trabajadores, habiendo declarado la 
huelga el 16 de octubre de 1950, y ante la negativa del gobierno de recono­
cerles sus derechos, emprendieron ima marcha heroica de .1 500 kilome­
tros junto con sus familias hacia la ciudad de México, en donde se entre­
vistaron con el presidente de la República. Pero nada obtuvieron, su 
reivindicación económica fue escamoteada por el secretario del Trabajo 
que recibió· una "mordida" de la American Smelting & Refining Co. de la 
parte que les correspondía a los obreros mineros por las superganancias 
durante la Guerra de Corea y en cambio reprimió a los mineros y les negó 
todos sus. derechos; sus hermanos de clase no les dieron sino un apoyo 
moral que· de pQ(~O les. sirvió y en cambio los mineros dieron una muestra 
de dignidad~ de firmeza en la defensa de· sus intereses y en la lucha por 
la independencia de la clase obrera. 
· ·Narciso Bassols dice con tod3. razón: "No fueron los trabajadores quie­

nes fallaron; lo que· fracasó, estrepitosamente, fue la dirección y el plan­
teamiento politico del conflicto"; y más adelante aclara su afirmación: 
u-No;·· se· trata. de negar, en forma· alguna, que· la actitud de un ré­
gimen frente a 1in ·conflicto político no se determina simple o mecánica­
'ínentepor los 'deseos o· la voluf:ttad de los dírigentes del régimen. En gran 
medida,·es producto· del desarrollo de la lucha misma, y depende, consi­
derablemente; d~ la presión que el movimiento ejerza a través de la solida­
ridad~ de otros· sectores y de sus aCtos de apoyo. Pero en el caso de 
la huelga mihera; ~no fue en un. momento ascendente de su desarrollo q1:1e el 
oonfiicto· se planteó ante· el dirigente ·principal del gobierno, sino que se 
presentó después de c.tue había sido dividido -pot el abandono de la huel­
ga.: da l?@.la,ú;..;.... y sé encontraba aislado. No llegó a luchar para arrancar 
~ ~ autoridades, una de~sión favorable, · a través de. la presi~n popu-

18' Véase, 181m, pp. I$2 y· 153. 

. ' 
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lar; sino que vino a pedir gracia, reconociendo -en el régimen un factor 
ajeno y superior al conflicto, cuya decisión sería inapelable." 161 

El juicio de Bassols es muy claro y dispensa los comentarios. 
Posteriormente vinieron otros movimientos -por ejemplo la ñuelga de 

telefonistas en abril de 1952 o la de los electricistas dos meses antelr-
en que el movimiento obrero operaba a la zaga de las determinaciones ofi­
ciales. La corrupción sindical llegaba a sus niveles más increíbles hasta 
que, en 1958, nuevamente los ferrocarrileros salieron al frente de la -clase 
obrera para defender sus derechos. 

En esa ocasión se trató de una coyuntura en la cual coincidieron varios 
movimientos: electricistas, maestros primarios, telefonistas, lo cual ·dio :qna 
fuerza mayor a los ferrocarrileros que se mantuvieron al frente. 

El movimieilto, dirigido por Demetrio Vallejo, alcanzó -grandes triunfos~ 
tanto económicos como políticos. Había logrado derrotar a los líderes cha­
rros y obligado al gobierno a otorgar su reconocimiento. Fidel Velizquez 
y la burguesía, estaban al borde de la locura, y acusaban que el movimiento 
era manejado por comunistas venidos directamente de ~ Unión Soviética 
-lo cual motivó después la expulsión injustificada ·del embajador sovié­
tico. La burguesía pedía. a gritos la represión para los ferrocarriles ..que 
habían alterado el orden social y perjudicaban a la"comunidad". 1118 _ 

Pero hubo un factor que hizo que todos los ~tos obtenid~ se perdie­
ran. Los trabajadores del ferrocarril del Pacífico y terminál Vera.~~ 
que no habían sido incluidos en los CQnvenios de Ferrocarrites Nac;iomtles, 
hicieron. su demanda y después de que tes fue negada' .se lanzar~n a 
la huelga; ésta fue secundada espontán~ente por los trabajadores a~ 
Nacional sin consultar a los lideres .. quienes para rio quedar en el papel de 
traidores se plegaron a la decisión de las masas. El gobiernQ pasó a la 
represión y encarceló a los principales líderes y a muehos trabajai:lores •. 
El líder Gilberto Rojo Robles hizo un llamado pára que regresaran nueva­
mente a las labores, renunciando a la resistencia y entregandQ a los feiT.o­
carrileros inermes. En tal situación perdieron muchos de ·sus derechos y 
fueron brutabnente humillados teniendo q\le someterse nu~ente al 
cbarrismo sindical. 

Tanto los lideres, como las erganiza.ciones qae ·esta~ atrás, vom~nm 
a fracasar, -esta vez por no haber podido dar una directriz al movimiea-oo. 
dejándQSe ~rastrar por el (!Spontaneístno de los trabajador('!s •. Se percili' 
nuevamente la Ubertaid sindical por algunos ai'ios, perc» $U lucha -dejó. una 

=1611 N arclsG :BasiQls, l.a Rf!'IJQluci6n M e.ricQmJ •... , o p. cit., pp. 6 y 7. · 
tae Para 1;t11il descripción de este movimiertto véase et libro· de AntoniQ AlORSO 

El tnl1'llimimto fwrocq,rrilero ;,. M'fsico 1958-1959., Ed. E~ :.Méxic~ 197?; 'Ctl ·espe-
cial el cap{t\llo IV. . .. . _· 
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lecció~ a los obreros y a sus líderes que será de inestimable valor para re­
cuperarla en. el futuro. 

Hay que decir, de pasada, que en el auge d~l movimiento obrero de 1958, 
cuanqo los movimientos pro independencia sindical habían ganado la ma­
yoría, de sus demandas, la CTM como es su costumbre pidió un aumento 
g~eral del 25% de los salarios para tratar de detener el avance de los 
indepe~den~istas en el resto de la clase obrera. Como es su costumbre 
p¡;>s~eriormente traicionó a los obreros aceptando mucho menos, y los 
bénefieios no alcanzaron a todos. 

Otro aspecto que hay que señalar es que cuando el movimiento ferro­
Carrilero comenzó a declinar, ei resto de las organizaciones obreras le 
retirarán' su apoyo, y algunas de ellas, como la qe los electricistas y en 
especial su líder Sánchei Delint, iniciaron un ataque a Vallejo acusándolo 
de· preténder otros objetivos, con lo cual hicieron un enorme favor a la 
burguesía y al Estado. 
··'Pero el movimiento obrero no se detuvo. A partir de 1970 s·e iniciaron 
una serie de movimientos pro independencia sindical y en algunos casos 
como en el de la Volkswagen y Automex, los obreros consiguieron triun­
fos importantes, así como en algunos otros sindicatos. 167 

Lo que escribí con respecto a los campesinos es también válido para los 
obreros; sin sus luchas, aun cuando no hayan obtenido todos sus objeti~ 
vos, su ... situación sería peor. Nadie les ha dado nada, todo se lo han 
ganado con sus luchas. 

· Después· de este rapidísimo recuento de los movimientos de las clases 
dominadas· espero que quede claro que son mentira las afirmaciones de 
que los· dominados han sido fúncionales al sistema. Todos sus movimientos 
hari sido ·controlados hasta ahora y han ca·recido de una verdadera orga­
nización, pero continúan siendo los portadores de la emancipación de Mé.:: 
xico ·y su revolución· será el fin de la. dependencia del país. 

La dependencia en 1970· 

· · · El enorme sacrificio a que han sido sometido·s· tos obreros y los cam:.. 
pesinos ha redundado en beneficio de la burguesía imperialista y de la 
burguesía mexicana, especialmente la ubicada en el sector financiero, in­
dustrial y de servicios, que se ha caracterizado por su carácter parasitario, 
tanto del. capital imperialista como del Estado mexicano y se ha proba­
~o ·incapaz de defender los intereses de la autonomía nacional. Su com-

167 .Al respecto de esos movimientos puede verse mi. artfculo : "Reformismo bur­
gué$.. Y refoÍ'tTiismo obrero", un análisis de la realidad mexicana, o /J. cit. 

Un análisis deténido del movimiento obrero, será el objeto de mis próximos estu-
dios, por ello he limitado su análisis, en este trabajo, a lo puramente esencial. . 
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portamiento, que ya h~ analizado, demuestra lo contrario: siempre ha 
preferido aliarse con el imperialismo para salvar sus intereses, en lugar 
de apoyar la política de los gobiernos orientada a disminuir la dependen.,. 
cia de la nación. 

La burguesía parasitaria y entreguista se ha convertido en la mayor 
rémora tanto para el desarrollo del país, como para la lucha contra la 
dependéncia, es decir contra el imperialismo con el cual se ha· aliado. Es 
claro que de esta: burguesía debe ser distinguida aquella que opera en el 
séctor industrial y que he denominado compet~tiva, que se ha aliado al Es­
tado en contra de los excesos del imperialismo, pero cuya ineficiencia 
product~va la hace poco útil al de-sarrollo. 

El esfuerzo de los trabajadores mexicanos, en lugar de haber signifi­
cado mayor independencia del país, se ha canalizado a su contrario:. a 
una mayor dependencia . del país del imperialismo americano. La depen­
dencia ha sido modificada, ya no existen los enclaves que la caracteriza­
ban antes de 1938, pero de ninguna manera ha sido disminuida. Pel mo­
delo anterior se han suprimido algunos de los mecanismos que explicaban 
la dependenCia, como el desplé1zainiento del . éapital imperialista del petró­
leo, de la electricidad, de la minería, de l;1 agricultura por el capital na­
cional. Asimismo aunque la industrialización mexicana mudó cualitati­
vamente las relaciones de dependencia, sus rasgos más in:Jportantes 
continúan presentes en la economía mexicana .. r.á orientación de buena 
parte de la producción minera y agrícola h~J.cia. el mer~do externo repro­
duce· constantemente los meeanismos ubicádos en el comercio exterior. En 
el ramo de las importaciones, la industrialización mexicana, como ya lo 
he comentado, substituyó unas importaciones por otras cuya característica 
fundamental es su mayor rigidez, lo cual origina una mayor .dependen­
cia de los proveedores, que en un alto porcentaje continúan siendo el 
imperialismo americano. 

De esta manera, lo que desplazó o superó el modelo primario exportador 
no fue su extinción, sino su incorporación a otro modelo más amplio, 
que subordinó los mecanismos que provocan la dependencia, ubicados en 
el comercio exterior, a otros localizados en la internacionalización del 
mercado interno. 188 

En la medida que el sector industrial pasó a ser el más dinámico de la 
economía mexicana y concomitantemente el que marca la marcha de la eco­
nomía, los tnecanismos de la dependencia ubicados en este sector también 
pasaron a ser los principales y a ellos se subordinaron los otros. 

Como ya lo he señalado, la industria mexicana está controlada por el 
capital imperialista y en especial las ramas que comandan el procesó de 

1es Sobre el ooncepto de intemacionalización del mercado interno véase:· Fernando 
H. Cardoso y Enzo Faletto, op. cit. · 
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industrializaCión. La remesa de utilidades de esos capitales pasó a ser 
un mecanismo importante de la dependencia; a él se aunó el control cada 
vez mayor de la tecnología por parte de las corporaciones nacionales, 
provocando que el pago al capital imperialista por concepto de tecnología 
superara la cantidad remitida por concepto de utilidades. La tecnología 
aparece ahora como el mecanismo central de la dependencia mexicana. 

De esta manera, y sin pretender entrar aquí en la descripción de los 
mecanismos lo cual ya ha sido hecho antes, la dependencia del país se 
incrementó tanto cualitativamente, en la medida que el proceso se hizo 
mucho más complejo, como cuantitativamente, en la medida que la plus­
valía apropiada por el imperialismo se hizo mayor. El desarrollo mexicano 

. . 

ha demostrado de manera clara e incuestionable que sólo puede desarro-
llarse a costa de una mayor dependencia, a costa de una mayor injerencia 
del imperialismo en la economía del país y consecuentemente en su política. 

El caso . mexicano también: ha demostrado que para superar esta situa-
ción es indispensable la alianza entre las clases trabajadoras, los demas 

·sectores progresistas de la sociedad y el Estado, alianza que esté dispuesta 
a enfrentar al imperialismo y a sus aliados internos. Esto significa que 
no puede ser el Estado de la burguesía, el cual como ya he demostrado no 
pasa de un reformismo incapaz de superar la dependencia del país. Ha de 
ser, por lo tanto, un Estado que represente los intereses del proletariado. 
Es necesario, pues, que antes triunfe la revolución socialista, ya que sólo 
el proletariado _podra librar al país de su dependencia del imperialismo. 
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Siendo director general de Publicaciones 
José Dávalos, se terminó la impresión 

.- de: M l.rico: La fonnaci6n de "" paú 
dependie~tte, en la Imprenta Universitaria, 
el dia 30 de marzo de 1979. Su composición 
se hizo en tipo Old Style 11:12, 10:11, 
9 :10 y 8:9. La edición consta de 2 000 

ejemplares. 
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